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  Preludio


  01 de enero de 1740. Costa de Greenville, Isla Sky (Tierras altas de Escocia)


  En ese día gélido de enero el castillo de Duncan MacFerson rebosaba de alegría.


  No solo él y su familia, que ya de por si era numerosa, lo ocupaban. Además de los sirvientes se encontraban también todos los amigos pertenecientes a los clanes vecinos que residían en aquellas tierras y que habían sido invitados a la gran celebración, la boda del último varón MacFerson, Ian.


  Eliam, que así se denominaba la fortaleza en honor a la esposa de Duncan, era un gran hogar para todos ellos, y su antigüedad databa aproximadamente del año 1400,


  cuando los primeros MacFerson se apoderaron de las cuatro murallas casi en ruinas y reconstruyeron el castillo que antaño había sido.


  Por tanto, para ellos no sólo era un patrimonio familiar, era algo más, su pasado,


  su vida y su futuro.


  Pero a sus primeras construcciones habían añadido otras nuevas para alojar a sus descendientes, y en la actualidad, después de más de trescientos años en pie, se podía considerar como un castillo, no solo formidable, también único.


  Tan majestuoso y solitario, anclado en medio de una isla a la cual solo se podía acceder a través del mar o a través de un gran puente de piedra que unía el resto del mundo con aquel lugar encantado, y con sus imponentes torreones alzados al cielo, que contemplarlo era contemplar una maravilla ancestral.


  A sus 50 años Duncan MacFerson todavía era joven, pero verse rodeado de su prole le hacía sentirse viejo, aunque también muy afortunado, sus hijos, sus esposas y sus nietos eran toda la vida que tenía aquel castillo que tanto amaba.


  Su primogénito era Duncan, Lionel el segundo, seguido por Lanche, después por


  Ian, y por último su única hija, Daniella. Ella era su más preciado tesoro, la luz de sus ojos, no solo por haber heredado la belleza de su madre, también por su bondad, y porque no, por ser su única niña. Mirarla a ella era recordar a su madre, Eliam, a la que Duncan había amado con toda su alma.


  Gracias a Daniella él había podido sobrellevar su pérdida, sucedida diez años atrás cuando la niña contaba con cinco años de edad, porque cuando su hija sonreía, alegraba el corazón de su padre y le hacía olvidar todas sus penas.


  Era un ángel que Dios le había enviado para que iluminara su vida.


  Pero Duncan también estaba muy orgulloso de sus hijos varones, pues eran fuertes para trabajar la tierra, buenos para cuidar de sus esposas y fértiles para engendrar niños, así contaba ya con siete nietos que alborotaban siempre a su alrededor.


  Todos sus amigos y familiares se alojaban en el castillo, y aunque eran multitud,


  se acomodaban sin inconvenientes pues estaban acostumbrados a los inviernos fríos de las tierras altas y no les importaba dormir, si lo hacían, en cualquier rincón.


  Por supuesto estaban bien resguardados gracias al calor que les proporcionaban las grandes chimeneas que caldeaban las estancias.


  Durante los tres días que duró la celebración bebieron hasta la saciedad, comieron exquisitos manjares y bailaron hasta destrozarse los pies, por lo que las paredes del castillo estaban impregnadas de cánticos, de risas y de inmensa felicidad.


  Daniella disfrutó por primera vez en su vida de una gran fiesta digna de los MacFerson, no sólo por la boda de su hermano Ian, que estaba siendo excepcional, también porque allí se encontraba Angus, del clan MacAran. El dueño de su corazón.


  Ambos se conocían desde niños y habían jugado juntos en numerosas ocasiones,


  pero al crecer había nacido entre ellos algo mucho más profundo que la amistad.


  Daniella sentía que su pulso se aceleraba cada vez que contemplaba a Angus, y si él no estaba cerca, su alma se entristecía.


  Ella deseaba ser su esposa y compartir para siempre su vida con él, y aunque jamás habían hablado de ello, Daniella sabía, presentía, que Angus antes de partir reuniría el valor suficiente para declararle su amor.


  Por supuesto la joven no se equivocó en su predicción, pues esa noche del 3 de enero del año 1740, Angus MacAran declaró su amor, entregó su corazón y puso su vida en las manos de Daniella MacFerson, sellando su promesa arrodillado a los pies de su amada ante los ojos de su futuro padre Duncan MacFerson.


  Pero el destino cruel quiso que ese amor tan hermoso y puro muriera antes de sobrevivir, porque después de esa noche la tragedia envolvió tanto al clan MacFerson como al clan MacAran.


  Daniella desapareció para siempre de sus vidas.


  Su ausencia no fue real hasta el momento de la despedida de los clanes, cuando la mañana del 4 de enero, después de dar por finalizada la celebración, se reunieron para las últimas felicitaciones.


  Duncan, al igual que Angus, se percató enseguida de que su hija no estaba presente y la preocupación se apoderó de ambos al instante. No era propio de ella, pues se consideraba un insulto no despedirse junto a la familia, y Daniella jamás habría deshonrado así a su padre. Todos a una buscaron a la joven, removiendo cielo y tierra, recorriendo cada rincón del castillo y cada posible lugar del exterior y cuando por fin hallaron pruebas reales de su desaparición la sombra se ciñó sobre el lugar.


  Encontraron su ropa destrozada y ensangrentada en el torreón norte del castillo,


  el que daba al acantilado, y llegaron a la conclusión de que Daniella había caído al mar. No se preguntaron cómo, ni por qué, ya que el dolor nubló por completo cualquier pensamiento coherente.


  Allí arriba, casi tocando el cielo, ni el sonido del agua rompiendo contra los hielos, ni la dura nieve que envolvía la tierra, amortiguó el grito de agonía que estalló de la garganta de Duncan MacFerson.


  Para él fue su último aliento, pues al comprender que su dulce hija se había ido de su lado para siempre, cayó de rodillas al suelo y su corazón se paralizó incapaz de soportar el dolor.


  Pero la tragedia que empezó en el clan MacFerson continuó en el clan MacAran.


  Fue un destino con principio y fin.


  Angus, sintiendo que había perdido lo que más amaba y sabiendo que sin ella no podría vivir, encomendó su alma a Dios lanzándose al vacío, esperando y deseando,


  encontrarse con Daniella en la eternidad.


  El cuerpo de Angus se perdió bajo las aguas heladas, se hundió e inmediatamente fue devuelto sin vida por el mar, no como el de Daniella, que a pesar de ser esperado y añorado, jamás apareció.


  A partir de ese momento los acontecimientos se sucedieron como era tradición de los clanes. Duncan MacFerson fue sepultado junto a su esposa Eliam con todos los honores correspondientes a su linaje, y entre ellos dos, simbólicamente clavaron una cruz con el nombre de su única hija Daniella.


  Pero Angus, para desgracia de su familia, no pudo ser enterrado junto a los suyos, pues el suicidio se consideraba un pecado contra Dios, y sus hermanos tuvieron la obligación de llevarse el cuerpo lo más lejos posible para depositarlo bajo tierra pagana en soledad.


  El amor había muerto, la inmensa felicidad también, y desde ese mes de enero frio y gélido la tristeza envolvió tanto el castillo de los MacFerson como el de los MacAran, y durante años, décadas y generaciones, el recuerdo de los seres amados desaparecidos trágicamente fue como una sombra que se extendió por las hermosas tierras altas de Escocia para convertirse en una leyenda.


  Capítulo I


  New York, el presente...


  Rowena estaba de pie ante las cristaleras de su despacho situado en la última planta del edificio Holding, cuyas vistas sobre Manhattan eran impresionantes, y sólo una privilegiada como ella tenía la fortuna de contemplar.


  Desde allí arriba se sentía una diosa inalcanzable, siempre había sido, sin embargo ese día, la panorámica de la inmortalidad no la hacía sentirse poderosa, simplemente la deprimía.


  Llevaba trabajando para la firma Preston más de cinco años, durante los cuales había ganado mucho dinero y un gran prestigio, siendo en la actualidad uno de los arquitectos de más renombre, imprescindible para cualquier transacción económica, pues sus proyectos eran únicos e inigualables y la demanda de ellos se extendía incluso por Europa.


  Durante esos años había ascendido sin remisión a una velocidad de vértigo, elevando su ego por encima de todos los seres humanos, convirtiéndose en una ejecutiva despiadada, capaz de pisotear a cualquier simple mortal solo por el hecho de estar por debajo de sus cualidades, y si no lo estaba también, tal era su arrogancia.


  Su lema era trabajar y continuar escalando posiciones, por lo que prácticamente no tenía vida social, y pasaba la mayor parte del día entre proyecto y proyecto, exigiendo a las personas que tenía bajo su mando, tanto o más de su tiempo.


  Su autoridad jamás se ponía en duda, y no aceptaba una negativa por respuesta, ni siquiera una excusa, pues para Rowena Stamford lo más importante era el trabajo que tuviera entre manos, ya que ella estaba por encima de cualquier vulgaridad o necesidad humana.


  La verdad era que creía ser feliz, de hecho, a su modo era feliz, pues era joven,


  hermosa, vestía ropa exclusiva, tenía el mejor despacho del edificio, chofer particular, un ático con vistas a Central Park, asistenta, y todos los lujos que fueran necesarios para hacer su vida cómoda y envidiable. ¿Qué más podía pedir?


  Rowena Stamford tenía el triunfo y el poder en sus manos. Esa era la única vida que ella conocía y deseaba.


  Pero desde que un año atrás Nash Taylor se cruzó en su camino algo había cambiado, o más bien, su mundo se había trastocado por completo.


  Él era un apuesto arquitecto venido de Europa que había entrado a trabajar en la firma por la puerta grande y al que le habían adjudicado un despacho contiguo al suyo.


  Nash era todo lo contrario a Rowena, generoso, tranquilo, moderado, jamás alzaba la voz y cualquier cosa que pedía lo hacía con una sonrisa en los labios, por eso, todos y cada uno de los empleados bajo su mando, en especial las mujeres, lo adoraban.


  En definitiva, Nash Taylor era la armonía de la planta treinta y dos, mientras que


  Rowena Stamford era la revolución.


  Al principio, sintiendo que él invadía su terreno, y viéndolo como un intruso, ella intentó por todos los medios que no se cruzara en su camino.


  Rowena no soportaba que nadie pudiera ser más arrogante que ella, y por supuesto, ella sabía que él escondía bajo su carisma mucha arrogancia.


  Por tanto mantuvo las distancias, ignorándolo y tratándolo fríamente, incluso con desprecio.


  Pero Nash fue más listo y poco a poco entró en su vida y en su corazón sin que ella casi se percatara de ello.


  Al final, cuando quiso darse cuenta, Rowena estaba perdidamente enamorada de un hombre casado y padre de familia.


  Ese intenso romance que empezó en reuniones sobre trabajo continuó en su apartamento bajo las sábanas.


  Ella jamás se había permitido relaciones duraderas y jamás había abierto su corazón al amor porque para Rowena eran frivolidades innecesarias. Además, no confiaba en los hombres que le declaraban su amor abiertamente, por una u otra razón, cuando sucedía, cerraba la compuerta de la barrera que había creado a su alrededor para evitar que la invadieran, pues estaba segura de que sólo la deseaban, bien por su belleza, bien por su dinero.


  Pero con Nash no tuvo oportunidad de elegir, él eligió por ella envolviéndola con su poder de persuasión hasta atraparla bajo su influjo.


  Rowena, que siempre había sido una mujer independiente, muy suya,


  acostumbrada a no dar explicaciones, se encontró de pronto dependiendo de un hombre que sólo podía compartir retazos de su vida con ella, porque ella estaba en segundo lugar


  La verdad fue que Nash Taylor le prometió amor eterno, le prometió una vida juntos para siempre, y ella creyó sus palabras, se cegó, porque lo único que deseaba era estar con él, sentir sus brazos, sus besos y sentirse suya, nadie le había hecho el amor como se lo hacía Nash.


  Y todos esos sentimientos encontrados tan nuevos para ella la desestabilizaron emocionalmente porque Rowena nunca había experimentado el sentido de la entrega total y la dependencia del amor.


  Ahora, después de tanto tiempo de relación a escondidas, de recibir sólo una parte de Nash, ella por fin había aceptado que había vivido completamente engañada.


  Nadie se lo había dicho, pero la casualidad había querido que escuchara una conversación entre dos empleadas en la que confirmaban que la esposa de Nash estaba embarazada de cinco meses, seria padre por cuarta vez, y no había que ser muy inteligente para comprender que ese hijo había sido engendrado durante su romance.


  Ante este descubrimiento Rowena sintió un profundo dolor, quizás porque le dolió más su propia ceguera que el engaño en sí mismo, pero dolor al fin y al cabo.


  Ya hacía dos semanas del incidente y durante ese tiempo había evitado ver Nash inventado escusas para no enfrentarlo, hasta comprender que con su actitud no solucionaba el problema, solo alargaba la agonía, y lo único sensato que podía hacer era afrontar la verdad y romper de una vez por todas el vínculo que los unía, fuera lo que fuera para él.


  Mientras Rowena contemplaba con la mirada perdida el mundo que existía fuera de aquel edificio, llamaron a la puerta.


  Ella sabía que era Nash porque lo había citado a primera hora de la mañana en su despacho, así que respiro hondo, y mientras se sentaba lo invito a pasar.


  —Buenos días, Rowena.


  —Nash, siéntate.


  Él se sentó frente a ella y sonrió complacido.


  —¿A qué se debe esta reunión? ¿Tienes algún proyecto que quieras compartir conmigo?


  Rowena hizo una mueca de disgusto, ella jamás había compartido sus proyectos ni sus ideas con nadie, era su primera norma inquebrantable, y desde que ese hombre entrara en su vida todo había cambiado, no sólo había compartido con él sus ideas, incluso había pedido su opinión al respecto y eso la hacía sentirse estúpida.


  —Sí, aunque este proyecto, como tú lo llamas, no tiene nada que ver con el trabajo.


  El suspiró resignado. Si era personal ya no le gustaba.


  Nash estaba enamorado de Rowena, no podía negarlo, ella era una mujer única,


  no sólo en el ámbito profesional, también en el personal.


  Físicamente era imponente, con un cuerpo descomunal y una belleza espectacular,


  y mirarla era un placer para los sentidos porque el contraste de sus ojos color violeta con su pelo negro era una combinación, exótica y explosiva al mismo tiempo, que invitaba a la locura.


  Aunque debía reconocer que todo lo hermoso que poseía como mujer, quedaba relegado a la nada cuando se la trataba personalmente, pues tenía un carácter endemoniado, no sólo era fría y déspota, además de superficial era arrogante a más no poder.


  Todos los que la conocían afirmaban que Rowena no sabía sonreír, que era una mujer de piedra, y para él, hombre de mundo fue como un reto, una carrera de obstáculos en la cual quería llegar hasta el final, la deseaba y tenía que poseerla.


  Al principio empezó como un juego táctico, una seducción casi inconsciente, pero poco a poco se convirtió en una obsesión que dominó su sentido de la razón.


  Aunque Nash sólo deseaba tenerla por una noche, ya que él jamás había poseído a una mujer tan extraordinaria, cuando le hizo el amor comprendió que estaba perdido y entonces quedó atrapado en su propia trampa. Un idilio que había comenzado tontamente se convirtió de repente en un gran problema, pues él tenía una familia a la que amaba y no pensaba abandonar. Claro que no se planteó cambiar su vida, optó por aprovechar sus momentos con Rowena, disfrutando de tenerla para él cada vez que lo deseara y manipulándola a su conveniencia.


  Quizás era egoísta de su parte, pero el fin justificaba los medios, teniendo a Rowena como amante no sólo se sentía poderoso, estaba convencido de que tarde o temprano llegaría a lo más alto.


  La preocupación más importante sentado frente a ella, era pensar que Rowena iba a pedirle más de su relación, o porque no, a exigirle toda su persona, aunque hasta el momento jamás lo había hecho, ni siquiera lo había mencionado, él estaba seguro de que lo pensaba.


  —Y bien.


  —Supongo que te imaginas porque estamos aquí.


  —La verdad, no.


  —No te hagas el desentendido conmigo, no te queda bien.


  —Perdóname Rowena, pero no sé qué quieres decir.


  Ella sonrió irónicamente.


  —Lo sabes perfectamente.


  —Te prometo.


  Rowena levantó la mano para hacerlo callar.


  —Nada de promesas.


  Él se removió incomodo en la silla.


  —Está bien, como no tengo todo el día y veo que tú no pareces querer comprender la situación, te lo diré sin rodeos: Estamos aquí para hablar de nosotros.


  Nash creyó comprender perfectamente, aunque no imaginaba que estaba completamente equivocado en sus suposiciones.


  —Entonces quieres hablar de nuestra relación.


  —Sí.


  —Mi amor, no te preocupes, lo solucionaré. Pero dame tiempo.


  —Por favor, Nash. No seas hipócrita.


  —No me insultes. Estoy siendo sincero, tú sabes cuánto te amo. Pero ahora no es el momento, mi esposa me necesita.


  —Tu esposa… ¿Te refieres a que te necesita porque está embarazada y tienes que estar a su lado?


  Al ver la cara de sorpresa de Nash, Rowena sonrió.


  —¿Creías que no lo sabía? Pues ya ves, las noticias vuelan.


  Nash empezó a sudar acalorado.


  —Puedo explicártelo.


  Cansada de tanto engaño Rowena se levantó indignada.


  —Jamás te he pedido explicaciones de tu vida y no voy a hacerlo ahora. No, Nash. Lo nuestro ha terminado. Creo que tú deberías seguir tu camino y yo el mío.


  Él también se levantó para acercarse hasta ella y atraparla entre sus brazos.


  —Rowena… Nosotros nos amamos, no dejes que una simpleza destruya lo que compartimos.


  Incapaz de soportar su contacto ella apartó los brazos de su cuerpo de un manotazo.


  —Una simpleza… Mira, Nash. Para serte sincera, no es por una simpleza, como tú lo llamas. Es porque estoy cansada de esperar lo que tú puedes ofrecerme sólo a ratos. Yo no te pedí nada, pero tú prometiste demasiado y te creí. No obstante, en este momento de mi vida, he comprendido que no vale la pena conformarse con estar a la sombra.


  —Si tú me lo pides romperé con todo.


  Esta vez Rowena no pudo evitar una mueca de desprecio.


  —No seas absurdo. Ni tú mismo te crees lo que acabas de decir.


  Nash sabía que ella tenía razón, pues él jamás destruiría su familia, pero tampoco quería perderla, la necesitaba.


  —Rowena, no puedo vivir sin ti.


  —Sí, sí que puedes.


  El intentó de nuevo acercarse para abrazarla pero ella lo rehuyó.


  —No, Nash. Se acabó. Prefiero que salgas de mi vida antes de que tengamos que arrepentirnos de habernos conocido.


  —Déjame amarte una vez más, Rowena. Sólo una vez. Una última vez, por favor.


  Rowena hubiera deseado decirle que sí, pero no pudo; no quiso. Sabía que su corazón anhelaba por un amor imposible, un amor no correspondido y no iba a sucumbir por puro deseo físico.


  Puede que la otra fuera su esposa, la primera, pero para ella era inconcebible compartir su amor, para ella lo que él le había hecho era traición y ella no era de las que perdonaban algo tan profundo.


  —No, Nash. Vuelve a tu despacho, a tus proyectos y olvídate de mí. Preocúpate por ese hijo que va a nacer y cuida de tu esposa.


  —No pienses que voy a darme por vencido.


  —Y tú no creas que podrás engatusarme de nuevo, no esta vez.


  —Puedo ser muy persuasivo y ya sabes que siempre consigo lo que me propongo.


  —En realidad nunca me tuviste, Nash.


  —No te engañes, Rowena. Nosotros nos amamos.


  Rowena se sentó de nuevo dando por terminada aquella conversación, quería estar sola.


  —Tengo mucho trabajo, márchate.


  Nash se alejó un tanto perturbado, pero antes de salir se volvió hacia ella.


  —Rowena, yo te he dado algo que jamás tuviste y algún día comprenderás que no puedes vivir sin mí.


  Dicho esto, cerró la puerta y la dejó sola.


  Rowena meditó sobre sus palabras y pensó que quizás él tenía algo de razón, hasta conocerlo su soledad le había parecido imprescindible, pero estaba segura de que esa misma soledad que siempre había adorado, a partir de su ruptura le parecería insoportable.


  Aunque Rowena no se equivocó, pues en su interior quedó el amargo vacío de su error, continuó con su vida tal y como estaba antes de conocer a Nash, y consiguió recuperarse a pesar del constante asedio al que él la sometió intentando enredarla de nuevo.


  A veces la llamaba por teléfono a su casa con cualquier excusa o pasaba por su despacho como simple casualidad, pero sobre todo la complacía desplegando sobre su persona el encanto que poseía, eso sí, siempre con mucha discreción.


  Pero Rowena no flaqueó, ni bajó la guardia, se mantuvo firme en todo momento dando por sentado que con el tiempo, después de un rechazo tras otro, él se cansaría de asediarla. Para sí misma supuso que siendo como era Nash, tan visceral, se rendiría en cuanto encontrara a otra más tonta que ella.


  Los días pasaron muy lentamente, al igual que las semanas, y dos meses después de soportar tanta molestia empalagosa, Rowena descubrió que había estado acertada en sus predicciones.


  Nash mantenía una relación con su secretaria, una jovencita que había entrado a trabajar como becaria y de la cual casi podría ser su padre.


  Entonces se encontró en una encrucijada, por una parte se sentía dolida por el rápido abandono de Nash, y por otra, aliviada, aunque no sabía muy bien que parte de las dos era la más razonable y sensata.


  Debido a esa lucha interna incluso empezó a pensar que su vida no era tan maravillosa como había supuesto y de pronto pareció abrirse un profundo abismo en su interior del que jamás había sido consciente.


  Para Rowena era inconcebible ese sentimiento tan desgarrador que la desestabilizaba y paralizaba, ella no comprendía que su mente y su corazón estuvieran en desacuerdo.


  Por eso, en ese día de Abril, revisando unos presupuestos sin poder concentrarse en ellos, solo pensó en la única persona con la que podía compartir su angustia y su dilema, su querida amiga Regina Ascott.


  Ella, que había triunfado sola, que jamás había añorado la compañía ni el cariño de nadie, de repente sentía la necesidad de algo inexplicable. No sólo por todo lo que había ocurrido en su vida en tan poco tiempo, también porque esos cambios interiores la habían llevado a tomar una decisión casi aterradora.


  Rowena confiaba plenamente en su amiga y sabía que hablar con ella la animaría,


  pues con una sonrisa Regina era capaz de arrebatarte el peor de los males.


  Capítulo II


  Se habían conocido en la Universidad y a pesar de que ambas provenían de mundos muy distintos se habían hecho intimas amigas y su amistad había perdurado a través de los años.


  Regina se había casado con 20 años sin terminar su carrera y ya tenía dos hijos maravillosos. No era una mujer brillante como Rowena, ni tenía poder, pero era una esposa feliz con un marido que la adoraba.


  Vivian en Brooklyn, y mientras ella se dedicaba a cuidar de sus hijos, su marido


  Hank trabajaba como obrero de la construcción, por tanto, su nivel de vida era muy inferior al de Rowena.


  Aun así, su amistad estaba por encima de todo, porque Rowena, a pesar de ser una triunfadora y una mujer importante, jamás se había olvidado de Regina.


  Quizás no la visitaba todo lo que su amiga deseaba, siempre por motivos de trabajo, pero estaban en contacto a través del teléfono muy a menudo y sólo en contadas ocasiones Rowena se había reunido con ella y su familia para celebrar algún cumpleaños.


  Ambas se querían y entre ellas no había secretos, sólo confianza, por tanto no importaba que de tan tarde en tarde se vieran, para ellas era como si se hubieran despedido la noche anterior.


  Rowena suspiró y marcó su número.


  —Diga.


  —Hola, Regina.


  —¡Rowena!


  —Sí.


  —Cuanto me alegro de oír tu voz. ¿Qué tal estas?


  —Estoy bien, gracias.


  En carácter también eran tan opuestas como la noche y el día, mientras Rowena era serena, metódica y reservada, Regina era alocada, risueña e impetuosa.


  —No seas tan correcta conmigo. Soy Regina, tu amiga. Háblame con desenfreno,


  con alboroto.


  Rowena sonrió.


  —Yo jamás podría ser como tú, Regina y lo sabes.


  —Claro que lo sé, pero estoy segura de que te he arrancado una pequeña sonrisa,


  ¿verdad?


  —Verdad.


  —Así me gusta y ahora cuéntame, ¿qué es de tu vida?


  —En estos momentos está un poco complicada.


  —Supongo que debido a alguno de esos proyectos tan maravillosos que diseñas.


  —No, Regina. Esta vez, no. es algo personal.


  De pronto Rowena se sintió mal consigo misma por molestarla con sus tonterías.


  —Mira, me doy cuenta de que no debí llamarte, tú tienes bastante con tu familia como para escuchar mis problemas.


  Regina ahogó una exclamación.


  —¡Un momento! Ni se te ocurra colgarme y quedarte tan ancha. Somos amigas Rowena, si necesitas alguien con quien hablar, esa soy yo. Te escucho.


  —Puede que te parezca extraño, pero tienes razón. Te necesito… Sorprendente,


  ¿verdad?


  —Qué más da, lo importante es que me has llamado, cuéntamelo.


  —Por teléfono, no. Había pensado ir a tu casa, siempre y cuando no estés muy atareada con los niños.


  —Mira Rowena, con mis hijos estoy atareada las 24 horas del día. Por tanto, será mejor que vaya yo a verte a tu oficina. ¿Te parece bien esta tarde sobre las cuatro?


  —¡No! No voy a permitir que dejes a tu familia por mí.


  Regina soltó una carcajada.


  —Rowena, por una vez en tu vida has dicho algo tremendamente gracioso. Dejar a mi familia. ¡Estaré encantada de hacerlo!


  —¿Qué?


  —Es sorprendente, pero así es y no te preocupes, no los voy a abandonar. Sólo necesito un respiro, una tarde para mí. Aunque no lo creas, las madres también tenemos derecho a un poco de libertad. Dejaré a los niños con mama y no se hable más.


  —Gracias, Regina.


  —No se merecen, será un placer volver a verte.


  —Entonces, hasta la tarde.


  —Adiós, Rowena.


  La verdad era que Regina no sólo deseaba tener ese momento de libertad,


  también deseaba ver a su amiga. Si Rowena la necesitaba era porque el asunto debía ser muy grave.


  Cuando Rowena colgó el teléfono, dejó el trabajo a un lado y se levantó para refugiarse en su soledad. Necesitaba meditar y pensar, por lo que se recostó en su sillón de relax con los ojos cerrados.


  ¿Qué estaba ocurriendo en su vida? Ya no se sentía segura de sí misma, ya no disfrutaba contemplando a treinta y dos pisos de altura la isla de Manhattan.


  ¿Por qué? La cuestión era que de repente todo lo que poseía, todo lo que había conseguido con gran esfuerzo le parecía insuficiente para ser feliz, y la única respuesta que encontró en lo más recóndito de su mente fue que, simplemente, había vivido engañada.


  Unos golpecitos en la puerta la sacaron de su ensimismamiento.


  —Adelante.


  Nash entró saludándola con una radiante sonrisa.


  —Buenos días, Rowena.


  Ante esa visita indeseada ella se levantó de muy mal humor y adoptando su posición de ejecutiva, erguida y con la mirada fría, regresó a su mesa y se sentó sin dejar de mirarlo. Pero además de esa actitud tan formal, optó por estar a la defensiva, ya que no deseaba su presencia allí y no estaba de humor para soportar su arrogancia.


  —¿Necesitas algo?


  Él se sentó sin que ella lo invitara a hacerlo.


  —En realidad, sí necesito tu consejo.


  —¿Para alguna joya que vas a regalarle a tu nueva conquista?


  Rowena se arrepintió al instante de sus palabras, ella no quería entrar en el rol de examante celosa, no era su estilo, pero inconscientemente su resentimiento le había jugado una mala pasada.


  —Me parece detectar… ¿Celos?


  —Olvídalo y dime qué quieres, tengo trabajo que hacer.


  —Vamos, Rowena. Conmigo no tienes que adoptar esa postura tan digna y superficial. Puede que a tu secretaria le tiemblen las piernas al verte, pero a mí no.


  Nos conocemos lo suficiente.


  —Que haya compartido mi cama contigo no te da derecho a juzgar mi actitud.


  ¿Crees que eres mi consejero?


  —No te juzgo, simplemente creo que en mi presencia no tienes que fingir ser una mujer de piedra y sin corazón.


  Rowena ni se inmutó ante el comentario, sabía perfectamente que eso era lo pensaban todos los que estaban bajo su mando, desde el primero hasta el último.


  —Nash… ¿Qué quieres? No tengo tiempo para frivolidades.


  —Está bien. Sólo quería que echaras un vistazo a un proyecto y me dieras tu opinión.


  Nash puso una carpeta sobre la mesa.


  —También deseaba saber cómo estás. Últimamente no hemos tenido mucho tiempo para conversar, siempre estás tan ocupada.


  Rowena posó su mano sobre la carpeta.


  —Estoy muy bien, gracias y sobre esto, no sé si podré ayudarte. ¿Es urgente?


  —No, cuando tengas un momento.


  Nash se levantó.


  —Rowena… si alguna vez cambias de opinión sobre nosotros, te estaré esperando con los brazos abiertos.


  Nash se marchó sin darle la oportunidad de responder. Todavía la deseaba y significaba mucho para él, más de lo que había supuesto en un principio, y aunque estaba liado con Belinda, su secretaria, ella no significaba nada, solo era un pasatiempo, algo esporádico que había elegido para dar celos a Rowena y que parecía funcionar.


  Regresó a su despacho con una gran sonrisa y convencido de que tarde o temprano ella volvería a ser suya.


  Rowena miró la puerta cerrada y suspiró.


  ¿Regresar con Nash? ¿Con un hombre capaz de cambiar una falda por otra sin importarle los sentimientos? ¡Jamás! No sólo era infiel y arrogante, era un necio pagado de sí mismo que creía que podía manejarla con una simple sonrisa.


  Guardó la carpeta en el cajón de mala gana pensando que quizás cuando tuviera ganas le echaría un vistazo, si lo hacía.


  Después llamó por el intercomunicador a su secretaria Nicole y le dio instrucciones precisas para que nadie la molestara durante todo el día, advirtiéndole de que cualquier intrusión le costaría su puesto de trabajo.


  —Y cancela ahora mismo todos mis compromisos para el día de hoy. A la cuatro tengo una cita con Regina Ascott y sólo la veré a ella. En cuanto llegue, avísame.


  Dicho esto cortó la comunicación.


  Ella ni siquiera sabía qué compromisos tenía, pero tal y como se sentía tampoco le preocupaba.


  Rowena pasó el resto del día encerrada en su despacho meditando sobre una idea que rondaba continuamente por su cabeza. Era algo absurdo e irracional, casi una locura, pero cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que quería arriesgarse.


  Poco antes de las cuatro llegó Regina y ambas amigas se saludaron con un fuerte abrazo.


  —Rowena, ¡cuánto me alegro de verte!


  Regina se separó de su amiga y la miró de arriba abajo.


  —Mírate, pareces una modelo salida de una revista. ¡Estás guapísima!


  —Tú sí que estás estupenda. Nadie diría que has tenido dos hijos.


  La verdad era que Regina aún conservaba su figura, y aunque era más alta que Rowena, pues media más de 1.70, sus curvas no eran tan llamativas.


  —Hank sabe cuidarme muy bien.


  —Lo sé, vamos, sentémonos. ¿Quieres tomar algo?


  —Depende de lo que puedas ofrecerme.


  —Cualquier cosa. ¿Qué te parece una copa de vino?


  —Perfecto.


  Se sentaron en el reservado que Rowena utilizaba sólo para los clientes más influyentes, un espacio cuyo fondo era acristalado desde el suelo hasta el techo con vistas panorámicas sobre la ciudad y con una mesa ovalada donde ella había cerrado tratos multimillonarios.


  Rowena sirvió las copas.


  —¿Cómo están Hank y los niños?


  —Bien, gracias a tus influencias no le falta trabajo. Está encantado, como suele decir, de colaborar en tus maravillas arquitectónicas.


  —Si no le falta trabajo es porque es bueno.


  —No seas tan modesta. Fuiste tú quien lo arregló todo para que la constructora donde trabaja fuera contratada por la firma Preston. Siempre te estaremos agradecidos por ello.


  Rowena sabía que era cierto, pero no le gustaba que Regina se sintiera en deuda con ella, ni que se lo agradeciera constantemente.


  —Para eso somos amigas. ¿Y los niños?


  Regina captó la indirecta, pues la conocía y sabía que a ella, a pesar de la ayuda que les había brindado, que por supuesto había sido de todo corazón, no le gustaba que se lo recordaran.


  —Los niños están hechos unos diablillos. Brandon gatea por toda la casa buscando todo lo que sea comestible, bueno, y si no lo es, también. Miranda es como su mama, lo persigue y cuida de que no se coma lo que no debe. Ya ves, estoy más que entretenida. No tengo tiempo ni de mirarme en el espejo.


  —Yo te veo muy bien.


  —Es el amor, Rowena… Y ahora cuéntame tú. ¿Qué está ocurriendo en tu vida?


  Estoy preocupada.


  —No lo sé, Regina. Siempre he creído que era feliz, pero de un tiempo a esta parte ya no estoy segura de nada. Es como si el mundo que he creado para mí no fuera suficiente; ya no me complace.


  —Seguro que hay un hombre de por medio.


  Rowena la miró sorprendida.


  —Por tu mirada, deduzco que tengo razón.


  —Sí.


  —Y yo sin saberlo. ¿Cómo has podido ocultarme algo tan importante?


  —Sera porque sé que no lo hubieras aprobado.


  —Está casado.


  Regina la dedicó una mirada de reproche.


  Ella creía en el matrimonio y en la fidelidad, y por supuesto, no podía aprobar algo tan vil, viniera de quien viniera.


  —Sí, pero deja de mirarme con si hubiera cometido un crimen. No necesito que tú también me juzgues.


  —No te estoy juzgando.


  —Oh, sí. Sí, lo haces y tienes toda la razón en pensar que soy, lo que creas que soy. Yo misma me he sometido a un juicio interior y te puedo asegurar que no me gustó el veredicto final.


  —Rowena, podrías tener a cualquier hombre. ¿Por qué elegiste a uno que ya tiene esposa?


  —Creo que fue él quien me eligió a mí y con esto no quiero exculparme. Verás,


  cuando empezó nuestra relación yo no sabía nada de su vida. De hecho, no quería saber nada de él porque representaba una amenaza para mí. Ni siquiera le dirigía la palabra y si lo hacía, créeme, era sólo para desairarlo.


  —¿Qué tipo de amenaza?


  —Laboral. Nash, que así se llama, es la competencia.


  —Ya veo.


  —Y lo peor de todo es que su despacho esta justo al lado del mío. Es decir, que trabajamos para la misma firma.


  Regina se levantó sofocada.


  —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loca? Liarte con un hombre casado que trabaja contigo.


  —Déjame explicarme, por favor.


  Regina volvió a sentarse.


  —No voy a excusarme, porque aunque al principio no sabía nada, como ya te he dicho, cuando lo supe tampoco rompí la relación. Continué con él porque estaba enamorada, Regina. ¿Puedes creerlo? Yo, enamorada como una tonta.


  —Desde luego, eres única. Para una vez que te enamoras y vas a dar de lleno donde no debes.


  Rowena sonrió.


  —Nunca mejor dicho, fui a dar de lleno con el hombre menos indicado para mí.


  Él me prometió amor eterno y yo lo creí. Te puedo asegurar que en ningún momento me sentí culpable, estaba ciega. Pero ahora que todo ha terminado la culpa me persigue sin descanso. A veces.


  —¡Espera un momento! ¿Habéis terminado?


  —Hace apenas unos meses.


  —Me alegro, quiero decir.


  —No te preocupes. Yo también me alegro, por mucho que me duela.


  —Continúa.


  —Bien, pues a veces pienso en su esposa, me pongo en su lugar, y créeme, no me gusta lo que siento. Sé que no debí hacerlo, estuvo mal pero no pude evitarlo Regina. Lo que sentía con Nash era maravilloso y nublaba mi entendimiento.


  —El amor nos cambia, Rowena.


  Rowena se levantó y se paró frente a los ventanales.


  —No me gusta, Regina. Yo no estoy hecha para el amor. No lo necesito.


  Su amiga se acercó y se paró junto a ella.


  —Eso no es cierto. Algún día amarás a alguien que te corresponderá y tu recompensa será extraordinaria, créeme.


  —No. Jamás volveré a amar. No, no quiero. El amor te esclaviza, te hace depender de otra persona, te hace sufrir, te destroza por dentro, te hace débil y entonces dejas de ser libre; pierdes tu autoestima.


  —Por favor, no hables como si fueras la única mujer despechada del mundo.


  —Yo no soy una mujer despechada. Fui yo quien rompió con Nash y no él conmigo y lo hice porque no soporto la traición, no soporto el engaño.


  —Hablas de traición. ¿Qué clase de traición Rowena?


  —Se acostaba conmigo y también lo hacía con su esposa. Ahora ella está embarazada. ¿Puedes creerlo? ¡Engendró un hijo estando conmigo!


  —¿Y qué esperabas? ¡Ella es su esposa! Di mejor que estando casado se acostaba contigo. Ése es el problema, Rowena; tú.


  Regina cerró la boca pues no quería herir los sentimientos de su amiga.


  —Dímelo, Regina. Quiero que seas sincera conmigo...


  —No te va a gustar.


  —Últimamente hay demasiadas cosas que no me gustan. Así que no creas que vas a impresionarme. Añadiré tus reproches a mi lista negra.


  Regina rio.


  —¿Es muy larga esa lista?


  —Interminable. En este edificio, desde el primero hasta el último, todos me llaman (ellos creen que no lo sé), la dama de piedra.


  —No me extraña.


  Rowena miró a su amiga indignada.


  —¡Yo no soy de piedra!


  —Perdona, tú me has pedido que sea sincera.


  Rowena no contestó pero en su rostro se reflejó el dolor que las palabras de su amiga suponían para ella.


  —Está bien, te escucho.


  —El problema es que ese tal Nash no te ama, ni te ha amado nunca. Sólo deseaba lo que muchos hombres desean al mirarte, tu cuerpo. Aunque creo que tampoco debe amar mucho a su mujer si ha sido capaz de engañarla. Y, encima, tú como una tonta has creído que lo dejaría todo por ti.


  —Yo jamás le pedí nada.


  —No, pero no eras la primera en su vida. Eras la segunda y tú no estás acostumbrada a serlo.


  Rowena suspiró abatida.


  —Dime la verdad, Rowena. ¿Qué te duele más, su engaño o tu propia debilidad?


  —Todo.


  —No te engañes a ti misma... tal y como has dicho antes, no eres de piedra, tienes sentimientos. Pero los has descubierto con la persona equivocada y, eso, tu orgullo no puede soportarlo. La debilidad no va contigo.


  —Odio la debilidad.


  —Lo sé.


  Rowena fue hacia la mesa y sirvió dos nuevas copas.


  —Toma, bebe y desahógate. Veo que estás disfrutando martirizándome.


  Regina tomó la copa que le ofreció su amiga y bebió.


  —Sólo intento ayudarte, pero para hacerlo tengo que descubrirte a ti misma, ante ti.


  —Entonces, adelante, descúbreme.


  —Mira a tu alrededor Rowena. Tienes un despacho envidiable, digno de un ministro. ¿Pero sabes una cosa? Este despacho muestra claramente lo que tú eres; me refiero en los negocios: una mujer fría, autoritaria, arrogante, déspota. Sólo te falta el látigo para flagelar a tus empleados…


  En ese punto Rowena ahogó una exclamación.


  —No me mires así. Sabes perfectamente que todo lo que posees es lo que tú pretendes ser. Este despacho no tiene vida, está vacío y no hay nada aquí dentro que demuestre que Rowena Stamford tiene sentimientos.


  De repente se sintió más que ofendida con sus palabras.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? Se supone que tú eres mi amiga.


  —Precisamente por ello quiero abrirte los ojos a la verdad. Lo tienes todo: belleza, poder, dinero, y sin embargo jamás te he visto sonreír de verdad; jamás te he visto derramar una lágrima. Eres incapaz de relajarte, de disfrutar de la vida.


  Siempre estás en guardia, esperando, evaluando.


  Rowena se fue hacia la mesa y se sentó de nuevo.


  —¿No habías venido a escucharme tú a mí?


  Regina se acercó hasta ella.


  —Soy una mala amiga.


  —No, eres la mejor. Tienes toda la razón. Ése es el problema, no se trata de Nash sino, de mí. Como tú bien has dicho, tengo todo lo que cualquier ser humano desearía pero quizás no he sabido aprovecharlo. Me he pasado la vida ascendiendo, triunfando sin mirar lo que pisoteaba o dejaba en el camino. Nunca necesité a nadie, me valí por mí misma para conseguirlo. Pero reconozco que me olvidé de lo más importante.


  —Sí, ¿de qué?


  —De vivir… Ahora, por primera vez en mis treinta años, me siento vacía al igual que mi despacho. La comparación es perfecta, ambos somos iguales. Todos nos desean porque ven nuestro exterior y quieren poseerlo. Pero una vez conseguido ¿qué te queda? Yo por dentro no tengo nada y mi despacho…


  Rowena señaló con la mano todo lo que las rodeaba.


  —…. ya lo ves. Mucho lujo, mucho esplendor, pero nadie se siente cómodo en él excepto yo.


  —Sinceramente, a mí me da escalofríos.


  —Sin embargo, para mí es especial.


  —Sí, porque te refugias en él tal y como te refugias en ti misma. Pero escúchame bien, Rowena. Tú eres un ser humano, todo esto que posees es material. Por tanto,


  no quiero oírte decir que estás vacía porque no lo estás. Tienes una pasión indómita que no todo el mundo posee. Puede que en el aspecto personal no hayas sabido expresarla, o quizás no has querido hacerlo. Pero en lo profesional has tenido un éxito rotundo.


  —Pero no me basta.


  —Claro que no, porque te falta aprender a amar.


  —Yo no quiero saber amar.


  —No vuelvas a repetírmelo, con una vez me basta. Si no quieres amar… entonces dime, ¿Qué quieres, Rowena?


  —No lo sé, estoy confusa.


  Regina la conocía demasiado bien y sabía que había algo oculto que su amiga tenía en mente.


  —Oh, no. No lo estás. Dímelo de una vez.


  —Está bien. Quiero un cambio en mi vida. Uno radical.


  Regina se removió inquieta en la silla.


  —¿Qué clase de cambio? ¿Estás pensando en matar a Nash por casualidad?


  Rowena sabía que su amiga estaba bromeando y la miro arqueando una ceja.


  —No se me había ocurrido, pero ahora que lo mencionas…


  Ambas rompieron a reír y cuando Rowena empezó no pudo parar, cada vez que miraba a Regina volvía a estallar.


  —Regina, por favor, basta.


  —La culpa es tuya. Tienes tanta risa acumulada que ahora se ha apoderado de ti y no puedes controlarla. Creo que habías olvidado cómo era reírse.


  Durante largo rato continuaron riéndose sin control y cuando por fin lograron calmarse, Rowena respiró hondo.


  —Gracias, Regina. Ahora me siento como nueva.


  —Bien, pues háblame de ese cambio.


  —He pensado viajar, bueno, no exactamente. Lo que quiero es tomarme un año sabático, sólo para mí. Olvidarme de Nash, de mi carrera, de mi despacho y de la firma Preston. Quiero encontrarme a mí misma y sé que aquí jamás lo conseguiré.


  —¿Quieres huir? No… eso no va contigo.


  —Claro que no.


  —¿Y entonces?


  —Me voy a Escocia.


  Regina la miró con los ojos desorbitados.


  —¡¿Qué?! ¡Dios Santo, Rowena! Tú sí que sabes lo que significa la palabra radical.


  —Tengo mis razones. Verás, mi padre era escocés y cuando falleció me dejó una propiedad; concretamente la casa donde vivía. Yo jamás deseé nada de él y cuando recibí las escrituras a través de una firma de abogados ni las leí, las guarde directamente en la caja fuerte…


  —¿Y por qué ahora? Escocia está muy lejos y es un país… bueno, digamos, diferente… Allí sólo hay gente de campo, ¡paletos!


  —¿Y tú cómo lo sabes? Hace dos siglos los ingleses consideraban a los americanos no sólo unos paletos palurdos sino que también creían que éramos unos salvajes.


  —Hace dos siglos era distinto.


  —En el mundo hay toda clase de gente; ricos y pobres, paletos y dandis, gente buena y gente mala… y, sinceramente, no me importa qué clase de gente son los escoceses, la verdad. Tampoco voy a tratar con ellos. Yo sólo quiero ver la casa de mi padre; ver el lugar que él tanto amó y si está en condiciones para vivir me quedaré allí durante el tiempo que me plazca.


  —Podrías ir a cualquier parte del mundo. A un lugar mucho más civilizado, incluso exótico.


  —Regina, Escocia es un país muy civilizado.


  —Sí, claro, por eso los hombres visten con falda.


  Rowena soltó una carcajada.


  —Se llama tartán.


  —Qué más da cómo se llame. No es digno de un hombre.


  —¿Tú crees? ¿Recuerdas a Mel Gibson con tartán en Braveheart? Yo creo que estaba tremendo.


  Regina sonrió soñadora.


  —Oh, sí. Estaba para comérselo.


  —Deja de soñar y escúchame.


  —Te escucho.


  —He tomado una decisión y no voy a retroceder.


  —¿Por qué ahora, Rowena? ¿Por qué después de tanto tiempo? Puede que la casa de tu padre esté en ruinas.


  —No sé por qué ahora, sólo sé que fue una idea que llegó a mi mente por si sola y no pude ignorarla.


  —Y todo por un desengaño amoroso.


  —Puede que sí y puede que no.


  —¿Qué sabes de tu padre?


  —Poca cosa, mi madre y él se conocieron en Escocia cuando ella estaba allí de vacaciones, se acostaron y nací yo.


  —¿Se enamoraron locamente?


  —Que yo sepa, no. Mi madre ya sabes cómo es, sólo buscó una aventura. Por desgracia para ella, esa noche loca tuvo consecuencias. Ella regresó a su país y descubrió que estaba embarazada.


  —¿Y tu padre nunca lo supo?


  —No sé exactamente qué pasó entre ellos. Según la versión de mi madre él viajó hasta aquí para encontrarla y cuando supo de mi existencia quiso casarse con ella.


  —Pero tu madre jamás se casó con él…


  —No, ella decía que él era un pueblerino sin clase y un tonto si creía que ella, la gran Stella Stamford, iba a rebajarse a su nivel. Tú ya conoces a mi familia, no sólo son ricos y poderosos, también son arrogantes a más no poder.


  —De alguien tenías que haberlo heredado.


  —Sí, lo reconozco, yo soy una Stamford.


  —Pero no eres como tu madre. Aunque te has convertido en algo peor…


  —Dejémoslo así. Hasta la fecha todo lo que sabía referente a mi padre fue lo ella me contó y, créeme, no te gustaría saber los detalles.


  —Me lo imagino.


  Regina conocía muy bien a la madre de Rowena.


  Stella era una mujer pagada de sí misma, inestable y excéntrica, además de una bruja en todos los sentidos.


  —Yo crecí con la imagen de un hombre que para ella no existía. Por lo tanto, nunca pensé en él como padre. Simplemente, yo no tenía padre. Por ese motivo no quise saber nada de su herencia. ¿Acaso yo, la gran Rowena Stamford, necesitaba algo de un escocés desconocido para mí? Deja que yo te responda: No.


  —Entonces.


  —Hace unos días al abrir la caja fuerte, te puedo asegurar que no fue para sacar las escrituras, de pronto sopló un aire frio que las hizo volar hasta el suelo. Al recogerlas no presté atención pero en su interior había una carta de mi padre dirigida a mí que quedó escondida bajo la mesa. Al día siguiente Blanca la encontró y la dejó sobre mi escritorio.


  —¡Qué interesante, parece cosa de brujas!


  —Nada de brujas. En fin, el caso es que cuando la vi allí la curiosidad pudo conmigo y la leí.


  —Bien hecho.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Algún secreto que yo no debería saber?


  —No, sólo era la confesión de un hombre enamorado de una mujer que no se merecía ese amor y la confesión de un padre a una hija a la que también amaba sin haberla criado.


  Regina la miró sorprendida.


  —Quieres decir…


  —Sí, él amaba a mi madre. Hace un rato dijiste que jamás me habías visto llorar.


  Bien, pues te aseguro que cuando leí la carta de mi padre las lágrimas asomaron a mis ojos.


  —Siempre me pierdo lo mejor de ti.


  —Eres incorregible, Regina.


  —Pero siempre consigo hacerte sonreír.


  —Entonces eres una privilegiada.


  —Ya regresó la arrogancia a dominar tus sentidos. Vamos, continua que me tienes en ascuas…


  —No hay nada más. Sólo fue una carta que me llegó al corazón. Tú sabes que no soporto el engaño y, créeme, en aquel momento me sentí muy, pero que muy, engañada. Si mi madre hubiera estado cerca podría haberla matado.


  —¿Me estás diciendo que creíste las palabras de un hombre que ni siquiera conociste? No todo tiene que ser cierto; ni lo de ella, ni lo de él. Puede que ambas partes hayan contado algo de verdad y algo de mentira.


  —Mira, Regina, creo en esa carta porque por primera vez en mi vida mi corazón así me lo dice. Es algo extraño, un descubrimiento nuevo para mí pero es un sentimiento certero que nace en mi alma. Tú me conoces y sabes que jamás me he dejado dominar por mis emociones. De hecho, siempre he estado por encima de algo que considero tan banal como el alma.


  —Sí que has cambiado…


  —Y no creas que me gusta. Me siento perdida. Yo no puedo permitirme ser débil y vulnerable.


  —No eres débil, Rowena. Lo que ocurre es que tu corazón, por primera vez, te ha ganado la batalla y tú, mi querida amiga, no estás acostumbrada a perder.


  —Eres muy considerada.


  —Sólo te digo la verdad.


  —Y aunque me moleste, te lo agradezco.


  —Yo te conozco y sé que tienes sentimientos. Por eso me alegro de que por fin te hayas dado cuenta de ello.


  —¿Y si no quiero tenerlos?


  —Oh, claro que quieres. Simplemente es que no sabes qué hacer con ellos. Pero escúchame bien, Rowena: no luches contra la corriente. Deja que tus emociones afloren y vive la vida. Ya has dado el primer paso, así que vete a Escocia y conoce el lugar donde vivía ese hombre que te hizo llorar por primera vez. Reencuéntrate con el pasado. Quién sabe, quizás conozcas a un escocés…


  —¡Oh, cállate! No empieces otra vez con eso del amor.


  Regina puso los ojos en blanco y suspiró.


  —No sólo tienes todos los defectos del mundo. Además, eres cabezota como nadie.


  —Gracias, me estás animando mucho.


  Ambos sonrieron y se cogieron las manos con afecto.


  —En serio, Rowena. Tienes todo mi apoyo y cualquier cosa que necesites, sólo tienes que pedírmelo. Hasta ahora no había comprendido cuanto necesitas ese cambio radical. Puede que Escocia esté muy lejos pero nuestra amistad permanecerá intacta incluso a través del océano. Con ello quiero decirte que espero estar al día en todo lo que te ocurra, como mínimo quiero una llamada por semana.


  —Las conferencias cuestan un dineral. ¿Acaso quieres arruinarme?


  —¡Para ti eso será calderilla!


  Volvieron a reír y se levantaron, pues Regina ya había agotado su tiempo en libertad.


  —Tengo que irme.


  Regina la abrazó y le dio dos besos.


  —Antes de salir de viaje pasaré por tu casa para despedirme.


  Justo en el preciso momento en que Regina iba a responder llamaron a la puerta.


  —Rowena, ¿puedo pasar?


  El cambio que se produjo en ella fue impresionante a los ojos de Regina. Sus fracciones se endurecieron y su cuerpo se tensó de tal manera que parecía que le habían clavado una estaca.


  —No, no puedes. estoy ocupada.


  —Vamos, Rowena, ambos sabemos que eso no es cierto.


  Llevada por la furia ella abrió la puerta y lo fulminó con la mirada.


  —¿Cómo te atreves a dudar de mi palabra?


  Regina no pudo soportar la incertidumbre y se asomó por el costado para ver a ese hombre que había alterado tanto la vida de su amiga.


  —Hola.


  Nash miró a Regina asombrado, pues realmente había creído que Rowena estaba evitándolo y al comprender su error se recompuso al instante y le dedicó una radiante sonrisa.


  —Buenas tardes, soy Nash Taylor.


  Después miró a Rowena.


  —Discúlpame, Rowena.


  Ella lo miró con desprecio.


  —Déjame tranquila.


  Dicho esto lo apartó de su camino y se dirigió hacia la mesa de su secretaria hecha un basilisco.


  Su paso firme y el sonido de sus tacones resonando por toda la planta, hicieron que todas las miradas se volvieran hacia ella.


  Era como un huracán arrasador, por lo que Nicole, que en ese instante regresaba del archivo con una carpeta en la mano, supo lo que se avecinaba incluso sin mirarla.


  —¿No fui lo suficientemente explícita? ¡Te dije que no quería ver a nadie! ¡Estás despedida!


  Nicole quiso darle una explicación y la miró suplicando.


  —Pero no fue…


  Rowena la hizo callar con la mirada.


  —¡No quiero excusas! ¡Cuando doy una orden es para cumplirla! Y tú…


  Rowena no pudo continuar porque Regina había llegado hasta ella y la había hecho callar apretando los dedos en su brazo hasta hacerle daño.


  —¡Ay! ¡Regina!


  Regina hizo caso omiso de su mirada asesina y sonrió.


  —Rowena, ¿podemos hablar en tu despacho? Es muy urgente.


  A poco entendedor pocas palabras, y en su caso, un gesto bastó, por lo que Rowena siguió a su amiga sin rechistar.


  Nash continuaba plantado ante la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y con una sonrisa de complacencia en los labios.


  —Una actuación brillante, digna de tu nombre.


  Rowena se volvió hacia él con cara de pocos amigos.


  —Contigo también he sido muy clara. ¡Déjame en paz!


  Entró dando un portazo y todos y cada uno de los que habían presenciado la escena volvieron a su trabajo.


  —¿Se puede saber a qué ha venido eso? Me has desautorizado delante mis empleados.


  —Unos empleados a los que no vas a volver a ver. Por lo menos, en un año.


  ¿Quieres que te detesten más de lo que ya lo hacen cuando no estás aquí?


  —¡Qué me importa a mí lo que ese atajo de inútiles piense!


  Rowena se sentó abatida y recostó la cabeza en el respaldo del sillón. Por increíble que pareciera ese arranque de furia le había dejado muy mal sabor de boca.


  —La culpa es de Nash. Ese estúpido cree que puede hacer y deshacer como le venga en gana. Es un maldito arrogante pagado de sí mismo.


  —Sí y muy apuesto, por cierto.


  Rowena levantó la cabeza y miró a su amiga.


  —Desde luego no se puede decir que no tienes gusto al elegir a un hombre. Tú no te conformas con cualquiera. Tú escoges lo mejor. Aunque debo reconocer que es un poco madurito para ti.


  —Sólo tiene cuarenta y cinco años.


  —Demasiados… Tú necesitas…


  Rowena se levantó y con la mirada fue suficiente para que Regina cerrara la boca.


  —No quiero hablar más de Nash. Quiero una explicación de tu intromisión.


  —Está bien. Lo hice para evitar un desastre. ¿No te das cuenta de que con tu actitud haces que él parezca el súper héroe y tú la bruja malvada? Ya sé que a ti no te importa, pero piensa en ello. Todos admiran a Nash mientras que a ti te temen. Por lo que he podido comprobar lo miran con adoración, como si fuera su salvador. ¿Y sabes dónde nos conduce eso?


  —No, pero estoy segura de que tú me lo vas a decir.


  —Rowena, si hubiese un motín él estaría a salvo en tierra firme y tú te hundirías con todos tus tesoros. Ésa es la realidad.


  —Esto no es un barco. Pero mira, ¿sabes qué? No quiero escuchar nada más.


  Hasta que apareció él, me refiero a esta tarde, yo estaba muy tranquila.


  —Tienes razón.


  Volvieron a despedirse pero antes de salir Regina no pudo guardarse su opinión.


  —Rowena, tu secretaria no tiene la culpa. Creo que él sabe muy bien cómo tender trampas. No caigas en su juego. Antes de marcharte dales a todos una lección, pero sobre todo dásela a ese engreído.


  Rowena sonrió y la abrazo sin importarle que la puerta estuviera abierta y todos pudieran observarla.


  —Gracias.


  Después de la partida de su amiga Rowena se sentó de nuevo en su sillón de relax a meditar. Regina tenía razón. Ella no era una santa y aceptaba que tenía numerosos defectos, pero debía reconocer que Nash, con su actitud, sacaba lo peor de sí misma.


  Él era el bueno y ella la mala, y aunque no le preocupaba, sólo por orgullo, no debía dejarse llevar por las emociones negativas, tenía que demostrarle que no le afectaba ni su engaño, ni su traición. Porque ese era el fondo de todo, Nash utilizaba lo que habían compartido creyéndose con el derecho de demostrar que tenía poder sobre ella… y… ¿Por qué Nicole lo había dejado pasar? ¿Acaso también la había seducido? No, eso era impensable.


  Ella conocía bien a Nicole y sabía que era una secretaria eficiente, la mejor, podía confiar en ella, en su discreción y en su lealtad. ¿Entonces qué?


  Después de recapacitar Rowena se maldijo así misma por haberla tratado con tanto desaire, en otros tiempos ni siquiera hubiera pensado en ello, pero ahora ella ya no era la misma, había cambiado y estas cosas tan mundanas le afectaban por mucho que luchara en su contra.


  Levantándose se fue al intercomunicador.


  —Nicole, ven a mi despacho, por favor.


  Nicole miro sorprendida el receptor, Rowena Stamford jamás pedía nada por favor, y no sabía si eso era malo o peor que malo. Se levantó, se alisó el traje y enderezando los hombros se dirigió hacia el despacho. Sabía que esa actitud tan digna no le serviría de nada una vez dentro, pues una mirada de su jefa bastaba para desmoronarla.


  Nicole asomó por la puerta con cautela.


  —Señorita Stamford.


  —Pasa y siéntate.


  Después de cerrar la puerta Nicole se sentó frente a Rowena mirándola sin saber muy bien cómo describir su actitud, parecía en calma, pero con ella nunca se sabía,


  podía pasar de un estado a otro sin previo aviso.


  Rowena respiró hondo, unió las manos sobre la mesa y la miró intensamente, por lo que Nicole empezó a incomodarse.


  —Te he hecho venir para comunicarte personalmente, que si lo deseas puedes conservar tu puesto de trabajo. No voy a despedirte.


  Nicole, muda de asombro no supo que decir.


  —Pero también para pedirte disculpas por mi comportamiento. No tenía derecho a juzgarte sin oír tu versión primero. ¿Tienes algo que decir?


  —Yo…


  Nicole tenía las palabras aunque no el valor para expresarlas.


  —No soy un ogro, Nicole. Bueno, puede que sí. Lo admito. Pero ahora mismo no voy a comerte… háblame con entera libertad.


  Por fin Nicole se armó de valor.


  —Bien. El señor Taylor me pidió que fuera a buscarle unos documentos al archivo y aprovechó mi ausencia para colarse sin ser visto. Presumo que me engañó.


  —Ya veo…


  —Le aseguro que yo no sabía lo que pretendía. Antes de eso le deje bien claro que nadie debía molestarla.


  —Más tarde arreglaré cuentas con él. Nicole, tú no eres su secretaria, sabes que no tienes porqué obedecer sus órdenes. ¿Cómo consiguió convencerte? ¿Acaso a ti también te ha seducido?


  Nicole ahogó una exclamación ofendida.


  —No me respondas. Después de todo no tengo ningún derecho a inmiscuirme en tu vida privada. Lo único que puedo hacer es darte un consejo…


  —Si me permite quiero aclararle algo… El señor Taylor no me ha seducido. Por tanto, no creo que deba darme ningún consejo. No me convenció con una sonrisa,


  como suele hacer con todo el mundo. Aunque debo reconocer que fue muy persuasivo. Simplemente me dio una orden, según sus palabras, proveniente de usted.


  —¿Cómo has dicho?


  —Me dijo que usted lo había llamado por la línea privada para exigirle esos informes.


  A pesar de la indignación que sintió en ese momento Rowena consiguió contener su mal genio.


  —Y tú, creíste su palabra…


  —Sí.


  —Has sido una ingenua, pero ya no importa. Aunque igualmente voy a darte este consejo... No confíes en Nash Taylor, puedo asegurarte que yo jamás te daría una orden a través de él.


  —No se preocupe, he aprendido la lección.


  —Ahora puedes volver a tu trabajo.


  Nicole se levantó un tanto desconcertada sin poder creer que la persona que tenía ante sus ojos, con la que acababa de mantener una conversación civilizada, fuera la misma que hacia tan sólo unos instantes la había despedido.


  —No me mires así, aunque te parezca extraño, soy humana.


  Nicole casi sonrió ante tal afirmación, pues en la oficina, no, en el edificio entero, se especulaba sobre si era de carne y hueso, o si realmente tenía una piedra por corazón.


  Cuando ya estaba a punto de salir Rowena la llamó y ella se volvió esperando que la imagen que acababa de obtener de su jefa se hubiera desvanecido.


  —Nicole, si continuas trabajando para mí debo entender que aceptas mis disculpas.


  —Por supuesto.


  —Una cosa más… No quiero que esta conversación salga de mi despacho, confío en tu discreción. Si te preguntan porque conservas tu puesto invéntate algo o, sencillamente, diles que cambié de opinión, que soy una mujer muy inestable.


  Esta vez Nicole sí que sonrió abiertamente sin poder evitarlo, y esa sonrisa de complicidad dio a Rowena la razón sobre la lealtad de su secretaria.


  —Delo por hecho.


  —Anda sal, tengo una reputación que mantener.


  Nicole cerró la puerta tras de sí y regresó a su mesa muy satisfecha. No sabía porque, ni como había sucedido, pero estaba segura de que su jefa confiaba plenamente en ella.


  Después de esa tarea tan difícil, nadie mejor que ella sabía el gran esfuerzo que había supuesto para Rowena rebajarse, pues eso suponía para ella lo que acababa de hacer ante su secretaria, Rowena también se sintió satisfecha. No podía creer que hubiera sido tan gratificante, pero así había sido y se sentía bien consigo misma, mejor que nunca. Ahora sólo le quedaba poner a Nash en su lugar, pero como no tenía ganas de lidiar con él en ese día tan complejo, decidió marcharse, no sin antes dar instrucciones de nuevo a Nicole.


  —Nicole.


  —Sí, señorita Stamford.


  Rowena hizo una mueca de disgusto, empezaba a odiar el apellido Stamford.


  —Me marcho, pero lo haré por la puerta trasera. No quiero ver a nadie. Dentro de cinco minutos quiero que te levantes y cierres mi despacho con llave.


  —Sí, señorita Stamford, así lo haré.


  Rowena cortó la comunicación y se marchó.


  Su despacho tenía una puerta especial que daba a una escalera de incendios la cual conducía directamente a la calle. Nunca había sido utilizada pues era sólo para las emergencias, pero ese día Rowena pensó que su escape era la mayor de las emergencias y no dudó en escabullirse a hurtadillas.


  Bajó treinta y dos pisos, y fue un suplicio hacerlo con sus zapatos de tacón, pero lo consiguió, y cuando estuvo en tierra firme marcó el número de su coche desde el móvil y le indicó a su chofer que pasara a recogerla por la parte trasera del edificio.


  Cuando Rowena entró en la limousine estaba exhausta y se recostó en el asiento para relajarse y descansar, algo inusual en ella, pues incluso dentro del coche se sentaba erguida mientras repasaba sus proyectos.


  Eran las siete de la tarde cuando llegó a su apartamento, se desvistió, se duchó y después se sentó en la terraza en albornoz para contemplar Central Park mientras cenaba lo que Blanca había dejado preparado.


  Al igual que el día, fue una noche memorable, y por primera vez disfrutó de los exquisitos manjares sin otra cosa delante de sus ojos que un plato de comida y una copa de vino, nada de informes, nada de móvil.


  Y cuando se metió en la cama lo hizo sola y no rodeada de papeles y de planos.


  Esa noche Rowena durmió como nunca y por la mañana despertó con una sonrisa de complacencia en los labios.


  Se levantó, se vistió y salió de su dormitorio encontrándose de frente con su asistenta.


  Aquello también era algo inusual, pues Rowena tenía órdenes estrictas al respecto, en su casa quería intimidad, por tanto, Blanca no debía empezar sus tareas mientras ella estuviera presente. Ante esta demanda, ambas habían llegado a un acuerdo, como Rowena salía temprano, siempre antes de las ocho, Blanca empezaba a trabajar a las nueve de la mañana, y puesto que terminada su jornada a media tarde, se entendían a la perfección. Rowena no se interponía en su camino, y tampoco permitía que Blanca se cruzara en el suyo. Debido a este acuerdo, lo cierto era que casi no se conocían, pues Rowena incluso le pagaba a través del banco, aunque cada mes le dejaba un sobre con dinero extra encima de la mesa, lo hacía porque consideraba que se lo merecía, además de ser una asistenta extraordinaria, también cocinaba como nadie.


  Pero ese día allí estaba ella, frente a una Blanca que la miraba muda de asombro.


  —¿Qué hora es?


  —Las diez, señorita.


  Rowena ahogo una exclamación.


  —¡Dios mío! No es posible.


  —Si lo desea me marcharé hasta que usted me lo indique.


  —No seas absurda, Blanca. Soy yo quien está invadiendo tu tiempo.


  —Pero esta es su casa.


  —Sí, bueno… ya que me he dormido y no entiendo cómo ha podido pasar. ¿Te importaría decirme que puedo desayunar? Estoy hambrienta.


  Blanca no salía de su asombro.


  —Te aseguro que no te molestaré.


  —Vayamos a la cocina, señorita.


  Blanca pensaba que esa mujer era un tanto extraña, pero jamás le había preocupado, pues tenía un buen empleo donde podía trabajar sin presión y cuyo sueldo era tremendamente elevado. Se le había exigido lo mejor desde el principio y daba lo mejor, además, ella sabía que ese dinero extra que la señorita le regalaba era su forma de agradecerle sus servicios.


  Puede que sus normas fueran excéntricas e inusuales, pero su generosidad no tenía límites.


  Ambas mujeres entraron en la cocina y mientras Blanca se enfrascaba en la preparación del desayuno, Rowena la observó atentamente, pues una idea cruzó por su mente y no pudo desecharla. Si pensaba irse a vivir sola tendría que aprender a cocinar, por lo menos lo más esencial, ya que en Escocia quería valerse por sí misma, o morir en el intento.


  Ella se había criado en la mansión de sus abuelos, rodeada de sirvientes, donde en todo momento había alguien para servirle, y al mudarse a su propio apartamento, continuó siendo así, jamás había entrado en su cocina para otra cosa que no fuera para recoger lo que Blanca dejaba para ella, ni siquiera sabía cómo funcionaba.


  Por tanto, cuando Blanca lo tuvo todo preparado, decidió abordarla.


  —Blanca, ¿es muy difícil cocinar?


  Ella la miró extrañada sin entender muy bien a qué se debía su curiosidad.


  —Quiero decir… tú sabes cocinar y muy bien, por cierto. Ya sé que no podré alcanzar tan alto nivel en tan poco tiempo, pero aprendo rápido.


  —¿Qué intenta decirme señorita?


  —Quiero que me enseñes a cocinar.


  Blanca se quedó mirándola con la boca abierta.


  —¿Va a despedirme?


  —Por supuesto que no. Sólo quiero aprender algo de lo que tú sabes y tranquila,


  recibirás un sueldo extra por tus clases.


  Blanca no sabía si esa mujer era sólo excéntrica o una caprichosa sin remedio, pero claro, quien era ella para juzgarla.


  —¿Qué me dices? ¿Hacemos un trato?


  —Si usted desea aprender… aunque le advierto que no es tarea fácil, la cocina suele ser peligrosa.


  Rowena se levantó con una tostada en la mano y su zumo recién exprimido en la otra y se dirigió hacia la encimera de diseño.


  —¿Sabes? Yo tengo un carácter bastante agresivo, algunos dicen que endemoniado y te aseguro que he lidiado con clientes peores que yo. Por tanto, no creo que este aparato sea rival suficiente para mí.


  Blanca sonrió ante tal afirmación y se acercó hasta ella.


  —Deduzco que jamás frió ni siquiera un huevo, ¿no es así?


  Rowena se volvió para mirarla.


  —¿Supone algún problema para ti?


  —Ninguno si usted está dispuesta a emplearse a fondo.


  Rowena sonrió con ironía.


  —¿Hay trato entonces?


  —Sí.


  —Bien.


  Rowena volvió a sentarse, había llegado el momento de explicarle a Blanca los cambios que se avecinaban.


  —Siéntate un momento, Blanca, tenemos que hablar…


  —Pero, señorita…


  —No te preocupes por las tareas. Si no tienes tiempo de terminarlas lo comprenderé. Después de todo, yo seré la culpable. Vamos, siéntate.


  Blanca obedeció sin más preámbulos.


  —Mira, Blanca. Sé que tú no me conoces personalmente ya que nuestro trato ha sido siempre estrictamente laboral. Prácticamente nos hemos visto en contadas ocasiones durante los años que llevas trabajando para mí y, a excepción de hoy, jamás habíamos hablado tan de tú a tú. La realidad es que no se me dan muy bien las relaciones personales, puesto que no soy una persona de trato fácil. Te cuento todo esto porque dentro de poco, no sé exactamente cuándo, primero tengo muchos arreglos que hacer, me marcharé por una larga temporada y quisiera que continuaras trabajando para mí. Ya sé que es algo inusual pedirte lealtad y compromiso cuando no me conoces lo suficiente, pero yo sé que puedo confiar en ti y te aseguro, que no puedo decir lo mismo de todos los que me conocen.


  Blanca se quedó mirándola aturdida sin entender ni la mitad de lo que Rowena le había dicho.


  —¿Puede ser más clara? Por favor…


  —Sí, en mi ausencia quisiera que continuaras ocupándote de cuidar mi apartamento. No será necesario que vengas todos los días, sólo los que tu creas conveniente. Tu trabajo seguiría siendo el mismo a excepción de las comidas, claro.


  Si no aceptas lo comprenderé.


  —Me gusta este trabajo y no quiero perderlo.


  —Muy bien, entonces cuando llegue el momento concretaremos el asunto. Sobre lo de cocinar… bueno… allí donde voy tendré que apañármelas sola.


  —No se preocupe señorita. Yo le enseñaré todo lo que debe saber.


  —Gracias, Blanca.


  —¿Puedo retirarme?


  —Sí, claro.


  Blanca se levantó y Rowena terminó en solitario su desayuno. Sabía que ese iba a ser un día caótico, pues tenía muchos asuntos pendientes, pero aun así, estaba contenta, poco a poco sus ideas se iban haciendo más nítidas.


  Hecho un último vistazo a la encimera antes de salir de la cocina y le habló desafiándola.


  —Te advierto que yo no me rindo ante nada.


  Satisfecha recogió su maletín del salón y fue a ver Blanca.


  —Disculpa mi intromisión, Blanca, pero necesito aclararte una cuestión. Sobre mi proposición, sólo un matiz muy importante. Tu sueldo continuará siendo el mismo que hasta ahora, así que no debes preocuparte por buscar otro empleo.


  Blanca creyó que ese día no podría sorprenderse más y, sin embargo, volvió a quedarse asombrada.


  —No puede hacer eso, sería tirar el dinero…


  —Es mi dinero y puedo gastarlo como me plazca.


  Dicho esto salió de la habitación y se marchó, dejando a una aturdida Blanca de pie ante la cama, pensando que aquel era su día de suerte.


  Rowena encendió su móvil y al hacerlo comprobó que tenía un sinfín de llamadas perdidas, la mayoría de Nash. Pero ese día no estaba dispuesta a que nadie le estropeara el ánimo, por lo que llamó a su chofer y con suma tranquilidad se encaminó hacia el trabajo.


  Cuando llegó eran casi las doce del mediodía, y a paso lento, observando a todos y cada uno de los que trabajaban en aquella planta, se dirigió hacia la mesa de Nicole.


  —Buenos días, Nicole. Vamos a mi despacho.


  Su secretaria se levantó y la siguió sin abrir la boca.


  La verdad era que Nicole estaba aturdida y de muy mal humor, pues la mañana había sido caótica sin la presencia de la señorita Stamford, y añadido a eso estaba la insistencia del señor Taylor que no había dejado de acosarla con preguntas sobre su paradero. Como si ella supiera cada movimiento de la jefa.


  —Siéntate, Nicole. Tenemos asuntos que tratar.


  —¿Quiere que la ponga al corriente?


  —No, no quiero saber nada de lo que ha ocurrido aquí esta mañana.


  Nicole la miró sorprendida y entonces Rowena, al devolverle la mirada se percató de que su aspecto no era como habitualmente solía ser, parecía un poco alterada.


  —¿Te ocurre algo Nicole? Pareces enferma.


  —No.


  —Dímelo, sea lo que sea, quiero saberlo.


  —Usted ha dicho que no quería saber nada.


  —Si te afecta de tal forma, sí quiero saberlo… siempre y cuando no sea personal.


  —Bueno, es por el señor Taylor.


  —¿Qué pasa con él?


  —Ha estado toda la mañana acosándome y… ¿puedo ser franca con usted?


  —Por supuesto.


  —Ha sido horrible… cada cinco minutos tenía que soportarlo sentado sobre mi mesa, sonriéndome e intimidándome con su presencia. Me hacía preguntas sobre su paradero y después me daba una conferencia sobre la lealtad. Casi me ha acusado de ser una irresponsable por ocultarle información.


  —Entiendo…


  —Ésa es la razón por la cual puede verme un poco alterada.


  —Yo diría que bastante. Has olvidado incluso tu agenda de notas…


  Nicole se percató entonces de ello y se incomodó, pero Rowena le restó importancia.


  —No importa. Respecto al señor Taylor no te preocupes más por él, hoy me encargaré personalmente de bajarle los humos. Ahora tenemos asuntos más importantes que tratar.


  —La escucho.


  —Bien, toma nota.


  Rowena le entregó una libreta que guardaba en el cajón.


  —Te recuerdo que esto es confidencial.


  —Puede confiar en mí.


  —Al lío entonces… primero quiero que compres un billete de avión en primera clase para Escocia... sólo de ida. Que sea para dentro de un mes más o menos.


  Segundo, búscame un abogado, el mejor, cuya especialidad sean las propiedades inmobiliarias y en cuanto lo encuentres, concreta una cita lo antes posible. Tercero, prepárame una lista de todos los proyectos del último año, los cerrados y los que están por cerrar. Cuarto, llama al mejor restaurante de la ciudad y reserva una mesa para dos pero procura que no sea uno de los que suelo frecuentar; quiero intimidad… Y por último, ¿tienes planes para comer hoy?


  —Nada que no pueda cancelar si me necesita.


  —No, no te necesito. Sólo quiero invitarte a comer.


  Si hasta el momento a Nicole le había sorprendido la actitud de Rowena, esa invitación se llevó la palma.


  —Sé que es algo inusual aunque te aseguro que desde ayer todo lo que hago es bastante inusual. En fin, no creas que tomaré represalias contra ti si no aceptas mi invitación. Esto no tiene nada que ver con nuestra relación laboral.


  Rowena la observó detenidamente y comprobó por su expresión, que en su interior se estaba debatiendo una decisión.


  —No tienes que responder de inmediato. Piénsatelo y cuando lo decidas avísame.


  —No voy a negarle que estoy un poco confusa…


  —Es comprensible, pero, Nicole, sin riesgo no hay gloria.


  Al final Nicole tomó una decisión.


  —Acepto su invitación.


  —Bien hecho. Por el momento hemos terminado.


  Nicole se levantó para marcharse.


  —Espera, cuando salgas avisa. No, mejor no. Lo veré esta tarde. Haz la reserva y nos veremos dentro de quince minutos en la entrada. Yo saldré por la puerta de emergencias, empieza a gustarme eso de escabullirme sin ser vista.


  Una hora más tarde ambas mujeres estaban sentadas frente a frente comiendo en uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


  —Supongo que te preguntarás el motivo de mi invitación y, supongo, que también te preguntarás a qué viene esta actitud tan extraña por mi parte.


  —No tiene que darme explicaciones, yo no las necesito.


  —¡Claro que las necesitas! Mira, Nicole, a partir de ahora las cosas van a cambiar; y lo van a hacer mucho. Sobre todo para ti. No quiero que seas tan condescendiente conmigo, ni tan políticamente correcta respondiendo lo que sabes que deseo escuchar. Desde este momento quiero que seas franca y directa aunque consideres que no va a gustarme tu opinión. Si para conseguirlo tengo que exigírtelo, créeme, lo haré. ¿Me has comprendido?


  —Perfectamente.


  —Bien, ya sabes que esta conversación es confidencial y confío en.


  En este punto Nicole se armó de valor y levantó la mano para interrumpirla, dejando a Rowena con la palabra en la boca.


  —Una aclaración, no quiero que me haga continuamente la misma advertencia, me ofende. La primera vez lo pasé por alto, aunque era innecesario, pero ahora ya no estoy dispuesta a hacerlo. Sepa que yo soy una persona íntegra.


  Rowena parpadeó sin poder creerlo.


  —¡Vaya, qué rápido aprendes!


  —Tengo una buena profesora.


  —La mejor. ¿Puedo continuar?


  —Adelante.


  —¿Te atraen los riesgos, Nicole? ¿Eres capaz de asumirlos y enfrentarlos?


  —Depende del riesgo.


  —Eso no es una respuesta clara y concisa.


  —Para mí sí lo es.


  —Defínete.


  —Usted me pide que sea directa, que hable sin tapujos por así decirlo, pues yo le pido lo mismo. Prefiero que no pregunte si no que me cuente que está ocurriendo sin rodeos o lo que espera de mí sin tantear primero el terreno.


  Rowena sonrió satisfecha, Nicole le estaba demostrando sin darse cuenta, que ella no se había equivocado en escogerla para sus fines.


  —Me parece justo. Ya que hablamos claro, te pido; no, te exijo, que de ahora en adelante dejes de tratarme de usted. Quiero un tú a tú. Nunca más vuelvas a llamarme señorita Stamford. ¿Me he expresado con suficiente claridad?


  —¿Ni siquiera en la oficina?


  —Mucho menos en la oficina.


  —Entonces la llamare, quiero decir, te llamo, simplemente, ¿Rowena?


  —Empezamos a entendernos.


  —Siendo así, merezco una explicación.


  —Por supuesto, dentro de un mes me marcho a Escocia por una larga temporada y necesito una persona de confianza; pero no cualquier persona, exactamente te necesito a ti para dirigir mis asuntos durante mi ausencia.


  —Pero… no puede hacer eso. Quiero decir, no puedes…


  —Sí, sí que puedo. Ser la jefa tiene sus ventajas.


  —Usted, digo, tú eres el alma de la compañía Preston. Si te vas nos invadirá el caos.


  —Si me voy seguramente montaréis una fiesta en mi honor. Vamos, Nicole,


  ambas sabemos que se me detesta y lo comprendo, de verdad. Sé que no soy una jefa muy tratable, qué digo, soy insoportable.


  —No puedo negar lo evidente.


  Rowena pasó por alto la sinceridad de Nicole por mucho que le molestara, esas eran las consecuencias de sus exigencias y tenía que asumirlas.


  —A lo que íbamos, durante este mes te necesito enteramente para mí. Con esto quiero decir que voy a relegar en ti responsabilidades muy importantes y, por tanto, tenemos que trabajar duro hasta mi partida.


  —Estoy dispuesta.


  —Confío en ti plenamente y eso es algo que no puedo decir de todas las personas con las que trato. Sé que tú estás a la altura de mis exigencias y que tu lealtad es incondicional y eso me gusta porque yo no tolero ni el engaño ni la traición. Pero ¿tú confías en mí?


  —Plenamente.


  —Estupendo. Ya que veo que hay comprensión mutua. Escúchame atentamente…


  lo primero que haremos en cuanto la tengas preparada, será revisar la lista que te pedí. Aunque no debería decirte esto voy a hacerlo, así que no te ofendas… respecto a mi viaje, es alto secreto. Es decir, nadie excepto tú y yo debe saberlo porque si llegara a oídos de Arthur Preston sería un desastre. Yo misma se lo comunicaré cuando lo considere oportuno.


  —Puedes estar tranquila, jamás te decepcionaré.


  —Y otra cosa. No te preocupes por tu sueldo, te recompensaré generosamente.


  —Ya lo haces.


  —Lo sé, pero lo justo es lo justo. A más responsabilidad, más compensación económica.


  —No voy a discutirlo.


  —Eso espero.


  Después de comer regresaron al edificio Holding y se separaron ante la puerta del despacho de Rowena.


  —Nicole, más tarde nos reuniremos. Ahora tengo que arreglar un asunto pendiente. Avisa al señor Taylor de que lo espero en mi despacho dentro de diez minutos.


  Una vez dentro Rowena se sentó detrás de su mesa para esperar a Nash. Estaba impaciente por enfrentarse a él y bajarle los humos, pero cuando entró sin llamar, sonriendo con su habitual autosuficiencia, disimuló su irritación y conservó la calma.


  —Por fin que apareces.


  Nash se sentó sin permiso y estiró las piernas totalmente relajado, demostrando con su actitud que esperaba una explicación por parte de ella y Rowena al mirarlo comprendió cuantos derechos le había otorgado sin merecerlos y con qué facilidad él había asumido el rol de que ella estaba enteramente a su disposición.


  —Yo no tengo que dar explicaciones sobre mis andanzas, y mucho menos a ti.


  —Hasta hace muy poco no te molestaba dármelas.


  Rowena sonrió irónicamente. Ahí estaba la actitud odiosa que confirmaba sus peores sospechas.


  —Hasta hace poco estaba ciega, pero por suerte para mí, ya he recuperado la visión. Con esto quiero decirte que desde este momento las cosas serán muy distintas. Para empezar, antes de entrar en mi despacho llamas a la puerta como todo el mundo y para sentarte en mi silla espera mi aprobación o mi permiso.


  —¿Detecto rencor o simplemente eres así?


  —Soy así. Cuanto antes lo asumas, mejor para ti.


  —Vaya, parece que hoy has venido en pie de guerra.


  Rowena se encogió de hombros.


  —Tómatelo como gustes.


  —No me lo voy a tomar a mal porque sé que estás dolida, incluso enfadada conmigo, pero no quisiera que me lapidaras sin razón.


  Esa afirmación trajo a Rowena el recuerdo de su conversación con Regina y sonrió abiertamente pensando cuanto le gustaría hacerlo y sin saberlo, esa sonrisa tan espontanea dejó a Nash más que asombrado. Era la primera vez que él la veía sonreír con tanta naturalidad y daba gracias por ello, porque debía reconocer que contemplarla así podía ser la perdición de cualquier ser humano.


  —Nash... eres muy presuntuoso. No estoy dolida y mucho menos enfadada. Yo estoy por encima de esas banalidades, ya deberías saberlo. Lo único que quiero es que cada uno respete el lugar del otro.


  Él fue a abrir la boca pero ella levantó la mano para impedir que replicara.


  —No me interrumpas. Aquí la jefa soy yo. Por lo tanto, soy la que está en lo más alto de la pirámide y eso quiere decir que tú estás por debajo de mí. Si yo doy una orden tú la cumples y no te permito que utilices tus tretas con mis empleados. Lo nuestro terminó y si antes, por el motivo que fuera, pasé por alto tu actitud tan dirigente, a partir de ahora no voy a consentirlo. Nicole es mi secretaria y tú no tienes autoridad para impartirle órdenes, como tampoco para desautorizar las mías.


  Si ella dice que no estoy para nadie, no lo estoy y punto. Si ella dice que no sabe dónde encontrarme, sea cierto o no, no tienes derecho a dudar de su palabra y mucho menos a acosarla. Porque tú no tienes que saber dónde yo estoy en todo momento ni yo tengo por qué darte a ti ninguna explicación.


  Nash levantó la mano resignado.


  —¿Tengo permiso para seducirla o también vas a negarme ese derecho?


  —No seas cínico. Personalmente me trae sin cuidado lo que hagas con tu vida íntima, por mí, como si quieres acostarte con todas las mujeres del edificio. Pero respecto a la relación laboral, a mí se me respeta.


  —Si pides respeto deberías aprender a respetar.


  Rowena lo miró arqueando una ceja.


  —¿Estás reprochando mi conducta?


  —¿Yo? ¿Un simple mortal? Jamás se me ocurriría. Sólo estaba dándote un consejo por tu bien.


  —Pues ahórratelo. Viniendo de ti no lo necesito.


  —No seas tan arrogante. Puede que algún día te arrepientas de tus palabras. El trono sobre la cima no dura eternamente.


  —¿Me estás amenazando?


  Nash se levantó y se acercó hasta ella muy seguro de sí mismo. No soportaba la presión a la que Rowena lo sometía, la muy condenada lo estaba acribillando, y tenía que demostrarle que él todavía podía manipularla. Tomándola por los brazos la levantó sin darle tiempo a reaccionar y la estrecho contra su pecho.


  —Te amo, Rowen, y te deseo.


  Seguidamente buscó sus labios y la besó ardientemente.


  Al principio ella se vio perdida pues sus sentimientos todavía estaban tiernos en su interior y no supo luchar. Era tan agradable sentir la calidez de sus brazos y de sus labios sobre ella que por un momento perdió el control de sí misma, además, aunque no quisiera reconocerlo, había añorado su contacto.


  Pero una vez que pasó el primer momento de sorpresa reaccionó y se separó de él bruscamente.


  —¡No me toques!


  El la miró muy sonriente y satisfecho de sí mismo.


  —No te niegues el placer de estar entre mis brazos, Rowena. Tú me deseas tanto como yo a ti.


  Ella aprovechó para alejarse y sentirse segura.


  —¿No eres capaz de entender que no quiero nada de ti? ¡Lo que hubo entre nosotros está muerto y enterrado!


  Nash dio unos pasos hacia ella hasta acorralarla contra la pared.


  —No te engañes, tus labios pueden decir lo que tu mente quiere creer, pero tu cuerpo dice exactamente todo lo contrario.


  Rowena sabía que si el continuaba acosándola estaba perdida, por lo que se escabulló por debajo de sus brazos y se acercó a la puerta.


  —¡Sal de mi despacho!


  —No seas tan orgullosa y reconoce que todavía me deseas.


  —Mira, Nash, aunque tuvieras razón, no digo que la tengas, jamás, óyeme bien,


  jamás volvería a cometer el mismo error. Aprendí muy bien la lección.


  Nash no quiso continuar porque estaba tan excitado que temía perder el control, y sabía que había llegado el momento de la retirada, en esas condiciones no podía pensar con claridad. Ella era suya por mucho que intentara negarlo, y volvería a poseerla costara lo que costara, aunque para ello tuviera que engañarla y pisotearla.


  Abrió la puerta mientras ella le dedicaba una mirada despectiva.


  —Rowena, tú me necesitas, no sólo en la cama, también en tu vida. Sin mí no eres más que una mujer de negocios solitaria y frívola, te guste o no.


  Ella no cayó en la trampa, ni siquiera se dio por aludida, sabia por experiencia que si le hacía frente como una mujer ofendida él se sentiría vencedor que era lo que pretendía.


  Una vez a solas, se recostó en su sillón de relax y cerró los ojos. No quería pensar, solo quería olvidar, y eso fue lo que hizo, soñar con su nueva vida y dejar el pasado atrás. Que le importaba a ella lo que Nash dijera, ya no podía hacerle daño, Al contrario, Rowena había descubierto que él estaba tan pagado de sí mismo que ni siquiera era consciente de su propia vulnerabilidad.


  Capítulo III


  A partir de ese día empezó el verdadero calvario para Rowena. Si había creído que era agotador lidiar con hombres de negocios, una semana después de empezar su aprendizaje en la cocina a cargo de Blanca, se convenció de que aquello no era nada comparado con la lucha constante que soportaba cada día contra la encimera y los alimentos. En más de una ocasión estuvo a punto de desistir y mandarlo todo al diablo, pues esas peleas diarias solo le proporcionaban disgustos, ningún placer satisfactorio para su ego. Pero Blanca siempre estaba allí para animarla a continuar, a no dejarse vencer por un maldito aparato, y gracias a ella, Rowena no sólo superó su aversión a la cocina, también aprendió más de lo que esperaba, eso sí, todo después de numerosas quemaduras y algunas comidas en la basura.


  Para ella fue un mes agotador, pues además de ese aprendizaje forzoso que ocupaba todas sus mañanas, el resto de las horas del día se encerraba con Nicole en su despacho hasta bien tarde para revisar los informes antiguos y también para concretar instrucciones para después de su partida.


  Rowena puso en manos de Nicole todos sus asuntos y acordaron que durante su ausencia estarían en contacto a través de un nuevo móvil que ella había adquirido,


  de cuyo número sólo tendría constancia Nicole y Regina, aunque también a través del portátil.


  Unido a estas incansables reuniones, tuvo que soportar la constante persecución de Nash que parecía no rendirse ante nada. Cada día la visitaba, eso sí, respetando las normas que ella había impuesto, con cualquier excusa, sólo para desplegar todos los encantos que creía poseer ante ella.


  Pero Rowena, que al principio se tomó su acoso bastante mal, conforme fueron pasando los días vio como poco a poco iba desapareciendo ese sentimiento que creía tener hacia él, hasta que llegó un momento en el que se dio cuenta de que en realidad no soportaba su presencia, por lo que en la mayoría de las ocasiones lo eludía con cualquier excusa de una forma bastante brusca.


  Fue un tiempo caótico e interminable, además de estresante, pero por suerte al llegar a casa caía exhausta en la cama y dormía profundamente, aunque cada día que pasaba deseaba con más fervor dejar todo aquel mundo atrás.


  Su partida estaba prevista a principios de junio, por tanto, una semana antes por fin decidió reunirse con Arthur Preston, había llegado el momento de comunicarle su decisión.


  Concretaron una reunión en la planta 31, donde se encontraba su despacho y los de todos los grandes magnates de las firmas del edificio Holding.


  Según su criterio, situarse ellos un piso por debajo de sus directivos era una estrategia psicológica, estaban convencidos de que sus altos ejecutivos se engrandecían viéndose en un nivel superior a los auténticos jefes.


  —Rowena, siéntate. Como siempre, es un placer que vengas a visitarme.


  Ella sonrió para sí. Arthur era un hombre en el que ella confiaba, de hecho era el único, pues era uno de los pocos que había respetado su trabajo, incluso admirado,


  y todo ello sin intentar llevársela a la cama.


  Arthur no sólo era inteligente, era un triunfador que había llegado a lo más alto con gran esfuerzo personal, pues él no provenía de una familia adinerada.


  Quizás por ese motivo era implacable, cínico y soberbio como el que más, y de él, ella había aprendido como triunfar en un mundo de hombres, por lo que le estaba tremendamente agradecida.


  Además, entre ellos había una relación casi amigable, una comprensión mutua que los había llevado a una confianza plena.


  —Arthur, tú siempre tan caballeroso…


  —Cuéntame. ¿Algún proyecto que yo deba aprobar?


  —No, esta vez es algo personal.


  Arthur la miró algo inquieto, la conocía demasiado bien y sabía que Rowena no era de las que compartían su vida, ella era muy suya.


  —No me va a gustar.


  —Depende.


  —Déjate de rodeos y suéltalo de una vez.


  —He decidido tomarme un respiro. Digamos que por un año, más o menos…


  —Pero…


  —Puede que te sorprenda, incluso que te parezca extraño, pero verás… he perdido el rumbo…. es como si todo lo que tengo, todo lo que he conseguido no me satisficiera o no fuera suficiente. Necesito un cambio. No me preguntes por qué, porque no puedo responderte. Sólo sé que he tomado una decisión, quizás la más importante de mi vida, y créeme, nada ni nadie me hará desistir de ello.


  —¿Piensas abandonarlo todo?


  —Por un tiempo, sí, he llegado a un punto de mi vida en el que quiero vivir.


  Aunque no sepa muy bien qué significa.


  Arthur, aunque ella no lo sabía, la comprendía mejor que nadie.


  En su juventud él hubiera querido tener el valor de hacer exactamente lo mismo,


  pero no lo hizo, continuó luchando por el poder como si fuera un reto, y sin darse cuenta destruyó su vida. Lo tenía todo, pero le faltaba los más importante, una existencia fuera de aquel edificio. Hubo un tiempo en que casi lo consiguió al casarse, pero no supo compaginar su matrimonio con los negocios, porque para él era más importante cerrar tratos millonarios que estar junto a su esposa. Más adelante, cuando nacieron sus hijos, ya era demasiado tarde para disfrutar de lo que había perdido y continuó cosechando triunfos.


  Ahora, en esta etapa de su vida, después de que su esposa lo abandonara y de que sus hijos, ya mayores, no necesitaran al padre que jamás habían tenido, comprendía que todo su poder no compensaba la soledad que lo acosaba cada día.


  A Arthur le gustaba Rowena porque emanaba poder y no se dejaba pisotear por nadie, ella lo tenía todo para triunfar en ese mundo tan complejo dirigido por hombres, pero además, veía en su persona un reflejo de sí mismo en sus mejores años.


  Aunque a veces, mirándola como la hija que pudo ser y no fue, pensando como padre, comprendía que no quería para ella la vida que él había llevado. Quizás ese era el motivo de que comprendiera su postura. Por mucho que sintiera que ella lo abandonaba, no podía impedírselo, ni debía. Rowena todavía estaba a tiempo de vivir una vida mejor.


  La observó complacido.


  —Haz lo que tengas que hacer, Rowena, lo que creas que es mejor para ti.


  Ante tal afirmación ella lo miro sorprendida.


  —¿No vas a enfadarte, a impedírmelo o a recriminarme nada?


  —No.


  —Entonces, ¿estás de acuerdo?


  —Sí.


  —Te desconozco Arthur, aunque me alegro. Sinceramente, no me apetecía emprender contigo una batalla sin fin. Sabes que te aprecio…


  Él sonrió.


  —Yo también, precisamente por ese motivo no voy a impedirte seguir tu camino.


  Pero…


  —Tenía que haber un pero.


  —No te pongas a la defensiva y escúchame. Quiero que estés segura de lo que haces, muy segura… y no quiero que te marches dejando nada en el aire.


  —No te preocupes, estoy muy segura. Sobre el proyecto Clayton puedes estar tranquilo, lo tengo todo controlado.


  —Ponme al día.


  —Nicole, mi secretaria, tiene los planos, bocetos y presupuestos... todo preparado para ser expuesto sobre la mesa. Te aseguro que no podrán rechazarlo y para nosotros será un contrato multimillonario, el mejor trato que hemos cerrado hasta la fecha.


  —En tu ausencia… ¿Funcionará?


  —A la perfección. Confío plenamente en Nicole y está preparada para afrontarlo.


  Es la mejor y tiene las cualidades apropiadas, créeme. Lo único que te pido es que tu confíes en ella tanto como yo.


  —¿También está preparada para ser implacable tanto en reuniones como en cócteles, si fuera necesario?


  —Por supuesto.


  —Bien, siendo así, qué más puedo decirte… si te preguntara dónde piensas esconderte estoy seguro de que no me lo dirías.


  —Si te interesa saberlo sólo por curiosidad no tengo ningún inconveniente.


  —Ya sabes que el aspecto personal de mis subordinados jamás me ha preocupado. Pero en tu caso…


  —Me voy a Escocia.


  Esta vez Arthur sí que se levantó sobresaltado.


  —¿Escocia? ¡¿Te has vuelto loca?!


  Al instante se arrepintió de sus palabras, él no era dado a dejarse llevar por sus emociones, y volvió a sentarse.


  —Discúlpame, no quería ofenderte.


  —No me has ofendido, Arthur. Sí, puede que me haya vuelto loca, pero así están las cosas.


  —Escocia. ¿No podrías haber elegido un lugar más adecuado?


  —Te aseguro que es totalmente adecuado. Es parte de mi pasado, qué digo, de mis raíces. Viajar allí es más como una necesidad.


  —Viniendo de ti no debería sorprenderme. Tú siempre lo haces todo a lo grande.


  Decides irte y te vas a la otra punta del mudo, donde nadie pueda encontrarte.


  Rowena soltó una carcajada y él la miró asombrado.


  —Vaya… si te hubiera visto antes sonreír así, hace años que hubiera intentado seducirte.


  Ella arqueó una ceja.


  —No sé si tomarme tus palabras como un cumplido o como una simple grosería.


  —Sabes perfectamente que es un cumplido.


  —Gracias Arthur, eres el mejor.


  —Después de ti.


  —Eso sí, es un gran cumplido.


  —Nunca he conocido a una mujer que prefiera un halago profesional antes que uno personal.


  —Y tú eres el primer hombre que conozco que admira mi profesionalidad antes que mi físico.


  —Será porque soy demasiado viejo para ti.


  —Si yo te contara…


  El levantó la mano.


  —No quiero saberlo.


  —Mejor, ahora volvamos a lo que nos interesa. Arthur, tengo que pedirte que esta conversación privada continúe siendo privada en mi ausencia. No quiero que nadie,


  excepto tú y Nicole, sepa mi paradero.


  —¿Por quién me tomas? Eso, no deberías ni haberlo pensado.


  —Lo sé, pero comprende que tenía que decírtelo y espero no haberte ofendido.


  —Lo superaré. ¿Alguna cosa más que debas advertirme?


  —Nada más.


  Rowena se levantó dispuesta a marcharse, pero en el último momento, llevada por un impulso afectivo, se acercó a Arthur y lo abrazó estampándole un beso en cada mejilla.


  —Nunca podré agradecerte lo que me has ayudado. Gracias por apostar por mí.


  Arthur quedó paralizado ante ese gesto, no sólo hacía demasiado tiempo que nadie le demostraba cariño y no estaba acostumbrado, si no que viniendo de Rowena era inconcebible.


  —Has cambiado.


  —Sí, pero no se lo digas a nadie, será nuestro secreto.


  Él sonrió y tomó su mano.


  —Rowena, eres una mujer muy valiente. Ojalá yo hubiera tenido el mismo valor que tú para romper con todo hace mucho tiempo. Estoy orgulloso de ti.


  Ella volvió a abrazarlo emocionada.


  —Supongo que esa es la razón por la que no has montado en cólera ante mi partida. Pero Arthur, nunca es tarde. Si durante este tiempo sientes la necesidad de huir, ven a visitarme. Donde yo esté siempre habrá un lugar para ti.


  Él se separó de ella y le dio un empujoncito hacia la puerta.


  —Chica inteligente, si sabes lo que te conviene, saldrás de mi despacho antes de que consigas ablandarme por completo. Yo tengo una reputación que mantener…


  Ella le guiñó un ojo muy sonriente, y al volverse para salir por el pasillo cambió su expresión por completo, tornándola fría y correcta.


  Arthur la observó desde la puerta y en ese momento recordó que ni siquiera sabía cuándo partía, por lo que la llamo.


  —Rowena, ¿cuándo?


  Ella se giró para mirarlo.


  —Dentro de una semana.


  El asintió con la cabeza y entró cerrando la puerta a sus espaldas.


  Rowena prácticamente lo tenía todo a punto, y lo único que le quedaba por hacer era despedirse de su amiga Regina, así que dos días antes de su partida fue a visitarla, avisándola antes por teléfono y aceptando una invitación a cenar en su casa.


  Fue una noche memorable para ambas y también muy emotiva, en la cual Rowena disfrutó de una cena en compañía de Hank y los niños, descubriendo por primera vez en su vida lo que realmente era la verdadera familia. Ya que a pesar de haberse reunido con ellos en otras ocasiones jamás se había parado a observar sus sonrisas y sus gestos tan amorosos.


  Y aunque cuando se despidieron entre besos y abrazos, Regina no pudo contener las lágrimas, Rowena si, su autocontrol estaba todavía muy arraigado en su interior como para vencer los impulsos.


  Ya junto al coche Rowena le entrego a Regina una llave de su apartamento.


  —No te doy esta llave para que cuides de mi apartamento, para eso tengo a Blanca pero quisiera que la guardaras por si Nicole la necesita. En casa guardo documentos privados muy importantes a los que sólo ella puede acceder.


  —¿Hablas de Nicole la secretaria que despediste?


  Rowena sonrió.


  —La misma. No sólo no la despedí, gracias a ti, sino que ahora somos, por así decirlo, colegas. Hemos llegado a un acuerdo comercial.


  —Es sorprendente.


  Rowena se encogió de hombros.


  —Ya sabes cómo soy.


  —Sí, para ti no hay término medio. O todo, o nada.


  —Es un defecto como otro cualquiera.


  —Siempre y cuando tú te sientas bien contigo misma.


  —Perfectamente.


  —Me alegro.


  Rowena la abrazó espontáneamente.


  —Por cierto, dile a Hank que no debe preocuparse por nada, en mi ausencia todo continuará tal y como hasta ahora. Está arreglado.


  —Gracias. Cuídate mucho Rowena y llámame. No lo olvides.


  —Te lo prometo. Adiós, Regina.


  Rowena abrió la puerta del coche dispuesta a marcharse pero su amiga no pudo evitar un último comentario.


  —Espero que conozcas a un escocés que te haga morder el polvo.


  —Oye, que soy tu amiga…


  —Precisamente…


  Regina le dedicó una sonrisa pícara y entonces Rowena comprendió el significado de sus palabras.


  —Te refieres a…


  —Exactamente a lo que estás pensando. Recuerda Rowena, lo que hoy duele,


  mañana será una anécdota sin importancia.


  Rowena desechó la alusión con la mano.


  —Yo no necesito hombres en mi vida. Eso es para las románticas como tú…


  Dicho esto subió al coche de alquiler que ella misma conducía, pues desde que se produjeran esos cambios en su vida había decidido prescindir de su chofer en algunas ocasiones y era una nueva experiencia que le gustaba porque se sentía más libre, más independiente, y lo único que lamentaba era no haberlo descubierto antes.


  Al día siguiente después de desayunar se marchó a la oficina, ese día no deseaba batallar contra los alimentos.


  Nicole se sorprendió al verla allí tan temprano pues durante todo ese tiempo que habían estado preparando su viaje, las mañanas, por lo que ella sabía, eran completamente de Rowena.


  —Vamos a mi despacho, Nicole.


  Entraron juntas y se sentaron.


  —Mira, estoy aquí porque necesito pedirte un favor. Es algo personal, nada de trabajo.


  —Tú dirás.


  —Tengo que comprarme ropa, pero ropa cómoda. Nada de diseño, más bien algo totalmente informal y pensé que tú podrías aconsejarme alguna boutique conocida.


  —Nada de boutiques. Simplemente, tiendas.


  —Vale. Pues, tiendas… ¿qué me dices?


  —Te anotaré la dirección de un centro comercial muy conocido. Es ideal para tus fines.


  —Preferiría que me acompañaras.


  —¿Yo?


  —Sí, hoy es prácticamente mi último día en este despacho y en esta ciudad y he pensado que podríamos tomarnos el día libre. No puedes negarme que ha sido un mes incansable y nos lo merecemos.


  Nicole no salía de su asombro. Ante esta sugerencia estaba completamente perdida, ellas no eran amigas íntimas, ni siquiera compartían afinidades.


  Debía reconocer que durante ese tiempo había cambiado mucho la relación entre ellas, pero sólo profesionalmente, por decirlo de alguna manera, ella se había convertido en la aliada de Rowena.


  Y aunque todos sus compañeros sentían curiosidad por ese cambio tan radical, ella en ningún momento había traicionado la confianza de Rowena.


  Simplemente se limitaba a decirles que ahora la jefa, como así la llamaban, entre otras cosas, tenía mucho trabajo y la necesitaba constantemente. Pero a nadie se le había pasado por alto que el comportamiento de la dama de piedra hacia Nicole, era completamente distinto para con los demás.


  —Nicole, te necesito a ti para esto. Yo jamás he ido a un centro comercial, no estoy acostumbrada a ir de compras y, mucho menos, a comprar ropa para mí.


  Nicole no podía creerlo.


  —Es increíble…


  —Pero cierto.


  —Siendo así, no voy a dejarte sola en esto.


  —No sabes cuánto te lo agradezco.


  —No lo hagas todavía. Espera ver lo que es comprar en un centro comercial y después ya veremos.


  Ambas mujeres partieron sin demora una vez Nicole terminó lo que había dejado a medias, pero esta vez fue ella quien llevó a Rowena en su coche a través de la cuidad rumbo al centro comercial.


  Nicole la llevó a tiendas donde ella misma podía elegir lo que más le gustara y probárselo sin tener la obligación de quedárselo, algo que para Rowena fue toda una novedad un tanto incomoda. Aun así disfrutó comprándose el tipo de ropa que Nicole le aconsejó, sobre todo para los inviernos fríos de Escocia.


  Todo marchó bien hasta llegar a la tienda de deportes donde tuvieron su primer desacuerdo.


  Allí Rowena se negó rotundamente no sólo a probarse, si no a comprarse algunos chándales que Nicole sacó para ella.


  —¿No pensarás que voy a ponerme eso?


  —Claro que sí. Es un chándal, y muy bonito, por cierto.


  —Ya sé lo que es pero no estoy dispuesta a embutirme dentro de uno.


  —Mira, Rowena, es ropa de calidad, no daña la piel. (Con cada prenda Rowena había insistido en el tema del género, pues para ella era de suma importancia que su piel no sufriera, que estuviera bien cuidada) y, además, te será muy útil. Es una prenda cómoda, para momentos de ocio, dentro de la cual te sentirás muy a gusto.


  Confía en mí.


  Al final Rowena accedió de mala gana y al probársela comprobó que Nicole tenía razón. Era suave para su piel y cómoda para moverse, aunque eso sí, no dejó de decir ante el espejo que su imagen era demasiado vulgar con aquella ropa.


  Nicole sonrió al mirarla, pues ella veía todo lo contrario. Debía reconocer que Rowena, con sus trajes de diseño era una mujer espectacular, pero en chándal, además de espectacular, se veía una mujer joven, hermosa y moderna, mucho más llamativa si cabe.


  —Como dice el refrán, el hábito no hace al monje. Es decir, que tú estás estupenda con cualquier trapo que te pongas. No sé cómo lo consigues, pero así es.


  Rowena, a pesar de sentirse una mujer vulgar con aquel atuendo compró cuatro distintos, pues pensó que quizás allí donde iba podría ser apropiado.


  Claro que también compró bambas para cada conjunto, por mucho que Nicole le explicó que no era necesario, que con dos pares tendría más que suficiente, ella no se dejó convencer e insistió en ello, informándola de que así armonizaba mejor.


  Cuando por fin dieron por finalizadas las compras llevaban tantos paquetes entre las dos que casi no podían cargarlos, y aunque llegaron al coche con bastantes apuros, en ningún momento dejaron de reírse por ser tan imprudentes.


  Fue una mañana emocionante y al regresar a la oficina después de comer en un chino, otra nueva novedad para Rowena, entraron muy satisfechas.


  —La verdad, Nicole. Ha sido muy instructivo comprar personalmente, pero también agotador.


  Rowena se dejó caer en su sillón de relax.


  —Te dejaré sola para que descanses.


  —No. todavía tenemos que tratar un último asunto, dame un minuto y estoy por ti.


  Nicole se sentó frente a ella comprendiendo como se sentía y enseguida Rowena se recompuso.


  —Bueno, Nicole, ésta será nuestra última charla, por lo menos físicamente. A partir de mañana todo quedará en tus manos y todavía tenemos cosas que aclarar. Mi amiga Regina tiene una llave de mi apartamento para cuando tú la necesites, ya sabes que los documentos clasificados están en mi caja de seguridad. Si le he dejado la llave a ella ha sido porque creo que en sus manos estará más segura. Confío en ti plenamente, pero hay demasiado buitre a tu alrededor, y aunque no lo creas posible, podrían embaucarte sin que tú fueras consciente de ello, o incluso robártela. Ya sé que parezco paranoica, pero no puedo evitarlo.


  —Yo en tu lugar haría lo mismo.


  —Veo que lo comprendes.


  —Sí y, además, yo estaré más tranquila, como tú bien has dicho, aquí, estando tú ausente, no puedo fiarme de nadie.


  —En efecto… bien, sobre el proyecto Clayton tengo que advertirte. George


  Clayton es un hueso duro de roer, no sólo es implacable, además es un lascivo. Te evaluará como mujer para llevarse a la cama antes de negociar contigo. Ten cuidado con él y mantente firme, no cedas ni un apéndice y nada de regateos, esto no es una subasta. Te explico todo esto porque no sólo tendrás que reunirte con él en el despacho de Arthur Preston, también tendrás que asistir a algún cóctel que él mismo propondrá, es su estilo y allí será donde utilizará todas sus artimañas para llevarte a su terreno.


  —Lo del cóctel no me seduce. Además, ¿cómo debe vestirse una para asistir a tal evento en calidad de negocios?


  —No te preocupes por eso. En mi vestidor tienes la ropa necesaria, así que, te vas a mi casa y eliges lo que te parezca apropiado y que te guste, por supuesto, te doy plena libertad.


  —No me gusta hurgar en los efectos personales de otras personas.


  —Pues por esta vez tendrás que dejar tus principios a un lado. Sólo espero que la talla sea la adecuada, si no es así, cómprate lo que necesites, y no te preocupes por el precio, yo me haré cargo de la factura.


  —Si no queda otro remedio.


  Rowena sonrió.


  —Así son las cosas. De todas formas, no te inquietes, Arthur Preston está al corriente de la situación y estará a tu lado en todo momento. Aunque serás tú quien deberá lidiar con Clayton.


  —Lo tengo presente. Sólo espero no defraudarte.


  —Estoy convencida de que saldrás airosa y triunfante.


  —Eso sí que es aspirar alto.


  —Recuerda que yo te he preparado, y creo que lo he hecho más que bien.


  —No te quepa la menor duda. ¿Algo más que deba saber?


  —Nada más.


  Rowena le entregó una tarjeta de las suyas.


  —Detrás están anotados los datos de Regina y puedes acudir a ella cuando lo necesites.


  —Bien.


  —Ahora debo marcharme, tengo que reorganizar de nuevo las maletas con las nuevas prendas.


  Ambas mujeres se levantaron.


  —Gracias por todo, Nicole. Aunque no lo creas, yo también he aprendido cosas de ti.


  —Ha sido un placer.


  Nicole le extendió la mano, pero Rowena, dejándose llevar por sus impulsos, la abrazó, para ella ya no era sólo su secretaria, era casi como una amiga recién descubierta.


  —Estaremos en contacto.


  —Espero que te vaya muy bien en Escocia.


  —Ya veremos.


  Dicho esto Nicole regresó a su puesto de trabajo y Rowena se marchó a su casa,


  una vez más, por la puerta de emergencias.


  Ya en su apartamento reorganizó sus maletas desechando algunas prendas que consideraba inapropiadas y añadiendo sus nuevas compras con gran ilusión y cuando por fin todo estaba preparado para su partida intentó descansar, pero fue incapaz.


  Sentada en el sofá y observando su equipaje sintió un pánico atroz. ¿Qué demonios estaba haciendo? Dejar atrás una vida resuelta y estable para aventurarse en lo desconocido, en algo nuevo que ni ella misma estaba convencida de que iba a salir bien.


  Se levantó y empezó a pasear inquieta por el salón diciéndose así misma que no podía hacerlo, ella no estaba preparada para un cambio tan radical, no podía abandonar todo lo que había conseguido con tanto esfuerzo. Era inconcebible.


  Al final se sentó de nuevo y llamo a Regina.


  —Regina.


  —Hola, amiga. ¿A qué se debe esta llamada de última hora? ¿Ha ocurrido algo?


  —Sí, bueno. No. Es decir, sí he cambiado de opinión. No puedo hacerlo, Regina.


  —¡¿Qué?! Pero ¿te has vuelto loca?


  —Puede ser.


  —Supongo que te ha entrado el pánico del último momento.


  —No. Yo jamás he temido a nada, ni a nadie. Pero esto sé que no puedo hacerlo,


  no estoy preparada.


  —Déjate de tonterías y reconoce que estás aterrada.


  —Mira, Regina, aquí lo tengo todo y allí no sé qué me voy a encontrar. Estaré sola, eso no me importa pues estoy acostumbrada. Pero tendré que valerme por mí misma. Además, no habrá manicura, ni peluquería y mi piel necesita cuidados. No me había parado a pensarlo y para mí son tratamientos imprescindibles.


  —Rowena, no vas a una isla desierta.


  —Lo sé, pero yo confío en mi estética personal.


  Regina empezó a rechinar los dientes.


  —Mira, Rowena, esas son cosas superficiales y las mujeres podemos pasar sin ellas. Así que no me vengas con excusas. Lo que tienes es miedo y punto; y es comprensible, aunque no aceptable.


  —¿Qué quieres decir?


  —El miedo es un sentimiento natural y en tu caso mucho más, pues estás acostumbrada a vivir rodeada de gente que piensa y hace por ti. Pero tú eres una luchadora, una superviviente, has tomado una decisión y debes enfrentarla. ¿Vas a rendirte sin luchar? ¡No! ¿Vas a dejarte vencer por el miedo? ¡No! Todo lo contrario, vas a coger tus maletas, vas a subirte a ese avión y vas a vivir lo que muchos quisieran y no puede. Una aventura en una tierra maravillosa.


  —Fuiste tú quien dijo que era una tierra salvaje.


  —Tan salvaje como tú.


  Ambas rompieron a reír.


  —Gracias, Regina.


  —Se feliz, Rowena, y encuentra lo que tanto deseas, sea lo que sea.


  —No voy a encontrar lo que no busco.


  —Mejor. Así lo que encuentres será bienvenido.


  —Eres insufrible.


  Al colgar el teléfono Rowena se sintió más tranquila.


  Regina tenía razón, siempre tenía razón, estaba aterrada aunque no quisiera reconocerlo, pero iba a afrontar su decisión con determinación, al igual que había afrontado todos sus triunfos durante su vida.


  Capítulo IV


  Por tanto, Rowena cruzó el océano a la mañana siguiente en un vuelo de primera clase muy apacible, y pisó suelo escocés cuando en aquella tierra extraña era más de medio día.


  Pero a pesar de que ella se mostró firme en su decisión de adaptarse, no empezó con buen pie ese cambio pues hacia un día espantoso. La niebla cubría la ciudad y la lluvia, aun siendo suave era horrorosa, y Rowena odiaba la lluvia, odiaba mojarse.


  Ataviada con su traje negro de Chanel a juego con sus zapatos de tacón alto, fue un suplicio para ella llegar hasta el coche de alquiler que la estaba esperando con chofer incluido. Además de ir dando indicaciones al mozo para que la siguiera con su equipaje, tuvo que ir esquivando paraguas intentado llegar a su destino sin mojarse, algo que casi consiguió, pues al subir al coche con tanta precipitación no pudo evitar salpicarse las medias en un charco y para su desgracia el agua entró en sus zapatos empapándole los pies.


  En ese momento Rowena casi blasfemó al sentarse.


  Pero no lo hizo, al menos abiertamente, porque en su interior bullía de rabia.


  Cerró los ojos, respiró hondo y se recostó intentando tranquilizarse.


  Como todo estaba programado con antelación y el chofer ya había sido informado desde la agencia de New York, no tuvo que preguntarle donde se dirigía,


  y gracias al cielo que no lo hizo, porque tal y como estaba el talante de Rowena en ese momento era mejor para ambos que se mantuvieran en estricto silencio. Por tanto la saludó dándole los buenos días después de que su equipaje estuviera cargado y condujo hasta el hotel.


  Una vez confirmada su reserva Rowena se refugió en la habitación y después de una ducha caliente empezó a relajarse. Esa tarde tenía una cita en la firma de abogados de su padre para verificar que todo estuviera en orden, y aunque ese trámite ya se había llevado a cabo a través de sus abogados antes de partir de New York, por mero formulismo se le había exigido que se presentara ante ellos personalmente.


  Rowena no tenía ánimos para salir en un día tan espantoso, pero como sabía que debía cumplir con su obligación, después de comer algo ligero que le sirvieron en su propia habitación, se arregló muy correctamente y la hora indicada subió al coche que la estaba esperando e hizo su visita de rigor.


  Tal y como era de esperar no tuvo ningún contratiempo, las escrituras eran legales y las firmas también, por tanto la cesión del patrimonio por parte de Douglas Donanwe, su padre, a su única hija Stella Stamford era completamente legítima.


  Aunque para ello Rowena tuvo que presentar documentación acreditativa, como la partida de nacimiento donde estaba inscrita con su verdadero nombre, y un documento expedido por el juzgado a través de un notario donde constaba el cambio de nombre a su mayoría de edad.


  Esa había sido una decisión que ella había tomado por pura cabezonería, y quizás también por orgullo. No soportaba llamarse como su propia madre, pues consideraba que con una Stella en la familia ya era suficiente. Además, según su criterio personal ese nombre era tan superficial y frívolo como su madre, una cabeza hueca que ni siquiera se había molestado en buscar un nombre distinto al suyo para su propia hija.


  Encontró el de Rowena con la ayuda de Regina y no lo dudo, Al contrario, lo consideró perfecto para ella. Interiormente siempre había sabido que simplemente escogió ese nombre escocés porque con ello escandalizó a todos los Stamford y lo disfrutó muchísimo.


  Después de corroborar que todos documentos de Rowena eran correctos, los abogados le entregaron la confirmación de que en esa fecha ella hacia posesión de su herencia y se despidieron cordialmente.


  Una vez en el hotel, como sabía que debía partir por la mañana temprano y no quería entretenerse, pidió información sobre la ruta que debía seguir hasta su destino, y también para la adquisición de un coche de alquiler por tiempo indefinido y cuando lo tuvo todo arreglado se retiró a descansar.


  Tal y como había previsto, después del desayuno Rowena partió de Glasgow hacia el norte, hacia las tierras altas. Llevaba un plano, por si acaso, pero según las indicaciones de la joven de información turística del hotel, no había pérdida. La carretera señalada con la línea azul la llevaría directamente hasta la isla Sky y allí debía tomar la carretera marcada en rojo hasta arribar a Durmim, que era donde se encontraba el lugar que buscaba.


  La joven no había sentido curiosidad por saber el motivo de ese desplazamiento tan largo, pues imaginaba que quería hacer turismo, aunque Rowena lo agradeció ya que ella no era propensa a dar explicaciones de sus actos. Pero desde luego no se le había pasado por alto la mala educación de aquella chica, que después de informarla muy amablemente la había mirado de arriba abajo como si fuera un bicho raro.


  Poco a poco Rowena empezó a dejar la civilización atrás internándose por carreteras interminables, que a medida que traspasaban los lugares habitados, se iban convirtiendo en caminos horrorosos y a mediodía el trayecto se hizo insoportable y polvoriento, pues Rowena tuvo la sensación de que aquel era un mundo incivilizado, si el terreno por el que circulaba se lo habían señalado como carretera no quería ni pensar como denominarían ellos un camino de cabras en medio del monte. Al fin cuando llegó a Durmim al atardecer respiró más tranquila, aunque no tanto como hubiera deseado, porque era un pueblo perdido de los que ella ni siquiera tenía conocimiento que existiera.


  Paro el coche en cuanto pudo y al primer humano que se cruzó en su camino le preguntó de una forma un tanto brusca por la casa de Douglas Donanwe.


  El hombre se sobresaltó debido al encontronazo, pero sin inmutarse la miró de arriba abajo, y sin ni siquiera contestarle volvió la cabeza y reanudó su camino.


  Ante tal desplante Rowena se quedó atónita mirándolo y casi estuvo a punto de correr tras él para obligarlo a disculparse por su conducta, pero se contuvo. A pesar de que las llamas de indignación pugnaron por salir, respiró hondo y caminó por aquellas calles extrañas hasta encontrar otro humano. Esta vez topó con un grupo de hombres sentados a la sombra, ese día por suerte para ella había salido el sol.


  Rowena se dirigió a todos ellos como solía hacerlo hacia sus empleados, con una frialdad desmesurada, y recibió exactamente la misma mirada, esa que ella no sabía muy bien cómo identificar. Un examen rápido de arriba abajo con el ceño fruncido,


  y cargado de tanta extrañeza como de horror.


  Al final, viendo que ninguno de aquellos hombres se molestaba en contestarle no pudo soportarlo y estallo.


  —¡Malditos sean todos ustedes! ¿Acaso no tienen educación? ¿O es que son mudos?


  Los hombres al verla tan alterada reaccionaron al instante y se levantaron.


  —Discúlpenos, señorita.


  Ella les dedicó una mirada inquisitiva.


  —Por fin se molestan en dirigirme la palabra.


  —No es que no quisiéramos, es que nos hemos quedado mudos, pero por la sorpresa.


  —Y ahora. ¿Ya puede alguno de ustedes contestarme?


  —Por supuesto.


  Uno de ellos se acercó y le indicó el camino a seguir hasta el lugar, que para sorpresa de Rowena no quedaba muy lejos de allí. Según las explicaciones de aquel hombre, debía continuar recto hasta la salida del pueblo y girar por el camino de la izquierda bordeando el bosque. No podía perderse pues ese mismo camino finalizaba justo en su destino.


  Rowena estaba tan ansiosa por salir de allí que no se percató de que ese hombre ni siquiera nombraba el lugar por su nombre.


  —Gracias.


  —¿Piensa ir allí sola, señorita?


  Ella lo miró extrañada por esa pregunta tan tonta, según su parecer, y no se molestó ni en contestarle.


  —No se ofenda pero no creo que deba.


  Todos volvieron a mirarla de arriba abajo y ella empezó a odiar esas miradas que no sabía identificar.


  —¿Por qué me miran así? ¿Acaso nunca han visto a una mujer sola por estas tierras inhóspitas?


  Nadie contestó y ella empezó a sentir como la sangre bullía por sus venas, por lo que se volvió muy ofendida y se encaminó hacia su coche, no iba a perder más tiempo hablando con aquellos mal educados. Aunque antes de subir no pudo evitar oír lo que le decían.


  —¡Está loca si cree que podrá sobrevivir allí con esa pinta! ¡No es lugar para una mujer como usted!


  Rowena se miró y comprobó consternada que sus zapatos estaban polvorientos y los tacones, de hundirse en la tierra húmeda se habían embarrado, pero sonrió al comprobar que su traje estaba impecable a pesar de llevar horas viajando en el coche.


  —Que gente tan extraña.


  Subió al coche y partió.


  Media hora más tarde, después de dejar el pueblo y adentrarse en el camino, cuando creyó que había llegado a su destino, se llevó una gran desilusión al toparse con una única salida, un puente de piedra. Ella había seguido las indicaciones correctamente, de eso estaba segura, por lo que se enfureció creyendo que aquel lugareño le había tomado el pelo. Pero aun así se aventuró a cruzar el puente, aunque muy despacio y con cautela, pues no estaba segura de que aquellas piedras soportaran el paso del coche, tal era su estado. Claro que al llegar al final no había salida y al toparse de frente con lo que tanto había esperado casi le da un ataque.


  Bajó del coche y contempló la casa de su padre, que en realidad no era tal casa,


  era un castillo, pero un castillo ruinoso y a punto de derrumbarse.


  Rowena se quedó petrificada mirando a su alrededor, y de pronto fue consciente de que se encontraba sola entre ruinas y en medio de una isla.


  Ella había esperado encontrar una casa sencilla pero moderna y con algunas comodidades, no aquello indescriptible.


  Horrorizada fue incapaz de moverse.


  —No, no es posible. No…


  Cuando su mente se puso de acuerdo con su cuerpo empezó a caminar hacia delante y si tenía alguna duda sobre si había errado las explicaciones del lugareño, al leer el letrero que colgaba de lo que en sus tiempos había sido al parecer una columna, la realidad más temerosa se confirmó ante sus ojos.


  “Eliam Donanwe – Propiedad de Douglas Donanwe “


  Ante tal confirmación Rowena casi gritó aterrada.


  —¡Esto no está pasando! ¡Sólo es una pesadilla!


  Cerró los ojos con fuerza esperando borrar de su mente aquella realidad tan espeluznante, pero como era de esperar nada de eso sucedió.


  Cansada, sola y helada, pues la temperatura había descendido considerablemente en poco tiempo, ante una monstruosidad en la cual ni los animales querrían cobijarse, casi sintió como la desesperación la embargaba y contradiciendo su buena educación, se sentó sobre una piedra sin pensar que llevaba un traje exclusivo cuyo valor espantaría a cualquier ser humano.


  Aturdida escondió la cabeza entre las manos y por largos minutos se olvidó de pensar. Pero poco a poco la mente de Rowena empezó a despejarse y ante ella se abrieron con suma claridad las inquietudes que había experimentado desde que había pisado aquella tierra. Las miradas que le habían dirigido desde el primero hasta el último, esas miradas que ella había ignorado pero que sin ser consciente de ello se habían grabado en su subconsciente. Primero los abogados, después el personal del hotel, y por último, los lugareños de aquel pueblo cercano que ni siquiera recordaba su nombre. Seguramente la habían tomado por loca, porque sólo un loco se atrevería a adentrarse en una tierra extraña para buscar una quimera, un lugar desconocido, solitario y perdido, que ellos sabían perfectamente, por ser de allí, era una ruina.


  El mundo de Rowena se hizo añicos en un instante.


  Ella, la súper mujer, la triunfadora, la que se creía por encima de todo, con su habitual arrogancia había mirado a aquellas personas con desdén, bueno, en realidad, ni siquiera se había molestado en prestarles la más mínima atención.


  ¿Qué clase de hombre había sido su padre? Sin lugar a dudas. ¡Un loco! Porque sólo un ser humano perturbado sería capaz de vivir aislado del mundo como los salvajes. ¡Por Dios! ¿Y cómo era posible que su madre hubiera tenido la osadía de acostarse con un hombre así?


  Rowena empezó a sentir como su cuerpo se enfriaba, pues la noche estaba cayendo y la humedad se pegaba a su piel incluso a través de la ropa. Temblando miró a su alrededor y sintió verdadero pavor, por lo que se levantó apresurada para encerrarse en el coche.


  Quería huir, alejarse lo antes posible de aquel lugar tenebroso, pero una parte de ella se resistía a salir corriendo para refugiarse en lo que había dejado atrás, una vida llena de comodidades.


  —No te engañes, Rowena. No dejaste nada que no puedas recuperar. Pero después que allí continuarás sintiendo ese vacío en tu interior y nunca te lo perdonarás.


  Pensarás que has sido una cobarde que ha traicionado sus propios sentimientos.


  ¡Oh, Dios! Esto es irreal. Peor que una pesadilla.


  Ella hablaba para sí misma, pero sus palabras salían de su boca con desesperación, como si con ello quisiera mitigar la soledad que percibía a su alrededor.


  —Enfréntate, Rowena. Enfréntate a este lugar como si fuera uno de tus retos. No consientas que unas simples ruinas se burlen de ti, no dejes que el cruel destino te arrebate tu orgullo.


  Suspiró resignada y salió del coche.


  Tenía hambre, frio y estaba cansada, pero aun así, sacó una manta y una linterna y se plantó ante el portalón resuelta a combatir su peor pesadilla, si lo de fuera estaba totalmente dejado de la mano de Dios, no quería ni pensar como estaría por dentro.


  Rowena empujó la madera pensando que cuando tocase la puerta esta se derrumbaría ante sus pies, y para su sorpresa no fue así, se abrió sin problemas, manteniéndose entera y en su lugar.


  Cruzó el umbral escuchando solo el eco de sus pisadas nada firmes, por cierto, y alumbró siguiendo su instinto de supervivencia. No miró hacia atrás, ni a su alrededor, ni siquiera buscó nada, pues no quería saber, ni conocer, tan sólo anduvo a tientas sin pensar en lo que estaba haciendo, y ante la primera puerta que encontró se paró en seco. La abrió despacio temiendo que esta si cayera, aunque tampoco lo hizo, y se quedó asombrada ante lo que vio a través de la poca luz de la linterna.


  Era como una casa en miniatura, de unos cuarenta metros cuadrados, incluso en la semioscuridad ella pudo calcular sus dimensiones, en eso era infalible y estaba todo distribuido como una verdadera vivienda pero sin paredes, un loft tipo antiguo.


  El rincón más resguardado era el dormitorio, con una cama grande, de patas altas y torneadas, una mesita a un lado y un armario al otro.


  En la que se suponía era la parte más clara, pues había un gran ventanal, había un sofá frente a un televisor, y en la parte más alejada, cerca de la pared exterior, lo que Rowena dedujo era la cocina. Desde luego nada tenía que ver con la de su apartamento, esta era totalmente rústica, con armarios de obra, un gran fogón y una mesa de madera con dos sillas.


  Además de todo eso vio que del techo colgaba una lámpara, que para su asombro,


  se encendió cuando tocó el interruptor de la pared, alumbrando la estancia como por arte de magia.


  A Rowena le pareció increíble que dentro de aquellas ruinas pudiera subsistir ese pequeño lugar tan extraño y apacible al mismo tiempo. Por lo menos aquella visión no era espantosa.


  En ese momento ni siquiera se paró a observar más detenidamente, ni pensó, dejándose llevar por una necesidad, se dejó caer en el sofá y recostó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos con la intención de meditar o aclarar un poco sus ideas, pero estaba tan exhausta, más por la impresión nada aceptable para su mente que por el cansancio en sí, que sin darse cuenta se quedó profundamente dormida.


  Al despertar ya era de día, y cuando abrió los ojos por un momento no supo donde se encontraba.


  Todo continuaba como la noche anterior, excepto la luz que era más intensa ya que la estancia quedaba iluminada por los rayos de sol que entraban a raudales a través de los cristales, dándole al lugar un toque casi bonito.


  Rowena no sólo se maravilló por el contraste, inconscientemente creyó que sus sueños la habían transportado al siglo XVII y sonriendo cerró los ojos de nuevo.


  Era un sueño tan relajante que se sintió feliz, quizás el único que recordaba en su vida, por lo que se resistió a despertar. Pero cuando su mente racional empezó a salir de la inconsciencia abrió los ojos y maldijo en voz alta.


  —¡No es un sueño!


  Entonces volvió a mirar a su alrededor y pensó que visto a la luz del día aquel lugar no era tan desagradable.


  Se levantó alisándose el traje sin poder creer que se hubiera dormido allí, medio recostada y con la ropa puesta. Estiró los músculos entumecidos y una vez recuperada la circulación sanguínea, se centró en sí misma. Solo tenía dos opciones, huir para regresar a su vida de nuevo sin mirar atrás, o quedarse y afrontar la desastrosa realidad.


  —Bueno, Rowena, como diría tu amiga Regina, tú siempre lo haces todo a lo grande. Querías cambiar de vida, conocer los orígenes de un padre que ni siquiera lo fue, excepto para engendrarte, y aquí estás. Recluida en el fin del mundo, en un penoso castillo que según unos documentos te pertenece, pero en el cual sólo un loco se atrevería a vivir. O en tu caso, una loca como tú. Desde luego, esta vez te has superado a ti misma.


  Suspiro.


  —¡Pero tú no eres una cobarde!


  Con determinación se dijo así misma que antes de tomar una decisión, debía sopesar los pros y los contras en una balanza.


  Por el momento, como estaba allí, empezaría por la opción más a mano, revisar el entorno con más detenimiento. Aquel lugar había sido la vivienda de alguien, estaba segura que de su padre, pero a pesar de que todos los indicios mostraban que no había sido habitado desde hacía tiempo, se veía cuidado.


  La pulcritud saltaba a la vista, había polvo, algo escaso, pero ni una telaraña, y aunque el mobiliario era antiquísimo, de un gran valor según pudo constatar, todo sin excepción estaba asombrosamente bien cuidado. Claro que era viejo y se notaba en la madera el paso de los años, sin embargo, parecía que alguien se había tomado muchas molestias para conservar esa parte del castillo.


  Decidida inspeccionó cada rincón, no sólo con los ojos, también con las manos,


  acariciando cada moldura, cada grabado, admirando la valía de lo que tocaba, llegando a la conclusión que después de todo, si consideraba quedarse no viviría entre suciedad.


  —No está nada mal, pero ahora, Rowena, lo primero es lo primero.


  Armándose de valor salió al exterior y sin mirar prácticamente nada se dirigió al coche, descargó su equipaje y regresó a toda prisa, como si temiera lo desconocido y aunque tuvo que dar varios viajes en ninguno de ellos se paró a pensar en lo que la rodeaba.


  Ya a buen resguardo abrió una de las maletas y sacó un chándal, en ese momento era imprescindible cambiarse de ropa. Pero cuando lo tenía todo preparado se percató de que lo que más necesitaba con urgencia era un cuarto de baño, algo que por supuesto allí no había.


  Esa resolución la indujo a convencerse de que no podía postergar por más tiempo el resto del lugar.


  —¡Maldición!


  Abrió la puerta con cautela y por primera vez desde su llegada tuvo el coraje de observar lo que había ante sus ojos. Desde luego a la luz del día no le pareció tan patético, y comprobó con admiración que no solo no estaba tan ruinoso como había creído, si no que era algo digno de contemplar. Realmente era un castillo auténtico, con suelos de piedra grabada, techos altos con arañas colgantes y amplios ventanales de cristales coloridos, quizás ese era el motivo por el cual la luz del sol al atravesarlos iluminaba con destellos del arco—iris cada rincón. Pero debido a ese maravilloso contraste de luz, las telarañas que se adueñaban del lugar, parecían hilos de plata tenebrosos.


  Ella no sabía muy bien como había llegado hasta “la casa”, así distinguía la parte buena, por decirlo de alguna manera, de la parte más dejada, “el castillo”.


  Por tanto, se plantó ante la puerta de entrada e inspeccionó la distribución para poder orientarse.


  La entrada era un gran salón circular, con paredes revestidas de tapices, sillas torneadas a ambos lados y en la pared del fondo un gran expositor de piezas de porcelana. A mano derecha había una escalera de mármol, enorme y majestuosa, cuya baranda torneada estaba revestida de oro y justo al lado un amplio corredor al cual se accedía a través de una arcada.


  A su izquierda había otro, el que había usado hasta llegar a la casa y cuando lo miró detenidamente quedó completamente paralizada.


  La pared que daba al exterior estaba formada por puertas, y la de enfrente, armónicamente, entre una puerta y otra, estaba franqueada por armaduras. Rowena pensó que si la noche anterior se hubiera fijado en algún detalle a su paso y se hubiera encontrado de frente con una de ellas, estaba segura de que hubiera salido corriendo sin mirar atrás. No solo imponían, por su porte majestuoso, por su seriedad, como vigilantes inmóviles, también daban escalofríos.


  Muy a su pesar intuyó que allí precisamente era donde debía dirigir sus pasos, por lo que caminó por el corredor con paso firme y como ya no sentía miedo lentamente fue admirando cada armadura, observándolas con ojo crítico, aunque sin tocarlas pues el polvo las consumía y no quería ensuciarse.


  Después continuó abriendo todas y cada una de las puertas, comprobando que ocultaban muebles cubiertos por grandes sábanas para su conservación y dedujo, por su sencillez, que aquellas habitaciones habían pertenecido a la servidumbre que en su día habitara el castillo.


  Al final en la última puerta encontró lo que tanto ansiaba, un cuarto de baño, no muy moderno, pero si completo y espacioso, además de limpio.


  Satisfecha corrió en busca de sus enseres y regresó dispuesta a darse una buena ducha. No esperaba gran cosa, ni siquiera estaba segura de que hubiera agua caliente, pero para su sorpresa la había, por lo que se relajó durante largo rato disfrutando de esa comodidad inesperada. Después se cambió de ropa y una vez limpia y cómoda se sentó en el sofá para meditar de nuevo.


  En el fondo no quería marcharse, a pesar de la primera impresión le gustaba aquel lugar. Sonriendo pensó que aunque pareciera increíble le pertenecía y no estaba dispuesta a abandonarlo. Por primera vez en su vida sentía que tenía algo realmente suyo que no había sido adquirido con dinero, sino que era su herencia.


  Rowena sabía que estaba tomando la decisión más importante de su vida, pues ese cambio no era lo que ella había imaginado, era mucho más drástico. Pero no tenía miedo, ella era una luchadora y un simple castillo, mejor dicho, un inmenso castillo, no iba a vencerla.


  Se levantó muy convencida de su decisión y se dispuso a enfrentarse a lo inevitable.


  Entonces se aventuró por sus habitaciones, sus salones y corredores observando minuciosamente cada rincón de aquel lugar, y para ser sincera consigo misma, tuvo que reconocer que era espectacular, casi encantador.


  A pesar de que estaba en muy mal estado, no pudo dejar de admirar su belleza, su autenticidad, reconociendo que era una reliquia de un valor histórico incalculable.


  Los torreones estaban casi derruidos pero aun así, a pesar del riesgo que suponía andar entre piedras, subió a uno de ellos, al que considero más seguro, y al salir al exterior quedo extasiada con lo que descubrió.


  Desde aquella altura pudo contemplar las montañas al fondo alzándose majestuosas, las rías de agua cristalina bordeando una parte de los muros del castillo, la inmensa extensión del lago que rodeaba la isla hasta enlazar con el mar, y como no, las grandes llanuras de pastos verdes adornadas por miles de cardos dándole color y alegría al paisaje.


  El castillo, situado en medio de aquella isla flotante parecía reinar sobre toda la tierra.


  Rowena pasó largo rato observando la belleza de aquel lugar mágico, dejando que el aire puro de la naturaleza invadiera sus pulmones.


  Ella no era una mujer fácil de impresionar, Al contrario, durante toda su vida jamás se había permitido el lujo de mirar a su alrededor y disfrutar de lo que poseía. Ella sólo se impresionaba así misma con sus proyectos, y lo único que siempre había deseado era lo que había conseguido, que todos admiraran su trabajo y a ella misma como arquitecto. Estaba segura de que así debía ser, pues el triunfo no permitía un respiro para detenerse en frivolidades.


  Pero en aquel momento comprendió que había vivido equivocada, que no solo el ser humano es capaz de hacer cosas extraordinarias, la prueba estaba contemplándola con sus propios ojos.


  Entonces algo cambió dentro de ella, algo que se abrió en su corazón dando paso a la confusión y la sumergió de nuevo en lo desconocido.


  Suspirando regresó al interior para perderse de nuevo en la inmensidad de aquellas paredes, recorriendo la primera planta habitación por habitación para después continuar en la segunda, donde descubrió una escalera de piedra desgastada que supuso conducía a un desván y sin dudarlo se aventuró por ella.


  Una vez arriba se encontró de frente con una puerta de madera más pequeña de lo normal y como estaba atrancada tuvo que empujarla varias veces con su cuerpo hasta conseguir que cediera.


  Debido a la madera carcomida y a la fuerza del impacto quedó prácticamente descolgada pero Rowena la apartó sin preámbulos y entró, aunque para ello tuvo que agacharse un poco.


  A pesar de que había una ventana circular casi tocando el techo, la cual permitía que pasara la luz, en el lugar reinaba la semioscuridad, una mezcla extraña entre abundante polvo, telarañas, y trastos amontonadas invadiendo la estancia, que no permitían ver más allá.


  Rowena entró sintiendo como el suelo de madera crujía bajo sus pies, por lo que anduvo despacio y con cuidado, palpando con la punta de la bamba cada listón para comprobar si era seguro antes de pisarlo.


  Allí dentro el calor era sofocante, casi no se podía respirar, y sin embargo Rowena sintió un escalofrío que le erizó hasta la piel. Fue como una corriente eléctrica que traspasó su cuerpo, sobresaltándola de tal modo que la obligó a retroceder, echando a correr sin atender a su instinto protector.


  No hubo aviso alguno, ni tiempo de reacción, de pronto el suelo se hundió bajo sus pies y Rowena sintió como perdía el equilibrio. Ahogando un grito intento aferrarse a la madera desesperada, pero esta cedió y cayó sin remedio hacia abajo, dándose contra el suelo y perdiendo el conocimiento al instante.


  Capítulo V


  Con un tremendo dolor en la sien y la cabeza dándole vueltas Rowena intentó incorporarse, pero no pudo, sentía como si un peso enorme se lo impidiera.


  Abrió los ojos despacio y aturdida parpadeó varias veces cuando sus ojos se encontraron con un rostro desconocido que la miraba de una forma extraña.


  De nuevo intentó incorporarse sin conseguirlo, pero esta vez sí pudo apreciar la mano firme empujándola suavemente por los hombros que se lo impedía.


  —No se mueva señorita, está conmocionada y podría volver a desmayarse.


  Su voz sonó como una melodía a los oídos de Rowena, era relajante, un bálsamo para sus sentidos y lo miró intrigada.


  —¿Qué? ¿Quién eres tú?


  Entonces Rowena miró a su alrededor y esta vez lo que vio sí que la asustó de verdad.


  Estaba recostada sobre una cama con dosel que no conocía, aquella no era su cama y aquellas paredes no eran las de su apartamento. Se removió inquieta.


  —¿Dónde estoy?


  Él le dedicó una media sonrisa.


  —¿No recuerda nada?


  Ella cerró los ojos de nuevo y suspiró mientras los recuerdos regresaban a su memoria muy lentamente, como fracciones de una serie de acontecimientos.


  —Me caí.


  —Sí, el suelo del desván está en muy mal estado y cedió con su peso… pero gracias a Dios está viva.


  Rowena lo recordaba todo excepto aquella habitación tan limpia y ordenada, la cual no estaba abandonada dentro de la dejadez que ella sabía había en el castillo.


  —Pero...


  Era tan evidente su desconcierto que él intento tranquilizarla.


  —Esta habitación también es parte del castillo.


  —Eso no es posible. Además, ¿quién eres tú y cómo me encontraste?


  Para no espantarla él habló con mucha calma.


  —Soy Angus MacAran.


  A Rowena su nombre no le dijo nada, más bien terminó por confundirla.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Todo a su tiempo. Lo primero es recuperarse.


  Ella sabía que no tenía opción, debido al dolor de cabeza tan intenso y a los músculos de su cuerpo que parecían entumecidos lo único que deseaba era descansar.


  —Me encuentro fatal.


  —Es comprensible, pero no cierre los ojos, sería peligroso. Mejor hábleme, cuénteme algo para que el sueño no la venza.


  —¿Acaso eres médico?


  —No. pero sé lo que me digo.


  —Está bien.


  Rowena se resignó porque sabía que Angus tenía razón, las primeras horas después de un golpe en la cabeza eran fundamentales.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —Lo que le apetezca, tengo todo el tiempo del mundo para escucharla.


  Él sonrió y ella vio lo que jamás había visto en un ser humano, una sonrisa tan pura que parecía emerger de su alma y resplandecer a través de sus ojos ambarinos.


  Así que como si fuera lo más natural del mundo empezó a contarle como había llegado hasta allí y como se había encontrado de repente con que era dueña de un castillo, algo increíble.


  Le habló con sumo detalle de todo lo acontecido desde la noche anterior hasta ese momento, y sin darse cuenta, también expresó sus sentimientos respecto a ese lugar.


  Una hora estuvo hablando con aquel desconocido sin que pareciera que el tiempo transcurriera y cuando terminó su relato, su conmoción había desaparecido por completo.


  Rowena lo sintió en su cabeza pero también en su cuerpo y se incorporó sin que él se lo impidiera.


  —El peligro ha pasado, señorita, y ahora estoy a su entera disposición.


  Dicho esto Angus hizo una inclinación de medio cuerpo, gesto que terminó por confundirla todavía más.


  —Creo que estoy demasiado aturdida.


  Rowena lo observó detenidamente y con curiosidad.


  El joven era un poco más alto que ella, delgado y espigado, con el cabello del color del fuego.


  Pero no era su porte, un tanto distinguido, si no su ropa lo que realmente atrajo su atención pues parecía salido de una película antigua en blanco y negro.


  Lo miro de arriba abajo arrugando las cejas sin poder creer lo que estaba viendo.


  —Esto es un sueño.


  Volvió a recostarse aturdida y cerró los ojos.


  —Yo no estoy en un castillo junto a un desconocido, no, ni estoy en Escocia.


  Estoy en mi apartamento de New York y sólo estoy soñando.


  Angus escuchó su voz angustiada y acarició su mano dulcemente.


  —Lo lamento, pero no es un sueño.


  Ella abrió los ojos de nuevo y lo miró.


  —¿Quién eres y por qué vas vestido así?


  —No puedo darle muchas explicaciones en este momento, no sería prudente.


  Mejor recupérese y después hablaremos, confíe en mí. No voy a hacerle daño.


  Rowena lo miró con desconfianza.


  —Quiero salir de aquí, ¡ya!


  Al levantarse bruscamente se tambaleó, por lo que Angus tuvo que aferrarla por los hombros.


  —La acompañaré abajo.


  —¡Suéltame!


  Rowena se apartó de su lado aturdida.


  —No te conozco, ni reconozco este lugar y quiero saber por qué…


  Sin dejar de mirarla Angus comprendió su preocupación.


  —Sé que soy un extraño para usted, pero no debe tenerme miedo.


  Rowena lo miró de arriba abajo y resopló indignada.


  —Yo no te tengo miedo.


  Él sonrió alejándose de ella.


  —Nunca he conocido a una mujer con tanto carácter. No se parece en nada a su padre…


  Ahí, sí que Rowena quedó desconcertada por completo.


  —Mi padre… ¿Tú conociste a mi padre?


  —Sí, se podría decir que pasamos la vida juntos.


  De pronto Angus cambió su expresión tornándose muy triste.


  —Sentí mucho su pérdida.


  Rowena lo observó más detenidamente, y aunque no acababa de comprender a ese extraño que tenía ante sus ojos, sintió que su tristeza era genuina, real.


  Por su parte ella no podía, ni decir, ni sentir lo mismo de ese hombre que ni siquiera había conocido, su padre.


  Los ojos de ambos se encontraron, los de ella mostraban, confusión y desconcierto, los de él, tristeza y soledad.


  Se miraron durante largo rato sin saber qué decir, pero pareció que entre ellos se abrió una puerta que permitió a Rowena bajar la guardia.


  —Angus, me has salvado la vida y supongo que he sido un poco desconsiderada contigo, lo siento.


  —Es comprensible, después de todo, no me conoce.


  Angus le ofreció su mano.


  —Vamos, la acompañaré abajo.


  Esta vez Rowena no dudó y cuando se tocaron sintió un estremecimiento que recorrió todo su ser, como una corriente de aire que inundó su corazón y su alma de algo jamás sentido, algo inexplicable y desconocido.


  Arqueó una ceja confusa pero sin decir nada dejó que él la acompañara.


  Y una vez en la casa ella se sentó en el sofá y Angus se quedó de pie observándola.


  —Aquí vivía su padre, esta era su casa.


  —Angus, ¿cómo sabes que yo soy su hija?


  —Él hablaba siempre de usted. Además, he visto sus fotografías.


  —¿Mis fotografías? ¿Qué fotografías?


  —Recortes de periódicos, de revistas… es una mujer muy importante y él lo sabía todo sobre usted.


  —Yo, al contrario, no sé nada sobre él a pesar de ser mi padre y, sin embargo,


  me dejó esta herencia. No logro entenderlo. Todo esto es nuevo para mí, además, de extraño.


  —¿Sabe por qué está aquí, señorita Rowena?


  —No, bueno, no estoy muy segura… necesitaba un cambio en mi vida y creo que esta fue la mejor opción.


  —Quizás… lo que realmente ocurre es que el pasado desconocido llamó a su puerta.


  Rowena sonrió.


  —Angus, yo conozco perfectamente mi pasado.


  —Pero no conoció al hombre que le dio la vida y forma parte de su ser.


  —Fue mi madre quien me dio la vida, él sólo se limitó a engendrarme.


  —Aun así, le guste o no, usted es una parte de él.


  —Yo no he dicho que no me guste.


  —Pero habla de él con rencor.


  Rowena se levantó exasperada.


  —¡Basta! No quiero continuar hablando de él. Quiero estar sola.


  —Muy bien, entonces me retiraré.


  Angus hizo una inclinación de cabeza pero cuando se acercó a la puerta Rowena sintió que sus emociones se desbocaban, realmente no quería despedirse de él con tanta confusión rondando por su cabeza.


  —Espera, Angus. Ni siquiera te he dado las gracias por tu ayuda…


  —No son necesarias.


  —Qué hombre tan extraño eres. No sólo vistes distinto, también hablas con un acento diferente. ¿En esta parte de Escocia sois todos así?


  —No, como decía su padre, yo soy único.


  —Vaya… arrogancia no te falta.


  —Son palabras de su padre, no mías.


  —Hablas mucho de él.


  —Éramos amigos; muy amigos.


  —Comprendo.


  —¿Puedo retirarme ya?


  —No. antes necesito que aclares mis dudas.


  —Estoy a su disposición.


  —Deja de llamarme de usted, soy demasiado joven.


  —Como guste, es decir, como gustes, Rowena.


  —No comprendo qué haces aquí, ni por qué eres tan amable conmigo. ¿Viniste del pueblo por alguna razón en especial? ¿Querías hablar conmigo? ¿O tan sólo sentías curiosidad por saber cómo era la hija de tu gran amigo?


  —Yo…


  Rowena levantó la mano y le hizo callar.


  —Espera, no he terminado. Yo agradezco al destino tu presencia, de verdad. Pero te miro y siento como si no fueras real. En realidad, todo lo que me rodea me parece bastante irreal.


  Rowena volvió a sentarse abatida.


  —Creo que me estoy volviendo un poco paranoica y supongo que la explicación es muy simple.


  Levantó la mirada.


  —¿No es cierto, Angus?


  —Sí, es muy simple. Pero para serte franco, no sé si tú estás preparada para escucharla.


  —Inténtalo.


  —Está bien. Yo soy único porque soy irreal. Físicamente no existo, mi alma es la que vaga por este castillo.


  Rowena lo miró de arriba abajo y le dedicó una mirada despectiva.


  —Entonces, ¿eres mi delirio?


  —No.


  —Y…


  —Soy un fantasma.


  Sin dejar de mirarlo Rowena empezó a reír.


  —¿Un fantasma? ¡Dios mío! Y yo que creía que la loca era yo.


  —Tú, no estás loca.


  —Pero tú sí.


  —No me ofendas.


  —Lo siento, pero sólo tengo dos opciones y la primera no es posible, por tanto,


  me decanto por la segunda.


  —Explícame.


  —Podrías estar bebido, incluso drogado, pero no lo estás, puesto que yo he estado cerca de ti y ni hueles a alcohol, ni tienes pinta de drogadicto. Se te ve demasiado sereno. Así que, lo único que puedo pensar es que te has escapado de algún manicomio, o a lo mejor no, puede ser incluso que vivas en el pueblo con tu gente porque no eres peligroso. Dime, Angus, ¿eres peligroso?


  —Si te refieres a si voy a hacerte daño, no. ¡Jamás! Estoy aquí para protegerte y ayudarte. El resto de tu explicación soy incapaz de concebirla.


  —Empezamos a entendernos.


  Rowena se levantó y se acercó hasta la puerta para abrirla.


  —Angus, no necesito ni tu protección, ni tu ayuda. Vuelve a tu casa y déjame tranquila.


  —Este es mi hogar. Yo no puedo salir de aquí.


  Rowena suspiró cansada.


  —No me obligues a llamar a las autoridades, por favor.


  —¿Por qué no me crees? ¿Acaso para ti es más fácil creer en lo físico que en lo que parece no existir?


  —Yo sólo creo en lo que veo y te veo a ti en carne y hueso. Eres tan real como yo. Además, los fantasmas no existen. Pero si tú quieres creer que lo eres, adelante, a mí no me incumbe. No soy quien para juzgarte.


  —Me ves porque yo quiero que me veas.


  Rowena empezaba a impacientarse.


  —Vale, pues ahora no quiero verte más.


  En ese instante Angus se evaporó como por arte de magia ante los ojos de Rowena.


  —Por fin.


  Ella cerró la puerta y se encaminó hacia la cocina para beber agua, pero cuando la realidad impactó dentro de su mente, se paró en seco y se volvió hacia la puerta.


  —Era un delirio producido por la caída.


  Bebió agua y cerró los ojos pensativa.


  —Vamos Rowena, céntrate. Angus no existe. Sólo ha sido producto de tu imaginación. ¿Por qué? Vete tú a saber, pero y si… ¡No! Imposible.


  Pero Rowena, a pesar de su mente racional, se resistió a quedarse con la duda y llevada por un impulso impropio en ella, hizo lo que no deseaba hacer. Llamarlo.


  —Vuelve, Angus.


  Y él, tal y como se había ido, regresó materializándose ante los ojos incrédulos de Rowena con una reverencia. Ella estaba riéndose de sí misma cuando apareció, y no sólo la sonrisa burlona se borró de sus labios al instante, el vaso que sostenía en la mano resbaló impactando en el suelo haciéndose añicos.


  Rowena sintió como las rodillas le flaqueaban y tambaleándose dio un paso hacia atrás creyendo que iba a desmayarse por la impresión.


  Por suerte para ella el sofá se encontraba a su espalda y cayó a plomo sobre blando.


  Angus ni se movió, pero sin dejar de mirarla le dedicó una media sonrisa de suficiencia, diciéndole sin palabras. “Yo tenía razón”.


  Ella pestañeó varias veces, se pasó la mano por la frente para secarse el sudor frio que desprendía su piel y con los ojos desorbitados volvió a mirarlo.


  —No sé si reírme o llorar.


  El dio un paso hacia adelante, pero cuando iba a abrir la boca Rowena levantó la mano para impedírselo.


  —Ni se te ocurra decirlo…


  —¿Qué?


  —Mira, Angus, soy demasiado arrogante para soportar una reprimenda. Aun así,


  reconozco que puede que yo estuviera equivocada.


  —Puede…


  —Sí, porque esto que me está ocurriendo es imposible.


  Él le dedicó una mirada incrédula.


  —Está bien, lo admito. Existes y eres un fantasma.


  Rowena no pudo reprimir una carcajada.


  —No me lo puedo creer. No sólo heredo un castillo en el fin del mundo, también heredo su fantasma. Es algo insólito. Desde luego, Rowena eres única.


  —No estamos en el fin del mundo.


  —Sólo era una expresión, pero, créeme, para mí es casi como si así fuera.


  —¿Está dándote un ataque de histeria?


  Rowena se levantó y se acercó hasta Angus.


  —A mí no me dan ataques de histeria. Yo soy una mujer muy racional. Aunque claro, mirándote a ti ya no sé qué pensar.


  —Entonces, ¿me tienes miedo?


  —¡¿Miedo?! Yo no le tengo miedo a nada, ni a nadie, no me ofendas.


  —Perdóname.


  Ella lo miró de arriba abajo con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Bien, eres un fantasma…


  Entonces alargó un brazo y lo tocó.


  —Pero puedo tocarte y verte. Yo creía que los fantasmas eran transparentes.


  —¿Tú? ¿No decías que no creías en fantasmas?


  Rowena le dedicó una mirada de reproche.


  —No estoy de humor para bromas, así que no cuestiones todo lo que digo. Sólo hablaba metafóricamente…


  —Bien.


  Angus volvió a desaparecer y Rowena dio un respingo.


  —¡Angus!


  El reapareció de nuevo.


  —No vuelvas a hacerlo sin avisarme. Todavía estoy asimilando la situación y me cuesta adaptarme.


  —Lo siento, sólo quería demostrarte que puedo ser transparente.


  —¿Qué más puedes hacer?


  —Dentro del castillo, todo. Materializarme, desaparecer y sentir lo que ocurre en cada habitación sin estar presente…


  —Qué interesante… y cuando yo no te veo ¿tú puedes verme a mí?


  —Por supuesto.


  —¿Quiere decir eso que no voy a tener intimidad en mi propia casa?


  —Yo jamás invadiría tu intimidad, Rowena.


  —Debo confiar en tu palabra.


  Angus hizo una inclinación de cabeza y se arrodillo a sus pies.


  —Te doy mi palabra de honor.


  Ella sonrió sorprendida.


  —Pareces un caballero medieval.


  —Soy un caballero, pero del siglo XVIII.


  —Vale, te creo y ahora dime, ¿por qué estás aquí?


  —Por pecar contra Dios.


  —¿Qué pecado cometiste?


  —Quitarme la vida.


  —¿Te suicidaste?


  —Sí.


  —¿Por qué motivo?


  Angus se incorporó.


  —Haces demasiadas preguntas.


  —Tengo que saber por qué eres un fantasma y por qué estás aquí… después de todo esta es mi casa. ¿Por qué lo es verdad? Quiero decir, como tú vives en ella, quizás sea tuya y yo soy la intrusa… y por cierto, ¿cómo es posible que mi padre viviera aquí? ¿Si eráis amigos quiere decir que él también podía verte? ¿Cuántos años hace que vagas por este castillo?


  Después de tanta perorata Rowena se sentó abatida.


  —Estoy agotada, tanto física como mentalmente…


  Angus no dejaba de mirarla asombrado, pues era incapaz de asimilar sus afirmaciones y sus preguntas al mismo tiempo.


  —Creo que lo más conveniente sería que me retirara, debes descansar.


  —Quizás tengas razón.


  —Si me necesitas no dudes en llamarme.


  Dicho esto desapareció y ella se quedó de nuevo sola. Realmente estaba agotada y lo único que deseaba era un poco de paz y tranquilidad, por tanto cerró los ojos y sin darse cuenta se durmió.


  Cuando despertó era bien entrada la tarde y sobresaltada se incorporó en el sofá.


  —¡Angus!


  Al instante él apareció ante sus ojos.


  —Aquí estoy.


  —Después de todo no era un sueño.


  Rowena se levantó sintiendo que su cuerpo había recuperado la energía.


  —¿Sabes una cosa? He lidiado con toda clase de hombres pero jamás con un fantasma. Creo que será algo interesante.


  El la miró sin entenderla muy bien, pero como Rowena no tenía ganas de dar más explicaciones pasó por alto su aturdimiento.


  —Olvídalo. Ahora estoy hambrienta. ¿Sabes si por aquí hay algo para comer?


  —La despensa está repleta de provisiones.


  Angus se dirigió hacia un armario de doble puerta que había en un rincón de la cocina y lo abrió.


  —Como yo no necesito alimentarme, no sé si lo que hay será de tu agrado.


  Rowena se acercó hasta él y quedo muda de asombro ante lo que vio. El armario estaba lleno de latas de conservas, todas muy bien colocadas, desde la estantería más alta hasta la de más abajo y no sólo había productos para cocinar, también los había para calentar, además de fruta en almíbar, patatas fritas, frutos secos, leche y bollería de toda clase.


  —Vaya, es sorprendente…


  Aunque las dudas comenzaron de nuevo a perturbar su mente, Rowena no prestó atención, lo primero era lo primero.


  Sacó una lata de albóndigas, una de melocotón y una de almendras, rebuscó hasta encontrar una olla donde calentar y después de varios intentos para encender el fuego, consiguió prepararse su comida. Entonces se sentó a la mesa y devoró sin control.


  —No puedo decir que sea exquisito, pero quita al hambre.


  Una vez terminado, se recostó en la silla con la lata de almendras en la mano y miró a Angus.


  —Pensarás que soy una mal educada, pero es que no había probado bocado desde ayer y el hambre me ha hecho perder el juicio.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, mucho mejor y ahora me gustaría saber cómo demonios es posible que en un lugar abandonado haya una despensa repleta de comida. Ya has dejado claro que no es para ti… pero ¿has sido tú quien la ha mantenido al día? Porque mi padre murió hace cinco años, por tanto…


  Angus levantó la mano angustiado.


  —Por favor, no hables tan deprisa de todo a la vez, soy incapaz de seguirte.


  Rowena parpadeó aturdida.


  —Eres una mujer demasiado dinámica y tienes una mente muy despierta, capaz de preguntar, afirmar y asimilar al mismo tiempo. Pero yo soy de otra época y me cuesta seguirte.


  Rowena sonrió.


  —No te preocupes, Angus. Mis empleados son de este siglo y te aseguro que me miran igual que lo haces tú.


  De pronto Rowena meditó lo que acababa de decir y sin darse cuenta habló en voz alta creyendo que lo hacía para sí misma.


  —¡Acabáramos! Después de tantos años por fin entiendo por qué me miraban pasmados y con la boca abierta. Qué ironía… yo pensaba que eran unos ineptos y resulta que el problema era que no podían seguir mis movimientos.


  Angus se sintió perdido incapaz de entender a aquella mujer. Menuda ayuda iba suponer.


  Se acercó hasta ella y posó la mano en su hombro.


  —Rowena, ¿estás hablando conmigo?


  Ella dio un respingo y lo miró.


  —No, estaba hablando conmigo misma. Lo siento, me he desviado del tema. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí. La despensa.


  —Creo que la aclaración a tus dudas está entrando por la puerta principal.


  Rowena se levantó de un salto.


  —¿Qué quieres decir?


  Angus no tuvo tiempo de responder, pues en ese instante un joven irrumpió en la estancia un tanto sofocado.


  Ambos se miraron sorprendidos, y el único que no pareció afectado por la situación fue Angus, cuya mirada pasó de uno a otro esperando alguna reacción. No estaba muy seguro de lo que iba a pasar, pero por lo poco que conocía a Rowena,


  sabía que Adam, que así se llamaba el joven, sería el peor parado en el enfrentamiento.


  Este fue el primero en sobreponerse y sin dirigirse a ninguno de los dos en concreto habló en voz alta un poco alterado.


  —He llegado demasiado tarde. ¡Maldición!


  Entonces sí, que dirigió su mirada hacia Rowena.


  —¿Te encuentras bien? Espero que el susto no haya sido impresionante. Te puedo asegurar que es inofensivo. Intenté llegar a tiempo para avisarte, pero no me notificaron tu llegada hasta hace un momento. Se suponía que yo debía estar aquí antes que tú y.


  En ese punto Rowena, exasperada, ya no pudo soportarlo más.


  —¡Cállate!


  Adam cerró la boca al instante.


  —¡Aquí las preguntas las hago yo! Si te refieres a Angus, he comprobado por mí misma que es inofensivo. Como ves, no soy una mujer fácil de impresionar. Sólo es un fantasma y ahora dime: ¿Quién eres tú? ¿Y cómo te atreves a entrar en mi casa sin mi permiso?


  Adam parpadeó varias veces y después de reponerse sonrió más relajado.


  —Me alegra ver que ya os conocéis y que después de todo, Angus no te ha asustado. ¡Dios! Estaba preocupadísimo y tú...


  Esta vez miro a Angus.


  —¿Por qué apareciste tan pronto? Debiste esperar hasta que ella se adaptara.


  —Fue por una buena causa. Precisó mi ayuda.


  —¿Ayuda? ¿Para qué?


  Rowena los miró a ambos indignada.


  —¡Basta! ¡Estoy harta de oír estupideces! ¡Y no habléis de mí como si yo no estuviera presente!


  Ambos posaron sus ojos en ella.


  —Quiero una explicación y la quiero. ¡Ya!


  Volvió sus ojos hacia Adam.


  —Tú… deja de atacar a Angus y contesta mis preguntas.


  —Mejor sería que te sentaras, vamos, digo, por la impresión.


  —A mí nadie me dice lo que debo hacer en mi propia casa, mucho menos tú y deja ya “la impresión”. No soy ninguna mujer desamparada que necesite consuelo.


  Adam sonrió irónicamente. “Veremos si piensas los mismo cuando te cuente quien soy yo”.


  —Si tú lo dices…


  —Habla de una vez.


  —Soy Adam Donanwe. Dueño de la mitad de este castillo que nuestro padre nos dejó en herencia.


  Después de todo sus palabras si, consiguieron impresionarla, tanto, que por primera vez en su vida Rowena se quedó prácticamente muda, y sin dejar de mirarlo con los ojos desorbitados dio un paso hacia atrás y se sentó en la silla.


  —Sabía que al final terminarías sentándote. Te avisé.


  Angus se acercó hasta Adam y le habló en susurros.


  —No debiste darle la noticia tan bruscamente. Esta mañana tuvo una conmoción.


  Adam arqueó una ceja.


  —¿No dijo ella que tú no la impresionaste?


  —No fue por mi causa. Fue por una caída.


  —Ah, pues nadie lo diría.


  —Es que tiene mucho carácter.


  —Dejad de cuchichear a mis espaldas.


  Ambos hombres la miraron sobresaltados.


  —Lo siento, Rowena. Sólo estaba explicándole a tu Adam.


  —No me interesa lo que le estabas explicando a. este caballero.


  —Veo que ya has recuperado el habla.


  —¿Te parece graciosa la situación? Porque a mí, no.


  —Qué poco sentido del humor tienes.


  —Contigo, ninguno.


  —Vaya, hermanita.


  Rowena se levantó echando fuego por los ojos.


  —¡Yo no soy tu hermanita! ¡No tengo nada que ver contigo!


  —Siento discrepar, pero por si no te ha quedado claro, tienes TODO, que ver conmigo.


  Angus miró sorprendido a Adam.


  Él lo conocía hacía demasiado tiempo y jamás lo había visto tan quisquilloso, al contrario, era un joven agradable y paciente que nunca perdía los estribos.


  Pero en aquel momento no le estaba gustando que se comportara de una forma tan brusca, casi insolente, con Rowena.


  —Adam, compórtate.


  —¿Yo? Es a ella a quien deberías llamarle la atención. Desde que entré por esa puerta no ha dejado de gritarme.


  —Otra vez, no. Por favor, Angus. No interfieras. Esto es entre él y yo.


  Angus hizo una inclinación de cabeza.


  —Como gustes.


  Rowena miró a Adam intentando asimilar toda la información que acababa de recibir.


  —Bien. Ahora hablemos como personas civilizadas.


  —Menos mal.


  Rowena resopló indignada.


  —Mira, si no dejas la ironía, sales de mi casa ya. Dadas las circunstancias, creo que yo soy aquí la más cuerda. Por tanto, no tientes a la suerte porque mi paciencia tiene un límite.


  Adam se acercó a la mesa y se sentó.


  A pesar de conocer a través de la prensa de su carácter, había pensado otorgarle el beneficio de la duda, esperando encontrar a una damisela en apuros, sola en un lugar extraño, perdida y quizás un poco asustada, pero acababa de comprobar fastidiado que esa mujer, con la que por cierto tendría que compartir su morada, era todo lo que se decía de ella y más.


  Aunque debía reconocer que además de tener muy mal genio y de ser una arrogante de mucho cuidado, también tenía agallas.


  Sonrió para sí mismo pensando que era una lástima no poder ser el héroe de una mujer tan hermosa.


  —Siéntate, por favor. Hablemos, creo que hemos empezado con mal pie.


  Rowena no se sentó, se limitó a acercarse a la mesa apoyando las manos sobre ella.


  —Sí, hablemos.


  Adam alzó la mirada.


  —¿Te importaría sentarte?


  —Prefiero escucharte tal y como estoy.


  Adam suspiró resignado.


  —Está bien. Desde que Douglas murió he cuidado su casa, nuestra casa. Porque yo prácticamente pasaba más tiempo aquí que en la mía propia. Él me habló del testamento y aunque nunca estuve de acuerdo, lo acepté porque era su voluntad, su deseo. Tú eras su hija.


  En este punto Rowena lo interrumpió.


  —Un momento, tú y yo somos casi de la misma edad. ¿Quiere decir eso que mi padre nos engendró a ambos al mismo tiempo? ¿Que engañó a mi madre y también a la tuya? ¡Qué sinvergüenza! No me extraña que mi madre saliera huyendo y yo creyendo que la amaba…


  Adam se levantó indignado.


  —¡No hables así de tu padre! Douglas era el mejor hombre que he conocido en mi vida. No sólo era bondadoso y cariñoso, también era honorable. Así que no voy a permitir que lo difames delante de mí.


  —¿Tú? ¿Tú no me vas a permitir qué exactamente? ¿Y quién demonios te crees que eres para decirme a mí lo que puedo o no puedo decir? Escúchame bien, ¡tú no eres nadie!


  Al final Adam estalló ofendido, mostrando un genio que ni siquiera sabía que poseía.


  —¿Y tú quién te crees que eres? Sólo eres una malcriada arrogante que jamás ha tenido que luchar por nada. Ahora te presentas aquí creyéndote la dueña de todo.


  ¿Por qué? ¿Acaso estabas aburrida y decidiste venir a amargarle la vida a los pueblerinos escoceses? ¿O es que ya no quedaron personas a las que amargársela allí en New York? No quisiste saber nada de tu padre cuando estaba vivo. Ni siquiera hiciste el esfuerzo de conocerlo y después de muerto te sentías tan superior que tampoco tuviste la decencia de presentarte a su funeral. Durante cinco años te has mantenido al margen de su herencia sin preocuparte de lo que te dejó con tanto amor. Así que no me digas que yo no soy nadie porque, en mi tierra, eres tú la que no eres nadie. Aquí no eres la gran ejecutiva, la altiva Rowena Stamford; aquí simplemente eres igual que yo.


  Después de tal explosión de resentimiento Adam quedó exhausto y como no estaba dispuesto a pelear más con ella, se acercó a la puerta para marcharse.


  —No te mereces el padre que te tocó y tampoco te mereces estar aquí. Pero fue su voluntad y tengo que respetarla. No te preocupes, puedes quedarte con tu castillo. Yo sería incapaz de compartir nada con una mujer como tú.


  Dicho esto se volvió hacia Angus.


  —Lo siento, amigo. Creo que estábamos equivocados.


  Salió a toda prisa, pero antes de llegar a la calle Angus lo detuvo.


  —No, Adam. No te vayas así. Ella no es tan mala.


  —Yo no he dicho que sea mala. Simplemente es diferente y no me gusta en absoluto. Me mira como si ella fuera mejor que yo y, a pesar de todo, lo intenté.


  Sabes que lo intenté.


  Angus lo miró resignado.


  —Sí.


  —Lo siento por ti pero no puedo estar en la misma habitación que ella, me crispa los nervios. Es tan…


  Después de que Adam la tratara de aquella forma cruel para luego dejarla, Rowena se había quedado muda de asombro, pero más que eso, se había sentido dolida, porque él no tenía razón, bueno, debía reconocer que en algunas cosas si la tenía, aunque él no era nadie para juzgarla.


  Por unos minutos no supo cómo reaccionar, pero al comprender que Angus había ido en su busca lo siguió y al escuchar a Adam no pudo reprimirse.


  —Sí, ¿tan qué?


  Adam se volvió hacia ella y le sorprendió verla allí, con los brazos cruzados sobre el pecho y desafiándolo con la mirada. Aquella mujer no tenía fin.


  Giró sobre sus talones para marcharse pues no estaba dispuesto a escucharla, ni tenía ánimos para soportarla, pero ella lo detuvo con sus palabras.


  —¿Sabes? Tú no me conoces ni yo a ti tampoco. Por tanto, no tienes ningún derecho a juzgarme. Ni siquiera a insultarme. Pero, está bien, admito que tienes algo de razón. Sólo algo. Hemos empezado con mal pie y estoy dispuesta a borrar de mi mente lo sucedido.


  Adam sacudió la cabeza.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo.


  —Yo tampoco, pero así son las cosas. Yo no te importo, pero mi padre; nuestro padre, sí te importó. Por tanto, hazlo por él.


  —¿A qué viene ese interés repentino por tu padre?


  —Aunque te cueste creerlo, quiero saber sobre él. Necesito respuestas.


  —Ya.


  —Sinceramente, tú no me caes bien. Al igual que yo no te gusto a ti. Pero como tenemos algo en común, creo que sería conveniente que colaboráramos.


  —Conveniente para ti.


  —No, para ambos. Míralo como un trueque. Tú quieres este castillo y yo quiero respuestas que sólo tú puedes darme.


  —Igualmente tú sales ganando porque este castillo nos pertenece a ambos.


  —Te lo cederé encantada.


  —¿Tan insignificante es para ti la herencia de tu padre?


  Rowena se limitó a encogerse de hombros.


  —Es sólo una propiedad sin valor.


  —Supongo que tú mides el valor en dólares.


  —Por supuesto, ¿entonces qué? ¿Hay trato o no?


  Adam quedó pensativo unos segundos.


  Amaba tanto aquel lugar que estaba dispuesto a ceder aun sabiendo que no funcionaria. Además no podía abandonar a Angus en manos de ella.


  —Acepto, siempre y cuando dejemos constancia de nuestro trato por escrito.


  —Muy bien. Si lo deseas podemos redactarlo y firmarlo ahora mismo. No creo que sea necesario que lo hagamos ante un notario.


  —No.


  Angus, que hasta el momento había estado callado escuchando las barbaridades que se decían, intervino para apaciguarlos. Aunque no entendía muy bien porque se enfrentaban sin motivo le parecía que lo que estaban haciendo era una aberración.


  —Creo que no estáis haciendo lo correcto. El deseo de Douglas era que juntos cuidarais su castillo, que compartierais parte de su vida. No que os pelearais, ni que lo dividierais.


  Ambos lo miraron y contestaron al unísono.


  —No lo estamos dividiendo.


  —Pero lo estáis subastando al mejor postor.


  —No.


  Angus miro a Adam.


  —Sí, Adam. Tú no lo quieres. Si ella se queda pero estás dispuesto a dar información para que sea tuyo y tú…


  Esta vez miro a Rowena.


  —…a ti no te importa. Pero si Adam no te diera lo que tanto ansias tendrías que quedártelo. Tal y como yo lo veo, eso no es compartir sino dividir. Según vuestras normas si es para uno no es para el otro. Eso, obviamente, es dividir.


  Rowena y Adam se miraron por primera vez sin rencor sabiendo que Angus tenía razón.


  —Aun así, no voy a inmiscuirme en vuestros asuntos, dejaré que el destino decida por vosotros. Después de todo, yo sólo soy un fantasma cuyo destino se decidió hace mucho tiempo.


  Por un momento reinó el silencio y nadie supo que decir. Era extraño ver tres pares de ojos mirándose sin saber muy bien quién de ellos tenía la razón.


  En parte Angus era el que más había dado en el clavo, sobre todo para Adam, ya que él, en un principio había estado dispuesto a compartir su propiedad, y en aquel momento era cierto que la había subastado a su favor.


  Rowena al contrario no abrigaba sentimientos hacia aquel lugar, ni hacia aquellos dos hombres, por lo que no se sentía culpable, ni se sentía con la obligación de darles más explicaciones. Si Adam quería su preciado castillo, lo tendría, siempre y cuando cumpliera su parte del trato, después de todo, ella era una mujer de negocios.


  —Llegados a este punto creo que deberíamos entrar y formalizar nuestra situación.


  —Estoy de acuerdo. Acompáñanos, Angus.


  —Preferiría no hacerlo, Adam. Os veré en otro momento.


  Dicho esto desapareció y ellos entraron de nuevo en la casa.


  Rowena no perdió el tiempo, buscó entre sus cosas un papel en blanco, redactó la cesión de la propiedad en un santiamén y le indicó a Adam donde debía firmar.


  —Creo que con esto bastará.


  Adam asintió y firmó.


  —Sólo una cosa más, aunque seamos hermanos no podemos compartir la vivienda.


  Adam la miró irritado.


  —No te preocupes, no pensaba hacerlo.


  Dobló el papel guardándolo en su bolsillo y seguidamente se marchó sin despedirse.


  Capítulo VI


  Una vez a solas, Rowena se sentó en el sofá y cerró los ojos pensativa.


  ¿Qué le importaba a ella aquel lugar? Ella sólo quería respuestas, quería conocer a ese hombre que había sido su padre, un padre sólo de palabra, y que haciendo cálculos, había tenido un hijo casi en el mismo momento de su nacimiento, un hijo, por supuesto, del que sí, se había preocupado. ¿Qué clase de hombre había sido?


  ¿Un hombre capaz de tener dos mujeres? ¿De engañarlas a las dos?


  La cruda realidad era que tenía un hermano que no le gustaba, por ser un arrogante y un ingrato que se creía con derecho a recriminarle su actitud, como si la conociera, como si por el hecho de tener el mismo padre tuviera algún derecho sobre ella. Aunque para ser sincera consigo misma debía reconocer que tenía temperamento, casi tanto como ella.


  Sonrió para sí y se levantó.


  —Bueno, Rowena, tienes un adversario inesperado.


  A pesar de todo ella no quería entablar batalla ni con Adam, ni con nadie, por eso había cedido, después de todo cuando terminara su escapada regresaría a su hogar y a su mundo.


  Lo primero que hizo Rowena para despejarse fue abrir su portátil y enviarle un mensaje a Nicole, necesitaba saber cómo iban las negociaciones. A continuación, encendió el móvil y dejó otro a Regina diciéndole que se encontraba perfectamente.


  No era exactamente la verdad, pero no consideró oportuno explicarle nada, ni de su recién descubierto hermano, ni de Angus, posiblemente cuando hablara con ella personalmente lo hiciera, si lo creía conveniente, porque no le apetecía escuchar como Regina la tachaba de loca.


  Una vez cumplidas sus obligaciones decidió instalarse como correspondía.


  Abrió el armario para asegurarse de que estaba en condiciones, comprobando que no estaba vacío, en los estantes más altos había ropa de hombre y por supuesto supuso que era de Adam. Aunque le molestó tener que compartirlo, por el momento no tocó nada, después de todo él tenía más derecho que ella, más adelante ya le obligaría a llevársela. Por tanto resignada se limitó a acomodar allí sus pertenencias, ocupando todos los huecos vacíos.


  Seguidamente revisó la cama y viendo que también estaba perfecta y limpia, decidió acostarse. Para ser su primer día en aquel lugar había descubierto demasiadas cosas y realmente estaba agotada.


  Por la mañana cuando despertó, a pesar de que todavía estaba oscuro, Rowena se levantó con buen ánimo, se preparó un bocadillo con un vaso de zumo y salió de nuevo a explorar.


  Pensaba dirigirse directamente a la parte superior, la que había dejado a medias debido a la inoportuna caída, pero cuando estaba en mitad de la escalera llamó a Angus, esta vez iba a ser muy precavida, pues no deseaba más accidentes.


  Desde luego él apareció en un abrir y cerrar de ojos.


  —Buenos días, Rowena, espero que hayas descansado bien.


  —Perfectamente, Angus, pensaba que no sería posible pero, sorprendentemente,


  así fue.


  —¿Por qué pensabas tal cosa?


  —Dadas las circunstancias.


  —Comprendo. ¿Sigues disgustada?


  —Yo no estoy disgustada.


  En ese instante la voz de Adam resonó por toda la sala.


  —Buenos días.


  Ella resopló mirando hacia abajo.


  —Ahora sí.


  Adam llegó hasta ellos muy sonriente.


  —Espero que no pensarais empezar sin mí.


  Rowena lo miró de arriba abajo.


  —¿Qué se supone que es lo que no podemos empezar sin ti?


  Adam la miró exactamente como ella había hecho con él.


  —Te ves muy estupenda esta mañana, Rowena. Supongo que el sueño te ha sentado bien. Aunque siempre pensé que eras de las que se levantaban al alba.


  Vamos, digo… siendo una mujer de negocios.


  Ella parpadeó incrédula.


  —Por si no te has dado cuenta, todavía está oscuro.


  Adam miro a su alrededor.


  —Claro que está oscuro. Es que hoy no ha salido el sol, querida.


  Rowena se crispó y lo miró irritada.


  —¿Y?


  —Supongo que no has mirado la hora. Aunque comprendo que hayas dormido hasta tan tarde, anoche debiste caer exhausta.


  Rowena miró su muñeca y al ver que no llevaba el reloj quedó desconcertada.


  —Son las doce pero como hoy el cielo está encapotado, prevalece la oscuridad.


  Pero no te preocupes, nadie sabrá jamás que eres una dormilona.


  En ese punto los ojos de Rowena parecieron estar en llamas, pero cuando quiso abrir la boca, Adam se acercó hasta ella, la tomó por el brazo y la empujó escaleras arriba.


  —Sólo era una broma. Vamos, no seas tan quisquillosa. Yo sé perfectamente que eres una mujer muy activa.


  Una vez en el corredor Rowena se zafó de su brazo y lo enfrentó intentando mantener calma.


  —Vamos a dejar las cosas claras. Primero, jamás vuelvas a dar por sentado algo que tenga que ver conmigo, como arrastrarme sin mi consentimiento o creer que te permito tus bromas absurdas. Segundo, si deseo hablar, replicar o gritar, lo hago, por tanto, que sea la última vez que tú, me lo impides y por último, y lo más importante, nunca, óyeme bien, nunca más vuelvas a llamarme querida. No te creas con ese derecho sobre mí, porque yo no te lo he otorgado.


  Rowena se volvió con la intención de darle la espalda y continuar su camino, pero en el último instante recordó algo y lo miró de nuevo.


  —Una cosa más, nosotros sólo tenemos un trato comercial, así que, limítate a cumplir tu parte.


  Esta vez Adam ni se inmutó. Él era un hombre pacífico y había llegado a la conclusión de que sería más fácil y llevadero ignorar su mal genio que arremeter contra él. Aunque debía reconocer que tendría que valerse de mucha fuerza de voluntad para conseguirlo.


  Respiró hondo y se pasó la mano por el pelo.


  —Tan claro como el agua.


  Su contestación la desconcertó, pero aun así, no bajó la guardia.


  —Como veo que has comprendido, puedes marcharte por dónde has venido. Hoy no te necesito.


  Adam se rascó la barbilla pensativo.


  Una cosa era combatir su arrogancia con paciencia, y otra muy distinta permitir que lo avasallara como si él fuera un simple empleado. Aquella también era su casa,


  y ante eso no estaba dispuesto a ceder.


  —Creo que eres tú quien no ha comprendido nada. Esta también es mi casa, por tanto, puedo entrar y salir cuando me plazca. Si no la compartimos es porque YO,


  así lo he decidido.


  —Pero que arrogante eres…


  —Tanto como tú. Una cosa más, por si no te habías dado cuenta, esa comida con la que te estás alimentando la he pagado yo.


  —Siendo así, no sufras. Te reembolsaré todo lo que consuma.


  —No quiero tu dinero.


  Rowena se volvió exasperada y empezó a caminar.


  —No se puede discutir contigo. No atiendes a razones.


  Adam la siguió sonriendo junto a Angus y habló en susurros para que ella no lo oyera.


  —Para empezar no está nada mal. ¿Verdad, amigo?


  Angus también sonrió. Según su criterio, Adam estaba ganando terreno.


  —Nada mal.


  Rowena no prestó atención a ninguno de los dos hombres y empezó su exploración como si estuviera sola.


  No soportaba la presencia de Adam, él desestabilizaba su control emocional, por lo que decidió ignorarlo.


  Se dirigiría exclusivamente a Angus, como si el otro no existiera, a ver si así se daba por enterado.


  Subió directamente a la segunda planta para buscar la habitación que recordaba,


  aquella que no había llegado a ver antes de su caída.


  Por supuesto no le costó mucho encontrarla, pues siendo arquitecto no tenía problemas para orientarse en las distribuciones desconocidas, por muy antiguas que fueran.


  Abrió la puerta y entró dentro, quedándose, al igual que la vez anterior, maravillada. Todo estaba tan cuidado, tan pulcro y ordenado, que nadie creería que estaba deshabitada.


  La alcoba era preciosa, decorada en tonos suaves, malvas y azulados, propia de una dama. Rowena observó detenidamente la cama con dosel, las mesitas decoradas con objetos personales, el tocador, con su cepillo dorado y su espejo de mano a juego, incluso había cintas para el pelo colgadas de un tirador como si estuvieran allí preparadas listar para usar.


  Viéndolo así, parecía que de un momento a otro, la dama que había ocupado aquel dormitorio en su época, fuera a entrar por la puerta para arreglarse, y se extrañó que allí todo se mantuviera intacto.


  Miró a Angus, que junto a Adam, permanecía en la entrada, y haciendo ver que el otro no estaba presente se dirigió a él.


  —Angus, ¿A quién perteneció este dormitorio?


  Él no le respondió y entonces ella vio en sus ojos algo que hasta entonces no había visto, dolor. Un inmenso dolor, tan profundo que estaba segura que procedía de su alma.


  Rowena se quedó paralizada, pues jamás en su vida había visto una mirada tan inmersa en el sufrimiento, una mirada capaz de atravesar lo más recóndito de uno mismo. Incluso creyó sentir ese dolor que Angus padecía y se llevó la mano al pecho ahogando una exclamación.


  Adam fue el primero en reaccionar y cruzando el umbral se acercó hasta ella.


  —Deberíamos salir de aquí.


  Ella no se molestó en mirarlo, pues sus ojos estaban clavados en Angus.


  —Angus, puedes pasar, yo sé que puedes.


  Claro que no podía, el dolor era insoportable.


  —Deja de mirarme así, por favor. Me haces daño.


  En realidad Angus no la estaba mirando a ella, aunque sus ojos se centraban en su persona, su mirada estaba perdida más allá del mundo de los vivos, pero al oír su suplica despertó de su trance y la miró preocupado.


  —Perdóname, Rowena.


  Ella respiro más tranquila, pues el dolor había pasado.


  —No era mi intención hacerte daño.


  —Lo sé. Dime, Angus. ¿Hay algo en esta habitación que no puedes enfrentar? ¿Es por eso que estás así?


  En ese instante él desapareció dejando a Rowena y al mismo Adam, perplejos.


  —¿Por qué se ha ido?


  —No lo sé, jamás había hecho algo parecido.


  Rowena se sentó en una silla y suspiró.


  No entendía nada de nada y había llegado el momento de algunas explicaciones.


  —Creo que sería conveniente que alguien me contara que está pasando y como Angus está fuera de combate, no sé porque motivo, solo me quedas tú.


  Rowena miró a Adam resignada. Si quería saber la verdad, ya no tenía sentido ignorarlo.


  Adam pensó que ella estaba en todo su derecho a saber, pero solo la parte correspondiente a su padre, la historia de Angus no le correspondía a él contarla.


  —Yo sólo puedo hablarte de Douglas, nuestro padre y no es que no quiera hablarte de Angus, es que no puedo.


  —¿Por qué no puedes? ¿Acaso es un terrible secreto?


  —Realmente, no lo sé.


  —¿Cómo?


  Rowena se levantó sorprendida.


  —¿No sabes por qué estás aquí? ¿Por qué vaga por este castillo? Yo suponía que los fantasmas eran tal porque tenían cuentas pendientes. Porque su alma no descansaba en paz.


  —Yo también. Pero sinceramente, Rowena. ¿Cuántos fantasmas crees que existen en el mundo? ¿Y cuántos has visto tú? Porque yo, la verdad, este es el primero que conozco y, créeme, todavía a veces me parece algo increíble. Irreal.


  —Sí, la verdad es que a mí también.


  Ambos se sorprendieron mirándose detenidamente, como si fuera la primera vez que se veían.


  No solo habían mantenido una conversación civilizada, también había habido entendimiento mutuo.


  —Estoy preocupada por Angus.


  —Yo también. Si quieres podemos continuar visitando el resto de las habitaciones para ver si damos con él.


  —No, prefiero regresar abajo. Quizás desee estar sólo. Supongo que cuando se recupere nos lo hará saber.


  —Tienes razón.


  Bajaron juntos, y una vez en la casa, se sentaron en la mesa uno frente al otro.


  —Bien, parece ser que ahora podremos hablar de lo que nos corresponde.


  ¿Cuántos años tienes Adam?


  Adam se levantó y cogió una cerveza de la nevera.


  —Espero que no te importe.


  —Estás en tu casa y eso lo has pagado tú.


  —Te invito. ¿Quieres una?


  —Yo misma me serviré.


  Ella se levantó a la velocidad de un rayo y cogió otra cerveza de la nevera.


  Después adoptó su misma postura, apoyada en el mármol y lo miró de frente.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Adam la miró muy sonriente, además de arrogante era una orgullosa redomada.


  Sintió los mismos deseos de darle una zurra por malcriada que de besarla hasta dejarla sin aliento. Porque a pesar de todos sus encontronazos y a pesar de que no soportaba su genio, no podía negar que era la mujer más exótica que habían visto sus ojos.


  —Si mi información es correcta, que seguro lo es, tengo dos más que tú.


  Exactamente treinta y dos.


  Rowena ahogó una exclamación escandalizada.


  Eso significaba que su padre había seducido a su madre, estando casado con la madre de Adam.


  —Creo que no tengo nada que hacer aquí. Ya sé lo suficiente sobre mi padre.


  —No, Rowena. No sabes nada…


  Adam la tomó por el brazo y ella se soltó enfurecida.


  —¡No me toques! Me has demostrado que mi padre era un farsante que engatusó a mi madre para después abandonarla con una barriga. Yo creí sus palabras, pensé que realmente quiso hacerse cargo de mí y que mi madre, siendo una Stamford, había sido la culpable de separarnos.


  Mientras hablaba, no dejaba de pasearse como un león enjaulado, ni siquiera ella misma sabía que le ocurría, era como si no pudiera controlar sus instintos.


  Pero Adam sí lo sabía, o lo intuía, se estaba poniendo histérica por momentos, no sabía muy bien qué había sido el desencadenante, quizás el exceso de información repentina desde que llegara, o tal vez, simplemente ella era así, variable e inconstante como una veleta.


  Aun así admiraba la fiera que llevaba dentro y le gustaba, pues podía sentir incluso como la energía vibrando a su alrededor, era algo estimulante, sobre todo, porque esa ira no iba dirigida hacia su persona.


  Sin dejar de observarla maravillado sonrió con la intención de responderle, pero como ella continuó hablando no la interrumpió.


  —Acepté la herencia para encontrar la verdad y crucé el océano para conocer mis orígenes. Dejé mi mundo seguro y lo único que conseguí fue perderme en el infierno. En este lugar inhóspito abandonado a su suerte donde ni el mismísimo diablo querría transitar. Todo para nada. Bueno, sí, para descubrir que después de todo, yo tenía razón, mi madre tenía razón. ¡Maldición! Rowena. ¿En que estabas pensando?


  Ella hablaba en voz alta sin ser consciente de que Adam la estaba escuchando, más bien estaba segura de que hablaba para sí misma dentro de su propia mente.


  —Tengo que salir de aquí.


  De repente se paró en seco en medio de la sala y se encontró con Adam ante sus ojos mirándola tan intensamente que la obligó a retroceder un paso incapaz de definir aquella mirada.


  —¿Por qué me miras así?


  —Intento protegerte de ti misma.


  —No quiero, ni necesito tu protección. ¡Déjame tranquila!


  Rowena se volvió exasperada pues en todo momento había creído que estaba sola. ¿Qué le estaba pasando?


  Pero Adam neutralizó todas sus cavilaciones atrapándola por la cintura y girando su cuerpo hacia él.


  —Todavía no me has dejado explicarte la verdad.


  Por un momento ella se asustó y lo miró sin comprender.


  —Eres tan testaruda y estás tan acostumbrada a tu independencia que te evades de la realidad para no sentirte débil, sola e indefensa.


  —Tú no tienes ningún derecho, no eres nada para mí...


  —En eso tienes toda la razón.


  Antes de que ella pudiera siquiera prever lo que iba a suceder, Adam la estrechó contra su cuerpo y la besó.


  La cruda realidad fue que Rowena, por muy dulce que pareciera aquel beso, por muy fraternal que intentara ser, no lo sintió como tal. No estaba siendo besada como se debería besar a una hermana, o medio hermana, estaba siendo besada con pasión, como solo un hombre es capaz de hacer cuando desea a una mujer.


  Y lo peor de todo fue que ella, a pesar de que su mente racional intentó negarse,


  por unos instantes correspondió abriendo sus labios al asedio.


  Claro que ese instante duró lo que dura un suspiro, porque cuando comprendió lo que estaba haciendo el impacto fue brutal.


  ¡Oh, Dios! Esto no es posible. Es una aberración.


  Soltándose de Adam a empujones lo abofeteo con todas sus fuerzas.


  —¡Maldito bastardo! ¡¿Cómo te atreves?!


  Rowena se alejó de él todo lo que pudo y lo miró con repulsión limpiándose la boca con el dorso de la mano.


  —Es asqueroso; repugnante. ¡No tienes decencia!


  —Sólo quería demostrarte que tienes razón. Yo no soy nada para ti.


  —Los hermanos, no.


  Rowena ni siquiera pudo terminar la frase pues estaba realmente horrorizada.


  —Tú y yo no somos verdaderos hermanos.


  Pero ella en su estado ni siquiera escuchó las palabras de Adam, se acercó al armario y empezó a sacar su ropa para meterla directamente en la maleta.


  —Tengo que salir de aquí. Este lugar está maldito. Es Sodoma y Gomorra.


  Adam se acercó hasta ella muy angustiado, reconociendo que quizás se había excedido llevando hasta el extremo su demostración, y no podía permitir que se marchara pensando que él era un degenerado.


  —Rowena, escúchame.


  Ella se apartó bruscamente como si su contacto la ensuciara.


  —¡No me toques! ¡No te acerques a mí!


  El vio sus ojos desencajados y atrapándola por los hombros la zarandeó pensando que desde luego hubiera sido más efectivo haberle dado una tunda.


  —Tranquilízate, no voy a hacerte daño.


  —¡Suéltame!


  —¡No! Ahora sí vas a escucharme.


  —No quiero.


  —Si es preciso te ataré de pies y manos. No me obligues a hacerlo, por favor.


  Rowena se relajó por un momento y él no perdió el tiempo. Ya estaba cansado de tantas insinuaciones y de tantos insultos innecesarios.


  —Perdóname.


  Ella cerró los ojos. No quería tenerlo tan cerca, no podía enfrentarse a él.


  —No somos hermanos, Rowena. No, lo somos realmente.


  Ella abrió los ojos de nuevo.


  —No importa si no lo somos de padre y madre. El fondo es el mismo porque tenemos un padre en común y eso quiere decir que somos medio hermanos.


  —Sí, tuvimos el mismo padre pero a ti te engendro y a mí sólo me crio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Douglas fue mi padre. El único que conozco, porque el mío verdadero murió antes de que yo naciera.


  Ante esa declaración Rowena se enfureció de tal manera que quiso sacarle los ojos, el muy miserable la había engañado, había jugado con ella desde el principio.


  Por suerte para él se contuvo, aunque no dudó en atestarle un rodillazo en la entre pierna sin miramientos.


  —¡Tú! Me has hecho sentir sucia, inhumana. ¿Cómo te has atrevido a jugar con mis sentimientos? ¡Eres un engendro del diablo!


  Adam, encogido por el dolor se incorporó como pudo.


  —La culpa es tuya. Si te pararas a escuchar a los demás nos hubiéramos evitado todo esto. Pero no, tú siempre tienes que decir la última palabra. Tú tienes que quedar por encima de todo. Eres tan arrogante y estás tan pagada de ti misma que eres incapaz de ver más allá de tus narices. Sólo fue una demostración con hechos ya que cuando hablo no oyes lo que te digo.


  —No te atrevas a culparme a mí de tus degeneraciones.


  Adam terminó de incorporarse casi repuesto.


  —Degeneraciones. Qué palabra tan espantosa. ¡Por Dios, Rowena! Sólo fue un beso.


  —Un beso que yo creía estar recibiendo de mi hermano. Un beso que no tenías ningún derecho a dar sin mi consentimiento.


  Adam suspiró resignado.


  —Está bien, lo admito. Fue un error, me comporte impulsivamente. ¿Puedes perdonarme? Te prometo que mi intención no era herirte. La verdad es que perdí el control.


  —Vete, quiero estar sola.


  Adam realmente se sentía muy culpable y deseaba aclarar el mal entendido, pero como Rowena estaba demasiado alterada no insistió.


  Se acercó a la puerta y la miró antes de salir.


  —No te vayas, Rowena, aunque te pese estás aquí para saber de tu padre y yo puedo ayudarte.


  Dicho esto se marchó y ella todavía muy irritada se sentó en la cama tapándose la cara con las manos.


  Para su sorpresa, sin ser invitadas, las lágrimas surcaron sus ojos. No sabía porque, sólo sabía que ahí estaban para mostrarle su debilidad.


  Bullendo de rabia se las limpió y se levantó.


  —No voy a permitir que esto pueda conmigo.


  Decidida volvió a colocar su ropa nuevamente en el armario y una vez terminado, regresó de nuevo a la habitación de la segunda planta.


  Por alguna extraña razón que ella no se atrevía a analizar deseó ver a Angus, no sólo añoraba su compañía también necesitaba su calma, aunque no se atrevió a llamarlo. Si él había huido a algún lugar desconocido para esconderse, quizás no pensaba regresar, después de todo era un fantasma y podía vagar por el inframundo a su antojo.


  Se sentó abatida frente al tocador e inconscientemente pasó los dedos por el cepillo dorado.


  —Espero que fueras una mujer más afortunada que yo.


  —Lo fue.


  Rowena se volvió sobresaltada.


  —Angus.


  No pudo reprimir una sonrisa aliviada.


  —Has regresado.


  Levantándose se acercó hasta él y dejándose llevar por sus deseos lo abrazó.


  —Gracias por no abandonarme.


  Nuevamente las lágrimas escaparon de sus ojos sin previo aviso, pero como Rowena no estaba dispuesta a permitir que las emociones rigieran sus actos, se las secó con disimulo y se separó del cuerpo de Angus.


  —Perdóname, Rowena. No quise abandonarte pero tuve que refugiarme del dolor y ahora veo que eres tú quien sufre.


  Rowena sonrió dándole la espalda.


  —Yo no sufro. Sólo estaba preocupada por ti.


  Una vez repuesta se volvió de nuevo hacia él.


  —¿Te sientes mejor, Angus?


  —Sí.


  —Tú sabes quién fue ella, ¿verdad?


  —Ella fue mi prometida, Daniella MacFerson.


  El impacto de esa declaración obligó a Rowena a sentarse de nuevo.


  —Tú prometida…


  —Sí, cuando te vi aquí no sé qué pasó. Fue como si el tiempo hubiera retrocedido. Sentí como si tú fueras ella. No era a ti a quien veían mis ojos, sino a Daniella. Créeme si te digo que llevo siglos buscándola y que jamás la encontré.


  Hasta hoy.


  —Pero ella no lo entiendo, Angus. ¿Por qué vagas buscándola? Cuéntamelo…


  —Daniella y yo nos prometimos en el año 1740, exactamente el día 3 de Enero,


  durante la celebración de la boda de su hermano Ian. Ese fue el día más feliz de nuestras vidas.


  Angus suspiró con tristeza.


  —Pero por desgracia también fue el más trágico y doloroso. Porque nuestro amor jamás pudo ser.


  Mientras Angus hablaba se paseó por la habitación hasta pararse ante la ventana para contemplar el paisaje.


  —Esta es mi tierra, la única que conozco y durante toda mi existencia he visto cómo ha ido evolucionando, pero para mí siempre será la misma, la tierra más hermosa que pueda imaginar, la más cálida y la más fría, la que te acoge entre sus brazos y desde ese momento ya no deseas desprenderte de ella. Yo no debería estar aquí, yo pertenezco a la tierra de otro siglo, y en ese siglo debí quedarme, con los míos. Pero estoy pagando mi castigo por pecar contra Dios.


  —¿Qué castigo?


  —Vagar durante el resto de mi existencia y no tener descanso eterno jamás.


  Rowena estaba conmovida, incluso emocionada. Jamás en su vida creyó que podría sentir lo que estaba sintiendo escuchando a Angus. Era como si una parte de su alma quisiera ser como él, como si su corazón entero, por primera vez desde que tenía uso de razón, empezara a palpitar, sintiera que de verdad estaba vivo.


  Se levantó y se acercó hasta él, pero esta vez no lo tocó, tan sólo se quedó a su lado y contempló con sus propios ojos lo que Angus amaba tan profundamente.


  —Tú no puedes haber pecado contra Dios. Eres demasiado bondadoso y tienes un alma pura. Quizás estás aquí por otra razón.


  —Al principio así lo creí, pero después de tantos años, de tantos momentos incansables, dejé de luchar contra lo evidente. Estoy condenado.


  —No hables así. Dime, Angus, ¿qué ocurrió? ¿Por qué tú y Daniella no pudisteis amaros? ¿Cuál fue tu pecado?


  —Ese día tan lejano para ti y tan reciente para mí, ella desapareció para siempre de nuestras vidas y con ella una parte de todos nosotros murió también para siempre. Tienes que entender que Daniella era como el sol, su luz nos era indispensable. Su sonrisa era música para nuestros oídos, su hermosura era como el aurora boreal, si la contemplabas, no podías olvidarla. Pero, además, su alma era tan pura como su corazón bondadoso. Era un ángel que Dios había enviado a la tierra, a nuestra tierra, para cuidar de todos nosotros, para amarnos y protegernos.


  Pero el destino nos la arrebató injustamente y entonces reinó el caos. Sin ella, toda la felicidad y la belleza desapareció.


  —¿Cómo desapareció? Y ¡¿por qué?!


  Angus se volvió hacia ella y la miró intensamente.


  —Acompáñame.


  Rowena lo siguió sin replicar y juntos subieron al torreón que ella ya conocía.


  Capítulo VII


  —Aquí empezó todo. Ese día la tierra estaba cubierta por un manto blanco, el frio era glacial, pero para nosotros, acostumbrados al clima, era un día como tantos otros. Si salíamos al exterior nos cubríamos con nuestros mantos de pieles, y en el interior del castillo, Duncan MacFerson, el padre de Daniella, tenía todos los fuegos encendidos para calentarnos.


  Era su hogar, pero también el de los otros clanes, porque todos nosotros éramos como una gran familia. Fue un día feliz, un día de alegría y de celebración. Ian y su esposa Jamie se casaron, y Daniella y yo nos prometimos.


  Angus se sumergió en el pasado, ese pasado que llevaba tanto tiempo sin querer recordar, pero que estaba tan vivo en su corazón y en su memoria que jamás había podido olvidar.


  Empezó a contarle con todo detalle cómo fueron las celebraciones de ese día.


  Paso a paso explicó la ceremonia nupcial, las risas, los cánticos, los bailes en los que participaron y cuanto bebieron y comieron.


  Habló de todos y cada uno de los MacFerson, de sus hijos y del amor de Duncan por su familia. También habló de su clan, los MacAran, de su familia y de todos los clanes amigos que estaban presentes aquel día tan especial. Cada palabra arrancaba a Angus una sonrisa de felicidad y cada recuerdo una lágrima invisible por lo que había perdido.


  —Fueron tres días maravillosos.


  Rowena escuchó sus palabras intentando imaginar aquel pasado tan lejano y tan especial. Ni siquiera se le ocurrió abrir la boca para preguntar, pensó que si lo hacía rompería el hechizo de aquel momento mágico.


  —Fue ese último día cuando descubrimos que Daniella había desaparecido.


  Demasiado tarde. Estábamos tan alegres y había tanta gente que era difícil percatarse de la ausencia de alguien. Pero en el momento de la despedida, para honrar tanto a los huéspedes como a los anfitriones, era habitual que todos y cada uno de los miembros de los clanes estuviera presente.


  Para nosotros, si no era así, se consideraba un insulto. Ahí fue cuando Duncan se percató de que ella no estaba y conociendo a Daniella supimos que algo malo había ocurrido. Ella jamás hubiera deshonrado a la familia.


  Entonces la expresión de Angus se tornó triste.


  —La buscamos por todo el castillo, recorrimos cada rincón, incluso salimos al frio de la nieve sin ningún resultado. Hasta que al fin, aquí mismo, descubrimos la gran tragedia.


  El dolor de Angus era tan palpable que Rowena tomó su mano a modo de consuelo.


  —Su ropa ensangrentada fue lo único que encontramos. Había tanta sangre en ella que no era difícil adivinar que estaba muerta.


  Rowena se tensó y apretó inconscientemente la mano de Angus.


  —Muerta.


  —Sí, nuestro ángel se había ido.


  —Pero, ¿cómo?


  —No lo sé. Jamás lo supimos.


  Rowena se volvió hacia él y lo miró a los ojos.


  —Angus, quizás sólo estaba herida…


  —No, Rowena. Supimos que estaba muerta. Lo supimos sin ver su cuerpo porque de pronto se hizo un vacío en nuestras almas. Cada uno de los presentes sintió el dolor de su muerte sin contemplarla.


  Rowena no podía creer tal cosa, eso era algo inconcebible dentro de su mente racional.


  —¿Y qué hicisteis? ¿Enterrarla sin más?


  —Daniella jamás pudo ser sepultada.


  —Entonces os rendisteis…


  —No se trataba de rendirse, para nosotros era algo real. Debes entender que ese día, en ese momento, una parte de todos los presentes murió con ella. Duncan cayó aquí mismo, a mis pies. Su corazón no pudo resistirlo y yo…


  Angus miró hacia el vacío.


  —Yo tampoco pude soportarlo. El dolor era demasiado intenso, demasiado grande. Pero lo peor de todo era el vacío, la oscuridad que se apoderó de mi alma y salté al vacío. Si no podía tenerla en vida, quería reunirme con ella en la eternidad.


  Nosotros éramos uno y el uno sin el otro no éramos nada.


  Rowena lo miró horrorizada.


  —Tú… te suicidaste… sin saber…


  —Mi pecado fue querer seguirla haya donde ella fuera o hubiera ido… pero ya ves… igualmente me quedé solo.


  Rowena se sentó en el borde interior del torreón.


  —¡Qué horror! ¿Cómo pudiste hacer algo así? Tenías toda la vida por delante.


  —¿La vida? ¿Qué vida? Mi vida le pertenecía a Daniella.


  —No, tu vida es sólo tuya. Puedo comprender el dolor de perder a tu amada. Pero quitarte la vida para estar con ella… eso no puedo entenderlo, Angus...


  —Cuando comprendas que uno más uno es uno, entonces lo comprenderás.


  Porque ella y yo éramos uno, dos almas en un solo ser.


  —Angus, uno más uno son dos y no quiero comprender ese amor. Te veo y siento cuanto la amaste. Pero comprenderte no puedo. Renunciaste a tu vida, a lo único valioso que tenías… ¿y para qué? ¿Para nada? Porque ella no está contigo y no te estoy juzgando, no soy quien para hacerlo. Simplemente quiero hacerte comprender que eres tú quien no ha entendido su significado. Ese amor del que tú hablas que sientes, te ha llevado a ser lo que eres. Un ser perdido entre dos mundos.


  ¿Crees que ha valido la pena? No pudiste vivir con su recuerdo y volver a amar, sin embargo, preferiste no luchar contra el dolor.


  —Es que no tuve elección. Mi amor por Daniella era y es más grande que mi propia vida.


  Rowena se levantó exasperada.


  —No hables así. Tú eres un hombre bueno, merecías vivir y ser feliz.


  —Ella también.


  —Pero ella no estaba y sigue sin estar.


  —Algún día la encontraré.


  —Oh, Angus. Para ser un fantasma, tienes más esperanza que yo en el ser humano.


  Ambos sonrieron.


  —Me gusta verte sonreír.


  —Gracias, Rowena.


  —Continúa. ¿Qué ha pasado durante todos estos años?


  Esta vez se sentaron uno al lado del otro.


  —Al principio me asusté al ver que nadie me veía, ni me escuchaba, ni me sentía.


  Yo podía verlos llorar por mí, por Duncan y por Daniella. Vi como buscaban su cuerpo, como sepultaban a Duncan, yo estaba allí. Vi mi propio cuerpo en brazos de mi madre, sentí su dolor, el dolor de todos y hui a la habitación de Daniella, no podía soportarlo. Yo era consciente de lo que había hecho y quería encontrarme con ella, pero no fue así. Pasé allí mucho tiempo esperándola, pensando que si era un fantasma en mi propio mundo era porque debía reunirme con ella para estar juntos y descansar en paz. Pero con el tiempo comprendí que estaba equivocado, pues ella nunca apareció y entonces sentí el peso de mi pecado. No me convertí en fantasma para estar con Daniella, fue un castigo por ir contra la voluntad divina. Desde entonces este lugar nunca fue el mismo, se abandonó a la tristeza y al dolor.


  Generación tras generación la historia de nuestro amor fue envolviendo las paredes de este castillo, convirtiéndolo en una leyenda y con el correr de los siglos, esa misma leyenda se convirtió en una maldición. Los ilusos inventaron la historia de que estaba embrujado, asegurando que un alma en pena habitaba en él.


  Rowena lo miró arqueando una ceja.


  —Pero es la verdad, hay un fantasma.


  —Pero no está maldito, ni se oyen llantos, ni suspiros.


  —¿Eso se dice?


  —Sí.


  —Vaya, ahora entiendo porque cuando llegué a este lugar todos mi miraban como si estuviera loca.


  —Eso decían de tu padre.


  —¿Que estaba loco?


  —Más o menos.


  —Bueno, yo también lo pensé. Pero ¿sabes una cosa, Angus? A veces los humanos son un poco extraños. Cuando no saben afrontar el miedo y lo que escapa a su comprensión prefieren ignorar la realidad e incluso inventar historias para alejarlo.


  —Hablas de los humanos como si tú, no fueras uno de ellos.


  —Porque no lo soy. Pero nos estamos desviando del tema. ¿Qué pasó después?


  —Nada. El tiempo transcurrió y yo continué esperando. Hasta que un buen día apareció tu padre, el primer ser humano capaz de verme. No sé quién de los dos se sorprendió más al vernos frente a frente. Él era solo un niño y sin embargo no tuvo miedo. Fue un día maravilloso para mí. Por fin pude hablar con alguien, por fin pude dar crédito de mi existencia.


  —¿Qué te dijo?


  —Me miro de arriba abajo, al igual que hiciste tu cuando nos conocimos. Arqueó una ceja y dijo: “Guauuu… eres un fantasma de verdad.”


  Rowena lo miró muy seria.


  —¿Cómo es posible que nadie te viera? ¿Qué fue de ti hasta ese momento? Debió ser muy triste.


  —Yo podía sentir todo el dolor que ellos sentían y creo que ese mismo dolor les impedía verme. Entonces este lugar hermoso se convirtió en un infierno para mí, puede que yo estuviera atrapado pero ellos también.


  —Realmente eso fue una maldición, Angus. Porque el dolor se quedó aquí, en la tierra y en su gente.


  —Sí, y cuando el último de los MacFerson abandonó su hogar, nadie se atrevió a volver.


  —¿Te dejaron sólo?


  —Completamente sólo. Pero la inocencia de un niño me devolvió la esperanza.


  —Dime, Angus. ¿Todavía crees que encontrarás a Daniella?


  —Por supuesto. Ahora más que nunca.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque tú estás aquí. Gracias a ti la he visto y aunque el dolor fuera insoportable, daría cualquier cosa por volver a contemplar sus ojos, su sonrisa.


  Rowena se levantó y se asomó apoyándose en el muro.


  —Yo… yo… sólo soy una mujer de ciudad que no cree en leyendas, y mucho menos en el amor. A veces te miro y no puedo creer que estés aquí. Sin embargo, pienso en tu historia y siento compasión por mí misma. Quizás mi amiga Regina tenga razón. Me he pasado la vida cosechando triunfos olvidándome así, de lo más importante. No sé, Angus. Yo no soy una mujer muy convincente.


  —Eres una gran mujer.


  —Lo soy, pero no estoy hecha para ayudar a alguien como tú. No porque seas un fantasma, sino porque la bondad que desprendes me supera.


  —Pero eres una luchadora y aunque no lo creas, nos necesitamos mutuamente.


  Rowena se volvió hacia él sonriendo irónicamente.


  —Angus, puede que tú me necesites a mí, pero no creo que tú aportes nada a mi vida que yo no tenga.


  —Desde luego que eres arrogante.


  —Claro que lo soy, si no lo fuera me pisotearían.


  —Te escudas en esa arrogancia para sobrevivir.


  —Llámalo como quieras, pero bueno, no estamos hablando de mí. Dime, ¿cómo quieres que te ayude?


  —Ya lo has hecho quedándote.


  —¿Sabes? Estuve a punto de salir corriendo… pero como tú bien has dicho, soy una luchadora y no me rindo tan fácilmente.


  —¿Sólo te quedaste para demostrarte a ti misma que nada ni nadie puede contigo? Y quiero la verdad.


  Rowena le dedicó una mirada inquisitiva.


  —¿Me estás exigiendo a mí una respuesta?


  —Yo jamás haría tal cosa.


  Rowena soltó una carcajada.


  —Acabas de hacerlo, aunque debo reconocer que muy sutilmente… pero no importa. Seré sincera contigo.


  Rowena volvió a sentarse obligándolo a él a hacerlo junto a ella. Como Angus era todo un caballero, cuando ella estaba de pie, él hacía lo propio y se levantaba.


  —Primero aborrecí este lugar porque me pareció espantoso y aun así no me dejé vencer. Después me convencí a mí misma de que me quedaba porque yo había decidido estar aquí y no iba a renunciar sólo por el hecho de que fuera un castillo abandonado, en vez de una casita tranquila, como yo había esperado. Pero la verdad es que me quedé, estoy aquí, porque me gusta este lugar. Es maravilloso.


  Rowena se levantó para mirar a su alrededor, y como no, Angus se plantó a su lado.


  —Cuando contemplé por primera vez el paisaje supe que jamás en mi vida había visto, ni vería, algo tan hermoso. Estoy atrapada, al igual que tú. Sólo que yo algún día regresaré al lugar al que pertenezco y tú…


  De pronto ella interrumpió lo que pensaba decir para no entristecerlo.


  —Yo también, Rowena. Aunque no lo creas, yo también regresaré al lugar al que pertenezco. Gracias a ti.


  Rowena pensó que estaba equivocado, pero quien era ella para truncar sus esperanzas.


  —Crees demasiado en mí. Pero haré todo lo que esté en mis manos para conseguir que cumplas tu sueño. Eso sí, debo advertirte que no soy una mujer fácil de tratar.


  —Gracias, y no te preocupes, soy consciente de ello.


  —No me las des, todavía. Ahora me gustaría regresar a la habitación de Daniella.


  ¿Te sientes capaz?


  —Vamos.


  Una vez abajo Rowena se sentó al borde de la cama y decidió afrontar los hechos sin rodeos.


  —Mira, Angus, yo soy arquitecto, solo entiendo de estructuras, no de sentimientos. Para poder ayudarte tienes que contarme más cosas, detalles, incluso sensaciones que hayas experimentado. Si Daniella murió, de lo cual tú estás seguro,


  y su cuerpo no apareció, está claro que una de dos, o quedó atrapado en las profundidades del agua bajo el hielo, o alguien se lo llevó. Mejor dicho, lo ocultó en este castillo.


  —¡Imposible! el agua lo hubiera devuelto al igual que el mío, que fue encontrado en la orilla y aquí dentro nosotros buscamos por cada rincón antes de encontrar su ropa.


  —Y después, ¿continuaron buscando?


  —Sí, yo los vi. A pesar del dolor, no se rindieron.


  —Quizás el dolor les impidió ver lo evidente.


  —Que.


  Rowena se levantó y se acercó hasta él para mirarlo directamente a los ojos, sabía que lo que iba a decirle no iba a gustarle.


  —Angus, no te ofendas, pero hay algo que se os pasó por alto. Daniella fue asesinada por alguien de vuestra familia, alguien que conocía este castillo, alguien en quien ella confiaba.


  El la miró horrorizado.


  —Lo siento, pero las evidencias son muy claras. Quien quiera que fuese, supo cómo esconder un cuerpo sin ser visto, y lo que es peor, esa persona buscó junto a vosotros y esto convencida de que evitó a toda costa que lo hallarais.


  Rowena vio su turbación y lo obligó a sentarse, y aunque él se resistió, ella consiguió retenerlo en la silla.


  —Yo no soy una dama, puedes estar sentado en mi presencia, no me importa.


  —Sí, eres una dama.


  —No de las de tu época. Por tanto, quiero que entiendas que no tienes que comportarte tan caballerosamente.


  —Yo soy un caballero.


  —No lo dudo. Pero yo te permito tratarme de igual y si me obligas, te lo ordenaré. ¿Estamos?


  El asintió con la cabeza.


  —Volvamos a los hechos. Sé que mis ideas son inconcebibles para ti, pero si lo piensas detenidamente, comprenderás que tengo razón.


  —Hablas de traición.


  Angus agachó la cabeza y se refugió entre sus brazos.


  —Necesito pensar.


  —Te dejaré sólo.


  Rowena apoyó la mano en su hombro para tranquilizarlo.


  —Angus, no te angusties. Sólo intenta recordar con sumo detalle lo acontecido aquel día. Me refiero a después, a lo que viste siendo ya un fantasma.


  —Lo intentaré.


  Ella se arrodilló a su altura.


  —Con intentarlo no basta. ¡Consíguelo!


  Dicho esto hizo ademán de marcharse y cuando llegó hasta la puerta se volvió de nuevo hacia él.


  —Estaré abajo, cuando lo desees, búscame.


  El levantó la cabeza para mirarla.


  —Sabes una cosa, Rowena, no eres tan mala como quieres aparentar.


  Ella sonrió.


  —Oh, Angus. Eso ya lo sé.


  Él también sonrió al verla salir con la cabeza bien alta y una vez a solas se sumergió en sus pensamientos.


  Tenía que meditar, recordar, y tal y como había dicho Rowena, no bastaba con intentarlo, tenía la obligación de no olvidar nada, ni un rostro, ni una mirada, ni un gesto. Pero como hacia demasiado tiempo y en su interior no podía concebir la traición.


  Mientras tanto Rowena bajó a la casa y se preparó algo de comer.


  Estaba sorprendida de sí misma, ella, la gran Rowena Stamford preocupada por el futuro incierto de un fantasma. Era increíble.


  Capítulo VIII


  Pero es que en el fondo sentía que algo había cambiado dentro de ella. No. Era Angus quien la había cambiado, o quizás aquel lugar encantado. Sonrió con ironía.


  —Ay, Rowena, si continuas así te convertirás en una mujer débil.


  Mientras comía su mente trabajó a marchas forzadas. Habían tantas dudas, tantos enigmas sin resolver y tantas preguntas sin respuestas que no tenía descanso. Por un lado estaba su padre, ese hombre por el cual no sentía ningún aprecio y del cual, sin embargo, quería saber.


  Después Adam, ese maldito arrogante que la había engañado. Un hermano que no lo era y que se había atrevido a besarla descaradamente.


  Al final desechó todos esos pensamientos incoherentes y se centró en el primer problema, Angus MacAran y Daniella MacFerson. ¿Cómo podía ella reunirlos?


  Ojalá la solución fuera tan sencilla como él pretendía.


  Aunque claro, ella sólo era una intrusa y quizás, sólo quizás, podría ver lo que otros no habían visto llevados por el dolor.


  Terminó su comida y después de recoger decidió darse una vuelta por el castillo.


  —¿Y si hubiera una habitación secreta? ¿Paredes ocultas? ¿Mazmorras? ¿Sótanos bajo tierra? ¿Pasadizos?


  Con esta idea en la cabeza recorrió cada lugar palpando incluso las paredes, buscando sabiendo perfectamente lo que buscaba, pero sin resultados.


  Al final frustrada y cansada se sentó en la escalera y miró a su alrededor.


  —Vaya castillo tan simple. No es como en las películas. Si tuviera los planos originales…


  Se levantó ofuscada por sus propias conclusiones.


  —Qué tonterías dices, Rowena, tú no necesitas ningún plano para averiguar distribuciones ocultas, con tu intuición te basta y te sobra.


  Entusiasmada salió al exterior pensando que quizás al aire libre sería más fácil pensar con claridad y terminó sentándose en un risco.


  —Daniella MacFerson. ¿Dónde estás? Esto no puedo hacerlo sola.


  Se levantó y mirando a su alrededor comprendió que la única solución para llegar a la verdad era rodear el castillo, una tarea casi imposible pues precisamente los muros que daban a ese torreón estaban adosados al agua. Aun así no desistió de su idea, ni siquiera se paró a pensar, decidida empezó a trepar por las rocas, y aunque tuvo que hacer equilibrio para no resbalar además de luchar contra el agua helada que salpicaba, consiguió llegar al otro lado sana y salva.


  Una vez en tierra firme se plantó de pie ante la estructura y lo observó todo con sumo detalle.


  Era magnífico, impresionante, a pesar de la dejadez y del correr de los siglos su solidez saltaba a la vista. Nadie se atrevería a poner en duda que en su época debió ser un lugar, no sólo único y espectacular, también seguro, un refugio contra los invasores.


  Allí, en el silencio del atardecer, contemplando aquella maravilla ancestral con el único sonido de las olas rompiendo contra los acantilados, Rowena tuvo una extraña sensación.


  Ella tenía buen ojo para las distribuciones y le pareció que entre el interior y el exterior había algo que no encajaba, las proporciones no eran idénticas.


  —Quizás los muros sean más gruesos de lo que pensaba. O tal vez…


  Se mordió el labio inferior haciendo una mueca de disgusto, mientras su mente intentaba encontrar el motivo de la inquietud que la asolaba, pero al final el aire húmedo y la oscuridad que empezaba a caer se convirtieron en un incordio y decidió regresar.


  —Mañana a la luz del día estudiaré bien estas diferencias.


  Esa noche volvió a dormir como nunca y cuando despertó reinaba la oscuridad porque todavía no había amanecido.


  Sin perder tiempo tomó algo ligero, se duchó y se vistió con un nuevo chándal,


  desde luego tuvo que reconocer que Nicole había acertado, aquella prenda era comodísima para moverse por aquel lugar y a ella empezaba a gustarle.


  Una vez lista se planteó buscar a Angus, pero al final decidió que no, deseaba subir al torreón y contemplar el amanecer, algo que jamás había hecho.


  Llegó arriba muy excitada y para su sorpresa se encontró con Adam. Él estaba de espaldas a ella, apoyado en el muro y aunque Rowena no lo supo, Adam sintió su presencia.


  Su buen humor se esfumó como el viento pero aun así no se marchó, aquella también era su casa y tenía tanto derecho como él de estar allí.


  Se acercó hasta el muro quedándose lo más lejos posible de Adam.


  —Eres muy madrugadora.


  —Creí que habías dicho que era una dormilona.


  —A veces se dicen cosa que no son ciertas.


  —Nadie mejor que tú lo sabe.


  —Espero que me hayas perdonado.


  —Dejémoslo correr.


  Ni siquiera se miraron y quizás eso ayudó a que la conversación fuera más llevadera.


  —Entiendo que no quieras acercarte a mí, pero te aseguro que desde este lugar el amanecer es mucho más espectacular.


  En ese momento Adam se volvió hacia ella, pues aunque hablaban casi cordialmente a él no le gustaba hacerlo de aquella forma tan fría.


  —Me marcharé para que puedas estar sola.


  —No es necesario, está también es tu casa. O mejor dicho, tu castillo.


  Rowena sonrió para sí, todavía le parecía increíble nombrar su nuevo hogar como un castillo, aunque lo fuera realmente.


  —Supongo que para ti la situación es bastante extraña.


  —Ni te imaginas cuánto…


  Al fin Rowena se volvió hacia él.


  No le importaba mantener una conversación como si en realidad estuvieran ausentes, pero por mucho que ella no fuera dada a dar explicaciones consideraba que aquella situación requería una aclaración.


  —No te ofendas, pero no estoy acostumbrada a que nadie invada mi intimidad.


  Me gusta estar sola.


  Adam sintió un poco de tristeza ante el significado de sus palabras.


  —No te preocupes, no volverá a suceder.


  Entonces se volvió dispuesto a marcharse.


  —Espera, no me has entendido. No quise decir que me molestara tu presencia, bueno. Tampoco…


  De pronto Rowena lo miró sin saber muy bien cómo hacerse entender sin ofenderlo y eso la dejó fuera de juego, ella no estaba acostumbrada a dudar de sí misma.


  Al final decidió enfrentarlo sin rodeos.


  —Mira, Adam. Voy a ser muy clara. No te estoy echando, ni quiero discutir de nuevo contigo. No voy a negarte que tu presencia es un incordio y me incomoda....


  pero tienes que entender que todo esto es nuevo para mí y por más que comprendo que esta es tu casa, no me hago a la idea. Dame tiempo.


  —¿Me estás pidiendo una tregua?


  Rowena hizo una mueca de disgusto.


  Para ella había supuesto un gran esfuerzo decirle todo aquello y él muy altivo creía que ella iba a pedirle, ella jamás pedía y mucho menos a él.


  —Yo no te estoy pidiendo nada.


  —¿Entonces qué? ¿Me lo exiges?


  Ella levantó la barbilla con orgullo.


  —Interprétalo como gustes.


  —Vale, para serte sincero yo tampoco quiero discutir contigo, no es mi estilo.


  Pero si quiero que entiendas mi situación. Al contrario que tú, yo adoro este lugar y al igual que tú, no estoy acostumbrado a compartirlo, excepto con Angus y mucho menos a no poder entrar en mi propia casa para disfrutarla. Aun así, te entiendo y lo asumo, por eso quiero respetar tu espacio. Si estoy aquí a estas horas es porque pensé que no nos cruzaríamos. Sólo deseaba contemplar mi amanecer. Supongo que al igual que tú, si no, no estarías aquí arriba.


  —Pues, sí.


  —No sé exactamente lo qué es esto, pero al menos estamos manteniendo una conversación sin discutir y ya es algo…


  —Podemos incluso estar en el mismo lugar sin tener que dirigirnos la palabra, ya que ambos queremos lo mismo.


  —¿Te refieres al amanecer?


  —¿A qué si no?


  Adam sonrió y se adelantó de nuevo para pararse en su lugar. Para empezar no estaba nada mal.


  —Aun así, insisto… desde aquí es mucho mejor.


  Rowena no quería acercarse, pero ya que hasta el momento era evidente que había paz entre ellos, lo hizo.


  Y en ese instante el sol decidió despertar por el infinito, lánguidamente, sin prisas, emergiendo de las profundidades después de una larga noche de descanso.


  Si Rowena creía haberlo visto todo, al contemplar aquel espectáculo casi mágico comprendió cuán equivocada había vivido.


  Lo que veían sus ojos era algo imposible de expresar con palabras.


  Sonrió pensando que desde que llegara a Escocia todas sus experiencias habían sido únicas y memorables.


  Y ella creyéndose que era una mujer imposible de impresionar.


  Adam la observó por el rabillo del ojo y supo por sus gestos que estaba emocionada.


  —Es magnífico, ¿verdad?


  Ella, sin dejar de observar al astro rey habló con media sonrisa en los labios.


  —¿Siempre vienes aquí a ver el amanecer?


  —Siempre que puedo, sí.


  —Supongo que para ti este esplendor es algo normal en tu vida cotidiana.


  —No, cada amanecer es distinto.


  —¿Distinto? Pero si el sol sale siempre por el mismo lugar.


  —Sí, pero cada día muestra una faceta nueva, o quizás depende de los ojos con que se mire.


  Entonces él se volvió hacia ella.


  —¿Te ha gustado?


  Ella no quiso mirarlo, pero si le respondió con sinceridad.


  —Mucho, aunque sigo sin entender porque para ti cada amanecer es distinto.


  —Si subes otro día, lo comprenderás. Esto no es New York, la ciudad de los rascacielos, donde seguramente los pocos amaneceres que hayas visto han sido idénticos, digo, debido a la polución y no te ofendas, por favor. Entiendo que aquella sí, es tu ciudad.


  —No me ofendes. Al fin y al cabo, sólo es una ciudad.


  —Y dime, ¿qué tal la comparación?


  Rowena no estaba dispuesta a admitir ante él que ella jamás había visto un amanecer, ni en New York, ni en ninguna parte, por lo que respondió lo primero que se le ocurrió.


  —No hay tal comparación. Cada lugar tiene su encanto y su desencanto.


  Y Adam no insistió.


  —Bueno, me alegro de haber conversado contigo pacíficamente, pero ahora debo marcharme.


  —Vaya, yo había pensado que quizás podríamos aprovechar para hablar de nuestro padre… en vista de que hoy es día de paz.


  —Lo siento, hoy tengo un día complicado. Quizás cuando termine de trabajar, si no es muy tarde, pueda regresar.


  —¿¿Trabajas??


  —No te sorprendas tanto, yo no vivo del aire, vivo de mi trabajo.


  Rowena pensó que sus palabras eran un tiro certero contra su integridad y se ofendió.


  —¿Y qué crees? ¿Que yo no? Para tu información, te diré, que a pesar de ser una


  Stamford, yo también vivo de mi trabajo. No soy ninguna mujer ociosa que sólo se dedica a gandulear y a asistir a fiestas.


  Ese era un tema muy delicado para ella, pues sólo por ser quien era había tenido numerosos encontronazos con altos ejecutivos que al mirarla pensaban que ella era sólo una cara bonita con un buen nombre y que todo lo que poseía era gracias a eso y eso la enfurecía.


  —Yo soy quien soy porque soy la mejor. Nadie me ha regalado nada, he luchado como cualquiera para conseguirlo, no. ¡Más que cualquiera!


  Adam la miró sintiéndose culpable.


  —No quise ofenderte.


  Rowena se sentó abatida.


  La verdad es que estaba cansada de tener que justificarse siempre porque lo que era. ¿Y para qué? ¿Qué le importaba a ella lo que él pensara? Mejor dicho, lo que nadie pensara. Pero en el fondo sabía que se engañaba, si, le importaba, y mucho,


  porque ella siempre había luchado para que la admiraran, no como mujer, ni como una Stamford, sino como arquitecto.


  —No importa.


  Él se sentó a su lado.


  —A mí, sí. Yo sé lo que eres, al igual que lo sabía tu padre. Eres una triunfadora que supo luchar contra un apellido muy poderoso.


  Rowena sabía que era cierto, pero como no deseaba hablar con él de una forma tan personal se levantó.


  —Tengo que irme.


  Adam la siguió sin insistir, después de todo sabía que ella no deseaba su presencia, y aunque había bajado la guardia durante largo rato, de un momento a otro podría estallar y él no tenía ganas de un nuevo enfrentamiento.


  Y mientras bajaban decidió cambiar de tema.


  —¿Sabes algo de Angus?


  —Ayer regresó y hablamos. Está convencido de que yo soy la única que puedo ayudarlo.


  Adam iba a responder pero se contuvo.


  No era el momento de darle explicaciones pues no sabía cuánto le había contado


  Angus.


  —¿Pero está bien?


  Miró a su alrededor buscándolo preocupado.


  —Está perfectamente, lo que ocurre es que está, por así decirlo, meditando. Yo se lo pedí.


  —Vaya, incluso a un fantasma eres capaz de darle órdenes…


  En ese punto se rompió por completo la armonía y Rowena se apresuró hacia el exterior muy irritada.


  No quería discutir, por lo que respiró hondo y se dirigió hacia su destino ignorándolo.


  Por su parte Adam se quedó observándola intrigado.


  —¿Dónde vas?


  Ella se volvió y le respondió con media sonrisa.


  —¿No tenías prisa? ¡Pues lárgate de una vez!


  Dicho esto le dio la espalda, y con la cabeza bien alta apresuró sus pasos.


  Adam la vio alejarse y una inquietud se apoderó de él, por lo que la siguió, y cuando comprobó cuál era su intención la miró horrorizado.


  —¿No pensarás rodear el castillo por ahí?


  Ella se volvió sorprendida al no esperar su presencia.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y a ti que importa lo que yo haga o deje de hacer?


  Adam se acercó más a ella y la tomó por el brazo.


  —Claro que me importa, estás poniendo tu vida en peligro.


  Rowena se soltó ofuscada.


  —No seas absurdo. Además, ése es mi problema… vete de una vez y déjame tranquila.


  Él se plantó delante de ella con los brazos cruzados sobre el pecho y le impidió proseguir.


  —Lo siento, Rowena, pero no voy a consentirlo.


  Ella lo vio tan decidido que se resignó y cedió, era eso o entablar una dura batalla, algo que por supuesto no estaba dispuesta a consentir.


  Rowena sólo quería paz y tranquilidad, pero con los intentos de Adam por hacerse el héroe sabía que no iba a conseguirlo.


  —¿Por qué todos los hombres pensáis que las mujeres no somos capaces de valernos por nosotras mismas? ¿Acaso creéis que somos inútiles? ¿Que necesitamos siempre a uno de vuestra especie para sobrevivir?


  —No digas tonterías. Sé perfectamente que tú sola eres capaz de cualquier cosa,


  pero en este caso es distinto. Esto no es la ciudad.


  —¿Y qué? Yo he lidiado con cosas mucho peores.


  —No lo creo. Esa agua es traicionera.


  —Sólo es un mar como otro cualquiera.


  Mientras hablaban regresaron hasta la entrada principal.


  —Te equivocas, eso es un lago unido a un océano muy peligroso. El nivel del agua sube cuando menos te lo esperas. Sin previo aviso.


  Rowena lo miró arqueando una ceja a modo de burla.


  —Yo creía que el nivel del mar subía al atardecer.


  —Aquí, no. las rías que mueren en él, arrastran agua de las montañas y son impredecibles. Además, ahí abajo se forman remolinos capaces de atraparte y sumergirte en las profundidades en tan sólo unos segundos, y si a eso le añades que el agua está por debajo de los 0 grados. Te aseguro, que no tendrías la más mínima oportunidad.


  Rowena se sintió horrorizada sólo de pensarlo, pero no estaba dispuesta a reconocerlo ante él.


  —Aunque fuera cierto, tú no eres nadie para impedírmelo. Si caigo al agua, me fastidio. Yo no soy tu responsabilidad.


  Rowena habló sin mucha convicción de su parte, aunque nadie al mirarla lo hubiera imaginado y al final Adam se dio por vencido.


  Sabía que por el momento lo había evitado, pero conociéndola, estaba seguro de que volvería a intentarlo.


  —Sólo espero que comprendas la gravedad de la situación y si a ti no te importa tu vida, piensa en Angus. Su existencia depende de ti. Adiós, Rowena.


  Adam subió a su camioneta y se marchó sin darle oportunidad de replicar, aunque ella tampoco pensaba hacerlo, pues el tema de Angus sí que había calado en su interior y precisamente por él estaba haciendo toda aquella locura.


  Rowena pensó durante unos segundos en las palabras de Adam y volvió a bajar a la orilla, aunque ella no vio ningún peligro en el agua. La tarde anterior lo había conseguido con éxito. ¿Por qué iba a fallar ahora?


  —¡Maldición!


  Estaba segura de que Adam había exagerado sólo para asustarla, pero aun así, regreso a la casa.


  La pura realidad era que Rowena odiaba el mar y no soportaba sumergirse en el agua sin saber que había bajo sus pies, y por mucho que quisiera negarlo la advertencia de Adam había sembrado dudas en su interior, incluso temor.


  Entró furiosa dando un portazo, encontrándose de frente con Angus y su presencia bastó para calmar el mal humor, por lo que sonrió al mirarlo.


  —Buenos días, Angus.


  El hizo una inclinación de cabeza.


  —Buenos días, Rowena. Me pareció sentir que estabas un poco alterada.


  —Sí, pero gracias a ti ya se me paso. Eres como un bálsamo para mi irritación.


  —Me alegro. ¿Puedo saber el motivo de tu alteración?


  —Adam, quién si no.


  —Qué extraño. Yo siempre pensé que Adam era el alma tranquila y apaciguadora de este lugar.


  —¿Me estás haciendo a mí la responsable?


  —Yo jamás haría tal cosa.


  —Para tu información, te diré, que hoy hemos mantenido una conversación sin discutir. Por lo menos al principio. Por decirlo de alguna manera, llegamos a un entendimiento. Casi.


  —Casi.


  —Al final terminamos tirándonos de los pelos.


  Angus la miró escandalizado.


  —¡¿Qué?! ¿Se atrevió a ponerte la mano encima?


  —¡Por Dios, Angus! ¡No! Sólo era una expresión. Quise decir que al final tuvimos diferencia de opiniones. Vamos, que discutimos, pero sólo un poco.


  —Ah.


  Rowena sonrió al verlo más tranquilo.


  —Anda entremos en mi casa.


  Una vez allí, ella se sentó obligándolo a él a hacerlo también.


  —Sabes una cosa, Angus. Confío en ti. De hecho, eres el único hombre en el que confío. Contigo puedo hablar abiertamente aunque tenga que ser muy explícita en mis expresiones no me molesta. Al contrario, es gratificante. ¿Será porque eres un fantasma?


  El la observó detenidamente sin comprender muy bien su actitud.


  —¿Crees que por el hecho de ser un fantasma no soy humano?


  —Es que tú, no eres humano.


  —¿Quiere decir eso que no confías en los humanos?


  —Para serte franca, no. mucho menos en los hombres.


  —Pero yo soy un hombre.


  —Diferente.


  —Rowena, no puedo seguirte muy bien.


  Ella suspiro.


  —Es algo complejo, difícil de explicar o de entender.


  —¿Hay algo que intentas decirme?


  Entonces ella se levantó y se sirvió un zumo.


  —Déjalo correr.


  Al ver la expresión incrédula de Angus, Rowena sonrió.


  —No, Angus. No hay nada que debas saber.


  Él ya estaba de pie a su lado.


  —Si de verdad confías en mí, cuéntamelo. Entiendo que somos amigos, como lo éramos tu padre y yo.


  —Buena palabra para definir nuestra relación: amigos.


  —Los amigos están para ayudarse mutuamente.


  —Pero tú no puedes ayudarme. Además, yo no soy mujer de confidencias.


  Durante toda mi vida he solucionado mis problemas yo sola.


  —Entiendo que no soy el apropiado para ayudarte, o quizás tú no necesitas ayuda de nadie. Pero puedo escucharte. En ocasiones hablar con alguien es reconfortante,


  lo sé por experiencia. Tu padre y yo pasábamos mucho tiempo contándonos nuestras historias.


  Rowena se quedó pensativa y Angus al percibir su lucha interior lo expuso de una forma más práctica.


  —Tú en ocasiones hablas en voz alta… digamos que hablas para ti misma. O algo parecido.


  Ella sonrió.


  —Es cierto.


  —Pues hazlo ahora. Habla como si yo no estuviera presente.


  —Eres un genio, Angus. Pero ¿sabes qué? Contigo no es necesario. Contigo puedo hablar francamente y con naturalidad. Eres igual que Regina, sabes escuchar.


  —Regina, ¿quién es?


  —Es mi mejor amiga.


  —¿Quiere decir eso que a mí también me consideras tu mejor amigo?


  —Más o menos…


  —Cuéntame de ella.


  —Regina es la antítesis de mí. Si yo fuera el diablo, no voy a negar que a veces lo soy, ella sería un ángel.


  Angus puso cara de sorpresa.


  —Ah…


  —Mejor sentémonos y te lo explico.


  Una vez en la mesa frente a frente, Rowena se relajó y abrió su mente a Angus.


  —Veras, ella es alocada, risueña y como no, impetuosa. Fuimos juntas a la facultad aunque ella no terminó sus estudios porque se enamoró de Hank y se casaron siendo muy jóvenes. Pero ha tenido suerte y es muy feliz, pues su marido la adora y tienen dos hijos maravillosos. Regina proviene de una familia humilde, mientras yo crecí en la abundancia ella lo hizo en la mediocridad, pero aun así nos hicimos amigas, conectamos desde el primer momento y nuestra amistad ha perdurado con los años, nadie me conoce mejor que ella.


  En ese puto Angus levantó la mano.


  —No tan deprisa. Veamos. Si no he entendido mal, dices que ella es feliz. ¿Acaso tú no lo eres?


  —Claro que lo soy, pero de forma distinta.


  —La felicidad es igual para todos si proviene del alma.


  —Yo no entiendo del alma. Sólo sé que una persona puede ser feliz con marido e hijos y otra puede serlo sola. Cada cual entiende la felicidad a su manera.


  —Estoy de acuerdo, aunque creo que no es tu caso.


  —Que agudo.


  —Quiero aclararte algo. Tú no eres el diablo, y aunque tienes un carácter difícil,


  sabes sonreír.


  —Si me hubieras conocido meses atrás no pensarías lo mismo.


  —¿No?


  —No. con decirte que mis empleados afirman que no soy humana.


  Ambos sonrieron.


  —Si me vieran ahora no me reconocerían.


  —¿Hablas en serio?


  —Muy en serio. Pero debo confesarte algo, es agradable reírse, no solo te sientes bien, incluso se esfuma el mal humor. Aunque ellos nunca lo sabrán.


  —Yo no puedo concebir en mi mente que las personas sean distintas según el lugar donde estén.


  —No se trata de eso. Yo soy como soy, aquí y en cualquier parte. Pero las circunstancias pueden cambiar a las personas.


  —Eso es inconcebible.


  —Porque tú sólo ves el lado bueno de las personas.


  Él se quedó pensativo.


  —Escúchame. Yo he vivido rodeada de personas arrogantes, mis abuelos, mi madre. Los Stamford son así, se creen superiores, intocables, y para ellos los demás seres humanos son insignificantes. Yo podría haber vivido igual que ellos, pues lo tenía todo, dinero y poder, pero no lo hice, no me conformé. Yo quería ser importante por mí misma, no por ser una Stamford. así que a los 18 años no sólo me independicé yendo en contra de la voluntad de mi abuelo, el gran Harold Stanford, el hombre controlador, el todo poderoso, incluso me cambié el nombre y con ello me desprendí de sus garras, algo nada fácil. Me licencié con honores en una universidad que yo elegí, después luché hasta llegar a lo más alto y lo conseguí.


  Y ahora soy una mujer importante no por proceder de donde procedo, si no por méritos propios y no sólo tengo poder y dinero, también soy una triunfadora.


  Puedo permitirme el lujo de mirar a mi familia por encima del hombro dándoles a entender que yo soy mejor que ellos.


  —¿Y lo eres?


  —Por supuesto.


  —¿Y eso te hace feliz?


  —Muchísimo. Tengo mi propia vida y no los necesito para nada. Jamás los necesité.


  —Pero la familia es lo primero. Es indispensable.


  —Para mí, no y mucho menos una familia como la mía. El que no es un excéntrico, es inestable. Viven en la ociosidad y no tienen valores. Además, dentro de esa familia yo me sentía prisionera.


  Angus estaba aturdido. El no concebía una familia así. La suya había sido hermosa, generosa, siempre unidos, en lo bueno y en lo malo.


  —Es triste.


  —Te acostumbras.


  —Sin embargo, tú no eres como ellos.


  —No.


  —Tú buscas algo distinto.


  —Yo no busco nada. Ya lo tengo todo. Si estoy aquí es porque necesitaba un cambio.


  —¿Qué clase de cambio? No comprendo.


  —¿Sabes lo que más odio en esta vida? la traición.


  —Entonces, alguien te traicionó…


  —Sí, y eso desencadenó algo en mi interior. Se creó un vacío que me desestabilizó y decidí romper con todo para recuperar mi estabilidad. No me gustaba sentirme así, tan vulnerable y extraña.


  —No te ofendas. Pero yo lo llamaría, huir. Necesitaste huir de la traición.


  Rowena si se ofendió y le dedicó una mirada de reproche.


  —Yo no soy ninguna cobarde que huye a la primera de cambio. Nada de eso.


  —No he dicho que lo fueras. Pero al igual que yo hui, o mejor dicho, me refugié del dolor en una ocasión, tu pudiste pensar en refugiarte de la traición. Sólo para recomponerte. Sabes que funciona.


  —Visto, así.


  —Cuéntame de esa traición.


  Al principio Rowena se resistió, pero al final, como sin quererlo, empezó a hablarle más a fondo de su vida. Como había luchado para sobrevivir en un mundo de hombres, de cómo había llegado a lo más alto por méritos propios y no por acostarse con alguien importante.


  En ese punto tuvo que explicarle muy sutilmente algunas de las proposiciones indecorosas que había tenido a lo largo de su carrera, las cuales, por supuesto había rechazado. Terminó por contarle su relación con Nash Taylor y su traición, y todo lo acontecido después de eso, su decisión de marcharse y el encuentro de la carta de su padre, circunstancia extrañamente apropiada para decidir dónde. También le habló de nuevo de Regina y como no, de Nicole y de sus últimas experiencias con ella. Incluso le habló de Blanca y del gran reto que había supuesto para ella la cocina.


  En algunos puntos rieron juntos, en otros Angus la miró recriminándole su actitud, y en algunos incluso condenándola, pero aun así, pasaron horas agradables.


  Una vez Rowena empezó no pudo parar, se sintió tan relajada contándole su vida que si no hubiese sido por las ocasiones en que Angus la interrumpía para que fuera más explícita, ella habría llegado a pensar que hablaba para sí misma.


  Incluso cuando se levantó para prepararse algo de comer no pudo parar de hablar, y de nuevo en la mesa continuó contándole más y más como si fuera la cosa más natural del mundo.


  Hasta que llegó un momento que Rowena fue consciente de cuanto había hablado y calló de pronto.


  —Creo que he traspasado el límite y no tengo fin.


  —A mí me gusta escucharte. Nunca he conocido a nadie como tú. A pesar de que a veces tus expresiones son un tanto extrañas para mí, me gusta. Tienes una mente muy despierta y es reconfortante.


  —Supongo que no estás acostumbrado, eso es todo.


  —¿No puede ser sencillamente que me guste hablar contigo?


  —Hummm.


  —¿No será que eres tu quien no está acostumbrada a ser una compañía agradable?


  Rowena le dedicó una mirada inquisitiva.


  —Para ser un fantasma aprendes muy rápido.


  —La ventaja de ser lo que soy es que puedo percibir las sensaciones de las personas.


  —Eso suena a psicoanálisis.


  Como su mirada fue un poema ella concretó.


  —Digamos, en términos más de la calle, que eres bueno en comprender los sentimientos de las personas. Si hubieras nacido en mi época podrías haber sido un buen psicólogo, como Simón Freud.


  —No tan bueno, pero ahora si te he entendido.


  Ambos rieron.


  —He de decirte que has tenido una vida un tanto alborotada, en constante lucha contigo misma. Pero hablas de traición como si tú fueras la ofendida cuando no lo eres.


  —Claro que lo soy.


  —Rowena, se realista. Tú no eras su esposa, eras su amante y perdóname por la expresión.


  Rowena levantó la mano para restarle importancia.


  —No te preocupes, asumo mi cargo.


  —Siendo así, no deberías sentirte traicionada. ¿Quieres mi opinión?


  —Adelante.


  —Yo creo que has controlado demasiado tu vida, has sabido llevar las riendas y mantener el rumbo que te habías fijado. Está en tu naturaleza poseer el control, si no es así, no sabes manejar las situaciones y en este caso perdiste ese poder. Puede que él creyera que te había seducido, pero estaba equivocado, tú te dejaste atrapar porque te pareció conveniente. Quizás porque era una amenaza y quisiste tenerlo bajo tu mando.


  —Tú qué crees en el amor. ¿No puedes simplemente pensar que me enamoré?


  —Sí, y ese fue el problema. Perdiste el rumbo en el momento que dejaste que tu corazón dominara tu mente. Es evidente que eso no supiste controlarlo.


  Rowena se recostó en la silla sonriendo.


  —Tienes razón. No supe. Pero él me traicionó.


  —Ella era su esposa. Era normal que compartiera su lecho.


  Rowena se quedó pensativa durante unos segundos.


  —¿No sería más lógico pensar que tú te traicionaste a ti misma?


  Esta vez ella quedó sorprendida ante tal afirmación.


  —Por tu expresión veo que estoy en lo cierto. Tú ya llegaste a esa misma conclusión.


  —Sí, aunque no voy a negarte que no soporto su presencia. Es un arrogante pagado de sí mismo.


  —Rowena, no quisiera decirte esto.


  El valoró su expresión antes de continuar.


  —Dímelo…


  —Tú también…


  Ella sabía que tenía razón, pero aun así, escucharlo de Angus le molestó más de lo que quería reconocer.


  —¿Y sabes cuál es la verdad más dura? Que tú no pudiste soportar verte a ti misma reflejada en él. Aunque debo decirte a tu favor que lo que tú eres no lo escondes, tú eres directa y abiertamente así, vas de frente sin importarte lo que piensen de ti. Él, al contrario, no lo demuestra abiertamente, es falso, mientras que tú eres clara como el agua de un manantial.


  —Vaya. Nunca nadie me había hecho un halago tan bonito.


  Angus tomó su mano dulcemente.


  —Rowena, a pesar de ser como eres, o como tú quieres mostrar. Yo sé que tu interior es cristalino y puro. Lo único que ocurre es que has pasado demasiado tiempo luchando y ganando y no has sabido mantener el equilibrio.


  —Angus en esta vida, si no eres así, te pisotean y antes de ser pisoteada prefiero pisar y no me refiero a pisar con el pie.


  —Entiendo, pero a veces hay que ser flexible. Ceder un poco. No todos quieren pisotearte, como tú dices.


  —Yo no puedo. Mejor dicho, no quiero. En los negocios es imperativo.


  —¿Y en la vida?


  —Esa es mi vida.


  —Ahora ya no.


  —Quizás aquí. Pero cuando regrese continuará siendo mi vida.


  —Cuando regreses no volverás a ser la misma.


  Rowena se levantó un tanto incomoda.


  —Te equivocas. Esto es solo un paréntesis, abierto y cerrado hasta que yo lo decida.


  Angus se acercó hasta ella y consideró oportuno cambiar el rumbo de la conversación. Ella había sido muy sincera y se merecía lo mismo de él, había llegado el momento de la verdad.


  —No voy a discutir ese tema contigo. Después de todo es tu vida, una vida que yo no puedo ver.


  Ambos se miraron y ella sintió de pronto como la culpa la embargaba.


  —Lo siento, Angus. Te he robado tu tiempo, un tiempo que tú necesitas más que yo.


  —No. yo te cedo mi tiempo con mucho gusto.


  Capítulo IX


  —Eres demasiado generoso.


  —Te lo mereces. Al igual que te mereces toda mi sinceridad.


  —Jamás he conocido a nadie más sincero que tú, me refiero al género masculino.


  —Adam también lo es.


  Rowena le dedicó una mirada de reproche.


  —Ni lo menciones.


  —¿Podemos sentarnos?


  Angus apartó la silla y una vez ella se sentó, él hizo lo propio.


  —Hay algo que deberías saber.


  —Si vas a decirme que Adam no es mi hermano, no te molestes, ya lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, y no me gustó la forma de descubrirlo.


  Angus la miró extrañado pero esta vez ella no quiso entrar en detalles.


  —Dejémoslo así.


  —Está bien, pero hay algo más.


  Ella lo miró un tanto inquieta.


  —Verás, tu padre y yo pasábamos horas hablando, sobre todo de ti. Te adoraba,


  aunque debo decir también que aborrecía en lo que te habías convertido y no le gustaba lo que se solía decir de ti. Aun así, eras su hija y creía en ti. El intento ayudarme pero no tenía la fuerza necesaria para ello, y no me refiero a fuerza física, si no a fuerza interior. Yo sabía, después de conocerte a través de él que tú eras la única que podría hacerlo, siempre lo he sabido. Cuando cayó enfermo Adam y yo cuidamos de él, pues aquí todos creían que era un loco por vivir en un castillo ruinoso y solitario, ya que nadie ha entrado jamás y ha podido comprobar que vivía en condiciones perfectamente aceptables. Los habitantes del pueblo creen que este lugar está maldito, embrujado y no se atreven ni siquiera a cruzar el puente.


  Douglas no era un solitario, él estaba aquí por mí, claro que eso nadie lo sabía, excepto Adam, que adoraba a tu padre, a su padre.


  —Entonces también creerán que Adam es un loco.


  —Más o menos. Pero en su caso, como tiene una vida en el pueblo es diferente.


  —Y mi padre jamás salía de aquí.


  —Jamás. Cuando nos conocimos siendo él un niño pasaba todo el tiempo encerrado aquí conmigo y cuando se hizo adulto, decidió instalarse aquí. Por entonces sí que iba y venía, al igual que Adam, pero después de que tu madre lo rechazara no quiso abandonarme más.


  —Quizás él también se refugió del dolor.


  —Sí, pero era feliz, de eso puedes estar segura y un día se le ocurrió la brillante idea de dejaros el castillo a los dos, a ti y a Adam. Para que lo compartierais.


  —No lo entiendo, Angus. ¿Cómo llego a pertenecerle?


  —Gracias a mí. Yo poseo las escrituras originales y se las cedí. En ella reza el nombre de los MacFerson, pero hicimos un contrato de venta a nombre de Donanwe.


  —Hummm. Eso me suena un poco a trampa.


  —Lo reconozco, falsifiqué las firmas.


  —Oh.


  —Mira, Rowena. Yo tomé esa decisión porque era lo más justo. Después de todo este castillo llevaba abandonado a su suerte, siglos. ¿Quién iba a reclamarlo? Era preferible que alguien lo cuidara antes que dejar que se convirtiera en una ruina total.


  —Estoy contigo.


  —Créeme. Aunque hice algo ilegal, no me sentí culpable. Tu padre amaba este lugar y nadie mejor que él para poseerlo.


  —Tienes razón. Continua.


  —Redactamos el testamento y a través de poderes Adam se encargó de arreglarlo todo con el notario. Una vez tomó la decisión de vivir aquí para siempre Douglas no volvió a cruzar el puente para ir a la civilización, ni siquiera en esa ocasión. Su única ilusión era que tú vinieras a visitarlo, quería verte, tocarte, besarte una sola vez. Pero no pudo ser, pues el destino se lo llevó demasiado pronto. Cuando falleció, Adam, por decirlo de alguna manera, ocupó su lugar, no quería dejarme sólo y aunque tenía que trabajar, todo su tiempo libre lo pasaba conmigo. Te esperamos cada día durante los primeros años y al final desistimos. Adam decía que jamás vendrías, en el fondo te guardaba rencor por no preocuparte por tu padre, ni en vida ni en muerte, pero debes entenderlo, él amaba a tu padre porque era el suyo también. Adam es joven, tiene toda la vida por delante y yo no puedo permitir que se quede conmigo como hizo tu padre. Yo deseo que él viva su vida, y seria egoísta por mi parte no permitirlo. Así que decidí.


  Rowena lo interrumpió.


  —¿Insinúas que fuiste egoísta con mi padre? Porque si es así estás equivocado.


  Yo creo que mi padre tomo su propia decisión y fue responsable de ella.


  —Con tu padre fue diferente. Él decía que su vida ya estaba completa. Pero aun así…


  —No te sientas culpable, Angus. Los humanos somos los únicos responsables de nuestros actos. Además, como tú bien has dicho, mi padre era feliz aquí, contigo.


  —Sí, lo era.


  Rowena le sonrió.


  —Así me gusta.


  —Bien. Entonces decidí tomar la iniciativa y me concentré en ti, en tu vida, en tu mundo. Ya lo había intentado cuando vivía tu padre sin ningún resultado. Pero aquel día lo conseguí y me sorprendí tanto que no podía creerlo.


  —¿Qué quieres decir? Yo jamás te he sentido.


  —Lo sé y no es así como funciono. Yo soy un fantasma atrapado entre estas paredes, no puedo visualizarme fuera de aquí, mejor dicho, no puedo salir. Hasta hace poco ni siquiera sabía que lo que hice fuera posible. Pero créeme, fui yo quien te indujo a pensar en este lugar, yo te obligué, por así decirlo, a venir y tengo el presentimiento que fue debido a tu vulnerabilidad, cuando te desestabilizaste, como tú afirmas, yo pude percibirlo y pude entrar un poco en tu mundo.


  —Oh, vamos, Angus. Eso es imposible.


  —También dijiste que era imposible que yo fuera un fantasma.


  —Sí, pero…


  —No, Rowena. Se realista. Tú misma me has dicho que no abriste la caja fuerte para coger la escritura de propiedad, pero salió volando, al igual que la carta de tu padre. No fue casualidad, fue obra del destino. Mi deseo era tan grande y tu turbación interior tan intensa que conectamos.


  —Angus, ¿tú pudiste sentir mi desasosiego? ¿Sentiste que estaba un poco perdida?


  —Sí, fue como un pasadizo oscuro que crucé y mientras lo hice percibí que me necesitabas tanto como yo a ti.


  Rowena fue a decir algo pero Angus se lo impidió.


  —Ya sé que tú no necesitas a nadie, o eso crees. Pero no vamos a entrar en ese tema. Sólo sé que yo si te necesité, y aquí estas.


  Rowena se recostó en el respaldo de la silla y cruzó los brazos sobre su pecho mirándolo un tanto aturdida.


  Ella no creía en cosas sobrenaturales y sin embargo estaba hablando con un fantasma de verdad. ¿Era el destino o simple casualidad?


  —Aunque me cueste creerlo debo reconocer que quizás tengas razón.


  —Sé que la tengo.


  —Vale. ¿Y qué con eso? ¿Estás arrepentido de haberme arrastrado hasta aquí?


  —¿Lo estás tú de haber venido?


  —No me respondas con otra pregunta. Solo contéstame.


  —No lo estoy. Porque desde que tú estás aquí mi esperanza ha renacido. Además,


  como podría estarlo si gracias a ti he visto a Daniella. Pero…


  —Siempre hay un pero.


  —Es que no me gusta verte sufrir y me siento culpable.


  —Angus, puede que tú me indujeras a venir, pero la decisión la tomé yo, por tanto, nada de culpabilidad. Yo soy dueña de mis actos y asumo mis decisiones. Por otro lado, estoy encantada de estar aquí. Era el sueño de mi vida poseer un castillo y conocer a un fantasma.


  El la miró un tanto extrañado.


  —Estaba bromeando.


  —Ah…


  —Aun así, me alegro de haberte conocido.


  —Gracias. Adam dijo que yo estaba equivocado, que iba a arrepentirme, pero al final lo convencí y me apoyó, confió en mí.


  —¿Él también lo sabía?


  —Claro, aunque en ningún momento le confesé que lo hacía para que él no se quedara atrapado aquí conmigo.


  —Fui una sustituta.


  —No, por Dios. Como se te ocurre. Lo hice por él y por ti. También por mí.


  Aunque ame este castillo no quiero vivir para siempre sólo en él, necesito a mi Daniella.


  Ella suspiró.


  —Daniella.


  Esta vez fue Rowena quien se acercó y tomó su mano.


  —Angus, la encontraremos juntos y podrás reunirte con ella. Te lo prometo. Ya me conoces, yo siempre consigo lo que me propongo.


  —Sabía que tú eras la única.


  —Y Adam.


  —Adam no sabe porque estoy aquí. Él ha sido mi compañía, mi apoyo. Pero nunca preguntó y yo no supe cómo contárselo.


  En ese instante sonó el móvil de Rowena y ella se levantó a buscarlo.


  —Es Regina.


  —Te dejaré sola.


  Angus desapareció y ella respondió sonriendo.


  —Hola, Regina. ¿No habíamos acordado que yo te llamaría? Y una vez por semana.


  —Sí, sí… pero oí tu mensaje y no pude esperar. ¿Qué tal estás? Me pareció que tu voz sonaba un poco desanimada.


  —Estoy estupendamente y a pesar de todo me he adaptado bien a la situación.


  —¿Tan horrible es?


  —Claro que no, este lugar es espectacular, maravilloso. Como me gustaría poder compartirlo contigo.


  —Pues compártelo por teléfono.


  —No es lo mismo.


  —Oh, vamos. Me tienes en ascuas, ¿qué ocurre?


  —Nada, pero primero siéntate.


  —Estoy sentada. ¡Suéltalo de una vez!


  —Escucha. No es una casa lo que he heredado. Es un castillo.


  Regina se levantó de un salto aunque claro, Rowena no pudo verlo.


  —¡¿Qué?!


  —Como lo oyes, un auténtico castillo del siglo XVII. Bueno, su construcción es anterior.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Yo jamás haría tal cosa.


  —No, claro. Pero ¡No puedo creerlo!


  —Eso mismo pensé yo cuando lo vi.


  —¡Dios Santo! ¡Un castillo! quiero todos los detalles ahora mismo.


  —Se llama Eliam-Donanwe.


  Entonces Rowena le contó con sumo detalle cómo era aquel lugar, sus primeras impresiones negativas y como no, su adaptación un tanto revuelta.


  —Todavía estoy en estado de shock.


  —Yo ya he superado esa fase y ahora estoy encantada.


  —Ay, Rowena, lo tuyo no es normal.


  —Qué me vas a decir que yo no sepa… por supuesto que no es normal. Es increíble pero cierto…


  —No sé por qué, pero tengo la impresión de que ese lugar va a ser muy especial para ti, y me alegro.


  —Ya lo es, aunque te parezca mentira, es muy, muy especial.


  —Pero ¿de verdad es tan solitario?


  —Sí, Durmim está a media hora de camino, más o menos, pero tú ya me conoces,


  me gusta la soledad. Además, nadie cruza el puente de piedra, tienen miedo.


  —¿Por qué estás tú?


  —Tonta, ¿por qué creen que está embrujado?


  Ambas rompieron a reír.


  —¿Y tú? ¿No piensas salir de ahí, a comer o a conocer gente? Digo, porque debe ser muy aburrido.


  —Nada de eso. Aquí tengo todo lo que necesito. Verás… es que hay algo que todavía no te he contado.


  —Ah. ¿Más sorpresas?


  —Como no.


  —Canta.


  —He conocido a alguien.


  Esta vez Regina volvió a sentarse.


  —Esto se pone interesante.


  —No empieces a fantasear. No es lo que crees.


  —Eso se dice siempre.


  —Calla y escucha. Angus sólo es un amigo, ya lo era de mi padre, y hemos conectado bien.


  —Eso es más increíble todavía, tu, conectar con un hombre. Aunque claro, si era amigo de tu padre debe ser muy mayor para ti.


  —Regina.


  —Me callo.


  —Nos hemos hecho amigos y eso es todo. Además, él está comprometido.


  —Y eso a...


  Pero Regina cerró la boca casi antes de abrirla.


  —Ni se te ocurra pensar lo que estás pensando.


  —Perdón, continúa.


  —Ese es, Angus, mi amigo.


  —¿Cómo que ese es Angus? ¿Es que hay más?


  —Si no me interrumpieras y sí, hay más. Está Adam… pero de ese mejor no hablar.


  —¿Otro amigo, quizás?


  —Nada más lejos de mi intención. Adam es horrible, un presuntuoso con aires de héroe.


  —Hummm.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —Mejor, porque resulta que Adam era hijo de mi padre.


  —¿Cómo?


  —Sólo hijo adoptivo y, muy a mi pesar, también otro heredero. Ósea que la mitad de mi castillo es suya.


  —Guauuu, ¿quieres decir que compartís vivienda?


  —Ni mucho menos.


  Entonces Rowena le explicó por encima la situación y el acuerdo al que habían llegado.


  —¿Es guapo?


  —Y yo que sé.


  —Tú, como siempre. Pasando por alto lo más importante.


  —Y tú, como siempre, haciendo de celestina. A mí no me interesa si es guapo o feo.


  —Ya, bueno, es joven, ¿no?


  —Sí.


  —Y no tenéis parentesco. Quiero decir.


  —Regina, no empieces a imaginar cosas. Adam no es nada para mí. Si no lo soporto, ni él a mí tampoco.


  —Hummm.


  —¿Qué significa eso?


  —¿Sólo hummm? Pensándolo bien, por algo se empieza…


  —Eres incorregible.


  —Lo sé y dime, ¿qué piensas hacer?


  —Adam es sólo un medio de información.


  —¿Piensas regalarle tu castillo?


  —Sí, él ama este lugar y lo justo es lo justo. Además, yo regresaré a mi vida y entonces. ¿Para qué quiero un castillo en Escocia? Mejor que se lo quede él y lo cuide como hasta ahora.


  —Qué pena. Hubiera sido emocionante.


  —Regina, tú eres demasiado romántica y soñadora. No voy a negarte que adoro este lugar, que me ha hechizado. Pero los negocios son lo primero.


  —Olvídate de los negocios y por una vez dale una oportunidad a tu corazón.


  —No.


  —Eres una cabezota.


  —Sólo soy coherente conmigo misma.


  —Qué le vamos a hacer. No podías ser perfecta.


  Ambas rieron de nuevo y llegó el momento de la despedida.


  —Regina, eres la mejor. Gracias.


  —Te mando un beso muy fuerte y espero tu llamada con impaciencia.


  —No te preocupes, cumpliré mi palabra.


  —Adiós, Rowena.


  —Hasta pronto.


  Capítulo X


  Después de colgar Rowena se plantó ante los ventanales admirando el exterior.


  —Si tú supieras, Regina.


  No había podido hablarle de Angus como fantasma, no sabía si era porque no deseaba compartirlo, o porque en el fondo no sabía muy bien cómo hacerlo. Aun así había sido una conversación gratificante, aunque claro, con Regina siempre lo era, la hacía reír como nadie.


  Rowena regresó a la realidad y llamó a Angus.


  Tenía una misión que cumplir y había llegado el momento de hacerlo.


  —Aquí estoy, mi dama.


  Ella arqueó una ceja al mirarlo.


  —¿Tu dama? No seas adulador… tu dama siempre será Daniella.


  —Ella es mi amor y tú eres mi dama de brillante armadura.


  Ante tal declaración Rowena no pudo reprimir una carcajada.


  —Yo creía que eran los caballeros los de brillante armadura.


  —Para mí eres tú.


  —Bueno, pues esta dama ahora mismo tiene que combatir al dragón. Algo que debió hacer esta mañana.


  —¿Qué es eso?


  —No te asustes, no me refería a un dragón de verdad.


  —Esa parte la he entendido.


  —Mi dragón, es el castillo, y debo empezar a buscar sus puntos débiles.


  —Sí.


  —Concretamente por el muro exterior.


  —Pero ¿cómo?


  —Por el exterior, por supuesto.


  Ahí, Angus si la miro horrorizado.


  —¡No!


  Se acercó hasta ella y posó las manos sobre sus hombros.


  —No lo hagas, Rowena. No por ahí. Es muy peligroso.


  —Angus. Ayer ya lo hice y no me pasó nada.


  —¡¿Qué?! No. No puedo permitirlo.


  —Tampoco puedes impedírmelo. Además, como tú bien has dicho, soy tu dama de brillante armadura y puedo enfrentarme al peligro. Sé que allí hay algo extraño y presiento que pronto lo descubriremos.


  —Prefiero existir eternamente antes de que arriesgues tu vida por mí.


  Rowena se dirigió hasta la entrada.


  —Estate tranquilo, sobreviviré.


  Angus tomó su mano.


  —Por favor, no.


  —Angus, estoy aquí para ayudarte, confía en mí.


  Aunque él intentó convencerla ella no atendió a razones y desprendiéndose suavemente de sus manos salió pensando que era pan comido.


  Se acercó a la orilla y sin mirar al agua caminó despacio por el mismo lugar que el día anterior, manteniendo el equilibrio y aferrándose a las rocas, algo que ese día le estaba costando bastante más puesto que debido a la tormenta de la noche anterior las más altas todavía estaban húmedas y resbalaban. Aunque el peor contratiempo eran las ráfagas de viento que soplaban de vez en cuando para desestabilizarla.


  Por su parte Angus, totalmente aterrado se concentró en ella y presintió al instante que estaba en peligro, pero como sabía que él no podía ayudarla centró su atención en Adam.


  —Adam, Dios mío. Adam. Siente mi angustia y ven. Rowena está en peligro. Te necesita…


  Quizás fue la casualidad, o quizás Angus verdaderamente conectó con él, el caso es que Adam apareció al momento.


  Entró y miró a Angus allí de pie, justo donde Rowena lo había dejado, y al ver su expresión desencajada presintió que algo muy grave estaba ocurriendo.


  —Angus…


  —Corre, Adam. ¡Corre! Su vida depende de ti.


  Adam supo al instante porque.


  —Maldita mujer. No podía hacer caso de mis advertencias. No…


  —No la maldigas y apresúrate.


  Adam salió sin perder un segundo y dirigió sus pasos a toda prisa hacia las rocas,


  llegando justo en el momento en que Rowena caía al agua.


  La oyó gritar y su corazón se paralizó cuando vio su cuerpo sumergirse, pero respiró de nuevo viendo como volvía a salir a la superficie para aferrarse a un risco. Entonces corrió sin pensar en el peligro que suponía correr por allí en un estado tan alterado, se deslizó por la pared rocosa con gran agilidad y alcanzó su mano antes de que volviera a ser tragada por el agua.


  —Vamos, Rowena. Lucha contra la corriente. ¡Vamos!


  Ella lo miró aterrorizada y aunque quiso hablar no pudo, sus palabras quedaron congeladas dentro de su mente.


  Rowena sentía como su cuerpo se iba paralizando, sentía el frio que la entumecía sin tregua, y luchó con todas sus fuerzas, pero en su mente la oscuridad la envolvía diciéndole que todo era inútil.


  Adam vio en sus ojos, no sólo el miedo, también la desesperación y casi la rendición, por lo que le gritó con rabia contenida.


  —¡No te rindas! Tú puedes… Yo sé que puedes. ¡Lucha!


  El tiró de ella con todas sus fuerzas hasta alcanzar el otro brazo, y aunque sabía que era una carrera contra reloj, pues tenía poco tiempo, consiguió arrastrarla por la pared, aun a riesgo de herir su cuerpo.


  Una vez fuera del agua la abrazó y seguidamente, sin miramientos, empezó a quitarle la ropa.


  Una tarea nada fácil puesto que ella, a pesar de sentir los huesos casi congelados y de que su sangre parecía haberse paralizado, luchó contra él hasta que las fuerzas la abandonaron.


  Y no es que Rowena no quisiera, sencillamente era que su mente estaba todavía sumergida bajo al agua y no concebía más que el sentido de la lucha por sobrevivir.


  —Tengo que hacerlo o morirás congelada.


  A pesar de ello Adam, siendo mucho más fuerte y comprendiendo lo que ella sentía, consiguió desnudarla casi por completo. Después se quitó su camiseta también mojada y estrechándola contra su pecho la sacó de allí a toda prisa. Bueno, en realidad no pudo correr tanto como hubiera deseado, pues eran dos cuerpos en una sola persona, y él tenía que mantener el equilibrio de ambos, además de ir restregando sus manos por la espalda de Rowena para que no se paralizara por completo.


  La vida de ella estaba en sus manos y para Adam fueron momentos no solo angustiosos, también muy peligrosos, pero consiguió superarlos, y una vez en tierra firme corrió sin demora hacia el castillo.


  En cuanto entraron Agnus, que seguía esperando, se acercó hasta ellos atemorizado.


  —¡Oh, Dios!


  Adam vio su sufrimiento e intentó tranquilizarlo.


  —Está viva pero debo pedirte que nos dejes solos, Angus. No creo que ella pueda soportarlo.


  El comprendió enseguida y desapareció.


  Adam no perdió más tiempo y a paso firme entró en la casa yendo directamente hacia la cama. La abrió sin soltar a Rowena, terminó de desnudarla y la metió bajo las mantas. Después él mismo se desnudó casi arrancándose la ropa y seguidamente se tumbó junto a ella estrechándola fuertemente contra su cuerpo, mientras masajeaba su piel para darle calor.


  Rowena no dejó de mirarlo desesperada incapaz de hacer nada, pero dejando a un lado el miedo y dando paso a la vergüenza.


  —No creas que me estoy aprovechando de ti.


  Ella sabía que estaba bromeando, pero aun así, se sintió indefensa.


  —Sabes que es imprescindible, ¿verdad?


  Rowena asintió con la cabeza, pues tenía los labios morados e inmovilizados para hablar, aunque cerró los ojos sin saber muy bien cómo afrontar aquella situación tan bochornosa.


  —Mírame, Rowena. Mírame… no es hora de dormirse.


  Adam continuó dándole calor con su cuerpo envolviéndola con las piernas y con las manos.


  Sabía que para ella no estaba siendo nada fácil, pero no tenía elección, era eso o morir congelada.


  —Tienes unos ojos preciosos y quiero verlos llenos de vida. ¿Me oyes? Quiero verlos echando fuego.


  Ella volvió a mirarlo hipnotizada y de pronto sintió, no ese fuego que él le pedía,


  sino agua, de sus ojos brotaron lagrimas que ella odió por no poder reprimir.


  —Bueno… nada de fuego. Siempre tienes que llevarme la contraria.


  Adam sonrió sin dejar de acariciarla con energía, y cuando sintió que poco a poco el cuerpo de Rowena se relajaba y recuperaba la vida, se separó de ella tapándola con la manta para no incomodarla y empezó a masajearle las piernas desde los muslos hasta los pies.


  Ella no se movió, pero no dejó de observarlo.


  Sabía que su cabezonería y su orgullo la habían puesto en esa situación, por tanto no podía más que resignarse.


  Cuando Adam consiguió que sus piernas recobraran el color natural de la piel hizo lo propio con los brazos y después volvió a recostarse a su lado para abrazarla.


  —Tranquila, el peligro está pasando. Eres una gran luchadora.


  A pesar de la frustración que sentía contra ella misma, las palabras de Adam incendiaron su orgullo, así que se dejó envolver por él y no protestó. Al contrario, se relajó contra su pecho con naturalidad.


  El observó sus ojos casi recuperados, al igual que su cuerpo, pero como sus labios continuaban morados comprendió que no quedaba más remedio que besarla, aunque esta vez la avisó de antemano.


  —Voy a besarte pero no te asustes. Sólo es algo profesional, nada de sexo.


  Dicho esto acercó sus labios y los posó sobre los de ella, manteniendo el contacto y soplándole de vez en cuando aire caliente proveniente del interior de su boca, hasta que sintió que se tornaban suaves y deliciosos.


  —Ahora está mejor.


  Por último se centró en su cabello todavía empapado y se levantó dejándola completamente abrigada.


  Corrió al baño y regresó con el secador y una toalla que utilizó para envolver su cabeza.


  A pesar del calor que desprendía el aparato Rowena tiritaba de frio, por lo que a


  Adam no le quedó más remedio que tumbarse de nuevo a su lado.


  La abrazó, acarició su espalda, esta vez más suavemente y le susurró palabras tranquilizadoras en su oído para que se relajara y no se preocupara.


  Así estuvo durante largo rato, alternando el secado del pelo con sus palabras y sus caricias, hasta que por fin ella fue dueña por completo de sí misma.


  —Gracias.


  Adam le sonrió con calidez.


  —Ha sido un placer. Me refiero…


  —Te he entendido perfectamente.


  —Menos mal. Ahora voy a levantarme para vestirme, creo que ya no me necesitas.


  Al hacerlo Rowena cerró los ojos para darle intimidad.


  —Ya puedes abrirlos. Estoy decente.


  Ella sonrió al hacerlo.


  —¿Podrías darme a mí también algo de ropa?


  —Claro.


  Adam rebuscó en el armario y sacó un pijama.


  —Creo que con esto te sentirás más cómoda.


  —Sí.


  —¿Te sientes con ánimo de levantarte? Es que no quisiera hurgar en tu ropa interior, no me parece correcto. Además, supongo que para ti será algo incómodo.


  —Después de lo que hemos compartido, no creo que haya nada más incómodo.


  —Aun así.


  Rowena lo comprendió e intentó levantarse con su ayuda, pero a pesar del calor estaba entumecida y Adam no la obligó.


  Resignándose se tomó la situación con buen humor.


  —¿Necesitas ayuda para vestirte? Lo haría gustoso.


  Ella lo miró arqueando una ceja y el rio de buena gana.


  —Así me gusta.


  Entonces Rowena comprendió que estaba bromeando y sonrió.


  —Me alegro de que aun te queden ganas de sonreír después de lo que hemos pasado. Espero que no estés enfadada conmigo por lo que he hecho.


  —No. Aunque no voy a negarte que me disgusta saber que tú…


  Rowena se sentía tan incómoda que no supo cómo explicarse para que él comprendiera.


  No se trataba sólo de que Adam la hubiera desnudado, abrazado y manoseado por todo el cuerpo, era más bien sentirse indefensa, vulnerable ante sus ojos, porque era él, precisamente él.


  Adam se sentó al borde de la cama mientras ella intentaba vestirse, y al ver su cara de sufrimiento la miró inquieto.


  —¿Qué te ocurre?


  Ella sentía punzadas de dolor en el estómago, pero le restó importancia.


  —Estoy un poco dolorida, eso es todo.


  —Déjame ver.


  —No.


  —Rowena, por favor. No seas cabezota.


  Al final ella accedió y el levantó la manta para mirar su cuerpo medio vestido.


  —Te hice daño.


  Entonces ella bajó la mirada hacia su barriga y comprobó que estaba llena de arañazos.


  —Vaya rescatador que estás hecho.


  Rowena sólo estaba bromeando pero Adam se lo tomó como una ofensa, y aunque no dijo nada, ella pudo leerlo en sus ojos.


  —Adam, no hablaba en serio. Sólo pretendía quitarle importancia, de verdad.


  Él se levantó y rebuscó en al armario donde guardaba el botiquín.


  —Tengo que curarte.


  Rowena lo dejó hacer sin dejar de mirarlo y comprendiendo que sabía muy bien lo que hacía.


  —Lo siento mucho, Rowena. Sabía que pasaría cuando te arrastré por las rocas.


  Pero…


  Ella lo tranquilizó posando una mano sobre su brazo.


  —Adam, hiciste lo que debiste. Qué más da unos arañazos si me salvaste la vida.


  Por un momento regresó a su mente la vulnerabilidad que tanto odiaba, fue tan evidente que Adam pudo casi sentirla.


  —Sí, era fundamental hacer todo lo que he hecho y no te angusties, no he visto nada de nada. Excepto esta barriga y tu ombligo.


  Ella arrugó el entrecejo y él sonrió.


  —Soy médico, ¿sabes? Y cuando se trata de salvar una vida, soy un profesional ante todo.


  Rowena se sorprendió tanto ante tal revelación que no supo que decir, aunque si intento levantarse, cosa que él le impidió.


  —Quédate quieta, voy a prepararte algo caliente. Tu organismo debe estar muy enfadado contigo y pronto te reclamará tu imprudencia. Al igual que yo.


  Dicho esto se levantó y mientras preparó el caldo ella no dijo nada, solo se limitó a observarlo.


  No soportaba su aire de suficiencia, manteniendo el control, pero debía reconocer que era bueno en su profesión.


  —Adam.


  El regresó con el tazón en la mano y sentó de nuevo a su lado.


  —Dime.


  —¿Puedo pedirte una concesión?


  —Eres mi paciente. Puedes pedirme lo que te apetezca.


  —No me recrimines nada, todavía. Espera por lo menos a que sea capaz de enfrentarlo.


  —Concedido. Además, no sería justo, pues yo podría aprovecharme de ti ya que de ahora en adelante soy tu médico oficialmente.


  Rowena tomó su caldo y se sintió como nueva.


  —No sabía que eras médico. Nunca lo mencionaste…


  —Bueno, tampoco lo preguntaste. Pero sí, lo soy.


  —¿Y qué hace un médico como tú en lugar como este?


  —Vivir y ser feliz.


  —Háblame de tu vida.


  —No creo que eso sea relevante.


  —Recuerda que soy tu paciente.


  Él le dedicó una mirada penetrante.


  —¿Te estás aprovechando de tu médico?


  —Sí, claro.


  —Está bien, pero primero deberíamos llamar a Angus. El pobre quedó casi tan congelado como tú.


  Angus, como no, apareció al instante.


  —Rowena.


  Se acercó hasta la cama y se sentó a su lado, pero ella, dejándose llevar por sus emociones se incorporó y lo abrazó.


  —Estoy bien, Angus, de verdad.


  —Tuve tanto miedo.


  —Lo siento.


  Capítulo XI


  Rowena volvió a sentir como sus ojos se mojaban y se los limpió separándose de él.


  —Vaya, a mí no me has ofrecido tu gratitud tan cariñosamente.


  Ella fulminó a Adam con la mirada y él le sonrió de tal manera que por un momento la dejó sin habla.


  —No te enfades. Sólo era una broma.


  —No estoy enfadada.


  —No discutáis, por favor.


  Ambos vieron a Angus tan angustiado que le sonrieron.


  —Así me gusta. Ahora creo que deberías descansar. ¿No te parece doctor?


  —Tienes toda la razón.


  —Entonces os dejaré solos.


  Besó la mano de Rowena dulcemente y desapareció.


  Una vez solos de nuevo, ella borró la sonrisa de su cara para mirar a Adam.


  —No pienso descansar.


  —Soy tu médico y harás lo que yo te ordene.


  Rowena cambió de actitud e intento darle lastima.


  —Adam, no puedo cerrar los ojos, sólo veo oscuridad.


  —Algo muy natural que nos pasa a todos cuando cerramos los ojos.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Yo.


  —Pensaba lo que quise decir es que para mí es como una pesadilla y no quiero dormir. Me da miedo.


  Era una mentira tan grande como el castillo, y aunque Rowena odiaba las mentiras, en ese caso no le importó sin con ello lograba su propósito, conocer su vida.


  Sentía tanta curiosidad que no dudó en aprovecharse de la situación.


  Desde luego Adam no dudó de sus palabras.


  —Siendo así… ¿qué quieres que te cuente?


  —Todo.


  —La verdad, no hay mucho que contar. Mi padre murió cuando mi madre estaba embarazada, por lo que tuvo que luchar sola para salir adelante. Tu padre era amigo de ambos, piensa que este es un pueblo pequeño donde todos han crecido juntos y por tanto ellos se conocían desde siempre. Para Douglas fue un duro golpe y como era un buen amigo, después de nacer yo le propuso a mi madre que se casaran. Ella se negó y entonces él hizo lo que creyó conveniente, adoptarme para que no creciera sin padre y como no, para ayudarla económicamente. Mi madre siempre le estuvo agradecida porque fue un gran apoyo para mí, y aunque todos creían que Douglas era un loco por vivir aquí, ella se reía y aceptaba que yo también lo hiciera. Después, cuando crecí y quise ser médico, tu padre pagó mi carrera, pero sin salir de aquí. Mi madre y yo nos trasladamos a vivir a Glasgow mientras estaba en la Universidad y luego ella no quiso regresar, le gustaba más la ciudad. Así que ella vive allí y yo aquí. Jamás volvió a casarse, es una mujer muy independiente y feliz. Nos vemos muy a menudo porque yo voy a visitarla. Al igual que tu padre se recluyó en el castillo, ella lo hizo en la ciudad. Dice que los recuerdos aquí son demasiados dolorosos.


  —¿Por qué te hiciste médico?


  —Me gusta ayudar a la gente.


  —Supongo que a ti, como son tus pacientes no te miran como si estuvieras loco.


  Adam sonrió.


  —No porque yo tengo una vida fuera de aquí. Aunque a veces me insinúan que no debería pasar tanto tiempo en el castillo y me preguntan porque lo hago.


  —¿Y qué les respondes?


  —Simplemente que me gusta este lugar.


  —Es una respuesta muy simple, pero cierta.


  —Sí, y para serte sincero es aquí donde quiero estar. Porque aquí me siento libre.


  Soy libre.


  —Es curioso, lo que para unos es la libertad, para otros es una prisión.


  —Supongo que lo dices por Angus.


  —Sí.


  Adam se levantó.


  —¿Te apetece algo de cenar?


  —No, gracias. Cuéntame de mi padre.


  —Creo que ya hemos agotado tu tiempo, ahora debes descansar.


  Rowena supo al mirarlo que esta vez él no iba a ceder por lo que no insistió, además estaba realmente cansada.


  —Buenas noches, Adam.


  Él le dio un beso en la frente y se retiró dejándola sola.


  Una vez en la sala principal llamo a Angus y ambos se sentaron en la escalera a conversar, como en los viejos tiempos.


  No solo hablaron de la salud de Rowena, ya recuperada, también lo hicieron de


  Douglas y de los años que habían pasado juntos y como no, del presente.


  Capítulo XII


  Agnus le contó porque ella había insistido en cruzar al otro lado, y se sintió culpable por no haber sido capaz de impedírselo.


  —Eso ya no importa, Angus. Está viva y a salvo. Además, ya sabes cómo es.


  Cuando se le mete algo en la cabeza no hay marcha atrás.


  —Sí, tiene coraje y es valiente. No hay nadie como ella.


  —No.


  —También es hermosa.


  —Sí, lo es.


  Angus miró de reojo a Adam.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —A veces, sí. Otras la detesto. Pero no puedo negar su belleza.


  —Adam, es más que eso. Tu luz se enciende cuando estás a su lado. La energía fluye.


  —Mejor sería que no fueras tan perceptivo.


  —No puedo evitarlo. Soy un fantasma.


  Ambos rieron y después de despedirse Adam regresó junto a Rowena. Se acercó despacio, acarició su rostro dulcemente y suspiró sin dejar de mirarla.


  Angus tenía razón. Era una mujer bellísima y exótica. Sus ojos violetas desprendían un fuego abrasador y un brillo tan luminoso que hacían vibrar todos los sentidos de Adam. A veces deseaba besarla y arder en el infierno con ella, y otras, sólo deseaba que desapareciera de su vida. Pero le gustaba. Tenía una vitalidad contagiosa, aunque su mal carácter también lo fuera.


  Sonriendo se recostó en el sofá para descansar.


  Ya de madrugada, cuando Adam se había sumergido en un profundo sueño, los gritos de Rowena lo sobresaltaron y se levantó rápidamente para acercarse hasta ella.


  Tocó su frente empapada en sudor frio y a pesar de que se removía inquieta continuaba dormida. Sólo era una pesadilla y aunque Adam no quería despertarla, sabía que tenía que hacerlo porque ella debía regresar al mundo real para dejar de sufrir.


  La zarandeó despacio.


  —Rowena, despierta.


  Ella se resistió a su contacto empujándolo con las manos, pero él no desistió y la incorporó.


  —Vamos, mírame, soy Adam.


  Entonces ella abrió los ojos espantada y lo miró sin comprender.


  —Tranquila, estás a salvo. Sólo era una pesadilla.


  Adam la estrechó contra su pecho para tranquilizarla.


  —No me dejes, Adam.


  —No. aquí estoy.


  Continuaron abrazados hasta que él sintió como su cuerpo se relajaba y entonces la recostó de nuevo para dejarla descansar, pero Rowena alcanzó su mano antes de que se apartara de ella.


  —Quédate conmigo, por favor.


  Adam no dudó ni por un momento en meterse en la cama después de desprenderse de la ropa, y al hacerlo ella se apretó contra su pecho y se durmió plácidamente.


  El la observó y comprendió que el temor ya había pasado, pero no se movió de su lado. Se veía tan vulnerable que no se atrevió a perturbar su sueño.


  Sabía que ella no era muy consciente de lo que hacía, pues el miedo dirigía sus actos, y por la mañana, una vez recompuesta, Rowena ya no sería esa mujer tan hermosa que dormía entre sus brazos, apacible y fresca, seria de nuevo el dragón de fuego que despertaba de su letargo, pero no le preocupó.


  Relajándose completamente se durmió con una sonrisa en los labios.


  Después de todo, si estaba siendo el héroe que tanto había deseado.


  Rowena se desperezó casi sobre el cuerpo de Adam que dormía profundamente y al sentir su piel cálida se incorporó horrorizada sin poder creer que hubieran dormido juntos.


  Era la primera vez que ella compartía su cama con un hombre y tenía que ser él.


  Entonces recordó como ella después del terror de su pesadilla le había pedido a


  Adam que se quedara, le había suplicado y eso a la luz del día era algo penoso y difícil de admitir.


  Se levantó sin despertarlo y cogiendo ropa para cambiarse fue al baño y se dio una larga ducha.


  Después de sentirse como nueva regresó para preparar el desayuno, era lo menos que podía hacer por él.


  Adam despertó con un olor delicioso, se estiró en la cama, su querida cama, y cuando abrió los ojos y vio a Rowena atareada en la cocina la observó.


  Ya no era la mujer frágil, ya no era vulnerable, ahora se la veía tan segura de misma que daba hasta miedo.


  Se levantó poniéndose los pantalones y se acercó.


  —Buenos días, Rowena.


  Ella se sobresaltó al encontrárselo a su lado pero no quiso mirarlo.


  —Estoy preparando el desayuno. ¿Tienes hambre?


  —Mucha. ¿Te encuentras restablecida por completo?


  —Perfectamente.


  —Me alegro.


  La situación era un poco incomoda, sobre todo para ella, y como Adam lo sabía no lo mencionó, espero que fuera Rowena quien lo hiciera si así lo deseaba.


  Se sentaron a la mesa y desayunaron en paz.


  —Antes de marcharme me gustaría ver tus heridas.


  —No es necesario. Estoy bien.


  —Rowena, no te lo estoy pidiendo. Recuerda que soy tu médico.


  —¿Y si yo no quiero? ¿Piensas obligarme?


  —Por supuesto que no.


  Adam se levantó ofendido y decidió marcharse.


  Estaba seguro de que si continuaba allí entablarían una batalla que él perdería.


  —Tengo que irme. Ya nos veremos.


  Ella no supo que decir y lo dejó. Se sentía un poco aturdida, extraña consigo misma, pero sobre todo furiosa con su debilidad.


  Aun así, no pudo evitar los remordimientos y corrió a su encuentro.


  Adam estaba a punto de subir a la camioneta cuando ella lo alcanzó.


  —Adam, gracias.


  —No tienes que dármelas, era mi deber.


  —No seas tan condescendiente conmigo. Sabes perfectamente que pasar la noche a mi lado, no era tu deber.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Rowena lo miró pensativa.


  —No.


  —Entonces, no le des más importancia de la que tiene.


  —Para mí es difícil.


  —Lo sé, tú eres una mujer capaz de afrontar el mundo sola. Pero recuerda que yo sólo soy tu médico, o lo fui en un momento dado. Nada más. A veces, aunque no lo creas, necesitamos de otras personas.


  —Tienes razón. Aunque yo no soy muy buena en eso.


  —Nadie es perfecto.


  Ambos sonrieron y ella se sintió más relajada.


  —¿Volverás más tarde?


  Él le dedicó una mirada risueña.


  —¿Vas a echarme de menos?


  —Claro que no.


  —Bueno, como sé que Angus si regresaré en cuanto pueda y espero que no cometas ninguna locura en mi ausencia.


  —Me comportaré.


  —Mejor.


  Adam montó en el coche y ella entró en el castillo para llamar a Angus.


  —Buenos días, Rowena.


  —Hola, Angus, antes de que me preguntes… estoy muy bien, aunque me siento un poco culpable por haberte dado tremendo susto y no fue culpa tuya, sólo mía.


  El no respondió pues entendió su actitud defensiva.


  —Ahora quisiera que me ayudaras a inspeccionar por el interior del castillo.


  Vamos a recorrer juntos cada rincón de este lugar tan maravilloso, y espero que esta vez nada nos lo impida.


  —Estoy a tus órdenes.


  Así lo hicieron y mientras lo hacían, Angus respondió a todas y cada una de las preguntas que ella hizo.


  Por primera vez Rowena disfrutó de verdad viviendo y sintiendo como el pasado y el presente se fundían en la mente de Angus. Esta vez no hablaron de la tragedia,


  hablaron de la felicidad y del amor que se respiraba en aquella época. Rowena conoció en su imaginación a cada habitante del castillo a través de su alcoba y gracias a las descripciones tan meticulosas de Angus.


  Fue agotador pero gratificante.


  —Ahora. bajaremos a los sótanos.


  Rowena no esperaba que los hubiera, pues ella misma había buscado sin remisión, por tanto se quedó paralizada y muda por la sorpresa cuando en la primera habitación, que no era nada más y nada menos que una despensa, Angus descubrió ante sus ojos una puerta secreta oculta detrás de una alacena.


  —En otros tiempos estas eran las mazmorras, pero Duncan ocultó la puerta para que nadie pudiera bajar. odiaba este lugar bajo tierra porque decía que muchas almas habían quedado atrapadas aquí abajo.


  —Espero que no sea peligroso. no deseo más accidentes innecesarios.


  —Tranquila. yo estoy aquí para protegerte.


  Angus metió la mano en un hueco y sacó una linterna, dejando a Rowena nuevamente con la boca abierta.


  —Fue idea de tu padre. decía que era bueno combinar el modernismo con la antigüedad. por eso todo el castillo tiene luz propia, él se encargó de arreglarlo con la ayuda de Adam y créeme, para mí fue toda una novedad.


  Ambos bajaron la escalera de piedra y se adentraron en el pasadizo, donde Rowena vio que no había nada misterioso. Las paredes desprendían humedad, pues eran de roca pura y los techos eran altos en forma de bóveda. Al fondo había una arcada también de roca que daba a una sala cuadrada donde se abrían dos nuevos pasadizos.


  —Cada uno de ellos lleva hasta las celdas. seis en total y al final vuelven a unirse.


  —Vamos.


  Rowena estaba entusiasmada, en aquel momento sí que le parecía un auténtico castillo de película.


  Entraron por el de la izquierda y ella pudo observar cada celda a través de las rejas de hierro forjado y ver los grilletes oxidados que colgaban de las paredes.


  —Es escalofriante. pensar que una persona estaba colgada a la pared sin poder moverse.


  —Yo diría que es cruel.


  —Puede ser. pero yo me imagino que sus razones tendrían.


  —No hay nada que justifique la muerte de un ser humano.


  Rowena no quiso entrar en razones sobre ese tema, Angus tenía una forma de ver la vida muy distinta a la suya y quizás no comprendiera su postura al respecto.


  —Duncan hizo bien en cerrar este lugar, es espantoso.


  —Y sin embargo se ha mantenido en pie a pesar de los años. es curioso.


  —La roca es consistente.


  Rowena pasó una mano por la pared.


  —Sí, pero hay humedad. Es extraño que el agua no haya erosionado la piedra.


  —Son los misterios de la naturaleza.


  Continuaron caminando y pasaron a las celdas del otro pasadizo, las cuales eran idénticas a las anteriores, para después seguir hacia adelante en la unión de los dos pasadizos.


  Entonces Rowena empezó a notar que el suelo era más resbaladizo, más húmedo,


  incluso le pareció que poco a poco se inclinaba hacia abajo.


  —Angus, ¿estamos bajando o me lo parece a mí?


  —Tu percepción es correcta. Bajamos.


  —El mar.


  Rowena se tensó un poco y Angus la tranquilizó tomándola de la mano.


  —Cálmate. No hay peligro.


  Anduvieron un poco más hasta llegar a una laguna espectacular, donde el agua del mar entraba a través de las rocas para morir allí en reposo.


  —¡Santo cielo!


  Rowena no sabía si lo que sentía era temor o emoción por descubrir la naturaleza viva, pero odiaba tanto el agua que su mente empezó a trabajar a marchas forzadas.


  Angus, es muy bonito pero no quiero ni pensar qué ocurriría si esa agua se filtrara hacia las mazmorras. ¡El castillo quedaría destruido!


  —No, sus cimientos son muy sólidos. Además, el agua muere aquí dentro, jamás el mar se adentraría tanto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Rowena, este castillo tiene más de tres siglos.


  —Pero la marea sube, Adam me lo dijo.


  —No en esta zona. Aquí el agua siempre está tranquila, en reposo. Entra y sale a su antojo sin dañar... y yo que pensé que te gustaría.


  —No me mal intérpretes, reconozco que es una maravilla. Pero yo no soporto el agua del mar, me asusta y créeme, odio esta debilidad, pero no puedo evitarlo.


  —Siendo así. ¿Cómo te atreviste a rodear el castillo?


  —Ni mire hacia abajo, ni pensé.


  —Eso sí que es valentía.


  —Yo lo llamaría más bien, imprudencia.


  —No, eres valiente; muy valiente.


  —Los valientes no temen a nada.


  —El miedo no es malo, Rowena.


  —Sí, lo es. Te hace débil.


  —Y también te hace ser más cauta.


  —Regresemos.


  —Como tú digas.


  Después de aquella revelación Angus empezó a comprender más a Rowena.


  Era una mujer que vivía en constante lucha contra el mundo, y aunque ella no lo sabía, estaba completamente equivocada, su lucha real era contra ella misma.


  Todo lo que no soportaba de su identidad lo había convertido en un arma contra su persona.


  Una vez dentro de la seguridad del castillo, Rowena respiro más tranquila.


  —¿Hay algún otro escondite?


  —No, que yo conozca.


  Rowena se plantó en la sala principal y miró a su alrededor.


  —Tengo una idea.


  —Tú dirás.


  —Vamos a limpiar el castillo de arriba abajo. Quitaremos las telarañas, el polvo y descubriremos los muebles para hacerlo más confortable. No entiendo como a vosotros nunca se os ocurrió.


  —Supongo que no nos pareció importante.


  —Pues lo es… y muy importante.


  —¿Por qué?


  —Pues porque este lugar precisa un cambio. Lleva demasiado tiempo anclado en el pasado y necesita acomodarse a las nuevas épocas.


  —No termino de entender.


  Angus, ¡Vamos a devolverle la vida!


  El la miró con admiración al comprender su entusiasmo.


  —Acompáñame a comer y te contaré mis planes.


  Rowena preparó su comida y juntos se sentaron a la mesa.


  —Lo dejaremos reluciente, como en su mejor época. Quiero que aquí dentro se respire aire puro y que se sienta que una vez este castillo tan autentico fue el hogar para muchas personas. Quiero admirarlo por lo que fue y continua siendo, una obra maestra, única y estoy convencida de que con ello veremos con más claridad la forma de ayudarte.


  —¿Crees que así ahuyentaríamos a los malos espíritus?


  —Aquí no hay malos espíritus, Angus. Sólo hay malos recuerdos.


  —También los hay buenos.


  —Pero los malos prevalecen y nosotros vamos a hacerlos desaparecer por completo.


  Como él la miraba un tanto incrédulo ella intentó convencerlo de la mejor manera posible.


  —Dime una cosa. ¿Por qué la habitación de Daniella permanece intacta? ¿La has mantenido así tú mismo durante su existencia?


  —No, yo jamás la he tocado. Permanece tal y como ella la dejó.


  —¿Y nunca te has preguntado porque?


  —No. di por sentado que las cosas estaban como debían estar.


  —Tengo la impresión que diste demasiadas cosas por sentado.


  —Sólo soy un fantasma.


  —Y yo una simple mortal.


  —Mortal, pero no simple.


  —Es una forma de hablar.


  —Necesito entender que estás intentado decirme.


  —Creo que cuando Daniella desapareció su espíritu quedó aquí atrapado, siendo así, su lugar más íntimo, su espacio privado también quedó atrapado con ella. Es extraño, pero el tiempo se detuvo para ella, al igual que para ti.


  —Es un buen razonamiento.


  —Y estoy segura de que correcto. Además, ¿qué lugar de este castillo es el más tranquilo? No cuenta la casa de mi padre, puesto que él la acondiciono mucho después.


  Angus se quedó mirándola boquiabierto.


  —Exacto, tú lo sientes al igual que yo.


  —Sí, allí siempre me he sentido más cerca de mí pasado.


  —Por supuesto, porque esa habitación es tan pura como lo era Daniella.


  —Eso no significa.


  Rowena levantó la mano para hacerlo callar.


  Angus, deja el pasado atrás. Renovemos la vida de este castillo y veremos que ocurre.


  Él tomó sus manos.


  —Es una tarea complicada.


  —Entre los tres podemos hacerlo.


  Esta vez Angus la miró sorprendido.


  —No me mires así. No soy tan tonta como para dejar a Adam fuera de esto, puede ser de gran ayuda.


  —Me alegro que por fin hayáis conectado.


  —No hemos conectado. Soy realista. Mejor seis manos que cuatro.


  —Por algo se empieza.


  —Conténtate con saber que mi aversión hacia él, ya no es tanta.


  —Me conformo.


  —Entonces, manos a la obra.


  Rowena se levantó llena de energía y después de limpiar lo ensuciado, se recogió el pelo y salió seguida de Angus.


  —Empezaremos por este lado. ¿Sabes si hay por aquí más utensilios de limpieza?


  —Si te refieres a escoba y demás enseres, todo está guardado fuera.


  —Fuera.


  —Ven, te lo enseñaré.


  Regresaron a la despensa y Angus mostró a Rowena una puerta que daba a un patio donde había un pequeño cobertizo.


  —Antiguamente esta puerta era para la servidumbre.


  —Vaya sorpresas guarda este castillo.


  —Acércate y mira dentro.


  Rowena salió y de un empujón abrió la puerta del cobertizo.


  —Tendré que sacudirlo un poco, pero servirá.


  Sacó todo lo necesario y después de airear el polvo y sacudir las telarañas regresó junto a Angus.


  —Vamos.


  Angus la ayudó a cargar los enseres y juntos regresaron al corredor para empezar su tarea.


  Primero quitaron las sábanas y descubrieron los muebles de todas y cada una de las habitaciones que habían pertenecido a la servidumbre, las cuales, aunque sencillas, eran espaciosas y confortables.


  Sólo una de ellas estaba amueblada con una cama de matrimonio, el resto con camas individuales, dos o tres, según el espacio de cada estancia.


  Rowena comprobó que unas eran más femeninas que otras y supuso que ambos sexos dormían por separado. Una vez despejado el ambiente, entre carraspera y estornudos a causa del polvo, se arremangó y empezó a pasar un trapo empapado en agua por los muebles.


  —No creas que soy muy buena en esto. La verdad, es la primera que hago algo parecido.


  —Yo también.


  Angus, aunque ella no se lo pidió la imitó.


  —Mientras tú limpias el polvo yo barreré el suelo.


  El asintió y continuó su tarea.


  Pero poco a poco se percataron de que la organización no funcionaba como esperaban. Rowena barría con demasiada energía, y todo lo que él acababa de limpiar volvía a ensuciarse.


  —Rowena, no estoy muy seguro de que lo estemos haciendo correctamente.


  —¿Por qué?


  —He pasado el trapo tres veces por el tocador.


  —El polvo lleva muchos años ahí posado. Supongo que es normal.


  Angus frunció el ceño pero continuó al igual que ella, hasta que llegó un momento en que la habitación estaba tan cargada de polvo que ni siquiera podían verse, parecía que una espesa niebla los había consumido.


  Rowena empezó a toser y a estornudar y terminó sentándose al borde de la cama.


  —Puaff. Es insoportable.


  No sólo estaba agotada de tanto barrer, también se sentía áspera y sucia.


  —Nunca pensé que esto fuera tan asqueroso y perdona la expresión.


  —No te preocupes.


  Rowena lo miró y empezó a reír.


  Angus, ahora sí que pareces un fantasma de verdad. Estás horrible.


  Ella tenía razón, el polvo levantado se había adherido al pelo y a la ropa de Angus dándole un aire celestial y espantoso al mismo tiempo.


  Claro que ella estaba mucho peor, pues el pelo se le había puesto blanco y tenía la cara manchada de negro, como si hubiera limpiado una chimenea, aunque él no fue descortés y se limitó a sonreír.


  —Esto no funciona.


  —Tienes razón.


  —Pero creo que nuestra solución acaba de llegar.


  —Adam.


  Angus asintió con la cabeza y salió en su busca.


  Y cuando ambos regresaron Rowena se sorprendió de ver como Angus había recobrado su aspecto natural, pulcro e impoluto.


  Adam miró a Rowena desde la puerta, pues no se atrevió a entrar y también quedó sorprendido.


  No porque su aspecto fuera espantoso, tan sucia y desaliñada, sino porque incluso así, era una mujer espectacular. Hasta el polvo la hacía hermosa.


  —¿Qué está ocurriendo aquí?


  Ella lo miró una vez repuesta de la sorpresa.


  —Estamos intentando limpiar.


  —¡Dios! Yo diría que estáis más bien alborotando la suciedad.


  Rowena se levantó dispuesta a pelear si era necesario para defender su esfuerzo y el de Angus.


  No iba a permitir que él se burlara de ellos.


  —¿Qué?¿Has venido a criticarnos?


  —No te pongas a la defensiva.


  Enfurruñada le dio la espalda y se sentó de nuevo.


  —Adam. Rowena tuvo una idea genial y la pusimos en práctica. Quizás tú podrías ayudarnos.


  —Ella y sus ideas.


  Rowena se levantó furiosa y con los brazos en jarra lo desafió con la mirada.


  —¡Yo por lo menos tengo ideas! ¡No me limito a vivir entre escombros!


  Al instante se arrepintió de sus palabras y tapándose la boca miró a Angus.


  —Perdón. No quise ofenderte.


  Angus la miró dándole a entender que no había ofensa posible y se plantó en medio de los dos.


  —Por favor. No discutáis. Ahora somos como una familia y debemos estar unidos. Adam. Rowena y yo no tenemos mucha idea de cómo hacerlo. Pero podemos aprender.


  —Di, mejor. Ninguna idea.


  Esta vez tanto ella como Angus lo miraron arqueando una ceja a modo de desafío y él se amilanó.


  Entonces entró a grandes zancadas y se plantó ante la ventana sin mirarla.


  —Me gustaría saber tus planes, Rowena.


  Mientras él abría la ventana, Angus fue quien le explicó lo que pensaban hacer.


  —Me parece buena idea.


  Entonces se volvió y los enfrentó con una sonrisa.


  —Bien. Lo primero que hay que hacer es ventilar la estancia para que el polvo acumulado tenga una vía de escape. Si no, bueno, ya sabéis lo que ocurre.


  Angus y Rowena se miraron y sonrieron.


  —Después hay que barrer y sacar todo el polvo hacia fuera.


  Adam cogió la escoba y puso en práctica su explicación.


  —Siempre con suavidad, porque si no se levanta demasiado y se termina tal y como estás tú.


  Miró a Rowena y ella a su vez se miró la ropa.


  —Si hubieras visto a Angus.


  Adam se volvió hacia él.


  —Yo lo veo impecable.


  Ella respondió con ironía.


  —Supongo que esa es la ventaja de ser un fantasma.


  Angus le guiñó un ojo.


  —Bien dicho.


  —Atenderme, seguidamente se limpian los muebles con un trapo húmedo y después se pasa uno seco y por último hay que fregar el suelo, cuando todo el polvo ha desaparecido. ¿Me habéis comprendido?


  —Perfectamente.


  —Entonces, manos a la obra.


  A partir de ese momento la tarea fue mucho más sencilla, con orden y método consiguieron poner al día, no sólo esa habitación, también todas las del corredor.


  Se organizaron de tal manera que cada uno tenía una tarea asignada, Rowena barría y aireaba, Angus pasaba el trapo y quitaba las telarañas y Adam fregaba el suelo.


  Y aunque fue agotador, cuando terminaron quedaron muy satisfechos porque todo estaba reluciente.


  —Ahora podemos continuar con el corredor.


  —Antes cerraremos las puertas para que no se ensucie lo que hemos limpiado.


  En un santiamén Angus se encargó de hacerlo.


  —Como aquí no podemos ventilar tendremos que intentar que el polvo no nos ahogue.


  Rowena observó los techos y las paredes, y como aprendía rápido tuvo una nueva idea.


  —Podemos envolver la escoba con trapos y como Angus es capaz de llegar a cualquier rincón, puede pasarla por las paredes y por el techo. Caerá polvo, pero la mayor cantidad quedará en el trapo.


  Adam no pudo evitar mirarla con admiración.


  —Buena idea.


  Entonces Angus se puso a la faena mientras ellos observaban y esperaban su turno, pero no contaron con que hubiera tanta suciedad y terminaron peor que las armaduras.


  Una vez Angus terminó los miró desde arriba y sonrió.


  —Parecéis dos estatuas de piedra.


  Rowena se inspeccionó de arriba abajo e hizo lo mismo con Adam.


  —¿Estoy tan mal como tú?


  Adam la observó muy satisfecho.


  —Ya lo creo.


  Ella se sacudió un poco y protestó mucho, por lo que Adam decidió que por ese día tenían suficiente.


  —Barreré el suelo y mañana proseguiremos. Con tanto polvo encima ensuciaríamos más que limpiaríamos.


  Rowena se moría por continuar, pero se sentía tan sucia y repelente que por una vez le dio la razón.


  —Estoy de acuerdo.


  Angus cruzó una pared y regresó junto a ellos completamente limpio, por lo que


  Rowena le dedicó una mirada de desdén.


  —No es justo.


  —Tú, aun así, sigues siendo la más hermosa.


  —Y tú eres un adulador.


  —Pero tiene razón.


  Las palabras de Adam sorprendieron tanto a Rowena que incluso sintió como se sonrojaba, aunque por suerte para ella la suciedad impidió que ambos hombres se percataran de ello.


  —Voy a darme un baño, no lo soporto más.


  —Yo me retiro hasta mañana.


  Dicho esto Angus desapareció y ellos se quedaron solos.


  —Yo bajaré a la laguna.


  Ella miró a Adam preocupada y un tanto horrorizada.


  —Que. ¿No hablarás en serio?


  —Sí.


  —No puedes hacerlo. Eso sería peligroso. Espera a que yo termine, seré rápida.


  —No te preocupes. Lo he hecho en otras ocasiones y te aseguro que es delicioso.


  Además, así te permito recrearte todo el tiempo que desees y pensándolo bien…


  ¿por qué no me acompañas?


  Ella se quedó paralizada.


  —Yo prefiero agua caliente.


  Desde luego no iba a reconocer ante Adam que esa idea la atemorizaba, que sólo imaginarlo se le helaba la sangre.


  —Tú te lo pierdes. Nos vemos más tarde.


  Adam entró en la casa, recogió ropa limpia y una toalla y se marchó, dejándola aturdida.


  Rowena hizo lo propio, pero no se recreó como él había sugerido pues su mente no dejaba de darle vueltas a la imagen de Adam sumergido en aquella laguna.


  ¿Y si le ocurría algo? Aunque no quisiera reconocerlo sentía pánico sólo de pensarlo.


  Así que en cuanto terminó de lavarse a fondo, se vistió y bajó sin perder un segundo.


  Puede que él lo hubiera hecho muchas veces, pero eso no garantizaba su seguridad, de sobras lo sabía ella.


  Se adentró por los pasadizos hasta llegar a la laguna y aunque su ropa estaba en el suelo, de Adam no había ni rastro.


  Rowena paseó de un lado a otro mirando el agua y poniéndose nerviosa por momentos, imaginando todas las cosas horribles que podían haberle pasado allí abajo, y cuanto más pensaba, más nerviosa se ponía, llegando a un punto donde su estado rozó la histeria.


  —¡Adam!


  Desde luego no hubo respuesta por parte de él, pero al instante surgió de las profundidades ajeno a lo que ocurría a su alrededor, y por un momento ella se quedó mirándolo paralizada.


  Era como un Dios griego emergiendo a la vida terrenal.


  Aunque esa visión fascinante se desvaneció en cuanto la furia contenida se abrió pasó en la mente racional de Rowena.


  Adam ni siquiera la vio venir, pues salió del agua restregándose los ojos cerrados, y cuando ella se lanzó contra su cuerpo dejándose llevar por sus emociones, recibió el primer golpe.


  —¡Maldito irresponsable!


  Abrió los ojos sobresaltado sin saber que pensar y entonces vio venir el segundo,


  pero antes de llegar a su pecho atrapó el puño de Rowena con su mano y lo paró.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Acaso te has vuelto loca?


  —¡Tú tienes la culpa!


  —Yo.


  Adam tuvo que apretarla contra su cuerpo utilizando toda su fuerza para contenerla.


  —¡Basta, Rowena!


  Ese grito autoritario hizo que ella reaccionara, por lo que se zafó de sus brazos y lo fulminó con la mirada.


  —¡Maldito seas! ¡Me diste un susto de muerte! ¡Jamás vuelvas a hacerlo!


  Rowena se atragantó con sus propias palabras pues las lágrimas que sustituyeron a la furia estaban a punto de brotar, y para que él no se diera cuenta, se volvió y se secó los ojos con el dorso de las manos.


  —Cómo pudiste.


  Para Adam su comportamiento era inexplicable, escapaba a su entendimiento,


  pero era muy consciente de que estaba completamente desnudo ante ella y eso lo incomodó.


  —Por favor, Rowena. Pásame mi ropa.


  Entonces ella comprendió la situación y se tensó, gesto que él pudo ver con claridad, pues su espalda se puso tan rígida que parecía que le habían clavado una estaca.


  Rowena se acercó a la ropa dándole la espalda en todo momento, y la lanzó por encima de su cabeza.


  —Lo siento, no quise invadir tu intimidad.


  Sintiéndose como una estúpida echó a correr sin mirar atrás.


  —Estupendo, primero me maldice, después me ataca y ahora echa a correr como si yo fuera el mismísimo diablo en persona.


  Se vistió a toda prisa y salió tras ella preocupado.


  La encontró ya en la casa, sentada en el alfeice de la ventana agarrada a sus rodillas y mirando la oscuridad de la noche.


  Ella sintió su presencia, ya se estaba acostumbrando tanto a él como a Angus, y podía distinguirlos perfectamente, algo inaudito, pero cierto.


  Se sentía avergonzada por su comportamiento, propio de una loca, pero sus emociones la habían desbordado, y por ello se odiaba a sí misma.


  Adam se sentó a su lado.


  —Rowena.


  —Debes pensar que estoy loca. ¿No es así? La mujer de hierro se dejó llevar por la histeria.


  Adam acarició sus manos.


  —Tú no eres de hierro, tienes sentimientos como cualquier ser humano.


  —Preferiría no tenerlos.


  —¿Por qué?


  —Porque te hacen débil y sufres.


  —¿Has sufrido por mí?


  Ella se volvió hacia él con los ojos llameantes.


  —Sí.


  Volvió al mirar al vacío para que le fuera más fácil reconocer lo que había sentido.


  —No podía verte bajo el agua, pensé que te había ocurrido algo malo y me dejé dominar por el pánico.


  Adam se sorprendió de que Rowena reconociera algo tan importante ante él, y sabía que ella estaba haciendo un gran esfuerzo para no parecer una mujer frágil.


  —Lo siento.


  —Tú no tienes la culpa. Todo ha sido producto de mi imaginación. De mi debilidad. Desde que llegué aquí me desconozco y no me gusta.


  Adam deseó abrazarla para calmar su dolor, pero no lo hizo, sabía que si lo hacia ella confirmaría sus peores temores y se derrumbaría por completo.


  —No seas tan dura contigo misma.


  Rowena ya no podía soportar más la presión que ella misma se estaba imponiendo ante él.


  —Déjame sola.


  —No. habla conmigo.


  —Por favor, vete.


  Adam se levantó sintiéndose impotente por no poder llegar hasta ella.


  Capítulo XIII


  —Cuando se sufre, es porque hay sentimientos y los sentimientos son buenos, Rowena. demuestran que estamos vivos.


  Adam se marchó un poco irritado por su cabezonería, bajó de nuevo a los pasadizos, recogió su ropa mojada y cerró la puerta.


  La realidad era que después de disfrutar de un baño tan delicioso, ella había empañado su buen humor, aunque no lo lamentaba, pues con ello había descubierto un poco más de su interior.


  Cuando Rowena se quedó sola ya no pudo contener más las lágrimas y dejó que brotaran en completa libertad. Jamás había sentido tanta desolación en su interior y tanta alegría al mismo tiempo, sin embargo se sentía cobarde, porque si Adam realmente hubiera estado en peligro, ella no hubiera podido ayudarlo debido a su aversión al agua.


  Descubrir que no era tan fuerte como suponía no le gustaba, porque además de hacerla parecer débil, destruía parte de su coraza.


  —Angus…


  El apareció al instante.


  —Aquí estoy.


  Ambos se miraron y sin palabras él supo lo que ella sentía, supo de su lucha interna y supo también la dureza con que ella se estaba tratando.


  Entonces la abrazó y dejó que ella llorara sobre su hombro.


  —Me asusté de verdad.


  No hizo falta que él le pidiera nada, ella, por iniciativa propia le contó lo que había pasado.


  —Esta no soy yo. No puedo serlo.


  —Al contrario, esta eres tú realmente. Aquí no tienes que luchar contra tus demonios, aquí puedes mostrar tu lado emocional sabiendo que nadie se aprovechará de ello. Aquí eres tú misma, porque aquí eres libre…


  —Si esto es ser libre, prefiero vivir en mi prisión.


  —No intentes engañarme, ni engañarte a ti misma. Esta libertad está dándote una felicidad que antes no conocías. No importa que llores, o que creas que eres débil, o que nos muestres algo de fragilidad, incluso de miedo. Tus emociones son tuyas, y nadie, óyeme bien, nadie podrá arrebatártelas jamás. Recuérdalo siempre, tú eres Rowena Stamford, un ser con vida y pensamiento propio.


  —Siempre consigues tranquilizarme.


  —Hablar y escuchar es la razón.


  —Contigo puedo hacerlo.


  —Tú podrías hacerlo con cualquiera.


  —No es fácil.


  —Sí, que lo es… sólo tienes que dejarte llevar, abrirte al mundo y descubrir nuevos horizontes.


  —Suena bien.


  —Aunque sufras, sentir es lo más maravilloso que tiene el ser humano y tú aprendes rápido.


  —Gracias. Ahora me siento culpable.


  —Por Adam.


  —Sí.


  —No te angusties. Adam es un hombre de gran corazón que jamás se aprovecharía de tus debilidades...


  —Puede que tengas razón.


  —Sabes que la tengo. Además, a pesar de que os negáis el uno al otro, os necesitáis mutuamente.


  Rowena se desprendió de su abrazo completamente repuesta y se levantó.


  —Mañana hablaré con él.


  —Hazlo cuando te sientas preparada.


  —Ya lo estoy.


  Angus se marchó dejándola sola de nuevo, y ella se acostó pensado en Adam.


  Había sido injusta con él haciéndolo responsable de sus propios temores y Angus tenía razón, ya no estaba en New York donde su vida era una lucha constante, estaba en Escocia y era libre.


  Se durmió con una sonrisa en los labios.


  Pero por la mañana Adam no apareció, ni al día siguiente, ni al otro, y la culpa de


  Rowena se convirtió en pesar. No solo había invadido su casa, su vida y su intimidad, además le estaba impidiendo disfrutar de lo que tanto amaba, todo por su maldita arrogancia.


  Durante esos días Rowena y Angus intentaron continuar con la limpieza, pero ya no fue lo mismo, porque aunque ella aportaba las ideas, sin Adam faltaba la alegría para cumplirlas.


  Además, con su ausencia, el trabajo de ambos se duplicó y no avanzaban cuanto deseaban.


  Rowena caía rendida todas las noches y dormía fatal mortificada por la culpa, por tanto, la mañana del cuarto día se levantó y tomo una determinación. Después de ducharse se vistió arreglándose con esmero y llamó a Angus.


  —Buenos días, mi dama.


  Al verla tan esplendida Angus se quedó mirándola embobado.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque estás radiante como el sol.


  Rowena sonrió.


  —Si no fuera porque sé que tu corazón pertenece a Daniella, pensaría que estás intentando ligar conmigo.


  Esta vez la cara de Angus se convirtió en un poema indescriptible y ella tuvo que darle una explicación más entendible.


  —Como dirían en tu época, que me estás cortejando…


  —Ah.


  Angus sonrió pensando que ella era hermosa con cualquier ropa, pero aquel jersey malva resaltaba de tal manera el color de sus ojos que la hacía espectacular.


  Una belleza única, después de su Daniella.


  —Vamos, deja ya de mirarme como si nunca me hubieras visto.


  —Es que estás muy bonita y no creo que sea para limpiar.


  —No. hoy me voy a tomarme el día libre.


  —¿En serio?


  —Sí, siento dejarte sólo, pero si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma.


  —Oh.


  —Voy a ver a Adam.


  —Me pareció entender algo así, aunque no estaba muy seguro.


  —Quizás es que no podías creerlo.


  —Quizás.


  —Bien. Pues así es. He decidido enfrentarme a mis miedos y arrastrarlo por los pelos si es necesario.


  —Así me gusta.


  —No sé cuándo volveré.


  —No te preocupes, estaré bien.


  —Entonces, allá voy.


  Rowena salió por la puerta desprendiendo energía y muy segura de sí misma, y


  Angus al mirarla pensó que si Adam hasta el momento se había resistido a sus encantos, cuando la viera, sucumbiría sin remedio.


  Aunque no tenía muy claro si debía alegrarse o compadecerlo, porque ella no era una mujer fácil de admitir en el corazón.


  Rowena sabía que iba a ser una dura prueba llegar hasta Durmim y enfrentarse a los aldeanos, pero subió al coche decidida y no se dejó vencer por la inseguridad.


  Una vez en el pueblo aparcó y bajó majestuosamente, haciendo que las miradas de los que había cerca se centraran en su persona.


  Pero ella, con la cabeza bien alta se acercó hasta ellos muy dispuesta a combatirlos.


  —Buenos días, busco la consulta del doctor Adam Donanwe. ¿Serían tan amables de indicarme el camino?


  Había dos hombres sentados al sol pero antes de que respondieran apareció una señora y se hizo cargo de la situación.


  —Buenos días, señorita, acompáñeme y le indico. No creo que estos dos zoquetes después de verla sean capaces de abrir la boca en una semana y yo que me alegro.


  Rowena sonrió y se dejó guiar por la mujer.


  —¿Puedo ir caminado?


  —Por supuesto.


  —Gracias, ha sido muy amable.


  —Y no se preocupe si todos salen a mirarla. No es descortesía, es que no estamos acostumbrados a ver gente de su clase por aquí. Además, tan joven y bonita.


  —De mi clase.


  —Sí, se nota que usted es una joven de alta alcurnia.


  —Oh.


  —Pero no se deje amedrentar y vaya a ver a Adam.


  Rowena caminó por la calle principal siguiendo las indicaciones de la señora y esta vez sí que observó con detalle por donde pasaba.


  No era un pueblo muy grande, pero estaba limpio y parecía acogedor. Los niños corrían por las calles y se acercaban a mirarla con curiosidad sin decirle nada y ella, aunque los saludaba sonriendo no se paró en ningún momento pues estaba deseando llegar a su destino.


  Aunque pareciera increíble Rowena estaba enfrentándose a un mundo nuevo que para ella que dos meses atrás hubiera sido impensable. Situaciones diferentes y extrañas a las que no estaba acostumbrada y en las que no se sentía cómoda.


  Llegó a la consulta, una estancia pequeña y sencilla donde había dos jóvenes sentadas riendo, que ante su aparición callaron y la miraron de arriba abajo.


  Rowena no les prestó atención y se sentó suponiendo que allí solo cabía esperar que el mismo doctor saliera en busca de sus pacientes.


  Pero no fue así, de una de las puertas salió una mujer con una bata blanca que al verla quedó un poco consternada, por lo que Rowena, antes de que ella pudiera hablar se levantó y se acercó.


  —Disculpe, deseo ver al doctor Donanwe.


  —Usted no es de por aquí.


  —¿Supone eso un problema?


  —Ninguno. Espere aquí sentada y enseguida la atenderemos.


  —Muchas gracias.


  Rowena se sentó de nuevo y observó a las dos jóvenes como conversaban. El contraste entre ambas era singular, una era pelirroja, con pecas sobre la nariz, y de complexión delgada, la otra de pelo negro y ojos azules, era un poco más gruesa, pero entre ambas había camaradería, se notaba que eran amigas. Debían tener unos


  18 años y parecían dos polluelos recién salidos del huevo. Así las veía Rowena, pues a su lado, ella se sentía demasiado mayor a pesar de su juventud.


  La espera le pareció interminable, pero después de que saliera la joven pelirroja de ser visitada y se marchara junto a su amiga, sabiendo que ella era la siguiente, Rowena se levantó para dirigirse a la enfermera.


  —¿Puedo pasar ya?


  —Primero tengo que anunciarla. Dígame su nombre.


  —No se moleste, yo misma me anunciaré.


  Dicho esto, Rowena dirigió sus pasos apresurados hacia la puerta seguida por la enfermera que intentaba impedírselo diciéndole que no era correcto, que no podía entrar sin su permiso. Pero ella no solo no prestó atención a sus palabras, si no que entró sin ni siquiera llamar a la puerta para avisar.


  —Buenos días, doctor.


  Adam levantó la mirada y se quedó paralizado con los papeles en la mano.


  —Lo siento, Adam. No pude impedirlo.


  Él le dedicó una sonrisa a la enfermera para tranquilizarla.


  —No te preocupes, Maura. Conozco esa sensación.


  Rowena miró a Maura y entonces se sintió incómoda.


  —Discúlpame, Maura. Sólo quería darle una sorpresa a Adam. Somos viejos conocidos.


  Maura miró a Adam y el asintió con la cabeza.


  —Déjanos solos, por favor.


  Después de que Adam dejara el castillo un tanto abatido por la actitud de Rowena,


  decidió dejar pasar el tiempo para que ella no se sintiera incomoda con su presencia.


  Debido a esa decisión tan drástica había pasado tres días insoportables, en los cuales ni siquiera sus pacientes habían borrado la imagen de Rowena de su memoria. Ella era tan dura y tan tierna al mismo tiempo que se sentía atrapado, quería ayudarla y protegerla de ella misma, pero no sabía cómo hacerlo y eso lo consumía.


  Y en aquel momento, verle ante él, en su propio mundo, tan bella que dolía mirarla, lo descolocaba por completo.


  Soltó los papeles encima de la mesa sin dejar de mirarla.


  —No me mires así que al final creeré que soy un bicho raro.


  Rowena se sentó frente a él.


  —Estoy enferma, doctor. ¿Podría auscultarme o quizás hacerme un electro? Creo que mis neuronas no funcionan muy bien.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Lo has adivinado.


  —¿Qué haces aquí?


  —He venido a verte. Angus te echa de menos, y sin ti no podemos continuar el zafarrancho.


  —Pues no debiste molestarte. Tarde o temprano hubiera aparecido, aunque hubiera tenido que hacerlo durante la noche, para no molestarte.


  —Yo no me conformo con tarde o temprano. No tengo paciencia y no seas tan duro conmigo, sabes que tu presencia no me molesta.


  —¿Lo sé?


  —Adam. ¿Tengo que arrastrarme a tus pies?


  —No. lo que ocurre es que no tengo muy claro que haces aquí. Lo de Angus no cuela.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —¿Lo parezco?


  —No me respondas con una pregunta.


  —No estoy enfadado.


  —¿Molesto?


  —Tampoco.


  —Entonces, dime porque llevas tres días sin aparecer.


  —He estado muy ocupado.


  —Qué excusa más burda.


  —Hablo en serio.


  Rowena se levantó y empezó a pasear.


  —Aunque no lo creas he hecho un gran esfuerzo por venir hasta aquí y tú me lo estás poniendo muy difícil.


  —Está bien, siéntate.


  Ella lo hizo.


  —Para mí también ha sido un gran esfuerzo.


  —Me lo imagino.


  —Lo hice porque pensé que tú te sentirías más cómoda.


  —Pues mira, has conseguido todo lo contrario. Ahora me siento más culpable.


  Creo que no es justo que por mi causa cambies tus hábitos.


  —Y entonces, ¿qué?


  —Podemos continuar donde lo dejamos. La verdad es que sin tu ayuda no adelantamos casi nada.


  —¿Y tú?


  —Yo intentaré no ser ninguna molestia para ti.


  —Sabes que no lo eres.


  —¿Lo sé?


  Adam sonrió.


  —¿Volvemos a empezar?


  Rowena hizo una mueca exasperada.


  —Oh, está bien. Mi reacción fue un tanto impulsiva y tú no tuviste la culpa.


  Reconozco que me deje llevar por el pánico. Pero es que el agua es mi debilidad.


  Me da miedo... si te hubiera ocurrido algo malo yo no hubiera podido ayudarte y jamás me lo hubiera perdonado. Ya está, ya lo he dicho. ¿Satisfecho?


  Su confesión supuso un gran esfuerzo para ella, pero cuando la expulsó se sintió algo más aliviada.


  —Rowena, tu reacción fue de lo más natural. Angus y yo sentimos lo mismo cuando caíste al agua. Sufríamos pensando que podías morir y al mismo tiempo estábamos enfadados contigo por ser tan arriesgada. Lo que me molestó realmente fue que no quisieras compartir conmigo tus sentimientos, tus miedos o tu angustia.


  Eres tan dura contigo misma que cierras las puertas a las personas que quieren ayudarte.


  Rowena se levantó de nuevo.


  —¿Y si yo no quiero ayuda? Me gusta ser como soy.


  —Entonces. ¿A qué has venido?


  —Desde luego no a pedirte ayuda.


  Rowena empezaba a molestarse y a irritarse, por lo que se acercó a la puerta dispuesta a marcharse antes de que su carácter la traicionara, pero Adam, intuyendo su intención, fue más rápido y se lo impidió atrapándola por la cintura y estrechándola contra su pecho.


  —Gracias.


  Ella no luchó contra su abrazo, debía ser que ya se estaba acostumbrando a ellos,


  aunque su agradecimiento si la sorprendió y lo miró arqueando una ceja.


  —¿Gracias por qué?


  —Por hacer ese gran esfuerzo, por preocuparte por mí y por echarme de menos.


  Ella sonrió para sí y lo empujó, pero sin enfados.


  —Eres un engreído.


  Adam se apoyó en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho sin dejar de sonreír.


  —Y tú la mujer más bella que jamás ha entrado en mi consulta.


  Ella puso los brazos en jarra y lo fulminó con la mirada.


  —También la más arrogante.


  —Así está mejor, y ahora ¿vendrás conmigo?


  —No.


  Rowena abrió la boca para responder pero él se la tapó con la mano.


  —Ya que has venido a verme, podrías concederme un pequeño deseo. Vamos,


  digo, como pago por estos días que me has apartado de mi castillo.


  Ella se zafó de su mano y dio un paso hacia atrás.


  —¿Qué clase de deseo?


  —Se me ha ocurrido que podríamos ir a comer a Glasgow, y así, aprovechas para devolver ese coche de alquiler. Estás tirando el dinero pues aquí no lo necesitas.


  —Si me quedo sin coche, pierdo mi independencia.


  —No, yo podría dejarte el mío cada vez que lo necesites. Ya sé que el dinero no es problema para ti. Pero aun así…


  Rowena meditó durante unos segundos. No estaría mal cambiar un poco de aires,


  además, en lo del coche Adam tenía razón, era un gasto innecesario y aunque ella no tenía problemas económicos, tampoco era una derrochadora.


  —Vamos, Rowena, te aseguro que será una nueva experiencia.


  —No digas tonterías. Una ciudad es una ciudad.


  Adam extendió la mano.


  —¿Qué?


  Ella extendió también la suya y aceptó.


  —Dame un segundo.


  Adam se quitó su bata blanca, la colgó en el perchero y cogió las llaves del coche.


  —Tendrás que seguirme con tu propio coche.


  —Eso ya lo sé.


  Salieron juntos y después de cerrar se despidieron de Maura en la puerta de la calle.


  —Hasta mañana, Adam.


  —Si hay alguna urgencia, llámame.


  Maura se marchó y ambos empezaron a caminar.


  —¿Dónde está tu coche?


  —En la entrada del pueblo.


  —Andando pues… y no te asustes, pero crearemos una gran conmoción.


  —Yo la cree antes que tú.


  Adam rio.


  —Pero ahora es distinto. Somos dos jóvenes solteros que nos vamos juntos y solos.


  —¿Y?


  —Esto es un pueblo, Rowena. Aquí las cosas se dan por sentado con mucha facilidad.


  —¿Soy la única mujer con la que te han visto a solas?


  —Más o menos. Ellos están acostumbrados a verme con mis pacientes, no con mis ligues.


  Rowena lo miró indignada.


  —Yo no soy tu ligue.


  —No seas tan susceptible. Sólo era una broma.


  Llegaron hasta el coche y mientras Adam iba a por su camioneta ella lo esperó donde él le había indicado, a la salida del pueblo.


  Una vez listos se pusieron en marcha y aunque fue un largo trayecto que Rowena ya no recordaba, esta vez se le hizo más soportable. Pararon una vez para relajar los músculos en medio de los páramos y continuaron hasta llegar a la civilización, donde volvieron a parar, ya que era medio día y tenían hambre.


  Comieron en una taberna de un pueblo grande y para Rowena fue una experiencia agradable, pues degustó productos típicos de la tierra.


  —No recordaba lo lejos que estábamos de la civilización.


  —Sí, Durmim es uno de tantos pueblos perdidos.


  —Yo diría que el último antes de adentrarte en las montañas.


  —Hay otros, sólo que en otras direcciones.


  —A pesar de su alejamiento es bonito.


  —Y tranquilo.


  —Será para ti.


  —Si te vieran a menudo, se acostumbrarían.


  —De todos modos, son gente agradable. Bueno, por lo menos hoy. Porque el primer día que me vieron me parecieron unos mal educados.


  —Estoy informado.


  —Supongo que allí todos lo saben todo.


  —Las voces corren como el viento y una mujer hermosa, con tacones y traje de diseño que busca el castillo maldito no es noticia para desperdiciar.


  —No está maldito.


  —Tú lo sabes, yo también. ¿Pero ellos?


  —Me imagino que prefieren vivir en la ignorancia.


  —No. prefieren dejar el pasado en el pasado.


  —¿Y tú? ¿No tienes vida propia? Quiero decir…


  —Sé lo que quieres decir y sí, la tengo.


  —¿Quiere decir eso que ellos están al corriente de tu vida? Vamos, digo. Siendo que las voces corren como el viento.


  —En Durmim solo soy Adam, el médico de todos ellos. Mi intimidad, por así decirlo, es privada.


  —Es decir, que a tus ligues, como tú lo llamas, no los llevas a tu casa.


  —No.


  —¿Y entonces?


  —Haces demasiadas preguntas. ¿Lo sabías?


  —Soy curiosa por naturaleza.


  —En otra ocasión aclararé tus dudas. Ahora tenemos que continuar nuestro camino.


  —Qué sutil.


  Se levantaron y se pusieron en marcha de nuevo, aunque esta vez el trayecto fue más corto.


  Capítulo XIV


  Al llegar a Glasgow Rowena le indicó como se llamaba la agencia de alquiler, por lo que Adam la condujo hasta allí, devolvieron el coche sin problemas y caminaron juntos durante largo rato para estirar las piernas antes de regresar.


  —Si no fuera tan tarde haríamos turismo.


  —En otra ocasión.


  —¿Vendrías conmigo?


  —Porque no, no ha sido tan malo.


  —Me alegro.


  Después de pasear y tomar un café, compraron bocadillos y bebidas para el camino, montaron en la camioneta y emprendieron el regreso.


  Como ya era tarde la noche los atrapo a mitad de trayecto, pero Adam conocía aquellas carreteras a la perfección y se manejaba a las mil maravillas en la oscuridad.


  —Si yo hubiera tenido que conducir de noche, seguro que me mato antes de llegar.


  —No lo creo.


  —Pues hablo en serio, yo jamás había conducido un coche durante tanto tiempo como cuando llegué hasta aquí.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Háblame de New York.


  —Bueno, allí es todo muy distinto. La ciudad de los rascacielos, del progreso. Es precioso. Tengo un ático con vistas a Central Park y una oficina con vistas a Manhattan. Un chofer particular.


  —Ahora entiendo lo de conducir.


  —La verdad es que allí, con chasquear los dedos tengo todo lo que deseo.


  Aunque descubrí que llevar tu propio coche te da más independencia.


  —Valoras mucho tu independencia.


  —Mucho.


  —Entonces para ti. Casarse y tener hijos no entra en tus planes.


  —Nunca.


  —Pasarás a ser la soltera más cotizada.


  —Puede, pero es mi vida y me gusta.


  —Sola. Vivirás siempre en soledad.


  —Me gusta la soledad.


  —Entonces, tú. ¿No llevas a tus conquistas a tu casa?


  —Alguna vez. Pero sólo por un rato.


  Para Rowena, esos temas privados y muy suyos, eran tabú, y no le gustaba compartirlos, aunque para ser sincera consigo misma había descubierto que hablar con Adam no suponía ningún inconveniente.


  —¿Nunca sentiste la necesidad de compartir toda una noche de amor?


  —Adam, yo no creo en el amor.


  —Me lo temía.


  —Soy una mujer práctica.


  Rowena miró por la ventanilla recordando que hacía muy poco tiempo, quizás sí,


  había creído en el amor sin ataduras.


  —Muy práctica.


  Como vio que él no la juzgaba, ni condenaba su actitud tan superficial, se volvió para mirarlo.


  —Tú lo entiendes.


  —No se trata de entender o no. sino de respetar. Yo respeto tu postura, tus convicciones, tu espacio. ¿Quién dice que tus ideales son los equivocados y los de los demás los acertados?


  Rowena quedó totalmente sorprendida ante tal afirmación.


  —Nunca pensé que tú.


  —Soy práctico, al igual que tú. Aunque yo sí creo en el amor.


  Ambos rieron.


  —¿Tienes hambre? Podríamos hacer un descanso para comernos los bocadillos.


  —¿No será peligro parar aquí, en medio de la nada?


  —Al contrario, es muy romántico.


  Rowena lo miró arqueando una ceja.


  —No hace falta que te pongas a la defensiva conmigo.


  Adam paró la camioneta al borde de una colina. Bajaron y sacó dos mantas.


  —Las necesitaremos.


  Se sentaron sobre el capot, se arroparon cada uno en una y comieron en silencio.


  —¿No crees que es romántico?


  Rowena hizo un encogimiento de hombros, para ella el romanticismo no tenía cabida dentro de su mente.


  —Hace una noche magnifica y las vistas…


  Adam se volvió para mirarla.


  —Son espectaculares.


  Ante esa mirada tan directa ella dio un respingo y bajó de un salto al suelo.


  —Mejor, nos vamos.


  —¿Tanto te disgusta que te mire?


  Rowena se volvió hacia el abismo y le dio la espalda.


  No se trataba de que la mirara, sino de cómo la miraba.


  —Eres una mujer preciosa. Con unos ojos fascinantes y me encanta mirarte. No puedo evitarlo.


  Adam bajó para ponerse a su lado.


  —Soy sincero.


  Rowena esta vez sí, se volvió hacia él.


  —Supongo que no estoy acostumbrada.


  —¿Vas a decirme que es la primera vez que un hombre te dice lo hermosa que eres?


  —No. lo que quise decir es que no estoy acostumbrada a que los hombres me halaguen sin desear nada a cambio.


  —¿Cómo sabes que yo no quiero nada a cambio?


  —Porque eres demasiado honesto.


  —Ah no sé si tomarme eso como un cumplido.


  —Lo es… y siéntete privilegiado, no soy mujer de darlos gratuitamente.


  —Debe ser difícil vivir en un mundo de hombres.


  —Si yo te contara.


  —Sentémonos.


  Adam la obligó a subirse de nuevo al capot y esta vez no mantuvo las distancias,


  pasó su brazo por los hombros de ella y la apretujo contra él.


  —Así tendremos menos frio.


  —Esto de darnos calor mutuamente se está convirtiendo en un hábito para nosotros.


  —Muy agradable, por cierto. Ahora disfruta de las vistas nocturnas en esta noche memorable y no creas que estoy intentando seducirte.


  Rowena rio sintiendo que sus palabras al igual que su calor eran completamente inocentes.


  —Entonces has tenido muchas proposiciones indecentes por ser tan guapa.


  —Y rica.


  —Guauuu… ¡Qué interesante!


  Rowena le dio un empujón.


  —Nada de interesante. Es repugnante.


  Adam la apretó más fuerte contra él.


  —No te separes de mí que me muero de frio.


  Rowena sabía que eso sólo era una excusa, él estaba acostumbrado a ese frio, pero aun así, se acurrucó contra él y se relajó.


  —Deberíamos irnos.


  —Sólo un minuto más. Déjame disfrutar de tu calor y de la luna. ¿Has visto alguna vez una luna más hermosa?


  Rowena alzó la mirada.


  —Nunca me había parado a mirarla.


  —Pues aprovéchate, aquí nadie puede verte.


  Pasaron largo rato abrazados y cuando Adam empezó a sentir que ella tiritaba decidió que había llegado el momento de emprender la marcha.


  Subieron de nuevo al coche y Rowena se acurrucó en el asiento cerrando los ojos.


  —Si tienes sueño puedes echarte en la parte trasera. Estarás más cómoda.


  —Prefiero hacerte compañía. No sea que te duermas y nos matemos.


  Adam sabía que ella estaba bromeando y se alegró de que por fin supiera hacerlo.


  —Si te duermes, no serás compañía alguna.


  —No voy a dormirme. Sólo he cerrado los ojos para pensar.


  —¿Y qué piensas?


  —No seas tan curioso.


  —Es que necesito que me hables para distraerme.


  Ella sabía que era una excusa, pero aun así sonrió relajada.


  —Estaba pensando en lo extraña que es la vida. Cuando crees que lo tienes todo y eres feliz, resulta que descubres que nada es bastante. Que todo, no tiene el significado que nosotros queremos darle.


  —Yo opino que si se es feliz, no se necesita nada.


  —Puede ser.


  —Pero depende de cada persona. De cómo ve la vida y de cómo quiera vivirla.


  —Y tú. ¿Cómo la vives?


  —Me dedico a cuidar de mis pacientes, tengo una amistad con un fantasma y poseo medio castillo.


  —Hablo en serio.


  —Yo también. Tú mejor que nadie sabes que es así.


  —Yo me refería a tu vida más privada.


  —Ah, tú lo que quieres es saber de mis ligues.


  —Lo reconozco, pero no me malinterpretes. Como dijiste que no las llevabas a tu casa, no sé, siento curiosidad.


  —Paso algunas noches en Glasgow.


  —¿Tienes que irte tan lejos para?


  Rowena no pudo terminar la frase, por no saber que palabra utilizar que no fuera tan directa, pero Adam comprendió perfectamente.


  —¿Para acostarme con una chica? Lamentablemente, así es. Prefiero que nadie sepa con quien me acuesto y con quien me levanto.


  —Yo no lo hubiera expresado mejor.


  —¿Satisfecha?


  —Sí, me gusta que seas tan claro y conciso. ¿Y no hay nadie especial? Una novia o algo parecido. Como tu si crees en el amor.


  —Creo, pero no lo busco. El día que encuentre a la mujer de mi vida, ya veremos.


  Rowena sonrió para sí. Él era como Regina, creía en el amor y en el romanticismo, y estaba segura de que algún día tendría tanta suerte como su amiga y su vida se complementaría tal y como él deseaba. Porque aunque Adam no buscara ese amor, en el fondo ella sabía que lo esperaba y deseaba.


  Llegaron al castillo pasadas la media noche y al entrar Angus apareció al instante.


  —Hola, Angus. Espero que no estuvieras preocupado por mí...


  —No. sabía que no corrías ningún peligro. Sólo deseaba darte las buenas noches.


  Rowena se acercó a él y lo besó en la mejilla.


  —Hasta mañana.


  Adam la acompañó a la casa.


  —Yo también me marcho. Nos veremos mañana.


  —Si lo deseas puedes quedarte. Me parece que estás tan cansado como yo.


  —Mientras no suponga un problema para ti.


  —Ninguno.


  —Entonces acepto tu hospitalidad con gusto.


  Rowena se metió en la cama mientras él iba al baño y vencida por el cansancio se quedó dormida antes incluso de que regresara.


  Por su parte Adam se tumbó en el sofá y al contrario que ella no se pudo dormir inmediatamente pues los recuerdos de esa noche tan especial que habían compartido lo desvelaron.


  Rowena lo creía honesto, y quizás lo fuera, pero bastaría con que ella diera un paso hacia delante para que olvidara toda la honestidad.


  Adam la deseaba, no podía negarlo, pero era realista y sabía que jamás sería el primero en darlo porque eso sería como traicionarla.


  Después de esa noche un tanto agotadora para él, despertó el primero y una vez duchado y afeitado, se vistió y preparó el desayuno.


  Así que cuando Rowena despertó solo tuvo que sentarse a la mesa.


  —Espero que hayas dormido bien.


  —Bueno, el sofá no está mal aunque prefiero la cama.


  —Adam, he estado pensando…


  —Sí.


  —Ahora que hemos aseado las habitaciones. Quizás podríamos compartir vivienda. Yo podría mudarme a una y dejarte tu cama. Después de todo, empezamos a entendernos.


  —A mí no me importaría. En el pueblo no hay tantos enfermos y tengo muchas horas libres.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿No dijiste que estuviste muy ocupado estos tres días?


  Él sonrió inocentemente.


  —Está bien, tomaré tu pequeña mentira como un paréntesis ocasional.


  —Funcionó.


  —Siendo así. ¿Aceptas mi oferta?


  —Con una condición.


  —Hummm.


  —Tú te quedas aquí y yo me mudo a otra habitación.


  —Pero esta es tu casa, realmente.


  —Te la cedo todo el tiempo que lo desees. Que quede claro que solo lo hago porque eres tú.


  —Vale.


  Por primera desde que se conocieran tuvieron una mañana distinta y en armonía comentando el tema de compartir el castillo.


  Y una vez estuvo todo recogido y en orden llamaron a Angus y los tres juntos continuaron con la faena que habían dejado días atrás.


  Angus hizo sus tareas muy contento y feliz viendo como la paz y el amor habían regresado a su querido hogar. Pronto, muy pronto él recobraría lo que tanto añoraba.


  Como era de esperar fue un día intenso y agotador pero gracias a su organización terminaron el corredor de las armaduras y consiguieron que relucieran como en sus mejores tiempos.


  Al día siguiente empezaron con la sala principal, aunque aquí el trabajo fue mucho más metódico y cargante, pues además de inmensa no solo tuvieron que batallar contra suelos, paredes y techos, también contra lámparas, cuadros, tapices, vitrinas y toda la porcelana delicada de su interior, pero al final con paciencia y entereza consiguieron que todo, absolutamente todo, quedara como nuevo, o casi, pues aun estando bien conservado se denotaba su dejadez y antigüedad.


  Después de ese nuevo comienzo todos los días fueron igualmente agotadores, pues la limpieza de un lugar tan majestuoso supuso un gran esfuerzo para ellos.


  Añadido eso estaba el hecho de que Adam tenía que ausentarse, por suerte no por largos periodos, para atender a sus pacientes, y además, Rowena era una persona muy exigente y no se conformaba con pulcritud, ella quería extrema pulcritud.


  A pesar del esfuerzo que supuso sacudir polvo, destapar muebles que eran reliquias, fregar suelos, lustrar barandas, abrir ventanas, limpiar chimeneas y airear los sentimientos negativos de aquel lugar tan encantador, también fueron días muy agradables, pues compartieron comidas, bien los tres juntos, bien Rowena con Angus, y sobre todo, rieron y bromearon al unísono.


  Ella parecía una mujer distinta, reía de cualquier cosa y no se molestaba si ella misma era la causa de la risa de los demás, aunque su arrogancia siempre estaba ahí, dispuesta a prevalecer por encima de todo.


  Pero Rowena no había olvidado lo que era, solo se sentía distinta en parte, como tampoco había olvidado que tenía asuntos que atender fuera de allí, por eso cada dos días conectaba el portátil esperando algún mensaje de Nicole. Por supuesto también hablaban por teléfono en muchas ocasiones y quedo más que tranquila cuando ella le explicó con sumo detalle cómo se había cerrado el proyecto Clayton y aunque sobre Nash no preguntó en ninguna de esas conversaciones, pues no le interesaba nada de él, Nicole en una de ellas se vio en la obligación de infórmala, para prevenirla, de que él insistía con vehemencia en conocer su paradero y lo que era peor, estaba dispuesto a hacer todo lo posible para averiguarlo.


  —Siento decirte esto, Rowena, pero he tenido que tomar medidas un tanto drásticas. la verdad, era desesperante soportar cada día su insolencia.


  —Lo siento, Nicole. Sé que no es justo que tú tengas que pasar por esto sola.


  —No te preocupes. A pesar de todo, he aprendido a manejarlo.


  —¿En serio?


  —Sí, el otro día sin ir más lejos intento colarse en tu despacho a la misma vez que yo, pero se lo impedí. Incluso lo amenacé. Le dije que si se atrevía a cruzar la puerta sin mi permiso llamaría a los de seguridad.


  —Bien hecho.


  —Además, informé al Sr. Preston.


  —¿Qué te dijo Arthur?


  Solo Rowena lo llamaba por su nombre de pila.


  —Que se encargaría del asunto y lo hizo. Desde entonces el señor Taylor ni se atreve a mirarme.


  —Tú sí que sabes cómo poner a un hombre en su sitio.


  —Lo aprendí bien.


  —Gracias, Nicole.


  Estas conversaciones que ambas tenían, bien a través del teléfono, bien a través de internet, eran reconfortantes y tranquilizadoras para Rowena y además le daban la razón sobre la confianza puesta en Nicole.


  También habló con Regina cada fin de semana tal y como había prometido y aunque su amiga la encontró bastante cambiada a través del teléfono, así se lo hizo constar en todo momento, ella, a pesar de admitirlo, no la puso al día sobre los cambios producidos en su relación con Adam, no porque no confiara en ella, sino porque sabía que si lo hacía, Regina empezaría a imaginar y a soñar con lo que no era.


  Pero una noche Rowena, después de hablar con Regina sintió añoranza de su compañía. Estaba bien tener dos hombres que la escucharan, pero su amiga era su amiga.


  Además, Rowena empezaba a sentir cosas que no entendía dentro de su corazón,


  eran explosiones de euforia que no sabía cómo atajar, sensaciones extrañas, efímeras, que a veces la embriagaban, y sabía que sólo Regina sería capaz de entenderlas y encontrar una explicación, lo sabía, sí, pero no podía hablarlo con ella por teléfono, no era lo mismo.


  Angus apareció en cuanto sintió su angustia.


  —Rowena, ¿estás bien?


  Ella estaba parada ante la ventana mirando la lluvia que caía en la oscuridad.


  —Sí, Angus. Estoy bien.


  —Pero estás triste.


  —Acabo de hablar con Regina, eso es todo.


  —La echas de menos.


  —Yo diría más bien que la necesito.


  —Te ha invadido la melancolía.


  —Un poco.


  —Entonces te dejaré sola.


  Ella se volvió para mirarlo.


  —Angus, es la primera vez en mi vida que me siento así y no me molesta.


  —Quizás sea que estás encontrándote a ti misma.


  —¿Tú crees?


  —Sí.


  —Tú sí que sabes cómo alegrarme el día. Bueno, en este caso, la noche.


  Ella le dio un beso en la mejilla y él desapareció.


  Capítulo XV


  Después de ver a Angus realmente se sintió más animada, así que recogió sus enseres para la ducha y se encerró en el baño. Llenó la bañera con agua muy caliente y esparció sales aromáticas para relajarse.


  Aunque había pensado que sería un tormento vivir sin los cuidados a los que estaba acostumbrada, tanto de su piel, como de sus uñas o su pelo, debía reconocer, como le había dicho Regina antes de partir, que eran innecesarios y nada prescindibles. Ni siquiera se había acordado de ellos y eso era algo que la hacía sentirse mucho más extraña si cabe.


  Allí, sumergida en el agua, con la cabeza reposando en el filo de la bañera la encontró Adam cuando regresó.


  Ella tenía los ojos cerrados y su aroma mezclado con el vapor lo embriagó de tal manera, que cuando se dio cuenta de la indiscreción que estaba cometiendo ya era demasiado tarde, pues Rowena abrió los ojos y lo vio parado en la puerta.


  —¿Qué haces ahí plantado?


  Adam reaccionó al instante y se volvió.


  —Lo siento. Pensé que estabas dormida.


  —¿En la bañera?


  Adam hubiera querido mentir, incluso desaparecer, pero. ¿Cómo hacerlo sin sentirse culpable?


  Optó por decir la verdad.


  —No. entré al baño pensando que dormías en tu cama. Perdóname, pero tu imagen, unida a esa fragancia tan dulce me dejaron un tanto aturdido.


  Rowena no sabía muy bien como tomarse sus palabras. Él la había observado sin su consentimiento y aunque no había visto su cuerpo desnudo, pues la espuma lo impedía, igualmente sintió como si lo hubiera hecho. Pero aun así, cerró los ojos, respiró hondo y no atacó.


  —Son fragancias de jazmín y esencias florales.


  Adam sabía que debía salir de allí a toda prisa o terminaría por volverse loco.


  —Mejor me lo explicas en otro momento.


  Abrió la puerta y se apoyó en ella después de cerrarla.


  —Si esto es la honestidad, acabo de ganarme el cielo.


  Se dirigió a su habitación y se acostó.


  Rowena ni se inmutó, cerró los ojos de nuevo y continuó cavilando como encontrar a Daniella ahora que el castillo empezaba a desprenderse de los malos recuerdos.


  Iba a ser una tarea complicada, de eso estaba segura, pero tenía que intentarlo o morir en el intento.


  Por la mañana Adam llamó a su puerta antes de entrar, era un hábito que la noche anterior había descuidado, pero claro, como iba él a imaginar que a esas horas ella estaría allí tan tranquila tomando un baño.


  Estaba seguro de que esa imagen y ese olor no los podría borrar jamás de su memoria, pues la noche, a pesar del cansancio había sido tremendamente desesperante.


  —Puedes pasar.


  Entró con cautela, no sabiendo muy bien con que humor lo recibiría ella después del incidente.


  —¿No corro peligro de ser condenado?


  —No. entra y siéntate a desayunar.


  Aun un poco inseguro hizo lo que ella le pidió.


  —Hoy he preparado crepes. ¿Te gustan?


  —Sí.


  —Esta cocina es un tanto arrogante, pero al final hemos llegado a un acuerdo. Si yo la trato bien, ella me corresponde.


  Adam la miró boquiabierto.


  —No me mires así. Estoy intentando que te relajes.


  —Estoy relajado.


  —No, no lo estás. Has entrado pensando que iba a atacarte. Pero ya ves. Me he tomado el día con filosofía.


  —¿No estás molesta conmigo?


  —En absoluto, reconozco que tu actitud me incomodó un poco, pero no tanto como para montar un escándalo. Aunque te lo advierto, no tientes a la suerte.


  —La próxima vez me aseguraré antes.


  —Tampoco te lo tomes tan a pecho. Sólo estaba dándome un baño. Nosotros hemos compartido cosas más escandalosas, como dormir juntos o estar desnudos cuerpo con cuerpo.


  —Eso fue distinto.


  —Sí, pero mucho más íntimo y lo superamos.


  Adam estaba seguro de que la impresión de la noche anterior iba a ser difícil de superar, pero no se lo dijo.


  —Bien. Ahora que hemos superado otra fase más. Dime ¿qué planes tienes para hoy?


  —Hoy toca el desván.


  —Me gusta cómo suena.


  Terminaron de desayunar en armonía y seguidamente subieron al desván, no sin antes llamar a Angus.


  —Si no os importa, hoy preferiría ausentarme.


  Ambos lo miraron extrañados.


  —¿Ocurre algo, Angus?


  —Nada, Rowena. Sólo necesito un tiempo para meditar. Ahora que casi puedo contemplar este hogar con los ojos del pasado, creo que mis imágenes empiezan a despertar. Pero si me necesitáis, no dudéis en llamarme.


  Angus desapareció y se refugió en su mundo espiritual.


  No había mentido, pero tampoco había dicho toda la verdad. Necesitaba estar sólo, sí, pero más lo necesitaban ellos dos, aunque eso ellos aún no lo sabían.


  Rowena y Adam entraron al desván, y ella tuvo que darle explicaciones de porque el suelo estaba roto, aunque no se detuvo mucho en los detalles y él, por supuesto,


  entendió entre líneas que a ella le incomodaba hablar de ese tema, por lo que no preguntó, ni hizo ningún comentario al respecto.


  Pasaron prácticamente toda la mañana destapándolo todo y descubriendo baúles llenos de ropa antigua, la cual por cierto, se encontraba en buen estado de conservación.


  Unos estaban repletos de cosas de bebé, otros de vestidos de la época, aquellos que ya no era usado por las damas, y otros contenían libros, manuscritos y objetos antiquísimos cuyo valor moral era incalculable.


  Rowena disfrutó como una niña levantando sábanas y dejando que el polvo volara a su antojo haciendo que parecieran burbujas de luz, y ya ni siquiera le molestaba que ese mismo polvo se adhiriera a su piel ensuciándola. Adam se encargó de las telarañas, y se esmeró para dejar el techo inmaculado, aunque siendo de madera, se veía bastante en mal estado.


  El único problema que se encontraron fue el suelo, demasiado frágil para poder moverse con soltura, además, claro, de que al estar roto tenían que ir rodeándolo.


  —Tendremos que repararlo.


  —Yo me encargaré.


  Rowena lo miró sorprendida.


  —Soy bastante mañoso. Puedo arreglar tuberías, enchufes, tejados. Un poco de todo.


  —Vaya, un médico capaz de todo.


  —Tampoco soy un experto.


  —No seas tan modesto. Seguro que lo eres.


  —Entonces ¿qué hacemos? ¿Esperamos hasta que esté en condiciones? No quisiera que sufrieras un nuevo accidente.


  Rowena le dedicó una mirada de advertencia.


  —A lo mejor esta vez te toca a ti.


  —Espero que no.


  —Yo también. No quisiera quedarme sin mi ayudante.


  —Podemos sacarlo todo fuera y dejarlo vacío hasta que lo arregle.


  —Me parece bien.


  Se pusieron a la labor y para su sorpresa encontraron de todo. Juguetes de madera, un caballo balancín, espadas, escudos, muñecas de trapo un tanto andrajosas, incluso una cuna hermosísima, hecha a mano, que era una autentica obra de arte. Aunque estaba desmontada, ambos reconocieron si lugar a dudas lo que era.


  Pero al final se encontraron con un problema, tanto trasto no cabía fuera, y sin darse cuenta dejaron la entrada, en su caso la salida, porque no podían salir, obstruida. Con el entusiasmo no prestaron atención a su alrededor hasta que fue más que evidente.


  Rowena miró a un lado, todo amontonado, miró al otro, donde estaba la puerta,


  exactamente igual, y miró de frente, el suelo agujereado por el que no se atrevían a pisar y viéndose allí en medio atrapada y entre tanto polvo le dio un ataque de risa.


  Adam estaba detrás de ella y al verla tan risueña se contagió sin remedio.


  —Atrapados por nosotros mismos. Eres una insensata.


  Rowena se volvió hacia él con una sonrisa deslumbrante dispuesta a contradecirlo, pero la imagen del hombre que tenía en frente la dejó paralizada.


  Era como si lo viera por primera vez. El polvo intenso cubría su rostro, pero daba paso a una sonrisa arrebatadora que relucía a través de la suciedad y a unos ojos verdes como esmeraldas que la miraban con tanta intensidad que la hicieron estremecerse.


  A su mente regresaron imágenes, como fracciones de segundo, que desbordaron todo su interior.


  Su torso desnudo saliendo del agua, su cuerpo cálido, abrazándola,


  trasmitiéndole su calor, sus manos suaves acariciando su piel, y sus labios ardientes, aquel beso que tanto detestó y que en aquel momento, deseaba repetir con toda su alma.


  Estaban cerca, casi podían tocarse y ella supo, sintió en todas las fibras de su ser como la energía sexual palpitaba fuerte y segura, imparable.


  Adam no pudo apartar sus ojos de ella, de hecho, no lo había hecho desde que viera como su risa, fresca y espontánea, iluminaba aquella estancia tan reducida.


  La deseaba con una intensidad dolorosa y al verse atravesado por el fuego de sus ojos, supo que ella sentía exactamente lo mismo.


  Por tanto cuando Rowena se lanzó a su encuentro la recibió con los brazos abiertos.


  Entrelazaron sus cuerpos, unieron sus labios y se saborearon con desesperación,


  mientras sus manos se desprendían de la ropa que impedía rozarse la piel.


  La tensión sexual los envolvía y con la misma intensidad que se besaban, fundieron sus cuerpos en uno sólo.


  Fue un acto casi salvaje, incontrolable, él contra la pared sosteniéndola sobre su cuerpo, pero aun así, fue una transmisión de sentimientos abrumadora para ambos,


  una entrega total que dio paso a un éxtasis casi enloquecedor y aunque Adam se vio perdido dentro de ella, no fue tan inconsciente como para no parar a tiempo lo que sin duda podría llevarlos a algo irreversible. Dejó de besarla por unos instantes y llevó sus labios al oído para susurrarle.


  —Rowena, no estoy preparado.


  Él sabía que su resistencia estaba al límite, sabía que un movimiento en falso y no le daría tiempo a salir de su interior, pero ella si estaba preparada, y así se lo hizo saber sin entrar en detalles.


  —No es momento de pensar.


  Dicho esto lo besó ardientemente, y se meció sobre él con actitud posesiva, dándole a entender sólo con sus gestos que no podían echar marcha atrás.


  Entonces ambos cuerpos descargaron su éxtasis al unísono, antes incluso de que ellos pudieran prepararse para tal estadillo de pasión arrebatadora, y después permanecieron unidos, él todavía dentro de ella, sin decirse nada.


  Rowena no se permitió pensar, no quiso ahondar en el porqué de sus impulsos, ni en la locura que se había apoderado de su cuerpo. Como ella era una mujer práctica,


  se limitó a disfrutar de ese, después, sin atreverse a compadecerse de sí misma.


  Adam, Al contrario, se dejó invadir por la culpa, aunque ella hubiera dado el primer paso, él acababa de tirar por tierra toda su honestidad. Una honestidad en la que ella había creído y que él había consentido sabiendo que la deseaba más que a nada en el mundo.


  Rowena lo miró por fin con la respiración controlada y habló para dejar las cosas claras entre ellos.


  —Sabes que esto sólo ha sido sexo, ¿verdad?


  Sus palabras atravesaron el pecho de Adam sin remisión, pero su rostro no mostró el dolor que ella le había infringido sin ser consciente de ello.


  —Si no lo sabía, ahora me ha quedado claro.


  Ella se sobresaltó ante esa dureza y se zafó de su abrazo un tanto ofuscada.


  Mientras se vestía Adam se volvió para ni siquiera mirarla, ya no lo hacía por ella, sino por él mismo.


  Y cuando ambos estuvieron presentables volvieron a mirarse.


  —¿Acaso te ofende mi sinceridad?


  —No. me parece bien que seamos claros. Aunque creo que el hecho de no haber puesto medios cambia algo las cosas.


  —Puede que tú no los hayas puesto, pero yo sí.


  Esta vez Adam la miró perplejo.


  —Verás, estoy tan acostumbrada a mis anticonceptivos que siempre los llevo encima y continúo tomándolos, es por inercia, como algo habitual en mi vida.


  —Ah.


  —Entonces estás de acuerdo en que esto no cambia nada.


  —Sí.


  Adam pensaba que ella estaba equivocada, pero no se lo aclaró, después de todo sólo para él sería distinto.


  —Aun así, me gustaría decir algo.


  —Por supuesto.


  Se acercó hasta ella y le susurró al oído.


  —Ha sido espectacular.


  Rowena sintió su aliento cálido sobre la piel y se estremeció notando como el calor ascendía por sus mejillas.


  Adam se apartó de ella y miró a su alrededor.


  Había llegado el momento de tomarse las cosas con pragmatismo, si ella lo quería así, así seria.


  —Y ahora que hemos renovado nuestra energía. ¿Qué hacemos con todo esto?


  —Bonita forma de nombrarlo.


  —¿Se te ocurre alguna mejor? Estoy abierto a cualquier sugerencia.


  Adam sonrió ya más relajado.


  —No. me parece acertado.


  Rowena se acercó al montón de la derecha.


  —Supongo que deberíamos volver a ponerlo todo dentro.


  —Vaya faena, después del trabajo que nos ha costado.


  Rowena también sonrió al ver que nada había cambiado de verdad.


  —Adam, estamos atrapados.


  Volvió a reír.


  —¡Es increíble!


  —¿Y si saltamos por el agujero?


  —No estarás hablando en serio.


  Adam se agachó y miró hacia abajo.


  —No hay mucha altura.


  Rowena tiró de su camiseta para que se apartara.


  —Ni se te ocurra.


  —Es nuestra mejor salida. Una escapada muy emocionante.


  —Puede, pero ¿después qué? No podremos entrar.


  Adam se sentó sobre sus talones y ella se sentó junto a él.


  —¿Qué piensas?


  —Verás, si movemos todo lo que hemos amontonado en la puerta, podremos salir, pero después estaremos peor que antes. Yo no podré restaurar este suelo con tanto trasto por medio. Me gusta hacer las cosas bien y quisiera arreglarlo por completo para que sea seguro siempre.


  —Bien pensado.


  —La solución más acertada seria bajarlo todo a través del agujero con una cuerda, y una vez abajo podríamos amontonarlo en el pasillo hasta que este lugar este acondicionado... si sus dueños lo subieron por la escalera, nosotros también podremos hacerlo.


  Rowena quedó entusiasmada con su idea.


  —Me gusta.


  —Eso sí, necesitaremos la ayuda de Angus. Tres mejor que dos.


  —Entonces tendremos que esperar hasta mañana. Si él necesita su soledad nosotros debemos respetarla.


  Adam se levantó.


  —Mañana entonces.


  Miró a Rowena y a ella no le gustó como lo hizo.


  —¿Confías en mí?


  —Completamente.


  —Vas a bajar por ahí con mi ayuda y después tú me ayudaras a mí.


  —No seas absurdo, si salimos no podremos entrar.


  —Deja de preocuparte y atrévete.


  Rowena asintió e hizo todo lo que él le indicó.


  Se colgó por el agujero mientras Adam la sostenía por las manos y la iba deslizando poco a poco hasta que ella le indicó que el suelo estaba cerca.


  —Ten cuidado al caer.


  Adam la soltó y ella tocó el suelo sin contratiempos.


  —Estoy bien. Ahora dime cómo voy a ayudarte. Si tenías pensado caer sobre mí,


  olvídalo. Pesas demasiado.


  Adam le sonrió a través de la apertura.


  —¿Serías capaz de mover la cama?


  —Veremos.


  Rowena lo intentó.


  —Pesa tanto como tú. Pero si tienes paciencia lo conseguiré.


  Y en efecto, Rowena, muy lentamente fue arrastrándola, descansando a cada paso pues realmente era maciza y le costaba moverla, hasta conseguir que la parte de los pies quedara justo en el hueco por donde Adam pensaba caer.


  —Hay un pequeño inconveniente.


  Adam lo vio al instante. Con su caída rompería parte del dosel que cubría la cama por completo, pero sabía que era necesario.


  —También la restauraré.


  Rowena se mordió el labio inferior nerviosa. No le gustaba lo que estaban a punto de hacer, pues la cama era una preciosidad y era de Daniella, no estaba muy segura de que Angus lo viera con buenos ojos, pero sabía que no tenían elección.


  —Adelante.


  Adam vio que ya no había peligro y saltó por el agujero sabiendo que caería sobre blando. Aunque lo hizo con demasiado ímpetu, sin contar que debido a su peso y estatura la cama podría rechazarlo, que eso fue exactamente lo que ocurrió.


  Al caer en peso muerto sobre el techo del dosel este cedió, pero inexplicablemente, Adam no lo rompió, sino que rebotó y salió disparado hacia fuera, pillándolo completamente desprevenido.


  Él intentó aferrarse a algo para no hacerse daño y como Rowena se cruzó en su camino, ya que estaba parada un poco apartada esperándolo, la arrastró consigo y ambos cayeron al suelo, aunque por suerte Adam reaccionó a tiempo y la envolvió con sus brazos para no lastimarla.


  Y aunque ella grito alarmada, más por ver como él salía disparado que por el impacto en sí, se aferró a Adam que rodó por el suelo protegiéndola con su propio cuerpo hasta quedar tumbados uno sobre el otro.


  Se miraron y a pesar de la situación y del dolor que Adam sintió en la espalda,


  ambos rompieron a reír.


  —Oh, Adam, ha sido impresionante.


  —Yo diría más bien increíble.


  Por un momento quedaron atrapados en sus miradas e impulsivamente se besaron. Abrieron sus labios, se saborearon y sin quererlo despertaron la pasión indómita que había dentro de ellos.


  Adam movió sus manos sobre la espalda de Rowena incitándola a la locura, y ella enredó sus dedos en el cabello de él aferrándose a esa desesperación.


  Pero después de ese beso tan intenso y abrasador volvieron a mirarse y a reír de nuevo.


  —Estamos profanando este lugar.


  Adam, a pesar de su excitación y su deseo, comprendió que ella tenía razón.


  —Sí, deberíamos levantarnos.


  Rowena lo hizo primero y cuando él fue a hacerlo, gimió dolorido, aunque consiguió ponerse en pie.


  Al ver esa mueca de dolor ella fue consciente de la gravedad de lo ocurrido.


  Adam podría haberse roto un hueso en la caída.


  —¿Estás bien?


  —Me duele la espalda. Pero bien…


  Se volvieron hacia la cama, intacta, y la movieron dejándola en su lugar, aunque


  Adam tuvo que hacer un gran esfuerzo para no mostrarle a Rowena el dolor que sentía y entonces por primera vez fueron conscientes del hecho tan increíble que habían presenciado.


  —¿Crees que Daniella está aquí?


  —No lo sé, pero está claro que esa cama debería haberse roto con mi caída.


  —Yo me quede paralizada cuando vi.


  Ella se volvió hacia él.


  —Te juro Adam que fue como si la propia cama te empujara hacia fuera.


  —Sí, eso fue lo que sentí.


  —Vámonos, si ella está aquí atrapada, al igual que Angus, no creo que le guste que invadamos su lugar.


  —Lo hicimos por necesidad.


  —Pero aun así, no le gustó.


  Salieron juntos y bajaron a la casa.


  —Déjame verte la espalda.


  Adam se quitó la camiseta sin problemas y se volvió.


  —No tengo nada roto, de eso estoy seguro.


  Cuando Rowena vio los golpes ahogó una exclamación y se tapó la boca con la mano.


  —¿Qué?


  —No creo que sea nada grave, pero estás bastante magullado. Pronto tu espalda será un mapa.


  Adam se volvió de nuevo hacia ella.


  —¿Y tú? ¿Te hice daño?


  Rowena se miró de arriba abajo y dio una vuelta completa.


  —A mí no me duele nada.


  —Menos mal.


  —¿Tienes alguna pomada o algo parecido para eso?


  —En el botiquín.


  —Pues túmbate que voy a darte una friega.


  —Primero necesito una ducha de agua caliente.


  —Ve.


  Para Adam supuso un terrible esfuerzo ducharse, pues los golpes empezaban a enfriarse y dolían de verdad.


  Así que para relajar los músculos dejó que el agua caliente corriera por su espalda durante largo rato.


  Y cuando se sintió más aliviado, se dirigió a su actual habitación y se colocó un pantalón corto para estar más cómodo.


  Después regresó junto a Rowena y ella lo obligó a tumbarse en la cama.


  —Yo no soy médico. Por tanto, lo haré lo mejor que pueda.


  —Sólo tienes que extender la pomada por toda la espalda. Estoy seguro que lo harás estupendamente.


  Rowena lo embadurnó de pomada y empezó a extendérsela dándole un pequeño masaje sin apretar.


  —Hummm… tienes unas manos deliciosas.


  Ella sonrió pensando que él tenía una espalda exactamente igual. No solo su piel era suave, sus músculos marcados eran firmes y duros como rocas.


  Para Rowena era muy agradable poder tocarlo a su antojo, recrearse en sus fibras y recorrer su columna disfrutando de ese calor que él emanaba hacia ella.


  Y aunque Adam estaba dolorido, no tanto como para no sentir el éxtasis que ella le transmitía tocándolo.


  —Rowena, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Adelante.


  —¿A partir de ahora podrá formar parte de nuestra relación amigable el sexo?


  Ella paralizó sus manos sobre la espalda por un momento y él notó su tensión.


  —Espero no haberte ofendido.


  —No.


  Su respuesta fue tan contundente que Adam sintió como se hundía en la miseria,


  pero aceptó su negativa con resignación.


  —Vale.


  Rowena comprendió que él había mal interpretado su respuesta y rectificó.


  Después de todo ella había disfrutado haciendo el amor con él. ¿Por qué iba a negarse ese placer?


  —Quise decir, que no me has ofendido.


  —Ah… ¿Significa eso que estás pensando mi proposición?


  —Puede ser.


  Adam estaba al filo del abismo y necesitaba una respuesta, le gustara o no lo que ella le dijera, por lo que hizo ademan de volverse para mirarla, pero ella no se lo permitió.


  —Estate quieto. Todavía no he terminado. Además, no quiero que manches mi cama con esta pomada tan pringosa. Que por cierto, huele a demonios.


  Adam sonrió y se relajó. La cosa no parecía ir tan mal.


  —Como tú mandes.


  —Sobre tu pregunta… me gustaría saber qué es exactamente lo que pretendes.


  —Nada. Simplemente disfrutar de poder estar juntos. Somos libres, no tenemos que dar explicaciones a nadie de nuestros actos. ¿Por qué no podemos entregarnos a la pasión si ambos estamos de acuerdo? Y para ser más sincero, no voy a negar que cada vez que te miro, te deseo. Perdona mi insolencia, pero no puedo evitarlo. Eres una tentación para mí.


  Ella volvió a quedarse inmóvil.


  —No te estoy pidiendo un compromiso, Rowena. Entre nosotros las cosas están muy claras. Nada de ataduras.


  —¿Y?


  —Me gustaría poder dejarme llevar contigo, sin pensar que te estoy ofendiendo con mi actitud. Sólo eso. Pero si tú consideras que no es correcto, lo aceptaré y nada cambiará entre nosotros porque somos amigos.


  Ella sonrió y continuó masajeándole la espalda. Amiga de un hombre tan espectacular, quien iba a imaginarlo.


  —¿Sin enamoramientos? ¿Sin exigir nada a cambio?


  —Sólo lo que tú desees darme.


  —Me parece bien.


  —Carpe Diem.


  —Carpe Diem.


  Rowena continuó hasta que la crema fue absorbida completamente por su piel y después se levantó.


  —Voy a lavarme, estoy hecha un desastre.


  Y mientras ella se duchaba Adam ni se movió.


  Se sentía relajado y emocionado al mismo tiempo.


  Podría vivir una apasionante aventura con la mujer más exótica que había conocido en su vida.


  Cuando Rowena regresó limpia y acicalada se sentó junto a él al borde de la cama.


  —Eres un perezoso.


  —No. sólo soy obediente. Tú me ordenaste que no ensuciara tu cama.


  —En realidad es más tuya que mía.


  —De momento sólo es tuya.


  —Siendo así, hazte a un lado y déjame compartirla.


  Adam se movió dejándole sitio y ella se tumbó boca arriba a su lado.


  —¿Te sientes bien, Rowena?


  —Sí, ¿y tú?


  —Gracias a ti, estupendamente. Eres una buena enfermera.


  Adam se puso de lado para verla mejor y ella hizo exactamente lo mismo.


  Se miraron profundamente y ambos sintieron como entre ellos había nacido algo distinto, al que no sabían describir o no deseaban compartir.


  —Hueles muy mal. ¿Lo sabías?


  —Tú, sin embargo, hueles maravillosamente bien.


  —Deberíamos comer. ¿No te parece?


  —Me lo parece.


  Ella se levantó y él la imitó, pero al ver su mueca de dolor Rowena lo obligó a permanecer acostado.


  —Yo me encargo.


  —Si me ayudaras sería más fácil.


  —¿No puedes quedarte simplemente tumbado y descansar?


  —No. No puedo.


  —Qué hombre tan testarudo. Venga, dame las manos.


  Rowena extendió los brazos y él cogió sus manos, pero en vez de dejarse llevar por ella, la arrastró hacia su cuerpo, la atrapó por la cintura y la besó.


  Sólo fue un beso cargado de promesas que no iban a cumplirse en ese momento,


  pero ambos descargaron parte de su tensión fundiéndose en él.


  Después Adam separó su boca y acarició su mejilla dulcemente con el dorso de la mano.


  —Es mi forma de agradecerte lo que has hecho por mí.


  —¿Siempre eres tan esplendido en mostrar tu agradecimiento?


  —Sólo contigo.


  Ella pasó un dedo por sus labios cariñosamente.


  —Si llego a conocer esta faceta tuya cuando te conocí, hubiera sido más amable contigo desde el principio.


  Adam se levantó llevándola consigo y la empujó por la espalda hacia la cocina.


  —No me enredes. Sabes perfectamente tan bien como yo que disfrutabas maldiciéndome y atacándome.


  —Disfruto mucho más cuando me besas.


  El besó su cuello subiendo lentamente hacia el lóbulo de su oreja para mordisqueárselo.


  —Te aprovechas de mí porque sabes que estoy lesionado. Aunque si continuas con tus insinuaciones tendré que hacer un esfuerzo.


  Ella se apartó de él y lo enfrentó con ironía.


  —Un esfuerzo. Ja… estoy segura de que, aún con tu espalda molida serías capaz de todo.


  Rowena pensó que no hacía falta ser muy explícita.


  —Me abruma tu confianza en mis capacidades.


  —Tonto, sabes que tengo razón.


  —¿No será que estás intentando seducirme?


  Rowena rio y se volvió para empezar a preparar la comida.


  —Seguramente.


  A ella le gustaba ese juego de palabras tan gratificante y tremendamente seductor que jamás había experimentado, pero sabía que si continuaba terminarían en la cama, o probablemente en el suelo, y no quería arriesgarse porque realmente le preocupaba la espalda de Adam.


  Adam pensó exactamente lo mismo que ella, con la única diferencia de que a él no le preocupaba su estado, sabía que podía estar a la altura, pero hizo caso omiso de sus deseos y se puso a ayudarla.


  Después de comer Adam si se tomó un antiinflamatorio para prevenir.


  —Te duele.


  El la miró descaradamente.


  —No tanto como para no ser capaz de todo.


  Ella sonrió levantándose para recoger.


  —Me parece que ahora lo pongo en duda.


  Adam la atrapó antes de que se alejara y la sentó sobre su regazo.


  —¿Quieres una demostración?


  Adam empezó a besar su garganta hasta llegar a los labios.


  —Adam.


  El besó su boca.


  —¿Qué?


  —No creo que sea buena idea, después me sentiré culpable.


  Él sonrió, le dio un beso ligero y la levantó.


  —Está bien.


  Por ese día los juegos amorosos cesaron, era mejor mantener la tentación alejada.


  Adam realmente estaba dolorido aunque no quisiera reconocerlo, pero gracias a la pastilla se relajó y no se pudo resistir al sueño que lo venció cuando se tumbó en el sofá.


  Mientras tanto Rowena aprovechó su descanso para conectarse con Nicole.


  En esta ocasión su secretaria, mucho más relajada, pues Nash había dejado de acosarla, pudo hablar con ella animadamente y sin tensión. Así se expandió un poco y le explicó con sumo detalle cómo había estado su primer cóctel, y como se las había ingeniado para quitarse de encima a George Clayton sin ofenderlo.


  Capítulo XVI


  Rowena rio al imaginarse la situación y riéndose frente a la pantalla la encontró


  Adam cuando despertó.


  Ella lo miró y sin dejar de sonreír lo invitó a que se sentara a su lado.


  —Estoy hablando con mi secretaria.


  —Yo creía que eras una mujer dura en los negocios.


  —Y lo soy, pero Nicole ahora es más que mi secretaria. Se está encargando de mis asuntos en mi ausencia.


  Adam no pudo evitar leer el nombre de Nash en la pantalla.


  —¿Quién es ese Nash?


  —Ese es un desgraciado que pretende amargarme la vida.


  Para que él no se entrometiera, pues ella no deseaba hablar de Nash, Rowena se despidió de Nicole y cerró el portátil.


  —Por hoy ya es suficiente.


  Se volvió hacia él.


  —¿Cómo te encuentras?


  —El medicamento ha hecho su función.


  Pero Adam estaba intrigado e insistió.


  —¿Por qué él quiere amargarte la vida? Yo tenía entendido que eras tú quien.


  El cerró la boca al comprender su error, pero ella entendió perfectamente su frase inconclusa y se levantó mirándolo bastante enojada.


  —Sí, lo admito... soy una mujer de negocios implacable y hago que la vida de mis empleados sea insoportable. ¿Y qué?


  —Nada.


  —No me importa tu opinión. Pero si quieres saberlo, yo no permito que nadie me amargue la vida y mucho menos un hombre.


  —Eso me ha quedado bastante claro. No te molestes conmigo, por favor.


  Rowena se sentó de nuevo.


  —No, me molesto conmigo misma por ser tan estúpida y hablar de él me saca de mis casillas.


  —No volveré a mencionarlo. Aunque si lo deseas, puedo cruzar el charco y darle una paliza en tu nombre.


  Al final él consiguió hacerla sonreír.


  —Yo me basto y me sobro para manejarlo.


  —Tendré que aprender de ti.


  —No. cada cual es como es.


  —La mujer indómita.


  —No todos podemos ser como tú.


  —Como tu bien has dicho. Cada cual es como es.


  Adam se levantó.


  —¿Te apetece dar un paseo?


  —Sí.


  Después de vestirse, ambos se encontraron en el salón y salieron al exterior.


  Caminaron por el puente y se sentaron en una piedra a contemplar cómo la noche caía, con el único sonido del agua corriendo bajo sus pies.


  —Esta tranquilidad es demoledora. Parece como si el mundo fuera un lugar vacío y solitario.


  —En realidad esta es la hermosa soledad.


  Rowena se asomó por el puente para mirar el agua.


  —Es curioso, no me gusta el agua y he venido a parar a un lugar donde estoy rodeada de ella.


  —Si probaras a bañarte en la laguna, tu concepción del agua cambiaria.


  Rowena se tensó.


  —No podría ni siquiera intentarlo.


  —¿Por qué? Tú eres una mujer valiente y decidida. Abandonaste tu vida cómoda para perderte en el fin del mundo, como tú lo llamas. No sé cómo puedes dejarte vencer por algo tan simple.


  —Puedo, aunque deteste poder.


  —A veces el miedo hay que afrontarlo para vencerlo.


  —Quizás en otra ocasión logres convencerme.


  —Entonces no dejare de intentarlo.


  Rowena vislumbró por un momento algo que se movía allí abajo y se separó del muro.


  —He visto algo.


  Adam se acercó y se asomó para comprobarlo.


  —Sólo es mi barca.


  Ella lo miró sorprendida y se asomó de nuevo.


  —Tu barca.


  —Sí, la tengo amarrada bajo el puente para que se conserve mejor.


  —¿Y para que la utilizas?


  —Para salir a pescar o tan sólo para pasear por las rías y el mar. Más arriba, al pie de la montaña hay una cascada y a veces me acerco para bañarme en ella.


  —Vaya, ¿qué interesante?


  —Deberías verla… Es espectacular.


  —Para ti todo es espectacular.


  Él se volvió hacia ella con media sonrisa.


  —Todo, no, hay cosas más espectaculares que otras. Quizás la palabra exacta seria… magnifica… impresionante…


  Rowena también sonrió apoyándose de costado contra el muro.


  —Tendré que vencer mis miedos para que me enseñes tu mundo tan magnífico.


  —Puedo enseñarte muchas cosas.


  —¿Como por ejemplo?


  Adam se acercó más a ella y le susurró al oído.


  —Podría hacerte el amor durante toda la noche.


  Ella se puso de puntillas para poder llegar también a su oído.


  —Eso ya lo conozco.


  —No. sería algo más espectacular que te haría perder la razón.


  —Lo dudo, yo no soy mujer de perder la razón.


  —¿Hacemos una apuesta?


  —Hummm… recuerda esto, yo soy una ganadora.


  —Yo también.


  Adam empezó a besar su cuello y a acariciar su espalda apretándola contra él.


  —Te arrastraré hasta el cielo conmigo y me suplicarás que nos quedemos en él.


  —Eres un engreído.


  De pronto sus miradas se encontraron y el fuego que ambos habían iniciado con palabras estalló como un volcán.


  Unieron sus labios saboreándose con la lengua y mientras lo hacían, Adam la alzó en brazos en dirección al castillo. Suerte que la puerta estaba entornada porque en su estado no podían permitirse obstáculo alguno.


  Entraron en la casa como un vendaval, cayendo directamente en la cama con desesperación, pero una vez tumbados él se recreó desnudándola con delicadeza, besando cada parte de su cuerpo, lamiendo las marcas de sus antiguas heridas y descubriendo con sus labios cada rincón desconocido.


  Por primera vez la contempló completamente desnuda y pensó que era un sueño,


  que era demasiado bella para ser suya. Pero sabía que lo era, en aquel momento era enteramente suya.


  Besó sus pechos firmes y suaves, embriagándose con el sabor de su piel, deslizó la mano por su vientre plano hasta encontrar la humedad que lo esperaba ansiosa por ser invadida e introdujo sus dedos en ella.


  Rowena se arqueó para salir a su encuentro y al sentir el placer que ella experimentaba con su contacto, él buscó sus labios intentado acallar su agonía.


  Ella respondió al asedio de su boca casi con desesperación, sintiendo que su cuerpo estaba a punto de rendirse al éxtasis y supo en aquel instante que lo necesitaba en su interior para saciar su deseo.


  —Adam, desnúdate o no podré esperarte. ¡Oh, Dios!


  El hizo caso omiso de su angustia y continuó explorando la suavidad de su interior, deleitándose con el placer de su deseo. Quería poseerla, sí, pero más que eso quería sentir su orgasmo, quería sentir como todo su cuerpo estallaba bajo su piel.


  Y lo consiguió.


  Al final ella no pudo soportarlo más y se dejó arrastrar por un éxtasis embriagador que hizo vibrar todos sus sentidos.


  —Ahora, sí, mi amor, ahora vamos a ir juntos al paraíso.


  Adam se desnudó con tanta rapidez que ella no tuvo tiempo ni de pensar, cuando empezaba a reponerse de tal estallido de pasión, él ya estaba recostado a su lado besándola con un deseo incontrolable.


  Su boca recibió el aroma de la vida y Rowena respondió al asedio con tanta posesión, que Adam no pudo reprimirse y la colmó por completo entrando en ella sin avisar, duro y potente, primero con embestidas arrolladoras, con una posesión casi primitiva, y seguidamente meciéndose en su interior con movimientos rítmicos y suaves.


  Rowena se entregó enteramente a él para formar uno sólo, dejándose arrastrar hacia el abismo mientras Adam seguía entrando y saliendo, dándole lo que tanto deseaba muy lentamente, y por supuesto, recibiendo él mismo lo que siempre había soñado.


  Quería poseerla como nadie lo hubiera hecho, con pasión y dulzura al mismo tiempo, pero también con amor, ese amor que sentía en el fondo de su alma que lo enloquecía.


  Hasta que llegó un momento en el que el placer era tan intenso, tan profundo, que


  Rowena dejó de pensar, dejó incluso de existir y sólo deseó fundirse completamente o morir.


  —¡Oh, Dios! No puedo soportarlo.


  —Sí, sí, puedes.


  El beso el pulso de su garganta sabiendo que el deseo frenético que los envolvía estaba a punto de languidecer.


  —Adam, llévame contigo.


  —Sí, mi amor, sí.


  Adam hizo sus últimos movimientos con tal lentitud arrolladora que ambos enloquecieron, elevándose juntos a lo más alto, al mundo celestial, y allí, quedaron suspendidos por una eternidad.


  Y cuando empezaron el descenso, lento, pero en caída libre, ella se resistió aferrándose a su cuerpo.


  —¡Dios! Adam, todavía no.


  —No, todavía, no.


  Adam luchó contra su propia voluntad, la de sucumbir, y con movimientos expertos consiguió de nuevo que juntos ascendieran a la cima del placer, donde se fundieron por fin en alma y cuerpo y descubrieron lo inimaginable.


  Separados de la vida terrenal alcanzaron lo que tanto anhelaban sus cuerpos, y una vez el éxtasis estalló en completa fusión uno contra el otro, en verdad los hizo perder la razón, pero a ambos y cuando saciaron su deseo allí arriba, descendieron a las profundidades de una forma suave, placida y deliciosa.


  Cayeron cuerpo a cuerpo, sudorosos y completamente exhaustos, pero en reposo absoluto.


  Rowena pensó que jamás en su vida había experimentado, ni siquiera imaginado nada tan increíble, hasta tal punto que estaba segura de haber entregado su alma sin ser consciente de ello.


  Al verla tan pensativa, con los ojos cerrados, Adam acarició su ombligo con delicadeza.


  —Soñando despierta.


  —Más bien, reponiéndome de la impresión.


  —Ósea que te he impresionado…


  —Ni te imaginas cuánto.


  Entonces ella abrió los para mirarlo.


  —Ha sido…


  Antes de que Rowena diera la expresión acertada para lo que habían experimentado, él puso un dedo en sus labios.


  —No digas espectacular, esa palabra ha pasado a la historia.


  Ella apartó su dedo con suavidad y se lo besó.


  —Iba a decir como tocar el cielo.


  —Ah, como dice una canción: “Para entrar en el cielo no es preciso morir”.


  Rowena cerró los ojos de nuevo con el fin de retener en su memoria esa frase que no quería olvidar por el resto de sus días.


  —Me gusta.


  Entonces Adam la recostó sobre su pecho y permanecieron abrazados durante largo rato, dejando que sus cuerpos se acomodaran y que sus corazones latieran uno al compás del otro.


  Después de largo rato, cuando él creyó que ella se había dormido, se separó despacio para no despertarla y se incorporó sabiendo que debía marcharse.


  Rowena lo había dejado bien claro, ella jamás compartía una noche de amor por completo, y aunque él no deseara hacerlo tenía que respetar su espacio.


  Pero cuando estaba a punto de salir de la cama ella se aferró a su brazo.


  —¿Dónde vas?


  Él la miró con pesar y acarició su cabello.


  —A mi cama.


  Rowena abrió los ojos de improviso.


  —¿Vas a dejarme sola después de llevarme al cielo?


  —Pensé, que tú…


  —No pienses tanto y acuéstate a mi lado.


  Desde luego Adam no dudó ni un segundo en meterse de nuevo bajo las sabanas junto a ella, y en cuanto lo hizo Rowena se acurrucó contra su cuerpo.


  —Ganaste.


  Él no se permitió pensar en esas palabras, no era el momento de ponerse a analizar su concesión, más bien era el momento de aprovechar al máximo lo que ella le estaba ofreciendo.


  Por tanto besó su cabello y la estrechó entre sus brazos con cariño.


  —Que tengas dulces sueños, amor.


  Rowena sonrió para sí muy satisfecha.


  La pura verdad era que había utilizado la excusa del ganador para retenerlo en su cama, ella realmente deseaba dormir junto a él.


  El calor de su cuerpo, el latido de su corazón y la suavidad de su piel, todo unido, reconfortaban su alma, o su espíritu, no sabía muy bien que exactamente, pues Rowena siempre había creído que carecía de ambas cosas y sin embargo a su lado sentía que estaba viva, sentía que si poseía algo en su interior tan profundo como inalcanzable.


  Durmieron relajados, apacibles, unidos durante toda la noche como un solo ser.


  Y por la mañana, al despertar al alba, ella lo miró apoyándose en su pecho y aprovechó que él seguía dormido para hacerle una confesión.


  —Jamás pensé que diría esto pero ha sido la mejor noche de mi vida y el despertar más hermoso que nunca imaginé.


  Acarició su rostro y pasó los dedos por sus labios suavemente.


  —Nunca podré olvidarte.


  Se recostó de nuevo sobre su pecho y soñó despierta, pues se resistía a levantarse y separarse de él.


  Adam tenía los ojos cerrados, pero no dormía, aunque ella eso no lo sabía y prefería que continuara sin saberlo. Había escuchado sus palabras y las estaba reteniendo en su memoria, porque sabía que una declaración como aquella no volvería a repetirse.


  Sentía que había traspasado el alma de Rowena, que ahora le pertenecía sólo a él,


  pero ella jamás lo admitiría, Al contrario, lucharía siempre por su libertad y él, debía asumirlo.


  Se removió un poco e hizo ver que acababa de despertarse, entonces ella levantó la mirada y le sonrió.


  —Buenos días, ¿has dormido bien?


  Él le devolvió la sonrisa.


  —Como en un sueño.


  —Me alegro, yo también.


  —Eso quiere decir que no ha sido tan malo.


  Rowena se incorporó por completo lista para levantarse.


  —No. ha sido bonito.


  Adam pensó que aquella confesión abierta era mejor que nada.


  —Tengo que ir al baño.


  —¿No te gustaría contemplar el amanecer conmigo?


  Rowena se entusiasmó con la idea.


  —Me encantaría.


  —Pero desnudos.


  —Oh.


  —Será una nueva experiencia.


  —¿Y si a Angus le da por aparecer sin avisar? Tú ya me has visto desnuda, pero no estoy dispuesta a que él me vea también.


  —Angus no aparecerá mientras sepa que estamos bien.


  —Tienes razón, vamos.


  Subieron al torreón completamente desnudos y como la oscuridad los envolvía Rowena no se sintió nada incomoda. Pero al salir al exterior el frio la refrenó.


  —Ven.


  Adam abrió sus brazos y la envolvió con ellos para darle calor.


  Se acercaron al muro y él la mantuvo apoyada contra su pecho, abrazándola por detrás, y todo el frio que hacía a su alrededor decidió desviar su trayectoria rozándoles la piel sin quedarse en ella.


  Vistos desde la lejanía realmente parecían dos fantasmas unidos en un sólo cuerpo etéreo.


  Era una imagen digna de admirar.


  Y para ellos también fue un amanecer distinto, único. Rowena incluso sintió como los ojos se le humedecían debido a la emoción.


  Y una vez el sol emergió por completo regresaron a la casa para empezar su día con normalidad.


  Aunque Rowena tuvo que untarle de nuevo pomada a Adam, quedando impresionada por los moratones, él ya no se sentía dolorido, por lo que retomaron su tarea donde la habían dejado el día anterior, por supuesto con la colaboración de Angus, que no se atrevió ni a preguntar.


  Él se quedó arriba, no había dudas de porque, y se encargó de atar cada bulto con la cuerda que Adam había traído de su camioneta, Adam los recogía abajo, y Rowena los sacaba al pasillo, los más pesados arrastrándolos y el resto cargándolos.


  No fue una tarea fácil, fue totalmente agotadora, por lo cual tuvieron que hacer una pausa, no sólo para comer al mediodía, también para descansar a media tarde.


  Pero al final consiguieron su objetivo, dejar el desván completamente vacío para ser reparado.


  Por tanto durante los días siguientes Adam se centró en el suelo, compaginándolo con sus visitas, que en esos días fueron algo más numerosas que de costumbre.


  Y mientras tanto Rowena en compañía de Angus se encargó de limpiar a fondo los baúles y todos los objetos que pertenecían al desván, para que cuando los devolvieran a su lugar de origen estuvieran en mejor estado.


  Ella disfrutó como una niña con todos aquellos encantos personales y antiguos,


  sobretodo porque Angus fue dándole información y detalles de cada cosa y de cada prenda. A quien pertenecían o para quien se había tallado los juguetes, quien había jugado con ellos y cuantas risas habían estallado entre esas pertenencias tan íntimas.


  Sólo con la ropa tuvieron un desacuerdo pues Rowena quiso lavarla y Angus le suplicó que no lo hiciera.


  —Si la lavas, perderán su espíritu. El de los MacFerson.


  Ella le miró arqueando una ceja.


  —Angus, si la lavo, simplemente quedará limpia.


  —Todo está como debe estar, deja sus recuerdos como ellos desearon.


  Aunque ella no era de la misma opinión, al final claudicó y la guardó después de airearla.


  Capítulo XVII


  Los días pasaron, las semanas y los meses también, tan rápidamente que cuando quisieron darse cuenta el verano soleado quedó atrás dando paso a un otoño cálido y colorido. El paisaje se transformó, cambiando el verde por el dorado, y la convivencia en aquel lugar encantado se convirtió en algo habitual tanto para ella como para Adam.


  Si estaban con Angus compartían sus momentos con él, escuchando sus historias por las noches antes de irse a dormir pues era un gran narrador y los dejaba como hipnotizados con su voz melodiosa.


  Pero si estaban solos se entregaban a la pasión y fundían sus almas en un solo ser.


  Rowena subió al cielo y entró en el paraíso junto a Adam en cada ocasión y cada una de ellas fue especial y distinta. Única e inolvidable.


  Hasta que un buen día, después de mucho esfuerzo y algún que otro encontronazo entre ella y Adam, porque no todo eran risas, alegría y deseo, dentro de su buena convivencia también tenían sus pequeños desacuerdos que terminaban como no, en una discusión, se dieron cuenta de que el castillo ya había recuperado todo su esplendor y relucía como nunca.


  Al contemplarlo parecía que el dolor y la tristeza, al igual que el polvo y las telarañas, habían desaparecido, aunque la realidad fuera muy distinta.


  Angus todavía seguía con ellos y ese ciclo aún no se había cerrado, por tanto, Rowena sabía, sentía que había llegado el momento de cumplir su promesa.


  Durante esos meses tan intensos Adam si había cumplido su parte del trato hablándole a Rowena de Douglas, el padre que no habían podido compartir.


  Para él no solo había sido el mejor padre también había sido el mejor amigo.


  Pero solo habló de su persona esporádicamente, como de pasada, sin profundizar mucho en él y en su pasado.


  En realidad no lo había hecho porque no lo deseara o porque quisiera ocultar información, no, lo había hecho porque estaba esperando el momento oportuno para ella y ese momento llegó después de contemplar que el esfuerzo realizado había valido la pena y que era un triunfo absoluto. El sentimiento que lo envolvió al mirar a Rowena le hizo comprender que por fin ella estaba preparada para conocer a su padre.


  Por tanto, una tarde cálida de ese otoño que ya los envolvía decidió enfrentarla con la verdad y le entregó una caja donde Douglas guardaba sus recuerdos.


  —Es para ti, de tu padre.


  Era una vieja caja de madera tallada que ella tomó entre sus manos como si fuera un tesoro.


  —Mis palabras te han ayudado a conocerlo a través de mí, pero estoy seguro de que con lo que hay ahí dentro llegarás incluso a quererlo tanto como yo.


  Después Adam la dejó sola para que pudiera reencontrarse con su padre en soledad.


  Rowena abrió la caja entusiasmada y en su interior descubrió de nuevo esa parte de ella que por algún tiempo había olvidado.


  Recortes de revistas posando con los Stamford en todos los eventos de sociedad desde que era un bebé hasta prácticamente la adolescencia, y también fotografías más recientes de una mujer importante y poderosa.


  Cada premio otorgado, cada nuevo proyecto exitoso y cada triunfo estaban allí plasmados sobre el papel.


  Aunque no faltaban los artículos un tanto molestos, aquellos que la describían como una arpía sin corazón.


  Y por fin pudo conocer a su padre, ver cómo era realmente, pues había fotos de él, unas antiguas de su juventud y otras más recientes, estas con una nota dirigida a ella en la que decía que esas fotos se las había hecho exclusivamente para que su hija lo conociera.


  En ellas se veía a un hombre alto, casi tanto como Adam, de fracciones suaves y generosas, de sonrisa dulce y de ojos color miel que contrastaban con su cabello rojizo.


  También había fotos de él junto a Adam, unas de cuando Adam era sólo un niño y otras de ese hombre que ella conocía tan íntimamente.


  Y como no, una copia de la escritura de propiedad del castillo a nombre de Douglas Donanwe.


  Pero lo más emotivo que encontró Rowena fueron sus cartas de amor dirigidas a una mujer que lo despreciaba, su madre.


  Todas ellas estaban atadas con una cinta roja, pero nunca habían sido enviadas, sólo habían sido escritas para el recuerdo, o como plasmaba su padre en algunas, escritas para desahogar el alma.


  Otro montón, atado con una cinta dorada, iba dirigido a su hija, su verdadera hija, y en esas cartas le contaba cómo estaba creciendo, pues seguía paso a paso su niñez, que era la niña más bonita del mundo y que cada noche le enviaba un beso a través del viento estando seguro de que lo recibía. Sin ninguna duda le decía que la amaba a pesar de la lejanía y de no tenerla.


  En otras, ya siendo ella lo que era, una mujer famosa, le decía que estaba muy orgulloso de ella, aunque también la reprendía por su conducta tan arrogante.


  Entre lágrimas imposibles de reprimir ella sonrió.


  Por supuesto en algunas nombraba a Adam, su hijo adoptivo, al cual amaba como si fuera propio.


  Rowena pasó toda la tarde sola, perdida en un mundo desconocido que le hacía daño, releyendo aquellas líneas tan hermosas sin dejar de contemplar sus fotografías.


  Lloró por el pasado, pero también lloró por el presente.


  Su padre había sido un hombre bueno y ella lo había odiado durante toda su vida,


  bueno, para ser sincera consigo misma, ni siquiera se había molestado en odiarlo,


  más bien lo había ignorado, y realmente, no sabía que había sido peor. Que injusta había sido.


  Rowena apretó una de sus fotografías contra su pecho.


  —Papa, perdóname…


  Sentía tal angustia en el pecho devorándola que


  Angus apareció junto a ella incapaz de soportar su agonía en la incertidumbre.


  Pero cuando comprendió, viéndola sentada en el suelo rodeada de los recuerdos de su padre, cuál era el motivo de su dolor, prefirió dejarla sola. Ella estaba bien, sólo necesitaba expulsar la rabia contenida por el pasado injusto.


  Rowena sintió su presencia y lo miró antes de que desapareciera.


  —Acércate, Angus, y siéntate conmigo.


  El obedeció.


  —Siento entrometerme, pero me angustié tanto al percibir tu dolor.


  —Tú siempre estás ahí cuando te necesito.


  —Pero ahora entiendo que no debí perturbar tu soledad.


  —No, me gusta tu compañía. Tú eres el único capaz de comprender mi tristeza.


  Sabes exactamente cómo me siento en todo momento.


  —Sí, tu corazón reclama el perdón y sufre. Pero no hay nada que perdonar. Él te amaba y en el amor no hay lugar para el perdón.


  —Y yo. ¿Podre perdonarme alguna vez a mí misma?


  —No seas tan dura… tú no tienes la culpa de haber crecido como te enseñaron.


  —Angus, yo crecí como yo quise. Me convertí en lo que más deseaba. Sin embargo no fui capaz de revelarme contra su verdadera historia y el quedó sólo.


  Murió sin mí.


  —Murió junto a Adam y junto a mí. Pero tú estabas en su corazón y en su alma.


  Nunca lo olvides, jamás estuvo sólo. Tu padre era feliz. Quizás la que siempre estuvo sola fuiste tú.


  —Porque yo lo decidí.


  —Pero no todo lo que decidimos es lo acertado.


  —Puede… pero fue mi elección y sabes una cosa, debí quedarme en mi mundo y continuar viviendo como estaba. Allí por lo menos no sufría, no existía el dolor ni la debilidad, era feliz.


  —Y ahora, ¿no lo eres?


  —De forma distinta, porque aquí sufro, lloro y siento dolor y no lo soporto.


  —También sonríes como nunca lo habías hecho, desde el alma. Compartes con nosotros tu alegría y tú desdicha. Pero ¿sabes qué? Ahora tú, eres el sol que ilumina este castillo.


  Rowena sonrió.


  —Entonces, he cambiado demasiado…


  —No sólo has cambiado, eres libre.


  Rowena lo abrazó y besó su mejilla.


  —Tú sí que sabes cómo animar a una dama.


  —¿No dijiste una vez que tú no eras una dama?


  —Para ti, no me importa serlo.


  Rowena se levantó recogiéndolo todo de nuevo dentro de la caja y la guardó en el armario junto a sus cosas. Ahora era suya, le pertenecía porque era su pasado y su origen.


  —A partir de mañana todo regresará a la normalidad y entonces empezaré a buscar a tu amor, no creas que me he olvidado de mi promesa.


  —Jamás pensaría algo así de ti.


  Angus se retiró al comprender que ella estaba completamente repuesta de su dolor.


  Rowena sabía que una parte de ella se había reconciliado con su padre y consigo misma, por tanto, había llegado la hora de ponerse a trabajar, indagar e investigar cómo ayudar a Angus. Con determinación cogió lápiz y papel, se sentó en la mesa y empezó a hacer bocetos del castillo tal y como ella lo conocía.


  Hizo distribuciones tanto por fuera como por dentro, y extrañamente, mientras lo hacía, sus manos parecían moverse solas sobre el papel, porque su mente estaba absorta en algo que sabía y que no podía recordar.


  Adam llegó a medianoche después de un día agotador, pues además de atender a sus pacientes había ido a comprar provisiones.


  Quería ver a Rowena para saber cómo se encontraba después de revisar los recuerdos de su padre, pero al asomar la cabeza por la puerta entreabierta y verla tan absorta en su trabajo no quiso molestarla y se retiró a su propia habitación.


  Por la mañana Rowena despertó cansada y entumecida, ya que había dormido mal debido a que su mente no había dejado de trabajar durante el sueño.


  Se desperezó, se levantó y después de poner la ropa a lavar, cogió su neceser y se dirigió al baño, encontrándose al entrar con un semidesnudo Adam ante el espejo.


  El acababa de ducharse, llevaba la toalla alrededor de la cintura y se estaba afeitando, y su aroma impregnaba aquellas cuatro paredes con un olor inconfundible que a ella le encantaba.


  Lo miró desde la puerta embriagada por su belleza masculina, y lo deseó como nunca, quizás porque hacia demasiados días que casi no se veían y no compartían noches de amor, o simplemente por ser un hombre deseable. En realidad no quiso preguntarse porque lo deseaba tan intensamente.


  Cerró la puerta a su espalda apoyándose en ella, y él, que había percibido su presencia desde que asomara, continuó su tarea sin mirarla.


  —Enseguida estoy.


  Ella sonrió pícaramente, aunque él no pudo verlo.


  —No tengas prisa, puedo esperar.


  Dicho esto se desnudó con suma tranquilidad y dejó correr el agua hasta que alcanzara la temperatura adecuada.


  El la observó con el rabillo del ojo a través del espejo y quedó tan sorprendido y embobado con su imagen que su mano le jugó una mala pasada y se cortó.


  —¡Maldición!


  Rowena se volvió y cuando vio la sangre se acercó preocupada.


  —¿Qué has hecho?


  —Cortarme.


  Adam se limpió con agua fría el pequeño rasguño.


  —No es nada.


  —Déjame ver.


  Rowena rozó la herida con su dedo y la besó dejando que la sangre se posara en sus labios para lamerla seguidamente con la lengua.


  —Es tan dulce como tú.


  Adam se quedó hipnotizado mirándola y sin poder resistir la tentación, soltó lo que tenía en las manos y besó sus labios rozándolos con la lengua.


  —Tú sí que eres deliciosa, vampira.


  —Oh, Adam. Me vuelves loca.


  Sin necesidad de preámbulos, pues ambos estaban ardiendo al borde de la desesperación, Adam retrocedió arrastrándola consigo hasta sentarse en el taburete y juntos se fundieron uno contra el otro, desahogando la pasión indómita que quemaba sus entrañas y sumergiéndose en las profundidades del abismo hasta saciar su deseo.


  Y una vez saciado se metieron en la ducha juntos y compartieron un agradable juego de risas y masajes entre burbujas de jabón.


  Después de recobrar la calma se vistieron y entre los dos llevaron las provisiones que Adam había guardado en su habitación a la despensa para colocarlas.


  —Pensarás que soy una pésima ama de casa y la verdad, no puedo negarlo.


  —No eres tan mala, cocinas más o menos bien, lavas la ropa, limpias. Para ser una gran ejecutiva no está nada mal.


  Rowena lo miró arqueando una ceja.


  —¿Solo cocino más o menos bien?


  —Lo siento, pero sí.


  —Pues que sepas que tuve la mejor profesora y aprendí en poco tiempo.


  —Tu todo lo aprendes muy rápido…


  Ella sonrió muy orgullosa y continuó guardando cosas mientras él preparaba el desayuno.


  —No te oí llegar anoche. ¿Regresaste muy tarde?


  —No. todavía estabas despierta, pero te vi tan concentrada en tu trabajo que no quise molestarte.


  Ambos se sentaron a la mesa.


  —No estaba trabajando. Estaba meditando.


  —Ah…


  Rowena se levantó y le acercó sus bocetos.


  —Mira.


  Y cuando Adam cogió los papeles abrió los ojos asombrado.


  —¿Tú has hecho esto?


  —¿Quién, si no?


  —Eres buena, realmente buena.


  —Lo sé.


  Adam los estudió meticulosamente y quedó sorprendido al ver cómo ella había sido capaz de dibujar el castillo, tanto por fuera como por dentro, exactamente idéntico de cómo realmente era. Pero lo que más le asombró fue que tuviera una mente tan despierta y fotográfica, una visión distinta de las cosas, pues incluso había dibujado lo que ni él sabía que existía.


  —¿Qué es esta habitación?


  Adam señalo con el dedo la habitación que aparecía dibujada justo en la sala principal, pero bajo tierra, y ella lo observó sin poder creer que fuera obra suya.


  Frunció el ceño y se quedó en silencio un tanto inquieta.


  —Parece una cámara oculta.


  —Yo no recuerdo haberla dibujado.


  —¿Cómo qué no?


  Ambos se miraron extrañados.


  —Adam. ¿Cómo es posible que yo dibujara una cámara oculta que desconozco?


  —No lo sé, pero que es tuya, lo es. Los trazos son idénticos. Además, si te fijas,


  esta dibujado a la par, no sobrepuesto. ¿No puede ser que hayas visto en algún momento los planos originales y como tienes esa mente privilegiada quedaran grabados en ella?


  —No hay planos originales. Angus me lo dijo.


  Durante largo rato observaron el boceto sin comprender.


  —Rowena, ¿ocurrió algo anoche que no recuerdes?


  —No.


  Ella se quedó pensativa durante unos segundos.


  —Bueno, pensándolo bien, sí que ocurrió algo extraño.


  —¿Qué?


  —No sé si te lo vas a creer. Ni yo misma estoy segura de nada.


  —Cuéntamelo.


  —Empecé a dibujar, normalmente cuando lo hago me concentro en el papel y en lo que veo dentro de mi mente, y eso hice. Pero mientras mis manos se afanaban en recrear el castillo original, las imágenes de mi mente no se correspondían, pues mi mente lo recreaba tal y como lo conocemos ahora. Fue una extraña sensación.


  Como si mis manos se dirigieran por si solas sin la necesidad de mi mente.


  Entonces presentí que había algo que no estaba bien, era una perturbación de mis sentidos que me decía que debía recordar.


  —¿Recordar qué?


  —Algo que mis ojos han visto y que está grabado en mi memoria.


  —¿Y lo hiciste? ¿Recordaste?


  —No, me dormí sobre la mesa.


  —¿Y al despertar desapareció esa sensación?


  Rowena apoyó los brazos sobre la mesa y acercó su cara a la de él.


  —Al despertar tuve una pequeña distracción.


  Él sonrió acercándose hasta tocar nariz con nariz.


  —¿Pequeña?


  —Bueno, grande.


  —Eso es porque eres una mujer muy libidinosa.


  —Compréndelo, no es fácil resistir la tentación ante un espécimen como tú.


  Adam besó la punta de su nariz.


  —Me lo tomare como un cumplido.


  Se levantó y recogió la mesa para poner distancia entre ellos.


  —Deberíamos hablar con Angus para ver que sabe de esa cámara.


  —¿Ves? Ya lo había olvidado. Todo por tu culpa.


  Adam dejó sobre el mármol lo que llevaba en las manos y levantándola de la silla la estrechó contra su pecho besando sus labios.


  —Me encanta ser la distracción de tus sentidos.


  —Angus.


  Al instante la soltó como si quemara y separándose de ella la fulminó con la mirada, a lo que ella correspondió guiñándole un ojo.


  —Eso te pasa por ser tan engreído.


  Ocultaban su relación a Angus porque ella así lo había exigido, aunque él no estaba muy seguro de que Angus no lo percibiera.


  —Buenos días, pareja.


  Rowena dio un respingo y miró a Angus con los ojos desorbitados.


  —¿Por qué nos has llamado pareja?


  —Dos, son pareja. Tres un trío.


  —Oh…


  Adam sonrió al ver la expresión de Angus y supo sin lugar a dudas, que era muy listo para ser un fantasma.


  Cuando ella se recompuso, tomó los dibujos y se los acerco a Angus.


  —Mira esto.


  El observó aquellos bocetos a lápiz y quedó tan impresionado por su belleza y su exactitud que miró a Rowena con orgullo.


  —Tú eres un genio.


  Ella no pudo evitar sonrojarse mirándolo con adoración.


  Pero después de observar los trazos detenidamente Angus frunció el ceño.


  —Esta habitación de aquí abajo es nueva. ¿Piensas remodelar la estructura original del castillo?


  —No, Angus, esta habitación ya existe.


  —Imposible, yo no la reconozco.


  —Pero está, sé que está.


  —¿Cómo vas a saberlo?


  —Es un presentimiento.


  Entonces ella empezó a explicarle con sumo detalle lo acontecido durante la noche mientras dibujaba.


  Su entusiasmo y también su desconcierto eran contagiosos, pero en ese instante todo lo que pasaba por su mente y todo lo que sentía sólo lo compartía con Angus.


  Adam se quedó al margen, incapaz de intervenir, sintiendo que su presencia no era necesaria.


  Incluso tuvo la impresión de que si desaparecía en aquel instante ninguno de los dos notaria su ausencia.


  Tanto le molestó sentirse apartado que llevado por sus impulsos un tanto egoístas se marchó y los dejó solos.


  Rowena no se percató de esa sutil escapada tan absorta como estaba en sus explicaciones y en las ideas que pasaban por su mente, pero Angus si, y aunque no entendió porque Adam se había escabullido sin decírselo a ninguno de los dos, no preguntó, pues le pareció impropio.


  Adam subió directamente al torreón deseando alejarse de ellos y también deseando arrancarse de su interior lo que sentía.


  Angus había sido su amigo durante muchos años y siempre habían estado unidos,


  pero él veía que con Rowena la relación entre ellos era distinta, su conexión era tal que se hablaban sólo con la mirada.


  Adam sabía que cuando hacían el amor ella era suya, completamente suya, sobre eso no tenía la menor duda, pero cuando el vínculo de esa intimidad se rompía ella ya no le pertenecía, y entonces se abría un abismo entre ambos que él no podía alcanzar.


  Sin embargo con Angus parecía que Rowena formaba parte de su mundo, ese mundo desconocido, profundo e inexplicable, y sabía que ellos compartían algo que él era incapaz de comprender.


  Se sentó y contempló el paisaje en ese día cerrado, donde la niebla ocultaba las montañas y se extendía por encima del agua como una sombra gris.


  Ocurría algo en su interior que no se atrevía a reconocer porque si era cierto, que Dios le ayudara.


  Claro que tampoco quería engañarse, era más fácil reconocer y afrontar lo que sentía que intentar negarlo.


  Puede que no deseara lo que había ocurrido, pero tampoco había podido evitarlo.


  Rowena y Angus pasaron largo rato hablando del extraño fenómeno y de la cámara oculta.


  —Me estás dando a entender que Daniella.


  —Sí, Angus, ella está aquí con nosotros. Aunque de una forma muy distinta a la tuya, lo sé.


  —¿Y porque yo no puedo sentirla?


  —Porque por alguna extraña razón ella conecta conmigo. Quizás porque soy mujer o quizás porque soy humana.


  —Douglas también lo era, y Adam.


  Al nombrar a Adam, Rowena miró a su alrededor.


  —Por cierto. ¿Dónde está Adam?


  —Se marchó hace rato.


  —Ni siquiera se despidió de nosotros.


  Angus estuvo por decirle su opinión al respecto, pero prefirió callarse pues no estaba muy seguro de que ella lo comprendiera.


  —Supongo que tendría prisa.


  —Vaya, me hubiese gustado saber su opinión.


  —Si quieres voy a buscarlo…


  —¿Crees que anda por aquí?


  Al ver la expresión de Angus ella sonrió.


  —¡Qué pregunta! Claro que lo sabes.


  Rowena frunció el ceño, si Adam hubiera tenido prisa por alguna urgencia no estaría en el castillo, y si estaba allí. ¿Por qué se había ido sin decir nada?


  Angus intuyó sus dudas.


  —A mí no me mires, yo no siempre comprendo la mente humana.


  —Está bien, ve, mientras yo seguiré estudiando estos bocetos.


  El desapareció y ella se concentró en su trabajo.


  Angus apareció justo al lado de Adam y se sentó.


  —¿Por qué estás aquí tan solo?


  —Necesitaba un respiro.


  —Mientes muy mal, amigo.


  Adam lo miró con media sonrisa.


  —Tú lo sabes todo.


  —No, todo. Puedo sentir tu interior pero no puedo leer tu mente.


  —Mi mente es un hervidero de preguntas y respuestas que no me gustan. Mi interior está luchando contra eso.


  —¿Te molesta que Rowena y yo estemos tan unidos?


  —No, sólo que no lo comprendo.


  —Somos amigos, al igual que tú y yo.


  —Vosotros sois más que amigos.


  —Pero no como tú y ella.


  Adam arqueó una ceja nada sorprendido.


  —Eso sí, lo tengo claro.


  —Adam, tus celos son infundados.


  —Celos, yo no he hablado de celos.


  —No hacía falta.


  Adam se removió inquieto.


  —No quiero que me mal intérpretes, Angus.


  —No lo hago.


  —Sé que vuestra relación va más allá de la amistad, pero no es amor, digamos que es una amistad profunda.


  —Sí, nace en el alma.


  —Exacto, y a veces desearía ser partícipe de esa amistad.


  —Ya lo eres.


  —No estoy muy seguro. Hoy mismo os dejé solos porque me sentí excluido. Tú eres capaz de llegar hasta ella, pero yo no.


  —Adam, voy a decirte lo que te niegas a admitir.


  —Adelante.


  —Estás locamente enamorado de Rowena. La amas. Ella y tu sois uno, no dos.


  Así ha sido siempre y será.


  Adam cerró los ojos a la verdad.


  —No puedes negarlo. Tú eres suyo tanto como ella es tuya.


  —Sí, la amo. No quería hacerlo pero inevitablemente contra los sentimientos no se puede luchar. Mi corazón es suyo.


  —Y tu alma, también.


  Adam le dedicó una mirada inquisitiva.


  —Me estás condenando.


  —Ya estás condenado, amigo. Así es la vida. Quizás por eso entiendo que estés molesto conmigo.


  —No estoy molesto contigo. Lo estoy conmigo mismo. Esto jamás debió ocurrir.


  —Era vuestro destino.


  —Pues vaya destino más injusto. Amar y no ser correspondido.


  —¿Quién dice que no lo eres?


  —Es evidente.


  —Estas equivocado.


  —No, ella ama su libertad y su independencia. Rowena no sabe lo que es amar y,


  aunque lo supiera, no lo desea. Algún día, cuando ella lo decida, regresará a su mundo. Porque allí es donde quiere estar.


  —Quizás tú podrías retenerla contigo… o irte con ella.


  —Angus, sabes que yo no haría nada parecido.


  —¿Prefieres perderla?


  —No, quisiera pasar el resto de mi vida a su lado. Pero no puedo hacerlo. No voy a seguirla a un lugar en el que ella desea estar sola, y tampoco voy a pedirle que se quede en un mundo que no es el suyo.


  —Yo seguí a Daniella.


  —Porque ella, esté donde esté, espera por ti.


  —Rowena siempre te esperara, al igual que tú a ella. Puede que todavía no esté preparada para afrontar algo tan grande, pero yo sé que tarde o temprano lo hará y cuando comprenda lo que es amar de verdad, tú estarás ahí. En su alma y en su corazón.


  Adam no pudo evitar sonreír a pesar de la amargura que sentía con sus palabras.


  —Tienes demasiada fe en los amores imposibles.


  —Soy un fantasma, que no se te olvide.


  Ambos rieron más relajados.


  —Perdóname, Angus. No quisiera sentir lo que siento sobre vuestra relación.


  Nosotros somos amigos.


  —Y los amigos están para ayudarse. No hay nada que perdonar. Pero te diré algo,


  sí que es cierto que entre Rowena y yo hay algo especial, nos une un vínculo que,


  sintiéndolo mucho, tú no puedes compartir. Nos une Daniella; de una forma que ni yo mismo puedo entender ambas están conectadas. Ya te dije que ella era la única que podría ayudarme y no me equivoqué.


  —Sí, es verdad. Yo también lo siento, pero a veces desearía que me mirara, una vez, tan solo una, como te mira a ti.


  Angus le palmoteó la espalda.


  —Recuerda esto. a veces no es ciego el que no ve, si no el que no quiere ver.


  —Ella tiene la última palabra y decida lo que decida, yo lo respetaré. pero si me quisiera a su lado la seguiría al fin del mundo.


  —Lo único que lamentaría seria que te convirtieras en un fantasma peor que yo.


  —¿Es eso posible?


  —Sí, en vida.


  —Ah.


  Adam no entendía muy bien a qué se refería pero no insistió, ese no era el día apropiado para acertijos.


  —Quizás algún día lo comprendas.


  —Quizás.


  —Ahora deberíamos regresar. Aunque no lo creas Rowena, se extrañó de que te hubieras marchado sin avisar y ella te está esperando, quiere compartir contigo sus nuevas ideas.


  —Vamos, y gracias por escucharme.


  —Ha sido un placer.


  Capítulo XVIII


  Encontraron a Rowena tal y como Angus la había dejado.


  —¿Dónde andabas?


  —Necesitaba un respiro.


  —Comprendo, anda siéntate conmigo y ayúdame.


  Los tres se sentaron a la mesa.


  —Adam, deberíamos buscar la entrada de la cámara en la sala principal.


  —Estoy de acuerdo.


  —He pensado que si Daniella está influyendo en mí es porque quiere que entremos ahí.


  —Por intentarlo no perdemos nada.


  Se dirigieron allí y estudiaron el boceto.


  —Según este dibujo la cámara está detrás del expositor.


  Entre los tres movieron el mueble, o lo intentaron porque fue imposible.


  —Tendremos que vaciarlo.


  Rowena pensaba con rapidez y ellos acataban sus órdenes sin poner inconvenientes.


  Se pusieron manos a la obra y con delicadeza sacaron todo lo que había en el interior.


  Fue una tarea, aunque no de gran esfuerzo físico, si de gran paciencia y lentitud,


  pues no querían que nada se estropeara o se rompiera.


  Y una vez vacío sí que consiguieron desplazarlo, aunque fue una gran decepción pues no encontraron lo que buscaban.


  Angus ya lo había imaginado pero por no truncar sus esperanzas no dijo nada.


  —¡Maldita sea!


  Aun así Rowena no se rindió y palpó la pared palmo a palmo con insistencia intentando hallar algún resorte secreto, porque en el fondo esperaba que hubiera una puerta oculta, esa que siempre aparecía en todos los castillos, y no se resistía a creer que estaba equivocada.


  Al final Adam tuvo que agarrarla por los hombros para que parara de buscar lo que no existía.


  —Basta, Rowena, te estás lastimando las manos sin sentido. No hay nada, sólo es una pared.


  —Tiene que haberlo.


  Angus tampoco quería verla tan desesperada, no lo soportaba, y tuvo que intervenir para dar su clara explicación e intentar convencerla.


  —Rowena, la cabezonería no conduce a ninguna parte. Adam tiene razón, aquí no hay ninguna cámara secreta.


  Ella los miró a ambos irritada.


  —No sois capaces de ver la verdad y la verdad es que existe.


  —Si fuera así, es imposible que la entrada fuera por aquí. Aquel día este salón estaba repleto de gente, recuerda qué estábamos celebrando. Si alguien escondió el cuerpo de Daniella como tu sugeriste, no pudo hacerlo estando todos nosotros presentes. Ésa es la realidad.


  Rowena se quedó pensativa durante largo rato reconociendo en contra de sí misma que Angus estaba en lo cierto.


  —Lo admito, me equivoqué. Pero entonces: ¿Por qué este dibujo? ¿Por qué ella quiso mostrarme una cámara secreta que nadie conoce?


  —Creo que ha llegado el momento de hacer un descanso para comer.


  —Adam tiene razón, quizás cuando todos estemos más tranquilos pensemos con mayor claridad.


  Rowena se resistía a irse de allí, pero al final lograron arrastrarla y se conformó.


  Comieron en silencio, quizás porque los tres estaban pensando lo mismo, y una vez terminado y recogido, volvieron a restablecer el orden en el salón, colocando cada cosa en su lugar.


  —Mañana, Rowena; mañana será otro día.


  Angus se marchó y los dejó solos.


  Rowena vio su rostro angustiado antes de desaparecer y se quedó mirando al vacío, esperando quizás que él regresara, pues no sabía muy bien cómo interpretar aquella mirada perdida.


  Adam, si, lo sabía. Él había observado a Angus durante todo el día, había visto su luz de esperanza deseando estar equivocado y que Rowena fuera la acertada, pero no había sido así y entonces la esperanza se había desvanecido dando paso de nuevo a la agonía.


  Era como empezar otra vez de nuevo y Adam podía adivinar sin temor a equivocarse, exactamente como se sentía Angus.


  Rowena miró a Adam un tanto perturbada.


  —Angus se fue un tanto extraño.


  —Yo diría más bien angustiado.


  —Por mi culpa.


  —No se trata de culpas. Él confía tanto en ti, que a veces, esta ha sido una de ellas, no sabe ver la realidad. Su realidad.


  —Si yo no hubiera insistido tanto.


  —Míralo por el lado positivo, ya hemos descartado algo.


  Rowena sonrió más tranquila.


  —Tienes razón.


  —Bueno, como ha dicho Angus, mañana será otro día. Buenas noches…


  Adam se dirigió hacia la puerta principal y ella lo siguió.


  —Te marchas.


  —Sí, tengo asuntos que atender.


  Rowena quería que se quedara, necesitaba su compañía sin saber muy bien porque, pero no se lo dijo. Comprendía que si él deseaba estar en su casa, ella no era nadie para suplicarle por su presencia.


  —Adiós, Adam.


  Él hubiera deseado quedarse, o incluso que ella se lo hubiera pedido, pero como no había sido así, salió y en vez de coger la camioneta para regresar a su casa, prefirió dar un paseo aunque el frio calara los huesos, era mejor sentir eso, que las inquietudes de su corazón.


  Su paz y su tranquilidad se habían desmoronado con la llegada de Rowena a su vida, pero no podía renegar por ello, al contrario, a pesar de que se había enamorado de ella sabiendo que era un amor imposible, daba gracias al cielo por haberla cruzado en su camino, o quizás al mismo destino injusto, porque en el fondo se sentía un hombre afortunado.


  Durante los días siguientes en los cuales Rowena vio poco a Adam, debido a que el invierno frio y las nieves trajeron a los aldeanos las gripes y resfriados típicos del tiempo manteniéndolo muy ocupado, ella cesó en su búsqueda y en su insistencia, matando su tiempo chateando con Nicole.


  Hablaban sobre New York, porque ella sabía que la ciudad en esa época del año estaba más alborotada que de costumbre debido a la pronta Navidad y quedó consternada cuando Nicole se expandió en detalles sobre los abetos gigantes y las luces que adornaban la ciudad.


  Rowena jamás se había percatado de tales acontecimientos, para ella pasaban desapercibidos por completo, y se sorprendió de que fuera algo tan importante y hermoso, tal y como lo describía Nicole.


  Igualmente lo hizo cuando habló con Regina, en estos días más a menudo, y su amiga, toda emocionada le confirmó lo recién descubierto para ella.


  —La ciudad esta tan hermosa, Rowena. Son momentos de luz y de paz, pero sobre todo de amor.


  —Nicole habla igual que tú. ¿Acaso os habéis puesto de acuerdo?


  —No, es solo la verdad. Aunque debo darte las gracias porque hayas puesto a Nicole en contacto conmigo. Hemos congeniado muy bien y ambas compartimos el mismo gusto por la Navidad.


  —¡Vaya, cuánto me alegro!


  —Oh, vamos, Rowena. No seas sarcástica. Que tú no compartas nuestros gustos no quiere decir que no tengamos razón.


  —Quizás ahora vería las cosas tal y como vosotras las veis.


  —Seguro, dado lo que has cambiado… y dime ¿cómo piensas celebrar la


  Navidad?


  —No tengo ni idea, sabes que no se me dan muy bien las celebraciones. Pero no te preocupes, sobreviviré.


  —Eso lo tengo muy claro.


  Después de esta y otras conversaciones parecidas con su amiga, Rowena llegó a pensar que quizás no estaría tan mal celebrar lo que fuera que se celebraba en esas fechas.


  Y este nuevo pensamiento unido al desasosiego que sentía por truncar las esperanzas de Angus, hizo que ocultara sus verdaderos deseos, no porque hubiera desistido de su promesa, sino porque tenía miedo de dañarlo nuevamente.


  Ella sabía que podía encontrar a Daniella, lo presentía, pero por el momento decidió dejar a un lado su entusiasmo y centrarse en cosas más banales para que Angus poco a poco recobrara la paz.


  Por una vez había dejado de pensar en sí misma, por una vez, los sentimientos de otra persona estaban por encima de los de ella.


  Por tanto cuando se encontraban para conversar, ella solo hablaba de Regina, de su oficina y de Nicole… y sintiendo una curiosidad inevitable también hablaba de la


  Navidad que ambas emulaban y ella misma no compartía.


  Ante ese tema Angus no pudo resistirse y con gran entusiasmo le contó con sumo detalle como celebraban ellos las fiestas en su época, añadiendo que aparte de beber, reír y compartir, también eran momentos de soñar y de desear, pero sobre todo de felicidad para las familias porque en esos días se debían olvidar los malos pensamientos y sólo había que dar paso al amor y a la verdad.


  Aunque ella no estaba de acuerdo, no se lo hizo saber, después de todo, aquella era la vida que Angus había conocido y vivido, por tanto no creía posible que él pudiera comprender lo que ella sentía.


  Pero llegaron las fiestas y con ellas llegó el tiempo de aprender y ceder.


  Adam trajo un gran abeto junto a una caja llena de adornos y entre ambos hombres la convencieron para que compartiera con ellos la colocación de los detalles.


  Claro que tuvieron que plantarlo fuera del castillo, pues en eso Rowena no cedió,


  se negó rotundamente a que su hogar fuera invadido de nuevo por la suciedad.


  También la obsequió con un regalo, nada ostentoso, pero sí muy acertado y especial, pues era un fantasma de madera idéntico a Angus que el mismo Adam había tallado con sus propias manos.


  —Es para que tengas un recuerdo de tu paso por Escocia.


  Rowena sonrió un tanto avergonzada y él captó enseguida el motivo de incomodidad.


  —No te preocupes, esto no significa nada.


  —Adam…


  —Verás, lo digo porque te he traído otras cosas y no quiero que te sientas culpable por aceptarlas.


  Rowena miró a Angus ofuscada.


  —Debiste recodármelo.


  Angus se quedó petrificado, si eso era más posible.


  —El, no lo sabía.


  —Me refiero a que debió recordarme que en Navidad también se hacen regalos.


  —Lo siento mucho, Rowena. Di por sentado que tú sabías estas cosas tan mundanas.


  Al final Rowena comprendió que él no era el responsable y sonrió.


  —Conmigo no se puede dar nada por sentado, Angus. Pero tienes razón, yo sola debí suponerlo.


  Adam levantó las manos exasperado.


  —Atendedme, no importa. Yo te he traído mis regalos porque me apetecía hacerlo y no hay más que hablar.


  Rowena aceptó sus regalos, todos ellos, en los cuales, además del fantasma, se incluía, una bufanda, un gorro y unos guantes.


  —Muchas gracias, Adam. Eres muy considerado.


  —Con lo friolera que eres imaginé que los necesitarías.


  Ella arqueó una ceja sin comprender.


  —Así podremos salir a jugar con la nieve.


  —Jugar.


  Adam rodeó sus hombros cariñosamente con el brazo.


  —Sí, jugar. ¿Sabes el significado de esa palabra?


  Ella lo miró de reojo haciendo una mueca.


  —Claro que lo sabes, yo sé que eres una chica muy inteligente.


  Adam se volvió hacia Angus y le guiñó un ojo.


  —Voy a robártela un rato.


  Angus asintió.


  —Espero que lo paséis bien.


  En realidad no lo pasaron sólo bien, lo pasaron estupendamente bien.


  Corrieron por la nieve persiguiéndose el uno al otro, emprendieron una guerra de bolas, a causa de la cual por supuesto terminaron completamente mojados, aunque no calados, y como no, hicieron un auténtico muñeco de nieve.


  Adam venia preparado para ello y sacó de sus bolsillos, una zanahoria para la nariz y una pequeña bufanda para el cuello, usando piedras para los ojos y una rama pequeña del abeto para la boca.


  Y Rowena disfrutó como nunca comportándose como una niña a la cual acababan de hacer el regalo más maravilloso, la inocencia.


  Así que cuando regresaron al interior iba riendo y gritando de alegría y Adam la sorprendió de nuevo deteniéndose con ella en el umbral y besándola bajo el muérdago que el mismo había colgado.


  —Es una tradición que perdura a través de los siglos y sólo los enamorados reciben la buena suerte.


  Rowena, todavía entre sus brazos lo miró arqueando una ceja.


  —Sí, ya sé que no es nuestro caso, pero también nos puede servir.


  Adam sabía que se había dejado llevar por un impulso, tanto al besarla como al hacer aquella alusión, pero no iba a retroceder, que ella se lo tomara como gustara.


  —Quieres decir que nos puede dar buena suerte.


  —Claro, toda la suerte del mundo.


  Gracias a Adam y a Angus, Rowena conoció por primera vez en su vida lo que era una Navidad real, auténtica, llena de risas y de buenas intenciones.


  Adam preparó cada día una comida especial, sorprendiéndola también con sus dotes culinarias, y como no, en cada una de ellas bebieron champagne para festejar y aunque Angus no necesitaba de alimentos, también disfrutó viendo como Adam se esforzaba para complacerla.


  Fueron días agradables a pesar del frio intenso y de la nieve que cubría por completo el paisaje, convirtiéndolo en un lugar blanco de ensueño.


  Durante este tiempo de extraña felicidad Rowena se olvidó por completo de quién era y se dejó envolver por ese amor que parecía arroparla.


  Pero al acercarse el año nuevo regresaron a su mente de una forma inquietante las ideas escondidas y aplazadas, el recuerdo de una promesa. Por tanto el mismo día treinta y uno de diciembre, mientras desayunaba en compañía de Adam y dado que Angus no estaba presente, no puedo evitar contarle su presentimiento.


  —He estado pensando, a pesar de todo el alboroto de estos días, por cierto, muy bonitos gracias a ti…


  Adam sonrió satisfecho por su cumplido.


  —Mi mente es muy traicionera y aunque yo no quiera pensar, ella se me resiste y hace lo que le viene en gana.


  —Bueno, no puedes negar que es tu mente.


  —Eres muy gracioso.


  —Sí, verdad.


  —Adam, estoy hablando en serio.


  Él se relajó estirándose en la silla.


  —Vale.


  —Es sobre la cámara oculta, Adam. Yo sé que está ahí, pero…


  Ella levantó la mano para hacerlo callar cuando vio que él iba a replicar.


  —No, escúchame. Lo sé y no lo pongas en duda, pero… ¿Y si la entrada estuviera en el suelo o incluso bajo la escalera o en cualquier otro lugar menos a la vista?


  —Rowena, tienes que ser realista. Si fuera así, tardaríamos meses en encontrarla puesto que tendríamos que buscar palmo a palmo, y si no recuerdo mal, tú ya lo hiciste en su momento sin ningún resultado.


  —Sí, pero entonces no sabía lo que buscaba. Fíjate que ni siquiera descubrí el pasadizo hacia la laguna.


  —Está muy bien oculto.


  —Ahí, lo tienes.


  —Escúchame, no podemos mover muebles a ciegas. Sería un trabajo duro y penoso. Piensa en Angus, no creo que él esta vez pudiera soportarlo.


  —Entonces. ¿Nos quedamos aquí parados esperando sin saber qué? ¡Él nos necesita! podemos hacerlo por nuestra cuenta sin consultárselo.


  —Lo sabría, recuerda que es un fantasma. No hay nada que se le escape.


  Rowena frunció el entrecejo y torció los labios nada satisfecha.


  —No eres de gran ayuda. No me extraña que el pobre lleve tanto tiempo perdido.


  Adam le dedicó una mirada de reproche.


  —Yo siempre he querido ayudarlo.


  —Pues no lo has hecho muy bien.


  Capítulo XIX


  Esta vez Adam se levantó ofendido de verdad, pero no dijo nada de lo que más tarde pudiera arrepentirse. Rowena lo siguió hasta la ventana donde él se había parado a contemplar como nevaba, y puso la mano sobre su brazo.


  —Adam, lo siento. Ya sabes que cuando me ofusco digo cosas que no debería.


  —No. las dices cuando no te doy la razón.


  Rowena dio un respingo un tanto indignada pero por esta vez no replicó.


  —Sabes perfectamente que yo no sabía nada de Daniella. Además, Angus decía, y sigue diciéndolo, que tú eres la única capaz de ayudarlo. Para él este es su destino y el tuyo.


  —Tienes razón. Lo que pasa es que me angustia quedarme quieta y ver como el tiempo pasa.


  Adam se volvió y la miró porque acababa de recordar algo que hacía tiempo que quería saber.


  —Dime una cosa Rowena. ¿Por qué tenías tanto empeño en bordear el castillo?


  Es algo que todavía no logro entender.


  —Porque quería ver la estructura desde fuera. Ése es mi trabajo; comparar el interior con el exterior, soy capaz de encontrar diferencias si las hay.


  —Pero al final desististe.


  —No. lo hice.


  Adam la miró sorprendido y horrorizado al mismo tiempo.


  —No me mires así, lo hice antes de la caída y después de la experiencia que tuve no volví a intentarlo, en realidad, mi mente se negó a recordármelo.


  —Qué mujer tan intrépida y me imagino que lo conseguiste.


  —Por supuesto.


  —Pero insististe.


  —Porque se me hizo de noche y quería verlo a la luz del día.


  —Nunca dejas de sorprenderme.


  —Si lo hiciera, ya no sería yo. ¿No te parece?


  Ambos sonrieron.


  —Sabes una cosa, Rowena. si me lo hubieras dicho en su momento yo podría haberte ayudado.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo, con mi barca.


  Rowena ahogó una exclamación.


  —¿Es posible?


  —Sí.


  Rowena quedó consternada al averiguar que se podría haber ahorrado un gran disgusto, pero desechó esos pensamientos pues ya formaban parte del pasado y se centró en el presente.


  —Adam. hoy hace un buen día, ha dejado de nevar.


  Adam sabía por dónde iban sus pensamientos y le tapó la boca con la mano.


  —Ni se te ocurra pensarlo.


  —No seas aguafiestas. no sería nada peligroso. tu barca es segura. ¿Por qué lo es,


  verdad?


  —Muy segura. pero mi respuesta es, no.


  Rowena se volvió hacia el exterior.


  —Podríamos hacerlo juntos. sería un paseo. incluso estaría dispuesta a que me llevaras a esa cascada tan magnífica que tanto te gusta. a tu lado no correré peligro.


  Esta vez ella se giró hacia él con una mirada tan inocente y arrolladora que Adam supo que había perdido.


  —Si me miras así, no sé cómo voy a negarte nada.


  Ella sonrió y se abalanzó sobre él para besarlo.


  —¿A qué estamos esperando?


  Se prepararon abrigándose mucho, sobre todo Rowena, y salieron en busca de la barca.


  Y aunque al llegar a la orilla ella dudo unos instantes antes de subirse, al final lo hizo decidida, pues no era momento de pararse a pensar ni de echar marcha atrás.


  Eso sí, se sentó cerca de Adam y ni siquiera se molestó en mirar hacia el agua.


  —No te preocupes, estoy acostumbrado a moverme por estas aguas y en esta época del año, a pesar del hielo que se forma es bastante más segura que en primavera.


  Rowena lo miró un poco espantada.


  —¿Hielo? ¿Has… dicho… hielo?


  Adam encendió el motor y puso la barca en movimiento.


  —Sí.


  Ella no pudo resistirse y miró por fin hacia el agua quedando un tanto aterrada al ver las capas de hielo que se formaban alrededor.


  —¿Estás seguro de que la barca resistirá?


  El tocó su hombro a modo de consuelo.


  —Confía en mí y en ella.


  Adam emprendió la marcha despacio, había hecho ese recorrido montones de veces, incluso en esa época del año y jamás había sufrido ningún percance, pero llevando a Rowena no quería arriesgarse y mucho menos asustarla, por lo que se lo tomó con calma y bordearon el castillo un poco alejados de la orilla.


  Rowena no volvió a mirar hacia el agua, Al contrario, cerró los ojos y permaneció sentada en tensión con los nervios a flor de piel, deseando pisar tierra firme.


  Fue un paseo relativamente corto, por lo menos para él, porque a ella le pareció interminable y una vez llegaron a su destino soltó el aire que había estado conteniendo.


  —¿Estás más tranquila?


  —Estoy en tierra firme… que ya es mucho.


  No es que hubiera mucha tierra para asegurar tal cosa, pues si miraba a su alrededor todo era agua, grandes masas de agua, pero aun así, Rowena se sintió a salvo.


  Entonces se plantó ante los muros del castillo con los brazos cruzados sobre el pecho y se quedó quieta.


  Adam la imitó sin decir nada y durante largo rato sólo observaron, él no veía más allá de las piedras puesto que no entendía cuál era el interés de ella en aquella parte de los muros, pero Rowena si veía. Dentro de su mente las imágenes del castillo empezaron a rodar, a moldear y dar forma a su estructura hasta que se complementaron en un dibujo exacto y allí estaba esa cámara oculta, en su mente, tras el expositor, dándole una nueva visión de porque esos muros exteriores no se concordaban con las ubicaciones interiores.


  Rowena se acercó y palpó con las manos donde ella sabía que era el lugar exacto.


  Adam se acercó a ella un tanto nervioso.


  —¿Has encontrado lo que buscabas?


  —Sí, lo sabía, aquí está.


  Adam palpó a la par que ella aunque no encontró nada extraño.


  —Adam, es algo extraordinario, estos muros son tremendamente sólidos y su grosor es casi incalculable. Supongo que de unos 50 cm aproximadamente. Sin embargo estoy segura de que en esta parte, por alguna razón que nosotros desconocemos y me imagino que nunca sabremos, el muro se hizo prácticamente del doble de espesor.


  Adam frunció el ceño.


  —Pero si fuera así. El castillo mostraría un desnivel. No se vería igual por todas partes.


  —No. lo que ocurre es que al ser la sala central circular y el exterior no, es casi imposible de apreciar. Pero te aseguro que aquí mismo hay un hueco que pertenece a nuestra cámara secreta.


  —Me cuesta creer que exista y no haya entrada desde el interior.


  —A mí también. Pero de que esta, esta y si lo piensas bien es idóneo. Angus dijo que era imposible acceder a una cámara desde el salón puesto que estaba repleto de gente. Pero. ¿Y si lo hicieron desde el exterior? Piénsalo bien. Una chica joven, más bien una niña. Menuda y de poco peso. No sería nada difícil transportarla.


  Adam pensó que visto de esa manera no era imposible, pero aun así tenía algunas dudas.


  —Supongamos que sea cierta esa teoría. ¿Quién sabia de este secreto? Aquí vivían los MacFerson y estoy seguro de que ninguno de ellos pudo hacer algo tan espantoso.


  —Por supuesto que no. pero fue alguien cercano. Alguien en quien todos ellos confiaban. Incluso Daniella. Aunque no sé cómo sabía algo si, si ni siquiera Angus estaba al corriente.


  —O quizás esa misma persona que sabía de esta cámara se encargó de buscar personalmente en el lugar adecuado. Evitando así que alguno de los MacFerson se acercara.


  —Lo cierto es que sólo tenemos suposiciones y nunca sabremos la verdad.


  —Te equivocas. Daniella nos dirá la verdad.


  —Primero debemos encontrarla.


  —¿Y a qué estamos esperando?


  Adam se había contagiado de su perseverancia y de su entusiasmo y no dudó ni por un momento en que ella estaba en lo cierto.


  Juntos tocaron piedra por piedra buscando alguna diferencia que les indicara la entrada, pero después de largo rato se dieron casi por vencidos, allí no había nada anormal.


  —Hay que ser realista. Ha pasado demasiado tiempo y con el correr de los años puede que, tanto la cámara como la entrada este obstruida, o lo que es peor, derruida.


  Rowena no iba a darse por vencida tan fácilmente.


  —Quizás… pero presiento que ya ha llegado la hora. Ella está aquí. Puedo sentirla.


  Esta vez Rowena se arrodilló y anduvo a gatas pegada al muro arrastrando las manos por el borde del suelo.


  Y por supuesto encontró lo que buscaba.


  —¡Adam!


  El corrió a su encuentro y se agachó a su lado.


  —¿Qué?


  Rowena lo miró entusiasmada.


  —Lo encontré, toca y verás.


  Adam hundió las manos al lado de las suyas y ciertamente palpó algo distinto en el suelo, allí la tierra bajo la nieve no era blanda y manejable, era dura y sonaba a hueco si golpeaba.


  Ambos se miraron ansiosos y empezaron a escarbar.


  Desde luego no fue una tarea fácil, más bien fue tediosa, pues la realidad era que los años habían incrustado el hierro bajo la tierra y terminaron sudando debido al esfuerzo, por lo que Rowena incluso tuvo que quitarse los guantes antes de descubrir la entrada.


  Era una trampilla cuadrada de hierro forjado con una anilla para tirar que estaba completamente oxidada, y Adam tuvo que valerse de mucha fuerza física para siquiera hacer que cediera un poco.


  —Esto no va a ser nada fácil, son siglos de inmovilización.


  Ella arqueó una ceja con media sonrisa.


  —¿Crees que una simple trampilla va a poder con nosotros?


  Adam sonrió.


  —Ni mucho menos, pero no nos vendría mal un poco de ayuda.


  Entonces se levantó y se acercó a su barca de dónde sacó un machete y un bidón de agua vacío, el cual rellenó junto a la orilla.


  —No es gran cosa, pero servirá.


  Vertió el agua para reblandecer los bordes y después se dedicó a incrustar el cuchillo entre las juntas rascando hasta conseguir que la trampilla cediera y al levantarla con gran esfuerzo, pues era muy pesada, ambos cayeron hacia atrás porque pareció que un furioso vendaval atrapado durante siglos allí abajo escapaba de su encierro arrasando todo lo que se pusiera por delante.


  Rowena se estremeció y se le puso la piel de gallina, y cuando miró a Adam un poco atemorizada comprobó en sus ojos que él acababa de sentir exactamente lo mismo.


  Pero al momento se incorporaron y arrodillándose se asomaron por el agujero.


  Desde luego no pudieron ver nada ya que la oscuridad era total y añadido a eso,


  el olor que desprendía aquel lugar los obligó a retirarse impulsivamente hacia atrás tapándose la nariz con repulsión.


  —¡Dios! Es insoportable.


  —¿Qué quieres? Este lugar ha permanecido sellado durante siglos. Esperemos un poco a que se ventile.


  Dicho esto Adam se levantó y volvió a la barca trayendo consigo una linterna, por lo cual Rowena lo miró con admiración.


  —Desde luego eres una caja de sorpresas.


  —Sólo soy un hombre previsor. Estos utensilios son muy prácticos y necesarios para cualquier emergencia.


  —Sí, ya veo.


  Adam se sentó junto a ella.


  —Dado que no sabemos en qué condiciones estará este agujero, bajaré primero.


  Rowena lo miró preocupada, pues empezaba a no gustarle aquella aventura.


  La verdad era que realmente no sabían que encontrarían allí abajo, ni si era un lugar seguro y eso no le gustaba.


  —Pero si te ocurre algo.


  Adam no las tenía todas consigo, pero intentó tranquilizarla.


  —No me va a ocurrir nada, si se ha mantenido en pie durante tanto tiempo no creo que ahora vaya a caerse sobre mí.


  —Pues bajaré contigo.


  —Preferiría que te quedaras aquí.


  —Tus preferencias me traen sin cuidado. He dicho que bajo y bajo.


  Adam desistió en tratar de convencerla.


  —Bien, pues adelante.


  Se levantaron y él alumbró dejando ver una escalera de piedra por la cual descendieron muy despacio, y aunque el olor era bastante repugnante, ya casi podían soportarlo. Una vez abajo comprobaron que no era ninguna habitación, más bien parecía un pozo y aunque la desilusión se dibujó en sus rostros por un momento, volvió a renacer cuando Adam alumbró el techo y encontraron una nueva trampilla.


  Esta fue algo más fácil de abrir gracias al resguardo del interior que la mantenía intacta, y al caer hacia abajo asomó una escalerilla de madera que quedó suspendida en el aire.


  Ascendieron por ella con mucho cuidado ya que la madera si estaba carcomida,


  pero por suerte soportó su peso y llegaron arriba sin percances.


  Al pisar tierra firme de nuevo Adam apagó la linterna y al hacerlo Rowena no pudo contener un grito.


  —No te asustes, lo he hecho para prevenirte. No sabemos con lo que vamos a encontrarnos.


  —Adam, ella está aquí. Ahora la siento más que nunca y no voy a desmayarme por ver un esqueleto, que eso será lo único que quede de su cuerpo.


  —Aun así...


  Rowena le dio un pequeño empujoncito en la espalda.


  —Vamos, alumbra de una vez.


  El así lo hizo, recorriendo con la luz todas las paredes, comprobando ambos que a pesar de ser un lugar muy reducido, si era una habitación.


  Rowena calculó mentalmente que de unos seis metros cuadrados, exactamente como la cámara que se veía en el boceto que había dibujado.


  Y aunque ella había asegurado que no iba a desmayarse, ganas no le faltaron, pues cuando sus ojos se encontraron con el cuerpo de Daniella no pudo contener un grito de horror. Incluso Adam dio un respingo al oírlo.


  La verdad era que sólo había un esqueleto medio sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared y las manos sobre el lugar donde en vida había latido su corazón.


  Claro que los ojos de Adam veían eso y los de Rowena no.


  Ella, al mirarla, veía a Daniella tal y como quedó atrapada allí el día de su desaparición.


  Una joven indefensa, sola y vulnerable, cuyo cuerpo desnudo había sido abandonado a su suerte.


  Quizás fuera su imaginación, demasiado despierta, o quizás la misma Daniella le estaba mostrando la imagen de su desgracia, el caso es que Rowena veía incluso su pelo castaño rojizo enmarcando su hermoso rostro, el cual, a pesar de tener los ojos cerrados, mostraba una agonía y un sufrimiento terrible.


  Ella podía verlo tan claramente que tuvo que volverse incapaz de soportarlo.


  Adam, al verla tan turbada no pudo hacer otra cosa que estrecharla entre sus brazos.


  —La encontraste, mi amor. Por fin ella será libre para regresar junto a Angus.


  Era tanta su perturbación que Rowena ni siquiera prestó atención al hecho de que


  Adam la llamara “su amor”, pero si al resto de sus palabras.


  —Todavía no es libre.


  Se zafó de los brazos de Adam y haciendo un gran esfuerzo emocional se acercó al cuerpo y se arrodilló a su lado.


  —Daniella, despierta. Hemos venido a rescatarte.


  Rowena instintivamente rozó sus manos, que a los ojos de Adam sólo eran huesos, y acarició su pelo.


  —Eres libre. Ya nadie volverá a hacerte daño.


  De pronto se hizo la luz y ante los ojos de ambos apareció Daniella de pie, sonriendo y vestida con un precioso vestido de color azul cielo.


  Ambos sabían mirándola que era un fantasma, al igual que Angus, aunque no estaban muy seguros de que ella también lo supiera, por lo que no se atrevieron ni a abrir la boca.


  —Me habéis salvado.


  Entonces clavó sus ojos en Rowena.


  —Sabía que lo conseguirías. Sólo tu podías hacerlo, así estaba escrito.


  Ambos comprendieron que Daniella era capaz de asimilar, por lo que ya no tuvieron motivos para callar.


  —Eres libre.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y supongo que.


  Daniella se acercó a ella, pues Adam estaba todavía con la boca abierta y no era capaz de articular palabra.


  —Sí, sé que ya no pertenezco al mundo de los vivos. Siempre lo he sabido. Pero ahora, toda la agonía, el dolor y la soledad se han disipado. He recuperado mi alma y mi espíritu.


  Rowena sonrió y miró a Adam, y al verlo tan embobado lo sacudió para que reaccionara.


  —Adam, no seas tan descortés. Estás ante una dama.


  El cerró la boca y se recompuso.


  —Perdón.


  —Gracias, ahora me gustaría regresar a mi castillo.


  —A nosotros también.


  Rowena miró a su alrededor y odió cada centímetro de aquel lugar tan lúgubre.


  —Odio esta cámara. Deberíamos destruirla.


  Adam tomó su mano.


  —Lo haremos, pero ahora será mejor que salgamos.


  —Yo estaré en mi alcoba.


  De pronto Rowena sintió la necesidad de retenerla pues tenía la extraña sensación de que si la perdía de vista no volvería a verla jamás.


  —¡Espera!


  Se acercó hasta ella y tomó su mano.


  —Tú...


  Capítulo XX


  No sabía muy qué pasaba por su mente, ya que las ideas estaban un tanto alborotadas, pero lo que si sabía era que debía aclarar la situación antes que nada.


  —Sé que lo que voy a decir parece un disparate pero necesito saber… ¿Vas a desaparecer para siempre? Quiero decir... ¿No pensarás irte al cielo, o donde quiera que tengas que ir sin antes ver a Angus, verdad?


  Daniella sonrió con tanta ternura cuando la miró que Rowena sintió que estaba haciendo el papel de tonta.


  —Puedes estar tranquila. Yo sé que Angus MacAran está aquí. Así ha sido siempre.


  —Ah...


  —Sin él no puedo ir a ninguna parte.


  Dicho esto desapareció y Rowena y a Adam salieron al exterior, sellaron la trampilla y regresaron en la barca.


  —Rowena, fuiste un poco descortés, ella dijo que nos estaría esperando en su habitación.


  Rowena lo miró arqueando una ceja.


  —¿Yo descortés? Mira quién habla… tú te quedaste mirándola embobado con la boca abierta como un tonto.


  —Es que me dejó impresionado.


  —Hombres.


  Rowena resopló y miró hacia otro lado, y durante el trayecto de vuelta ni siquiera pensó en el agua.


  Estaba deseando ver a Angus para decirle que había cumplido su promesa, pero no podía evitar sentirse molesta por como Adam había mirado a Daniella.


  En cuanto pisaron tierra firme corrieron emocionados hacia el interior del castillo, y una vez dentro se pararon en medio de la sala un tanto indecisos.


  —¿Qué hacemos primero ir a verla o llamar a Angus?


  —Yo creo que debe ser Daniella quien decida. Sé que estás deseando darle a Angus la noticia, pero quizás ella prefiera hablar con nosotros antes que nada.


  —Quizás tengas razón, aunque si te soy sincera, no sé cuánto podré esperar.


  Subieron como un vendaval hasta la habitación de Daniella y la encontraron sentada frente a su tocador, pasando los dedos sobre sus objetos personales.


  Cuando ella los vio entrar en tal estado de frenesí no pudo reprimir una carcajada, que viniendo de sus labios, pareció música celestial para sus oídos.


  Es un ángel, pensaron los dos al unísono.


  —Hacia tanto tiempo que no me reía que pensé que había olvidado cómo hacerlo.


  Pero vosotros me habéis devuelto la vida.


  Dicho así sonaba un tanto irónico, puesto que ella estaba muerta, pero ninguno de los dos se atrevió a rectificarla.


  —Sé que estáis impacientes porque Angus se reúna conmigo, aunque no tanto como yo pero antes quisiera pediros disculpas por mi comportamiento.


  Ellos la miraron confusos.


  —Yo soy la responsable de que cayerais al suelo aquel día y pudisteis lastimaros.


  Lo siento, no veía con buenos ojos esa intrusión y me avergüenzo de ello.


  Ambos comprendieron al instante y sonrieron.


  —No fue nada y no tienes de que avergonzarte.


  —Gracias.


  Adam volvía a estar embobado y Rowena tuvo que darle un codazo en las costillas para que reaccionara.


  —¿He sido perdonada entonces?


  —Por supuesto.


  —Bien, ahora podéis llamar a Angus.


  A Rowena no le hacía mucha gracia que Daniella manejara la situación con tanta determinación, después de todo ella y Adam habían sido los que hasta el momento la habían manejado, sobretodo ella, pero aun así, se abstuvo de decírselo y lo llamó.


  —¡Angus!


  El, como tantas veces apareció al instante, pero esta vez, al mirar a Rowena sintió que todo estaba en su lugar, sintió que el vacío existente hasta el momento en su interior había desaparecido.


  Se quedó ante ella de pie con su porte digno y de pronto, sin que ellos dijeran nada, lo supo.


  Se volvió despacio y al ver a Daniella ya no sintió dolor, sólo una inmensa felicidad.


  Sus ojos se encontraron, sus sonrisas también y sin palabras se transmitieron todo el amor que sentían sus almas. Fue un momento mágico.


  La luz que desprendía Daniella atrajo a Angus y entonces él quedó rodeado por ella. Pero no se dijeron nada pues no hacían falta palabras, tan sólo se tomaron de la mano y permanecieron así sin dejar de mirarse.


  Rowena sintió un nudo en la garganta, incluso sintió como sus ojos se humedecían, pero esta vez no se molestó en secarlos y dejó que las lágrimas resbalaran por su rostro alegremente, pues eran lágrimas de felicidad, de sentimientos encontrados, de emociones vividas y de amor compartido. Sabía que jamás en su vida había visto, ni vería, una mirada como la que Angus le estaba dedicando a Daniella.


  Adam la observó de reojo y cuando vio sus lágrimas en plena libertad sintió una emoción embriagadora. Rowena por fin era capaz de mostrar sus sentimientos sin rechazo.


  Pero también comprendió que ese momento único era para los amantes, por lo que sintiéndose un intruso habló con ella en susurros.


  —Rowena, deberíamos dejarlos solos.


  Ella no quería separarse de Angus, quería compartir con él su felicidad, pero sabía que debía hacerlo y que él jamás se marcharía sin despedirse.


  —Sí.


  Rowena se limpió las lágrimas por el camino y una vez en la casa, ambos se desprendieron de la ropa de abrigo y se sentaron muy pensativos.


  —Rowena, lo conseguiste.


  —¿Acaso lo dudabas?


  —Pero que mujer más arrogante.


  Adam sonrió al hacer tal afirmación, acertada desde luego, y ella también sonrió al mirarlo.


  —Sí, verdad.


  —Esa eres tú, aunque también debo decir a tu favor, que eres tenaz, valiente y luchadora como nadie.


  Rowena ensanchó su sonrisa muy satisfecha.


  —Esos son los cumplidos que más me gustan.


  —También eres preciosa.


  Rowena arqueó una ceja, a modo de advertencia, borrando la sonrisa de su boca y aunque por su mente pasó una réplica fugaz murió antes de ser dicha para cambiar de tema muy sutilmente.


  Capítulo XXI


  —Ha sido un reencuentro maravilloso. ¿No crees?


  Adam captó su indirecta.


  —Sí, por fin Angus viajará a la eternidad con su gran amor.


  —Yo no creo en lo que no puedo ver. Pero como ellos sí, sólo espero que así sea y si no, por lo menos han tenido la oportunidad de volver a reencontrarse.


  —Desde luego y ahora podemos afirmar que no hemos conocido a un fantasma,


  sino a dos.


  Rowena se levantó, se lavó las manos y se puso a buscar algo para hacer de comer.


  —Es increíble. Tan insólito como fantástico.


  Adam la siguió y se puso a ayudarla.


  Y mientras ellos comían y hablaban de lo acontecido, Angus y Daniella lo hacían de su amor para siempre y de los recuerdos del pasado.


  Él le confesó su pecado contra Dios, pero también habló de su calvario durante siglos, esperándola y buscándola, atrapado en un mundo que no era el suyo.


  Además, Daniella conoció por los labios de Angus la tragedia de los MacFerson,


  y a pesar de que aquel día ella había sentido en el corazón la muerte de su padre, fue muy triste saber la verdad y saber que ya nada se podía hacer para aliviar el dolor que Duncan sintió.


  Pero era necesario que ese pasado quedara olvidado en el pasado, porque ambos sabían que antes de partir, tanto sus almas como sus espíritus debían encontrar la paz, conociendo cada uno la verdad del otro.


  Y como ellos ya no podían sentir dolor, ni sufrir por ese pasado lejano que pronto quedaría en el olvido, Angus no guardó nada para él, todo, absolutamente todo, lo compartió con Daniella, su amor.


  Sin embargo Daniella sintió que ella todavía no estaba preparada para hablar de su muerte y no pudo sincerarse, aunque sabía que tarde o temprano llegaría su momento.


  —He soñado y deseado tanto ser libre a tu lado que ya nada podrá arrebatarme mi felicidad.


  —No, mi amor. Ahora volvemos a ser uno y así será más allá de la vida.


  Daniella acarició el rostro de su amado con dulzura.


  —Pero todavía no estoy preparada.


  Angus tomó su mano y la besó.


  —No importa cuánto tardes. Ahora que estamos juntos el tiempo no importa.


  Daniella sonrió más tranquila.


  —Rowena es una mujer increíble. Pude sentir su energía, su vitalidad, su fuerza…


  —Sí, lo es y gracias a ella tú estás de nuevo conmigo.


  —La amas, ¿verdad?


  Angus se quedó mirando a Daniella un tanto angustiado, pero cuando fue a responder ella posó un dedo sobre sus labios y se lo impidió.


  —No me mires así. Yo sé que tu amor por ella no tiene nada que ver con nuestro amor. Es un amor distinto.


  El acarició de nuevo su mano y la besó.


  —Nosotros somos uno. No podría ser de otra forma.


  —Sí, y comprendo lo que sientes por ella. Es un amor fraternal. Ella es una mujer especial y lo único que deseas es protegerla.


  —Así es. Rowena es fuerte, pero su vida carece de amor y si, puede que tengas razón. La amo. Se podría decir que la amo como un padre ama a su hija.


  —Eres un hombre increíble, Angus, maravilloso. Por eso me enamoré de ti. Eres capaz de amar incondicionalmente por encima de todo.


  —Tú me enseñaste a amar.


  Ambos sonrieron sin soltarse las manos.


  Ahora que estaban juntos, no podían dejar de mirarse, ni de acariciarse, era como si jamás se hubieran separado.


  —Me gustaría compartir con nuestros héroes, porque tampoco debemos olvidarnos de Adam, nuestra felicidad.


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Ambos se levantaron y juntos aparecieron en la casa, mientras Rowena y Adam reían amigablemente, por lo cual fue una sorpresa inesperada, aunque deseada.


  Rowena se sobresaltó y les dirigió una mirada un tanto acusatoria y no pudo reprimir su descontento.


  —¿Por qué aparecéis de improviso y sin avisar?


  Adam, a pesar de la sorpresa inicial no se lo tomó tan mal y al escucharla la miró un tanto decepcionado. Claro que le extrañaba que Angus hiciera algo tan impulsivo, pero dadas las circunstancias era comprensible, y no iba a consentir que


  Rowena les estropeara el día.


  —Rowena.


  Ella no pudo contestar, pero la mirada de Adam lo dijo todo, aunque fue Angus quien medió entre ellos dedicándole a ella una mirada de culpabilidad.


  —Discúlpanos, Rowena. Fue un impulso incontrolable.


  Ante esa mirada ella olvidó su pequeño desliz y sonrió.


  —Está bien, no importa.


  Daniella se acercó hasta ellos sin soltar la mano de Angus y se dirigió expresamente a Rowena.


  —Yo soy la responsable, es que no estoy acostumbrada a ser un fantasma, y mucho menos a que alguien pueda verme.


  Y ante aquella mirada tan pura y tan dulce Rowena se sintió perdida.


  —No te preocupes Daniella. ¿Sabes? Es que yo soy una mujer de mucho carácter y a veces, sólo a veces.


  Miró a ambos hombres para advertirles que ni se les ocurriera contradecirla.


  —Tengo muy mal genio.


  Con esta declaración todos terminaron riendo.


  —Bueno, una vez aclarados los malos entendidos. Decidnos, ¿qué va a pasar ahora con vosotros?


  Angus miró a Adam.


  —Pronto tendremos que partir.


  Rowena empezó a inquietarse.


  —¿Cuándo?


  —Cuando yo esté preparada.


  Adam y Rowena no supieron que decir, pues la verdad es que no entendían muy bien que significado encerraban sus palabras.


  —Rowena, me gustaría hablar contigo a solas. Sí a ti, por supuesto, te parece bien.


  Ella se levantó y se acercó a Daniella.


  —Claro que sí.


  Así, ambas damas se encontraron en el salón principal.


  —Quisiera subir al torreón.


  —¿Estás segura?


  —Muy segura.


  Allí se encontraron de nuevo, y Daniella, antes de empezar a hablar miró a su alrededor y contempló su tierra amada por primera de vez después de muchos siglos.


  —La tierra más hermosa.


  Rowena no se interpuso entre ella y su tierra, se quedó al margen sintiendo que en aquel instante, Daniella se estaba reconciliando con su pasado.


  Y una vez la joven recupero lo que era suyo, se volvió hacia Rowena.


  —Gracias por concederme parte de tu tiempo.


  —Es un placer, mira, ya empiezo a hablar como Angus.


  Sólo había sido una broma para relajar el ambiente, y Rowena lo consiguió.


  —Necesito contarte lo que ocurrió.


  —Daniella, yo creo que es Angus quien debe saberlo.


  —Y lo sabrá, pero a su debido tiempo. Primero deseo hablarlo contigo. Quiero que comprendas, pero también quiero tu sabiduría.


  Rowena no salía de su asombro.


  —Yo no sé si soy la persona indicada.


  —Nadie mejor que tú.


  Rowena se sentó y le indico a Daniella que se sentara junto a ella.


  —Te escucho.


  —Tú ya conoces la parte bella y yo voy a contarte la parte oscura, la del dolor y la traición yo sé que eres una mujer fuerte, capaz de todo. Pero ¿Crees que podrás soportarlo? Si no es así, lo comprenderé.


  Rowena tomó su mano y por primera vez fue consciente de que aquella mano era la de una niña.


  Quizás en sus tiempos a esa edad ya se la consideraba una mujer, pero a los ojos de Rowena no lo era y sintió deseos de ayudarla.


  —Adelante.


  —Aquel día yo era la mujer más feliz de la tierra, miraba a Angus y sentía que nadie como él para entregarle mi alma, nos amábamos y mi padre, a pesar de que no deseaba desprenderse de su querida hija, consintió nuestro compromiso. Le hizo muy feliz saber que los MacFerson y los MacAran unirían sus clanes. Yo disfrute por primera vez de una gran celebración y estaba tan entusiasmada que no fui capaz de vislumbrar el odio.


  En este punto Rowena la interrumpió.


  —Discúlpame, Daniella. Pero yo creo que tú, ni en un ambiente natural, serías capaz de hacerlo. Eres demasiado bondadosa y pura.


  Daniella sonrió con pesar.


  —Supongo que el haber vivido rodeada de cariño.


  —No. es la inocencia que hay en ti.


  —Sí. Yo era tan inocente que no supe ver lo que se me venía encima. Lincoln MacAran, el hermano mayor de Angus y por tanto el primogénito, fue el responsable de todo.


  Rowena se levantó ofuscada.


  —¡¿Qué?!


  —Siéntate, por favor, todavía no has escuchado lo peor.


  A Rowena empezaba a no gustarle el cariz que estaba tomando aquella conversación. El hermano de Angus.


  —El me habló durante el baile. Me dijo que Angus le había pedido que nos encontráramos aquí, en este torreón, a solas y la verdad, yo le creí. No me paré a pensar que Angus jamás habría hecho algo tan indecoroso en mi propio hogar, ante los ojos de toda la familia. Vernos a solas hubiera sido un insulto para mi padre, primero debíamos casarnos y sin embargo subí creyendo que Angus realmente estaría esperándome, cuando quien estaba esperándome era Lincoln. Al principio me quedé un tanto sorprendida pero mi inocencia me indujo a imaginar que él iba a ser nuestra carabina. Sonreí pesando que había sido una alocada y él me miró de una forma que no entendí, sus ojos parecían desprender fuego. Entonces todo ocurrió demasiado deprisa para que yo pudiera reaccionar. Me agarró con sus fuertes brazos, me besó salvajemente y aunque al principio, debido al impacto me quedé paralizada, cuando pensé con claridad intenté empujarlo, pero él me golpeó de tal forma que caí al suelo y perdí el conocimiento por unos minutos, los suficientes para que Lincoln me arrancara la ropa y poseyera mi cuerpo de una forma inhumana.


  Daniella suspiró.


  —Cuando abrí los ojos, allí estaba él, sobre mi cuerpo, mordiendo mi piel hasta hacerla sangrar y derramando dentro de mi toda su simiente. Estaba como loco, moviéndose como un animal salvaje y sus ojos parecían inyectados en sangre.


  Quise gritar ante aquel horror, pero mis palabras no fueron capaces de salir de mi garganta. No sé por qué, quizás porque el dolor era insoportable y cuando terminó,


  paso sus manos por todo mi cuerpo como acto de posesión, arrastrándolas por la piel con un deleite que no merecía. Mis ojos no dejaban de mirarlo sin comprender, pero él enseguida me sacó de dudas. “Ahora eres mía, solo mía, todo lo tuyo será para mí y tu padre tendrá que entregarte al que debió hacerlo desde un principio, al primogénito de los MacAran. Ya no eres la pura virginal Daniella MacFerson”.


  Entonces soltó una risa diabólica que me erizó hasta el alma. “Angus jamás te querrá sabiendo que yo te he poseído primero” y volvió a reír. Cuando comprendí el significado de sus palabras, me sentí sucia y despreciable. No sólo había destruido mi cuerpo por dentro, también había destruido mi alma, aunque eso él no lo sabía, pues carecía de ella y supe que tenía razón. Después se levantó llevándome consigo y volvió a besarme salvajemente, pasando nuevamente sus manos por todo mi cuerpo. “Pequeña zorra, me estás calentando otra vez, lástima que no haya tiempo”. Yo ni siquiera entendí el significado de sus palabras, pero si entendí que estaba aterrada como jamás había estado.


  Sentí como la sangre caliente resbalaba por mis piernas, y tomé una determinación, si todo lo que le pertenecía a Angus había sido destruido, no iba a pertenecerle a nadie y mucho menos a él. Sacando fuerzas de Dios sabe dónde, me solté de sus brazos y encomendando mi alma al creador y pidiendo perdón a mis seres amados, me arrojé al vacío.


  Rowena estaba en tal estado de tensión que se levantó y no pudo reprimir mirar hacia abajo.


  Después volvió su mirada hacia ella y supo, sin lugar a dudas, que su propio corazón estaba destrozado por el dolor infringido a Daniella.


  No tenía palabras de consuelo. Porque ¿Qué se decía ante una confesión así?


  Nada. Porque no había nada que pudiera borrar el horror sufrido, como tampoco había nada que pudiera cambiarlo.


  —Desgraciadamente para mí, mi muerte no fue instantánea.


  —¿Cómo?


  Rowena se acercó de nuevo y sentó mirándola angustiada.


  —No. cuando Lincoln me vio caer no perdió el tiempo y bajó a toda prisa.


  Recogió mi cuerpo en agonía y me encerró donde tú me encontraste. Estaba furioso conmigo e incluso en mi estado, totalmente lamentable, fue capaz de golpearme.


  “Maldita perra, no voy a dejar que ganes la partida”. Yo me encontraba en una seminconsciencia, entre el mundo de los vivos y el de los muertos y no presté atención a sus palabras. Me tiró al suelo y se marchó. “Volveré cuando sea seguro y para entonces espero que estés totalmente recuperada, o yo mismo te mataré con mis propias manos”.


  Mi lucidez se estaba desvaneciendo, por tanto me recosté contra la pared, posé mis manos sobre mi corazón y recé. Pedí perdón por mis pecados, por la pérdida de mi inocencia. Supliqué por mi familia, y por el amor que Angus había perdido.


  Sólo quería descansar y encontrar un lugar en el cielo para mí y por último encomendé mi alma a Dios, cerré los ojos y me sumergí en el mundo de los no vivos.


  Rowena estaba desolada y horrorizada, pues no podía entender que alguien hubiera sido capaz de destruir a una persona tan pura como Daniella.


  Sentía que las lágrimas que la propia Daniella no podía derramar por ser lo que era, inundaban sus ojos y no hubo forma humana de detenerlas.


  —El resto es algo incomprensible. No sólo mi cuerpo inerte quedó allí atrapado,


  también mi alma. Él volvió, yo lo vi, y aunque me maldijo y me insultó incluso después de muerta, ya no pudo hacerme más daño. Puede que poseyera mi cuerpo, era su deseo y lo obtuvo por la fuerza, pero después de muerta descubrí que jamás podría poseer mi alma y partir de ese momento, empecé a sentir más dolor, ya no era físico, era mucho peor, porque ese dolor destruía mi espíritu. La agonía de mi padre y después su muerte, el vacío en el alma de Angus y también su muerte, y sobre todo, la desolación de nuestras familias y de nuestra tierra.


  —Una cosa, ¿cómo se las ingenió Lincoln? Me refiero a después, ¿tú pudiste verlo? ¿Y por qué él conocía esa cámara oculta si este es el castillo de los MacFerson?


  —Sí, mi alma estaba atrapada, pero no mi espíritu. Los sentí a todos, llorar y sufrir.


  Lincoln limpió la sangre del suelo con mi vestido y eso fue lo que ellos encontraron, demasiada sangre para sobrevivir… y seguidamente me buscó, bueno, hizo ver que me buscaba, y créeme, Rowena. Nadie fue capaz de vislumbrar la maldad que había en él. Después lloró junto a los demás y creo que el dolor les impidió pensar. Fueron demasiados sucesos trágicos en muy poco tiempo y sobre la cámara. Bueno, mi padre se la mostró al padre de Angus una vez, lo recuerdo perfectamente, y como Lincoln era el primogénito los acompañaba, tenía derecho a saber.


  —Ya hemos aclarado algo y después.


  —Con el paso de los años comprendí que Angus me buscaba, me esperaba. Yo no podía verlo a él, pero si sentirlo. Era una desesperación sentir su agonía, su resignación y su dolor por creer que había pecado. ¿Cómo iba a él a pecar si es el hombre más honorable de la tierra? Yo lo sabía, pero él no.


  Rowena tomó de nuevo su mano cariñosamente.


  —Tampoco tú pecaste, Daniella. No fuiste responsable. El odio lo fue…


  —Pero yo no luché. Dejé que él poseyera lo que no le pertenecía.


  —Luchar… ¿Cómo ibas a luchar? Tú tenías, tienes 15 años. Eras sólo una niña contra un hombre adulto. no. jamás pienses que tuviste culpa alguna.


  —¿Comprendes porque tuve que quitarme la vida? No podía permitir que Angus sufriera en vida. Aunque no lo hice sólo por él, también lo hice por mí. Yo ya no era pura, ni digna de mirar a los ojos a mi amado.


  —Yo no comprendo ese tipo de amor que vosotros os procesáis. Quizás porque soy de otro siglo, o simplemente porque soy una mujer pragmática, no lo sé. Pero sí sé que tú, óyeme bien.


  Rowena tomó la barbilla de Daniella y giró su rostro para que la mirara.


  —Tú eres inocente, tan inocente como Angus. Habéis sufrido demasiado y os merecéis vuestro lugar en el cielo. Un amor tan bello y tan grande dura eternamente y aunque yo no crea ni en el amor, ni en la eternidad, vosotros me habéis demostrado que existe.


  Daniella sonrió, aunque sus ojos mostraban la carga que todavía soportaba.


  —Y otra cosa más. Si Dios os pone impedimentos para entrar en el cielo por un pecado que no habéis cometido. Avisadme, vamos, que soy capaz de morirme para luchar contra él.


  Daniella abrió los ojos horrorizada y se santiguó, por lo que Rowena soltó una carcajada.


  —No te asustes, Daniella. Sería por una buena causa.


  —Tú, serías capaz.


  Rowena no quería entrar en esa polémica, porque eran creencias muy contradictorias, ella sabía perfectamente que lo que acababa de afirmar era imposible, mientras que Daniella podía creer que si podía hacerlo.


  —Eso ahora no importa. ¿Te sientes mejor?


  Daniella asintió con la cabeza.


  —Eres una mujer extraordinaria. Gracias por escucharme y devolverme a la vida.


  —Para eso llegué aquí. Para ayudar a un fantasma enamorado.


  —Sí.


  —Fue injusto lo que te ocurrió. Ese hombre no tenía derecho a destruir vuestras vidas, la de todos, pero lo hizo y no pagó por ello.


  —Lo hizo.


  Esta vez Rowena le miró extrañada.


  —Quizás no lo pagó como tú piensas. Pero murió sólo, todavía siendo joven y descendió directamente al infierno.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Porque lo sentí; sentí su agonía al morir y su sufrimiento. Créeme, su alma jamás descansará en paz.


  —Pero… el infierno… no existe.


  —No el infierno que tú estás pensando. Pero si aquel que tú mismo creas en tu interior. Lincoln no consiguió en vida lo que se propuso y su maldad lo condenó.


  Todo el dolor que se apoderó de esta tierra, también se apoderó de él. De hecho, de él más que de ninguno. Su corazón, su cuerpo, su alma y su espíritu perecieron con su traición.


  Rowena no entendía ese tipo de cosas tan espirituales, pero tampoco iba a discutirlo con Daniella, si ella aseguraba que Lincoln MacAran había pagado por su traición así debía creerlo, al fin y al cabo era realista, por mucho que ella pensara otra forma, y se le ocurrían muchas y bastantes espantosas, de haberlo castigado, habían pasado siglos y ya no había marcha atrás.


  —Si tú estás segura de ello, yo confío en tu palabra.


  Daniella agachó la cabeza y suspiró.


  —Y ahora que estás al corriente de mi tragedia. ¿Qué debo hacer?


  Rowena la miró enarcando una ceja.


  —Hacer… nada… ahora ya eres libre y tu alma está en paz. Sólo tienes que disfrutar de lo que tanto ansias.


  —No puedo, ahora es cuando más atrapada me siento.


  Rowena no entendía muy bien su actitud y aunque no lo dijo con palabras su mirada incrédula fue muy elocuente. Por lo que Daniella la miró con tristeza.


  —No lo ves. Rowena, yo ya no soy la joven inocente de la que Angus se enamoró. ¿Entiendes? Fui mancillada, no tengo honor y lo peor de todo es que su propio hermano, sangre de su sangre fue el causante de mi humillación.


  Entonces Rowena empezó a comprender su desasosiego y tomó sus manos dulcemente.


  —Tú eres la inocencia personificada y tu alma continúa siendo pura. Puede que ese degenerado, y perdona la expresión, créeme si te digo que es un tanto delicada para las que se me ocurren, poseyera tu cuerpo, pero estás aquí, conmigo, y eso sólo significa que tu espíritu jamás se quebró. Tal y como yo lo veo, tu preciada alma continúa siendo de Angus.


  Daniella le dedicó una mirada suplicante cargada de emoción.


  —Sí, Daniella. Ahora sois dos almas perdidas que tan sólo necesitan unirse para siempre. Lo que pudo ser y no fue, lo que era para Angus y otro poseyó, ya no importa. Nada de eso tiene valor porque se perdió en otro siglo, y el pasado debe quedar en el pasado.


  —Eres una mujer excepcional. Sabes comprender y escuchar.


  —La realidad es que yo no creo en el alma, ni en el cielo o el infierno, ni siquiera creo en el amor y si me hubieras conocido meses atrás no pensarías lo mismo de mí, pero no quiero entrar en materia. Lo importante es que ahora, gracias a Angus he aprendido que no todo es blanco o negro y que a veces existe lo inimaginable. Créeme, vosotros dos sois buena prueba de ello.


  —Sí, somos dos fantasmas.


  —No sólo eso. Sois, como bien dijo Angus una vez, dos en uno sólo. Creo, sin lugar a dudas, que eso es amor.


  —Un amor en el que tú no crees. ¿Cómo es posible que me hables así, si no crees en él?


  —Es desconcertante, ¿verdad?


  —Mucho, normalmente las personas manifiestan lo que sienten y lo expresan, bien con palabras, bien con gestos. Pero no concibo que tú seas capaz de comprender algo en lo que no crees.


  —Quizás sea porque sí creo en vuestro amor. Lo he visto con mis propios ojos,


  diría, que incluso lo he sentido en mi corazón.


  —Tú amas a Angus.


  Rowena dio un respingo y se quedó mirándola, mitad irritada, mitad sorprendida ante esa afirmación tan contundente.


  —¡No!


  —Amar no siempre tiene el significado que conlleva la palabra.


  Rowena se quedó pensativa durante unos minutos y comprendió dentro de su corazón que quizás ella estaba equivocada, quizás si había otras formas de amar, porque lo que sentía por Angus era especial, algo que jamás había sentido por un hombre.


  —La palabra amar es demasiado grande para mí. Pero si hablamos de amor fraternal, entonces mi respuesta seria afirmativa. Quiero mucho a Angus, aunque no como tú. Admiro su honor y su valentía. El brillo de sus ojos, puro y cristalino me reconforta, y me gusta verlo sonreír, porque cuando lo hace, es capaz de llegar hasta mi alma. Un alma que por cierto, yo pensé que no poseía.


  —Ves... esa es otra clase de amor.


  —Visto así y ahora volvamos a nuestro dilema.


  Daniella volvió a mirarla con tristeza.


  —Escúchame, Daniella. Debes contárselo a Angus, va a ser duro, más para él que para ti, pero yo sé que él comprenderá, incluso perdonará a su hermano. A ti no tiene nada que perdonarte puesto que tú eres inocente.


  —Pero sufrirá, puede que el dolor sea insoportable. Angus amaba a su familia y estamos hablando de traición, de deshonor.


  —Más que a nada en el mundo, te ama a ti y juntos podréis luchar contra ese dolor. Ya nada podrá separaros, Daniella. Confía en mí al igual que yo he confiado en ti.


  Daniella asintió con la cabeza.


  —Gracias, Rowena.


  Rowena se levantó y la levantó a ella también.


  —Mírame.


  Daniella la miró directamente a los ojos.


  —Ahora eres libre. La traición y el deshonor quedaron atrapados en otro siglo.


  Así que levanta la cabeza, cuadra los hombros y enfréntate a tu pasado con la verdad.


  Después de tan larga confesión mutua, ya que no sólo Daniella había confesado su tragedia, también Rowena sin quererlo había abierto un poco su corazón, ambas mujeres bajaron a la casa, y antes de entrar, Daniella dijo algo a Rowena que la dejó perpleja.


  —Para ser una mujer que no cree en el amor, tienes un corazón repleto de él.


  Entraron y Rowena todavía impresionada por sus palabras no abrió la boca, quedó parada en medio de la habitación un tanto perdida en sus pensamientos, hasta que Angus se dirigió a ella y tocó su hombro.


  —Rowena.


  Ella reaccionó de pronto y lo miró con media sonrisa.


  —Sí.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente.


  Y miró a Daniella inquisitivamente.


  —Vaya con los fantasmas.


  Dicho esto se dirigió a la cocina y empezó a prepararse algo de comer, no es que tuviera mucho apetito, pero tener las manos en movimiento era una forma de templar sus nervios.


  Las palabras de Daniella la habían dejado un tanto trastornada.


  Los enamorados se esfumaron, y Adam deseó saber que estaba pasando, porque la actitud de Rowena observándola moviéndose en la cocina era un tanto intrigante,


  parecía querer preparar comida, pero al mismo tiempo parecía que no atinaba a hacerlo, y claro está, él supuso erróneamente que era debido a la charla que habían mantenido ambas mujeres a solas.


  Durante largos minutos luchó interiormente entre acercarse o marcharse, y aunque ganaba la parte que le decía que era mejor alejarse, al final se acercó haciendo caso omiso de su conciencia.


  —Rowena. ¿Estás bien?


  Ella lo miró un instante.


  —Sí, ¿acaso no me has oído cuando le he contestado a Angus la misma pregunta?


  —Te he oído… pero, la verdad, no me lo parece.


  —¿No?


  Adam miró lo que ella estaba a punto de llevarse a la boca y puso sus manos encima para impedirlo, a lo que ella respondió con un gesto brusco.


  —¿Qué haces? ¿No ves que intento comer algo?


  —Si no fuera porque has metido dentro de tu sándwich la tapa de la mahonesa, créeme. Dejaría que te comieras el resto. Como el papel, la lechuga, el huevo y el pollo crudo.


  Rowena volvió la mirada horrorizada hacia su comida.


  —¿En serio he hecho todo eso?


  Adam levantó una parte del sándwich y se lo mostró.


  —No creo que morder el metal sea conveniente para tus dientes tan perfectos.


  Rowena vio con sus propios ojos la mezcla que había hecho tan patética y soltó una carcajada.


  —Realmente creo que este lugar me ha trastornado por completo.


  Adam posó su mano sobre la de ella.


  —Cuéntamelo.


  —Que.


  —Sabes perfectamente que no me refiero a este lugar.


  —No.


  —Vamos, Rowena, comparte conmigo eso que te ha alterado tanto, sea lo que sea.


  Ella lo estudió meticulosamente antes de hablar.


  Por supuesto que no quería compartir nada con él referente a sus sentimientos contradictorios, que hasta un fantasma era capaz de remover en su interior, pero sabía que algo tenía que decir, o quizás simplemente darle largas con evasivas, sabía que Adam no era de los que insistían.


  —Han sido las emociones de última hora.


  Adam desde luego no insistió, aun sabiendo que ella se estaba escabullendo del tema, pero tampoco fue capaz de callarse lo que pensaba.


  —Si tú lo dices.


  Ella lo miró irritada.


  —¿Acaso dudas de mi palabra?


  —No es que dude, es que tus hechos me demuestran que tengo razón. Pero no te preocupes, entiendo que quizás no puedes romper una promesa. Aunque bastaba con que me hubieras dicho simplemente la verdad.


  Dicho esto hizo ademan de retirarse, eso sí, un tanto irritado con ella. Rowena se volvió y lo miró sin comprender de qué estaba hablando.


  —Una promesa. Adam. ¿Qué promesa?


  Él se volvió hacia ella justo al lado de la puerta.


  —No sé, dímelo tú.


  —Oh, vamos. No te andes con evasivas y dime lo que piensas.


  —Te fuiste con Daniella durante bastante tiempo y lo único que saco en claro es que ella se sinceró contigo antes que con Angus. Creo que lo que te contó te alteró lo suficiente como para que entraras aquí con la mirada ausente y te preparas un sándwich un tanto anormal. Eso me preocupo más que nada puesto que en ti, es inusual y como no has querido compartir conmigo ese secreto concluyo que prometiste no hacerlo. ¿Estoy equivocado? Porque si es así me gustaría saberlo, sabes. Yo también formo parte de esta trama.


  Rowena respiró más tranquila.


  —Era eso.


  —¿Qué si no?


  Ella se acercó hasta él.


  —Estoy alterada, pero no hice ninguna promesa y tienes razón, no sería justo que no compartiera contigo lo que Daniella me contó. Adam, créeme si te digo que es horrible, tan espantoso que cuesta asimilarlo.


  Adam se relajó.


  —No te vayas. Hoy teníamos previsto hacer una cena especial, recuerda que es Nochevieja. Sé que he sido un poco brusca, pero te compensaré con la mejor despedida del año de tu vida.


  Adam arqueó una ceja.


  —¿Estás intentado engatusarme?


  Ella le dio un pequeño empujoncito.


  —No te hagas el interesante conmigo. Sé perfectamente que estás deseando quedarte.


  Adam sonrió por fin.


  —Me has convencido.


  —Seguro.


  Al final ambos se pudieron a preparar esa cena especial y mientras lo hacían Rowena contó a Adam toda la triste historia de Daniella.


  El quedó horrorizado y angustiado al mismo tiempo. No sólo iba a ser duro para


  Daniella contarle a su amado lo que había sufrido, también iba a serlo para Angus,


  quizás más para él, porque aunque ella lo había padecido en sus propias carnes, tal y como había dicho Rowena, los siglos habían pasado y el dolor quedaba atrás. Sin embargo para Angus, después de tanto tiempo no iba a ser nada fácil reconocer que su propio hermano había destruido sus vidas. La de Daniella, la de los MacFerson,


  la de los MacAran y la de él mismo.


  —A veces creo, bueno, no sé qué pensar. Pero quizás hubiera sido mejor que no hubiéramos encontrado a Daniella.


  —No digas eso, ellos deben estar juntos.


  —Pero, Adam. ¿Crees que ha valido la pena tanto sufrimiento? Angus se ha pasado la vida esperándola, cuando hablo de la vida me refiero a la muerte, pues él dio su vida para estar con ella y ahora va a descubrir una verdad terrible. Hablamos de traición.


  —Sí, pero el amor puede con todo.


  —Va, el amor, qué injusto…


  Adam se paró frente a ella y la miró un tanto ofuscado.


  —Rowena. ¿Crees que sería más justo que Angus se quedara eternamente perdido entre dos mundos? ¿Que Daniella pasara esa eternidad atrapada allí abajo?


  Ella terminó de adornar la bandeja e hizo una reflexión.


  —No, eso sería todavía más injusto. Quizás no me he expresado bien. No sé… lo único que si se, es que no quiero que Angus sufra y eso, por desgracia, no puedo evitarlo.


  —Claro que no puedes, nadie puede. Dejemos que la verdad aflore y que sus vidas se retomen donde se separaron.


  —Tienes razón.


  Rowena se volvió hacia él con la bandeja en las manos.


  —Y ahora vamos a cenar.


  Capítulo XXII


  Fue realmente una noche memorable. Al final, a pesar del dolor del pasado, consiguieron disfrutar de una cena exquisita, entre risas y burbujas de champagne, celebrando la entrada del nuevo año con un beso y un brindis por la felicidad.


  —Mi deseo es para ti. Para que la vida siempre te sonría.


  —Igualmente, Adam.


  Después de esa pequeña celebración en la intimidad, Adam le propuso a Rowena salir a dar un paseo.


  —¿No hace demasiado frio para pasear?


  —Que importa un poco de frio en una noche tan especial.


  Rowena pensó que él tenía razón y accedió, por tanto se abrigaron bien y salieron al exterior.


  Realmente la noche era fría, tan fría que congelaba casi el aliento, pero aun así,


  caminaron cerca de la orilla, y cruzaron el puente adentrándose un poco en la vasta soledad del camino.


  No fue una noche loca de fiesta hasta el amanecer como era lo propio, si no, una noche tranquila, y de alguna manera, de meditación.


  Aunque cruzaban palabras de tanto en tanto, tampoco fue una noche de mucha conversación. Simplemente se dedicaron a pasear sobre la nieve cogidos de la mano contemplando la grisácea luna y la oscuridad de ese gélido mes de Enero.


  Y cuando sintieron, sobre todo Rowena, que ya no podía soportar por más tiempo tanto frio, regresaron al castillo.


  —Gracias por esta noche tan bonita, Adam.


  —Bueno, no he podido ofrecerte una gran fiesta, pero yo he disfrutado de tu compañía.


  —Yo también.


  —Buenas noches, Rowena.


  Ella se quedó plantada en la puerta sin saber muy bien que decirle. En el fondo no deseaba que se marchara, por mucho que no le gustara reconocerlo, esa noche lo necesitaba a su lado. Pero como no sabía cómo pedírselo, se conformó y sonrió con pesar.


  —Hasta mañana.


  —No. mañana me marcho temprano para ir a ver a mi madre.


  Aunque para ella fue una tremenda decepción saberlo, nada en su rostro mostró que así era.


  —Entonces ya nos veremos a tu regreso.


  Rowena entró en la casa y cerró la puerta.


  Una vez a solas la desilusión contenida se reflejó en su rostro, pero ella la pasó por alto y sirviéndose una copa de champagne se sentó para llamar a Regina.


  Después de todo, durante toda su vida había estado sola fuera cual fuera la fecha señalada, por una más no iba a hundirse en la miseria.


  Marcó el número y ni siquiera le dio tiempo a abrir la boca, cuando Regina respondió alegremente.


  —Feliz Año, Rowena.


  —Ya veo que a ti el cambio de horario no te afecta en absoluto. Parece que me estabas esperando.


  —Qué mala amiga. Lo primero que deberías hacer es felicitarme el año.


  Rowena rio y Regina también.


  —Feliz Año, Regina.


  —Mucho mejor y ahora cuéntame. ¿Cómo va todo por Escocia?


  —Bien.


  —Sólo… bien… hummm… eso me suena a todo lo contrario.


  —No, de verdad. Estoy muy bien. Relajada, tranquila y feliz. Aquí no tengo con quien pelearme, ni de quien abusar.


  —Sin embargo, me has tenido un poco olvidada. Te he llamado varias veces y no has dado señales de vida.


  —Deje el móvil sin batería por algún tiempo.


  —Bueno, no importa. Me imagino que necesitabas tu espacio.


  —Lo siento, Regina.


  —No seas absurda, lo comprendo perfectamente.


  —Y dime tú. ¿Cómo va la vida por New York?


  —Todo continúa igual. Aquí no ha cambiado nada. Pero para serte sincera, te he extrañado. Nicole y yo nos vemos de vez en cuando y hablamos, tengo que decirte que es una chica estupenda.


  —Lo sé.


  —Incluso hemos ido juntas a comer y siempre terminamos preguntándonos cuando regresarás. También he estado en tu apartamento y sólo puedo decirte que Blanca ha cumplido su palabra, lo cuida como si tú estuvieras allí. Menuda joya.


  —He tenido suerte.


  —Pero no quiero hablar de mí, prefiero saber más de ti. ¿Cómo te va con ese amigo de tu padre? ¿Ya has descubierto lo que deseabas?


  —Muy bien, Angus es un hombre estupendo y sí, he conocido a mi padre. Incluso tengo fotos suyas. Cuando regrese te las mostraré.


  —¿Y cuándo será eso?


  —No lo sé.


  —Te noto un poco apática. ¿Ocurre algo Rowena?


  —No.


  —Dime la verdad, soy tu amiga.


  Rowena suspiró.


  —Tienes razón, estoy un poco melancólica. Creo que por primera vez en mi vida detesto la soledad en la que me encuentro y no me refiero a vivir en este castillo, ni a estar lejos de mi verdadero lugar. Me refiero a esta noche en concreto.


  Regina se entristeció por su amiga. Era la primera vez que la sentía tan decaída y ella no podía estar a su lado.


  —Rowena…


  Rowena presintió que su amiga se estaba entristeciendo y la tranquilizó.


  —A pesar de todo, estoy bien. Mañana volveré a ser la misma de siempre.


  Además, ha sido una noche inolvidable. Hemos brindado con champagne y hemos festejado la entrada del año sonriendo.


  Esta vez Regina se puso alerta.


  —Hemos. ¿Tú y quiénes?


  —Adam y yo.


  Regina ahogó una exclamación.


  —¡Adam! ¿El mismo Adam detestable y arrogante que no es tu hermano?


  Rowena sonrió.


  —El mismo.


  —Esto se pone interesante.


  —Solo hemos cenado y paseado. Nada más.


  —¿Cómo? ¿Te ha dejado sola en una noche tan romántica?


  —Nada de romántica. ¡Y nada de dejarme sola! He sido yo quien ha decidido despacharlo.


  Regina no pudo evitarlo y soltó una carcajada.


  —¿Te parece gracioso?


  —Mucho.


  —Pues que sepas que a mí, no y por cierto. ¿Dónde está la gracia?


  —Ay, Rowena. Pero qué arrogante llegas a ser. ¿No te das cuenta de que tú misma te contradices?


  Rowena hizo una mueca de disgusto.


  —Explícate.


  —Estás sola por decisión propia, hasta ahí, lo acepto. Pero en el fondo no querías estar sola. ¡Querías estar con él! A mí no puedes engañarme.


  Esta vez fue Rowena quien ahogó una exclamación, pues sabía que su amiga había dado justo en el clavo.


  —Lo siento amiga, pero sabes que tengo razón.


  Al final Rowena terminó por sonreír, que más daba ya reconocer lo evidente.


  —Vale, eres un lince.


  —¿Por qué no se lo pediste? Y otra cosa. ¿Qué fue de vuestra enemistad?


  —Terminamos por hacernos amigos y sobre lo otro. Bueno… no quise hacerlo.


  —Pero era lo que deseabas.


  —Más bien lo que me apetecía.


  —Bueno, lo que te apetecía. Entonces ¿por qué demonios lo dejaste marchar?


  —No me atosigues.


  —Lástima… pudiste haber disfrutado de una noche loca y la desperdiciaste.


  —Yo no diría tanto. Estoy hablando contigo y eso es muy gratificante.


  —No hay comparación posible.


  —Vale, vale…


  —En fin… lo hecho, hecho está. No vamos a lamentar lo que no se puede rectificar. ¿Verdad, amiga?


  Entonces a Rowena se le ocurrió una idea, y no la descartó. Aunque Regina no lo sabía, ella podía rectificar, puesto que Adam estaba muy cerca.


  El problema era como hacerlo sin tener la necesidad de explicarlo con palabras y sin demostrar cuanto necesitaba su compañía.


  —Regina, voy a confesarte algo. Adam está durmiendo justo en la habitación contigua.


  —¡¿Qué?!


  —Verás, fue un arreglo provisional que hicimos cuando dejamos nuestras diferencias a un lado.


  —Ya veo que han cambiado mucho las cosas por ahí y yo sin saberlo.


  —Si no te lo dije fue para que no especularas ni imaginaras cosas.


  —Ah…


  —Sólo era una broma. Sabes que a mí no molestan tus especulaciones. La verdad es que yo no le he dado ninguna importancia.


  —Viniendo de ti, no me sorprende.


  —¿Estás molesta conmigo?


  Regina rio alegremente.


  —Ni mucho menos. Eso sí, ahora mismo vas a ir a la habitación de Adam y te vas a meter en su cama.


  —¡Ni loca!


  —Rowena, aparca tu orgullo por una vez en tu vida y date un respiro. Déjate guiar por tus instintos.


  —Yo no puedo hacerlo.


  —Claro que puedes. Invéntate una excusa. Hazte la afligida, dile que has tenido una pesadilla horrible y que tienes miedo o simplemente dile que quieres pasar la noche con él. O que tienes mucho frio. O que deseas despertar en el nuevo año a su lado. Cualquier cosa vale si te sales con la tuya.


  Rowena estaba un tanto escandalizada y horrorizada, porque sabía que ella jamás sería capaz de algo así.


  —Regina, esa eres tú. No yo.


  —No digas tonterías… Tú eres una mujer moderna. ¿Qué importancia tiene que seas la primera en dar el paso? Además, de sobras sé yo que a ti te encanta manejar las situaciones complicadas.


  Rowena soltó una carcajada.


  —Siempre consigues que lo difícil parezca fácil.


  —Para ti, querida, es pan comido y ya basta de cháchara. ¡A por él!


  Ambas estallaron a reír de nuevo.


  —Feliz Año, Rowena y feliz noche.


  Regina no le dio oportunidad de reflexionar más y se despidió de ella apresuradamente.


  —Te mando un beso muy fuerte.


  —Igualmente, Regina.


  Después de que su amiga colgara Rowena suspiró con melancolía y se tomó otra copa de un solo trago.


  Las palabras de Regina habían calado en su interior. ¿Podría hacerlo? ¿Debería hacerlo?


  Meditó durante largo rato luchando contra su voluntad y al final muy decidida se sirvió otra copa, se la bebió con una ansiedad desmesurada y fue al encuentro de Adam mandando al cuerno su orgullo.


  Si ella quería algo, lo conseguía fuera como fuera.


  Entró en su habitación y se acercó a la cama sigilosamente.


  Adam estaba dormido, pero ella no se paró a pensar, sabía que si lo hacía se arrepentiría y retrocedería, por tanto, se desprendió de toda la ropa y se metió bajo las mantas, acurrucándose contra su cuerpo.


  —Adam...


  Él también estaba completamente desnudo, por lo que sus cuerpos, al primer contacto, se estremecieron por una corriente eléctrica que los atrapó.


  Adam, que después de haber compartido esa noche especial con ella había deseado hacerle amor y dormir a su lado, se había ido a su habitación decepcionado.


  A veces no entendía a Rowena, su conducta era demasiado variable, pero aun así,


  la amaba sin quererlo y respetaba su espacio. No tenía sueño y sin embargo, una vez dentro de la cama, se durmió antes de volver a compadecerse por esperar lo imposible.


  Ahora sentía un cuerpo cálido contra su espalda y aunque al principio pensó que estaba soñando, cuando oyó su nombre en el delirio del sueño y sintió una mano suave acariciándole la espalda, supo, sin lugar a dudas que ella estaba allí.


  ¿Por qué le hacía eso? Primero lo despachaba como si le molestara su presencia y después se metía en su cama como si fuera la cosa más natural del mundo.


  Se volvió despacio y la contempló.


  Capítulo XXIII


  —Rowena.


  Ella sonrió lánguidamente mientras pasaba la mano por su pecho.


  —Podría inventarme cualquier excusa por meterme en tu cama sin tu consentimiento, pero no voy a hacerlo…


  —¿Qué?


  Rowena posó un dedo sobre sus labios.


  —Esta noche deseo dormir contigo, Adam. Esa es la verdad y si me rechazas, no voy a molestarme. Lo comprenderé.


  El arqueó una ceja.


  —¿Estás segura de que lo comprenderías?


  Ella lo miró a los ojos.


  —Bueno… quizás, no. Pero sí lo respetaría.


  —¿Y sólo quieres dormir conmigo?


  Adam atrapó su dedo con los labios y se lo introdujo en la boca. Lo lamió, lo absorbió y seguidamente paso la lengua por la palma de su mano hasta llegar a su muñeca, donde besó su pulso sin dejar de mirarla.


  —Dormir… quizás más tarde.


  Dicho esto, Rowena acercó su cuerpo hasta pegarlo contra el de Adam y buscó sus labios.


  A partir de ahí ya no hubo más juego de palabras. Se besaron, saciaron su sed e hicieron el amor hasta que sus cuerpos estallaron de deseo.


  Y una vez relajados y completamente satisfechos, se dejaron envolver por el sueño uno en brazos del otro.


  Pero al despertar después del amanecer, se miraron nuevamente con deseo y se entregaron a la ardiente pasión de una forma casi irracional.


  —Me vuelves loco, Rowena.


  Ella sonrió recostada sobre su pecho y besó su piel.


  —Tú a mí también.


  Rowena no sabía de dónde habían salido sus palabras, pero sabía que eran ciertas.


  Adam era el único hombre que había sido capaz de robarle el alma, esa alma que antes no poseía. Aunque claro, eso, él jamás lo sabría.


  —Soy la responsable de que llegues tarde a ver a tu madre. Espero que no te moleste.


  —Todo lo contrario, estoy encantado.


  —Me alegro.


  —Ojalá te metieras en mi cama cada noche.


  Rowena se incorporó y le dio un empujoncito, pero con cariño.


  —No seas abusador.


  —Tengo que serlo. Me pasé toda la velada deseando acostarme contigo y después me diste calabazas.


  —Y. ¿Por qué no me lo pediste?


  —Pensé que preferías estar sola.


  —Ah.


  —Supongo que me equivoqué.


  —Ambos nos equivocamos. Aunque creo que lo hemos solucionado bastante bien. ¿No te parece?


  —Más que bien. Estupendamente, bien.


  Adam le dio un sonoro beso y se levantaron para empezar con energía renovada el nuevo día.


  Desayunaron juntos y antes de partir Adam pudo ver a Angus, pues aunque no quería hacerlo, Rowena lo llamó. Ya no soportaba más la espera.


  Daniella y él aparecieron en la casa y ella no pudo esconder la preocupación en su rostro.


  Miró a Angus angustiada, a lo que él respondió con una sonrisa tranquilizadora.


  —No sufras mi querida dama, el dolor ya no puede atravesar mi alma.


  Rowena se levantó de un salto y corrió a abrazarlo.


  —Angus.


  El respondió a su abrazo acariciándole el cabello.


  —Estoy bien.


  Se miraron a los ojos y ella comprobó que él no trataba de engañarla.


  —Quisiera que no hubiera sido así. Desearía haber podido ahorrarte la verdad.


  —Rowena. ¿No soy yo quien debería cuidar de ti?


  Ella sonrió.


  —Tú siempre tan caballeroso.


  Rowena se separó un poco de él y se volvió para mirar a Daniella.


  —Me gustaría hablar con Angus a solas.


  Daniella asintió con la cabeza y entonces ambos se marcharon cogidos de la mano.


  —Yo también debería irme.


  Daniella miro a Adam un tanto angustiada.


  —¿No podrías quedarte conmigo? Llevo demasiado tiempo sola.


  Adam quería marcharse, pero viendo su mirada suplicante accedió.


  —Está bien, te acompañaré hasta que Angus regrese.


  —Gracias, Adam.


  Se sentaron en el sofá y hablaron de lo que había ocurrido durante los siglos pasados. Bueno, en realidad fue Adam quien habló, contándole a Daniella sus pericias en aquel castillo desde que era sólo un muchacho.


  Mientras tanto, Rowena y Angus subieron al torreón y se sentaron.


  —Quiero que sepas que una parte de mi cree que jamás deberías haber sabido la verdad, que hubiera sido mejor continuar viviendo en la ignorancia.


  —¿Viviendo?


  —Sí, a tu manera. Pero hay otra parte que está convencida que esto es lo justo, a pesar del dolor que pueda haberte ocasionado.


  Rowena suspiró.


  —Puede que no entiendas mi modo de ver las cosas. Incluso puede que suene egoísta. Pero he intentado ser lo más sincera posible.


  Angus tomó su mano.


  —Claro que lo entiendo. Preferirías que me quedara aquí eternamente con tal de evitarme el dolor. Ese es un gesto muy noble de tu parte, aunque en realidad no sea lo justo para mí.


  Rowena acarició su rostro.


  —¿De verdad estás bien?


  —He recuperado lo que más anhelaba y ahora mi alma está en paz. Ya no puedo sentir dolor. Pero no voy a negarte que ha sido muy duro conocer la verdad. Mi propio hermano, sangre de mi sangre. Después de todo, el destino fue justo con todos nosotros.


  —¿Justo para quién? Por culpa de ese traidor todos y cada uno de vosotros habéis sufrido sin necesidad. El acto de un solo hombre cambió por completo el rumbo de vuestras vidas. ¿Qué clase de destino justo es ese?


  —Yo sacrifiqué mi vida, pero mi padre jamás conoció la traición de su propio hijo.


  Rowena se levantó exasperada.


  —¡Pero tuvo que enterrar a otro hijo que según las leyes de Dios había pecado!


  Angus se levantó y tomó su mano.


  —No te sulfures. ¿No crees que eso ahora ya no importa?


  Ella sonrió con pesar.


  —Tienes razón. Después de todo, el pasado ya no se puede cambiar.


  —Rowena, gracias…


  Ella volvió a abrazarlo.


  —Te hice una promesa y sólo espero que seas feliz.


  —Siempre seré feliz. Lo fui en mi época y lo soy en la tuya. El tiempo transcurrido durante tantos siglos parece haberse extinguido y el destino ha querido que tú nos devolvieras el momento de nuestra mayor felicidad. Para Daniella y para mí, es como si continuáramos en aquella celebración del año 1740. A partir de ahora esto será una prolongación de lo que pudo ser y no fue.


  Ella lo miró un tanto extrañada.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí, es como si el tiempo realmente se hubiera paralizado para nosotros.


  —Me alegro tanto por ti y por ella.


  Entonces Angus la miró con tristeza. Él sabía que pronto ese tiempo finalizaría para ellos.


  —¿Estás preparada, Rowena?


  —Preparada. ¿Para qué?


  —Ya sabes que ahora tendremos que separarnos. Para siempre…


  Rowena se apartó de él y lo miró preocupada.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de dos días.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque así está escrito.


  —Pero… es demasiado pronto.


  —Quizás para ti. Aunque no para nosotros.


  —¿Quiere eso decir que estás deseando marcharte?


  —No.


  Rowena no pudo contener una lagrima que rodó sin avisar hasta posarse en sus labios, y al percatarse de ello se la limpió con el dorso de la mano avergonzada.


  —Lo siento, ya soy hasta incapaz de contenerme.


  Después intentó sonreír para tranquilizarlo.


  —Sabíamos que llegaría este momento.


  —Daniella y yo haremos nuestro viaje el mismo día que nuestras vidas dejaron de pertenecernos. Pero antes de partir tengo que confesarte algo.


  Angus la tomó de las manos dulcemente.


  —No me arrepiento de lo que el destino me obligó a vivir durante siglos, porque gracias a ello te he conocido y si tuviera que volver a vivir querría que tú formaras parte de mi vida.


  Las lágrimas de Rowena eran ya imparables y Angus atrapó una gota de ellas con las yemas de los dedos.


  —Una lágrima tuya vale por la vida que he vivido y todas y cada una de las sonrisas que me has dedicado permanecerán para siempre en el fondo de mi alma.


  Te amo por lo que eres y por lo que serás eternamente para mí. Porque tú has llenado un vacío inolvidable.


  Entonces Angus besó suavemente sus labios.


  —Perdona mi insolencia y no te ofendas. Tú sientes en el fondo de tu alma, esa que has reencontrado, lo que significas para mí y la clase de amor que siento por ti.


  Claro que ella lo sabía y por supuesto que no estaba ofendida. Ese beso tan dulce y tan puro era la prueba del amor que existía entre ellos. Un amor fraternal, limpio y cristalino como una g0ta de manantial, sincero y profundo, pero sobretodo, incondicional. Para ella, Angus era todo lo que tenía en la vida, un amigo, un padre, un confidente, alguien con quien compartir su tristeza y con quien disfrutar el día a día.


  Rowena acarició su rostro y le devolvió el beso.


  —Tú lo eres todo para mí, Angus. ¿Qué va a ser de mi vida? ¿Qué voy a hacer sin ti?


  —Vivir. Sentir. Amar.


  Rowena, aún entre lágrimas no pudo evitar sonreír.


  —Eres un romántico.


  —Es lo que deseo para ti. Lo mejor de la vida.


  Se abrazaron y permanecieron así durante unos instantes, intentando que ese momento tan especial no se rompiera jamás.


  Pero el tiempo no era solo de ellos, ambos comprendían que debían compartirlo,


  y mientras bajaban las escaleras, Rowena, ya repuesta de sus lágrimas, le hizo una petición.


  —Este tiempo que nos queda. Me gustaría pasarlo en tu compañía y en la de Daniella. Quisiera que me dedicaras tus últimos instantes. ¿Crees que sería posible?


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Entraron en la casa sin dejar de mirarse muy complacidos.


  Después de ese momento íntimo, Angus y Rowena no se separaron ni de


  Daniella, ni de Adam.


  Para los cuatro fueron dos días intensos, llenos de risas y de recuerdos, pero sobretodo, colmados de amor y felicidad.


  Hasta que el tercer día Adam decidió partir, no porque lo deseara, sino porque era su deber. Ya había retrasado demasiado la partida para estar junto a ellos, y su madre llevaba tres días esperándolo, por lo que no podía aplazar su marcha por más tiempo.


  Se despidió de Daniella con un beso en la mejilla y de Angus lo hizo a solas, ambos sentados en la escalera como tantas otras veces.


  —Bueno, amigo, supongo que cuando regrese ya no estarás aquí.


  —No. estaré en el cielo.


  —Suena bien.


  —Sí, por fin viviré lo que siempre soñé.


  —Me siento extraño. Saber que este castillo, que no será lo mismo sin ti, estará vacío... es algo que me confunde. No sé qué pensar, no que se decir.


  —Adam, tienes toda la vida por delante, no la desperdicies. Se feliz. Persigue tu sueño y aunque yo no esté físicamente, tú sabes que siempre estaré contigo.


  —Después de que Douglas se marchara, tú siempre estabas ahí. ¿Pero ahora qué voy a hacer sin ti? Hemos pasado momentos inolvidables, son demasiados recuerdos.


  Adam hizo la pregunta con media sonrisa, pero su corazón sentía una profunda tristeza.


  —Este castillo es mi vida, pero también es la tuya y ahora tienes a Rowena.


  Adam suspiró.


  —Ella también se marchará.


  —Quizás… pero recuerda, nunca estarás solo y te prometo que yo, esté donde esté siempre velaré por tu amor. Tú me dedicaste parte de tu tiempo y yo te recompensaré dándote todo el mío. Es lo mínimo que se puede hacer por un amigo; un gran amigo.


  —Eso siempre lo seremos.


  —A veces el dolor parece inolvidable, pero no es así, los buenos recuerdos si lo son, porque dejan una huella capaz de suplantar ese dolor.


  —Sí, pero me preocupa Rowena. ¿Crees que está preparada?


  —No, no lo está. Ella cree que sí, pero yo sé que no.va a sufrir y esta vez no puedo evitarlo. Ella ha descubierto sentimientos desconocidos y pronto aprenderá que tenerlos, duele demasiado. Tú deberás ayudarla, tendrás que ser su apoyo, porque a partir de mañana, sólo te tendrá a ti.


  —Haré todo lo que esté en mis manos.


  —No, Adam. Tendrás que hacer más… te garantizo que necesitaras de toda tu fuerza de voluntad para soportar lo que ella sentirá.


  —Me estás asustando.


  —No es esa mi intención. Sólo quiero que estés preparado. Porque la amas y tú también sufrirás por ella.


  Adam sonrió con pesar.


  —Gracias, amigo. Quisiera poder estar aquí hasta el final.


  —Quizás sea mejor así. Rowena necesitará su tiempo en soledad.


  Ambos hombres se levantaron y se abrazaron.


  —Adiós, Angus. Ha sido un gran placer conocerte y tenerte a mi lado.


  —Para mí ha sido todo un honor.


  Por fin Adam se marchó con desgana, aunque pensando que quizás Angus tenía razón. Rowena necesitaría asimilar su pérdida en soledad, ya que ella no era mujer de mostrar sus sentimientos, por lo menos frente a él.


  Aun así sentía que no debía dejarla sola, sentía que debía estar con ella, pero no lo hizo.


  Partió rumbo a Glasgow sin dejar de pensar en la tristeza que embriagaba su alma. Ni su vida, ni su amado castillo volverían a ser como antes.


  Él ya había pasado por ello una vez con la perdida de Douglas, pero sabía que ahora sería distinto, ahora la pérdida de su amigo sería más dura, más dolorosa y sobretodo, más solitaria porque ya no habría nadie con quien compartirla, ni nadie que lo ayudara a superarla.


  Pero esa misma noche, mientras se instalaba en la casa de su madre, comprendió que él no estaba sólo de verdad, él todavía la tenía a ella y sabía que siempre estaría ahí para su hijo.


  Capítulo XIV


  Sin embargo, a muchos kilómetros de distancia, en aquella isla solitaria apartada de la civilización, Rowena sí que empezaría de pronto a sentirse sola, más sola que en toda su vida.


  Se acercaba la hora, ella lo sabía, Angus lo sabía y aunque Rowena quería aparentar que estaba preparada, su alma no lo estaba, y su corazón mucho menos.


  Ella jamás había pasado por un trance tan grande.


  El reloj de pared de la sala principal sonó a las 11 de la noche, después a las 11.30, y a cada campanada, su cuerpo se tensaba, era como una cuenta atrás casi insoportable. Sonreía a Daniella mientras hablaban sentados en la casa, y de vez en cuando miraba a Angus de reojo, incapaz de describir lo que sentía, porque bajo su sonrisa se escondía una desesperación casi egoísta.


  No quería que Angus la dejara y se negaba a aceptar que pronto desaparecería para siempre de su vida.


  Daniella comprendía lo que Rowena sentía, no sólo veía en sus ojos la profunda tristeza que estaba a punto de apoderarse de su corazón, también sentía el desasosiego y la soledad de su alma, y sabía que ella debía ser la primera en partir, dejando así, los últimos momentos de Angus para Rowena.


  Por tanto se levantó despacio y la miró intensamente.


  —Rowena, ha llegado la hora de despedirnos.


  Ella se levantó impulsada por la desesperación.


  —¡No! No es la hora.


  —Para mí sí, te espero arriba.


  Entonces Daniella desapareció dejando a Rowena y al propio Angus con la boca abierta.


  —¡¿Qué?!


  —No te angusties, Rowena. Vamos…


  Subieron juntos hasta la habitación de Daniella, y allí estaba ella, sentada frente a su tocador muy sonriente.


  —Quisiera darte las gracias por todo lo has hecho por mí. Por Angus y por nuestro castillo. Nunca te olvidaré, Rowena Stamford y desde allí donde yo esté, siempre protegeré tu vida.


  El cuerpo de Daniella desprendía una luz cegadora que dejó a Rowena paralizada.


  Su cuerpo empezó a desaparecer físicamente dejando un espacio en blanco,


  brillante y transparente. En ese momento si, parecía un fantasma de verdad.


  De pronto Rowena comprendió lo que estaba pasando y se acercó hasta ella para tocar su mano, o lo que quedaba de ella.


  —Espera.


  Daniella esperó.


  —Eres un ángel, Daniella.


  Rowena sintió una caricia en su mejilla que atravesó todo su ser.


  —Sé feliz, Rowena.


  Daniella ya no estaba, no sólo los ojos de Rowena no podían verla, ni su cuerpo,


  ni su mente podían sentirla, había desaparecido para siempre, y ella se quedó mirando el vacío hasta que Angus tocó su hombro por detrás para devolverla a la realidad.


  —Se ha ido.


  —Lo sé, pero ¿por qué sin ti?


  —Ella. está esperándome más allá.


  Rowena se volvió y lo miró.


  —Pero.


  —Lo ha hecho para dejarnos solos. Para que yo pudiera dedicarte todo mi tiempo.


  El reloj volvió a sonar, las 11.45, y Rowena dio un respingo.


  —Vamos. Rowena.


  —¿Dónde?


  —Al lugar que he elegido para nosotros.


  Rowena tomó la mano extendida de Angus y lo siguió.


  Sorprendentemente él la llevó al desván.


  —Aquí fue donde sentí por primera vez que estabas en peligro y es aquí donde realmente nos conocimos. Tú entraste con cautela pero decidida a enfrentarte a lo imposible. Tu aura desprendía valor y fuerza, ni siquiera cuando caíste sentiste miedo. Nunca lo olvidaré.


  El desván ya no era lo que había sido.


  Ahora su suelo era firme gracias a Adam, y el polvo y las telarañas habían desaparecido, dejando espacio a un lugar aunque lleno de baúles y de recuerdos antiguos, acogedor.


  Ambos se sentaron bajo la pequeña ventana circular, tomados de la mano.


  —Rowena, quiero que seas fuerte y valiente. Que me mires a los ojos y yo pueda ver en ellos que jamás dejarás que el dolor pueda contigo.


  Ella sonrió mirándolo.


  —Sabes que soy muy fuerte.


  —Sí, y también sé que no quieres que me vaya.


  Rowena se sorprendió sintiéndose culpable.


  —No te culpes, es algo natural. Cuando amamos a alguien no queremos que nos abandone.


  —Dime, Angus, ¿cómo pudiste vivir sin Daniella? Ya sé que ese amor es diferente. Pero cuando la miras, cuando ella te mira… Jamás he visto nada igual.


  —Existí sin ella porque estaba viva en mi mente, en mi alma y en mi corazón y porque además, buscarla y encontrarla eran la razón de mi vida.


  —Es difícil de comprender.


  —Lo sé.


  —Yo no estoy preparada para amar como vosotros os amáis y en realidad,


  tampoco quiero hacerlo. Pero en el fondo de mi alma, a veces, quisiera que alguien me mirara como tú la miras a ella, debe ser bonito.


  —Rowena, una vez te dije que cuando comprendieras que uno y uno son uno y no dos, entonces comprenderías el amor verdadero. Así somos Daniella y yo, dos en uno sólo y tú, si quisieras, si abrieras los ojos a la verdad, lo comprenderías.


  —¿Qué verdad?


  —Que a veces el amor está al alcance de nuestra mano y no sabemos verlo.


  Rowena sonrió.


  —Eres tan romántico que ves amor por todas partes. Tú sabes que yo soy incapaz de amar como tú, o como Daniella.


  —Di mejor que no quieres intentarlo.


  —Sí, no quiero y tampoco quiero que te vayas. Lo admito. Quiero que te quedes a mi lado. Quiero que te quedes en mi castillo. ¿Es eso tan malo?


  —No. son sentimientos reales que tú no puedes evitar.


  —Sabes… no quiero evitarlos. Porque aun así, sé que te marcharás y me dejarás sola. Este lugar no será lo mismo sin ti.


  —Será mejor.


  —Imposible.


  —No. tú conseguirás que sea mejor.


  —Yo.


  —Sí, tú consigues todo lo que te propones.


  —Menos que te quedes.


  —Eso no está en tus manos. Ni en las mías. Es mi destino. Lo sabes, ¿verdad?


  —Aunque no lo supiera, ni quisiera que fuera así. No puedo evitarlo.


  Angus tomó su barbilla.


  —Mi dama de brillante armadura, no me olvides.


  Las lágrimas de Rowena empezaron a brotar sin previo aviso y ella sonrió sin molestarse en limpiarlas.


  —Creo que unas lágrimas me han desobedecido.


  —No importa.


  Angus las atrapó cuando resbalaban por sus mejillas.


  —Éstas me las llevaré como presente tuyo y ahora quiero que me escuches con mucha atención.


  Ella asintió.


  —Tengo una petición. Un deseo. Quisiera que este castillo fuera el de antaño. Que de sus paredes brotara la risa y la felicidad. Quisiera que todos los seres humanos de la tierra pudieran admirar su belleza y conocer su historia. Desearía que la leyenda de tristeza y dolor desapareciera, dando paso a una leyenda de amor puro y verdadero. Me gustaría que convirtieras este castillo en el lugar más romántico del mundo.


  Rowena no dejaba de mirarlo extrañada, porque a cada palabra suya, su cuerpo empezaba a desaparecer físicamente para ir convirtiéndose en una aura de luz blanca. Apretó la mano de Angus fuertemente percibiendo su energía y se sintió aterrada.


  —¡Oh, Dios! Angus…


  —Tú puedes hacerlo. Prométemelo.


  —¿Qué?


  —Por favor, Rowena.


  Ella no estaba muy segura de lo que él quería de ella, pues en realidad no había prestado mucha atención a sus palabras, pendiente como estaba de su transformación. Pero aun así, hizo lo que le pedía.


  —Te lo prometo, Angus.


  —No importa cuando, ni cuanto tardes en conseguirlo.


  —Cumpliré mi promesa si eso te hace feliz.


  —Aunque no lo creas, a ti también te hará feliz.


  Entonces Rowena empezó a hablar pensando que con ello podría retrasar el tiempo, o incluso detenerlo.


  —Recuerdo la primera vez que te vi. Me pareció que eras un espejismo producto de mi imaginación. Un hombre tan guapo frente a mí. Con tus modales de caballero,


  tu acento dulce y tu sonrisa transparente. Me sentí extraña a tu lado, pero no tuve miedo.


  Esta vez sonrió.


  —Y cuando me dijiste que eras un fantasma. Pensé que si yo estaba loca tú estabas peor.


  Angus también sonrió.


  —Quizás realmente ambos estamos un poco locos.


  —No. tú eres el hombre más cuerdo del mundo. El mejor que he conocido en mi vida. ¿Cómo voy a olvidarte? ¡Jamás!


  Angus sabía que por mucho que continuaran hablando el tiempo se agotaba, no iba a detenerse para ellos.


  Besó sus labios dulcemente y ella sintió un escalofrío que la advirtió de la despedida, por lo que incapaz de soportarlo se abalanzó contra su cuerpo. Pero ya no sintió la protección de sus brazos, sino la de su espíritu.


  —¡Oh, Dios! No puedo soportarlo. No puedo.


  —Sí, sí que puedes. Sabes que siempre estaré contigo.


  Ella intentó no desprenderse de ese espíritu libre luchando contra lo evidente, pero al final, poco a poco comprendió que ya casi no quedaba nada a lo que aferrarse.


  —Rowena, no olvides nunca que. “LA VIDA ES UN INSTANTE AL SOL”. Adiós amor.


  De pronto fue desapareciendo despacio a través de la pared y aunque ella continuó sin desprenderse de sus manos intentando retenerlo, al final dejó de sentirlas y se quedó sola.


  Aun así, apoyó sus manos sobre la piedra fría suplicando en silencio, sintiendo como el dolor profundizaba en su alma y como las lágrimas imparables resbalaban por sus mejillas llenas de terror y de una angustia insoportable.


  Sentimientos encontrados y desconocidos para ella se arremolinaron en su interior desgarrándola por dentro.


  —¡Regresa, Angus! Por favor. ¡Te necesito! no puedes abandonarme ahora que te he encontrado.


  Sus palabras brotaban de su mente pero no salían de sus labios, ella casi no podía moverlos, estaba paralizada. Pero el dolor se palpaba en el aire, se respiraba en el ambiente, porque era un dolor que nacía en su alma y moría en su corazón.


  Capítulo XXV


  Allí mismo, tal y como Angus la dejara, la encontró Adam tres días más tarde.


  Después de regresar de pasar aquellos días junto a su madre, menos de lo que se había propuesto en un principio pues estaba impaciente e inquieto por Rowena, tuvo que atender algún que otro paciente, y al terminar su jornada, a pesar de que la noche ya había caído, no pudo esperar más y se apresuró hacia el castillo.


  Al entrar notó el silencio, la soledad, pero también comprobó que no era tan doloroso como había esperado.


  Buscó a Rowena en la casa y al no hallarla empezó a preocuparse. Su primer pensamiento fue creer que se había marchado, aunque lo descartó enseguida, ella no haría algo tan vil como escabullirse sin despedirse.


  Aun así no pudo dejar de comprobar que sus cosas estaban donde debían estar.


  Suspiró más tranquilo y entonces empezó a buscarla por el castillo encontrándola por fin en el desván.


  Adam la observó desde la puerta por unos instantes, ella estaba sentada con la cabeza y las manos apoyadas en la pared y con los ojos cerrados.


  Se acercó en silencio para no asustarla y tocó su hombro pronunciando su nombre, pero al ver que no reaccionaba, la miró detenidamente un tanto inquieto.


  Rowena se encontraba en un estado lamentable, además de demacrada, parecía ausente, por lo que sin más preámbulos, la alzó en brazos y se la llevó directamente a la casa.


  Ella no protestó, de hecho ni siquiera abrió los ojos, por tanto al meterla en la cama Adam tomó su pulso preocupado. Comprobó que era bastante débil, pero como parecía dormir en reposo absoluto la dejó descansar, y sentándose a su lado acarició su pelo enmarañado y besó su frente dulcemente.


  No sabía que había ocurrido en su ausencia pero tampoco quería indagar, por el momento lo más importante era que ella descansara y se recuperara.


  Rowena durmió hasta la noche del día siguiente, mientras él, además de tomar mucho café para no rendirse por largas horas al sueño, velaba por su descanso.


  Aunque cuando ella abrió los ojos Adam se había quedado profundamente dormido sin poder evitarlo.


  Rowena se incorporó sobresaltada sin saber muy bien donde se encontraba, y sin prestar atención a nada, se levantó y regresó al desván como una sonámbula, por pura inercia, sin ni siquiera percatarse de que él estaba allí acostado.


  Se sentó de nuevo pegada a la pared y lloró amargamente.


  No es que ella quisiera hacerlo, simplemente era que sus lágrimas aparecían descontroladas y sus ojos se limitaban a dejarlas escapar.


  Cuando Adam despertó y se encontró sólo corrió en su busca sabiendo perfectamente donde hallarla.


  Verla allí, tan vulnerable, tan sola y tan llena de tristeza le partió el alma.


  Se acercó y se sentó frente a ella mirándola a los ojos y secándole las lágrimas con los dedos.


  —Rowena, no te hagas esto.


  Ella lo miró sin verlo, pues sus ojos a pesar de enfocarlo, tenían la mirada perdida.


  —Ven conmigo.


  El intento levantarla, y en ese instante ella reaccionó enérgicamente para impedírselo.


  —No. déjame. Quiero estar sola. Quiero esperar a Angus. Yo sé que volverá.


  —Angus se ha ido para siempre. Sabes que no regresará jamás.


  —¡Cállate! ¡Él volverá! ¡Tiene que hacerlo!


  —Rowena.


  Adam acarició su mejilla empapada.


  —No, amor. Esta vez no.


  Las lágrimas de Rowena volvieron a inundar su rostro con desesperación.


  —¿Por qué? ¿Por qué se ha ido?


  —Era su destino.


  —¿Qué clase de destino es ese que te arrebata lo que más quieres? ¡Es cruel!


  —Yo no sé responderte a eso.


  Rowena volvió su rostro contra la pared.


  —Regresa, Angus. Tú eres el único capaz de calmar el dolor que siento desde que te separaste de mí.


  Adam no sabía que decirle para hacerla entrar en razón. El sentía la tristeza de ella, pero también la suya propia y era difícil lidiar con ambas al mismo tiempo.


  Se acercó más a Rowena y la estrechó contra su pecho.


  —Estoy aquí, Rowena. Yo puedo aliviar tu dolor. Vamos, confía en mí.


  Ella lo miró sintiéndose impotente. ¿Qué había sido de la Rowena capaz de todo?


  ¿En que se había convertido?


  Adam vio en sus ojos la desilusión y el desconcierto, pero no supo ver la lucha interna porque ya no la había.


  Volvió a alzarla en brazos y la sacó de allí, sintiendo que se había rendido, pues no protestó ni luchó contra él.


  Una vez en la casa la tumbó mientras preparaba algo caliente y después se sentó junto a ella al borde de la cama.


  —Llevas varios días sin comer, ven.


  Adam la ayudó a levantarse obligándola a sentarse en la mesa, y aunque al principio ella se resistió a probar la comida, al final comió muy lentamente todo lo que él había preparado.


  A partir de ese momento se sucedió una semana agotadora para Adam. No sólo tenía que atender su consulta, también tenía que atenderla a ella. Porque aunque Rowena se alimentaba, se aseaba y se mostraba tranquila, no hablaba con él. Se había encerrado en sí misma y aceptaba la situación como un autómata.


  Al principio Adam se preocupó, pero con el correr de los días, viendo que su salud estaba perfectamente, empezó a pensar que ella estaba teniendo una rabieta de niña malcriada. Él podía entender el dolor, de sobras que podía pues lo había padecido en sus propias carnes, no esta vez solamente, también cuando perdió a Douglas, podía entender incluso el luto interno de los primeros momentos, pero llegados a este punto de autocompasión, no podía comprenderla.


  Y así se lo hizo saber una tarde, como tantas otras, en la que se sentaban a tomar una cerveza y sólo él hablaba sin recibir respuesta.


  Ya estaba cansado de ser ignorado y dejándose llevar por la rabia tiró su autocontrol por tierra y la abordó.


  —Rowena, creo que ha llegado el momento de que hablemos. Pero de verdad, no de que hable yo sólo y tú me escuches, si es que lo haces, como si no te importara nada excepto tú misma. Asume la realidad y acepta la vida tal y como es por muy cruda que sea.


  Ella lo miró sin responder.


  —No me mires como si no estuviera.


  Adam se levantó indignado.


  —Sabes que estoy aquí. Soy tu amigo. Puedo escucharte, puedo consolarte, puedo mitigar tu dolor y puedo ayudarte a comprender. Por favor, sólo por una vez mírame como si estuviera vivo. Porque lo estoy.


  Ella pestañeó y volvió a mirarlo con lágrimas en los ojos.


  Entonces Adam se arrodilló a su lado y tomó sus manos con cariño.


  —Tú también estás viva, Rowena. Tú eres más fuerte que el dolor. Sé que no es fácil, que la vida es injusta y que el destino a veces puede ser cruel. Pero me tienes a mí para luchar contra esos demonios que te acosan.


  Ella suspiró.


  —Pero tú no eres Angus.


  Sus palabras se clavaron en el pecho de Adam y atravesaron su alma,


  obligándolo a retroceder, soltándola como si quemara.


  Se levantó turbado y la miró lleno de tristeza.


  —No. no lo soy.


  Se apartó de ella y se dirigió a la cocina para hacer ver que tenía algo que hacer,


  pero sin hacer nada en realidad. Rowena era demasiado dura consigo misma pero todavía lo era más con él y eso dolía más de lo que se sentía capaz de soportar.


  Estaba cansado de luchar por ella, hastiado de aguantar su silencio y de no poder compartir su soledad.


  Había hecho una promesa pero no se sentía con ánimos de cumplirla, él no era tan fuerte y era humano, también sufría y tenía derecho a soportar su propio dolor en soledad. Amaba a Rowena sin querer hacerlo, pero sabía que nunca había sido suya realmente y que nunca lo seria, ella estaba por encima de su entendimiento y él no podía llegar hasta ella.


  —Perdóname amigo, no puedo soportarlo. Yo también tengo sentimientos.


  En ese instante ella se acercó.


  —Adam.


  Él se volvió sorprendido pues no la había oído levantarse.


  —Déjame estar sola, lo necesito.


  Adam pensó que esa poca muestra hacia él era suficiente para luchar con ella, por lo que se acercó y la estrechó entre sus brazos.


  —No. quiero estar contigo. ¿No comprendes que yo también sufro por la pérdida de Angus?


  —No me hables de él como si se hubiera muerto.


  Adam se separó un poco y la miró turbado.


  —Rowena, tú sabes que no volverá.


  —¿Por qué insistes en hacerme daño?


  Ella se apartó de él bruscamente.


  —Quiero estar sola. Quiero llorar a mi antojo. Quiero maldecir, sufrir y gritar si me apetece. Pero… ¡quiero hacerlo sola!


  Adam se pasó la mano por la cara aturdido y supo sin lugar a dudas que había perdido, por lo que sintiéndose derrotado no insistió más.


  —Está bien, tú ganas.


  Ella intento acercarse para hacerle comprender pero él no se lo permitió.


  —Déjame, Rowena. Quédate con tu soledad.


  Se acercó hasta la puerta un tanto perturbado y antes de salir no pudo reprimir la necesidad de decirle lo que su mente albergaba desde hacía tiempo.


  —Adiós, Rowena. Espero que seas muy feliz. Pero escúchame bien. Si continúas con esa actitud tan deprimente ahogarás al propio Angus en tu dolor. Tienes que comprender que con tu comportamiento tan egoísta él jamás podrá descansar en paz. Si tú sufres, Angus sufre y ese sufrimiento no le permitirá ser feliz allí donde quiera que esté.


  Dicho esto se marchó sin mirar atrás dejándola completamente sola, como ella deseaba.


  Entonces Rowena corrió de nuevo al desván y sentada junto a la pared rompió a llorar.


  Las palabras de Adam habían abierto una brecha en su interior demasiado profunda.


  —Perdóname, Angus. Perdóname. No sufras por mí y se feliz. Yo pronto volveré a ser libre.


  Capítulo XXVI


  Y aunque no fue tan pronto como ella pensó, dos meses después de la marcha de


  Adam, una vez superado su duelo interno, dejó que la frustración la invadiera y se sintió recuperada.


  Estaba cansada de lamentarse, cansada de llorar, de sufrir y de sentarse abatida en el desván esperando lo que su mente racional sabía que no iba a suceder.


  Esa no era ella y ya estaba harta de tanta autocompasión.


  Así que una mañana fría de Marzo, se plantó ante la pared que había sido su compañera durante todo ese tiempo, y se despidió de su dolor.


  —Angus, mi querido amigo. Mi todo. Sé que no regresarás a mí, en el fondo siempre lo he sabido pero no quise aceptarlo. Ha sido duro y demasiado doloroso para mí. Pero yo soy Rowena Stamford, no Rowena Donanwe y por fin he comprendido que mi sitio está en New York. Este no es mi lugar, es el tuyo. Nunca te olvidaré porque formas parte de esa alma que descubrí y que ojalá no hubiera descubierto.pero así son las cosas, así es la vida. Cuando por fin encuentro dentro de mí sentimientos duraderos, resulta que no me gusta tenerlos. Yo tenía razón, es mejor no amar que vivir soñando con hacerlo.


  Acarició la pared y suspiró.


  —Adiós, mi querido amigo.


  Después de esa triste despedida Rowena no se paró a pensar, preparó su equipaje apresuradamente y sin mirar atrás salió al exterior dispuesta a marcharse. Pero entonces se percató de la penosa situación en la que se encontraba, no tenía coche.


  —¡Maldición!


  Sentándose en los escalones de la entrada intentó pensar con tranquilidad.


  No quería pasar un segundo más en aquel lugar, como tampoco quería pedir ayuda a Adam, pero siendo realista consigo misma reconoció que no tenía opción.


  Sabía que para ello tendría que ir andando hasta Durmim y se miró de arriba abajo resignada.


  En ese momento volvía a ser la gran ejecutiva neoyorquina, con su traje de Chanel y sus zapatos de tacón.


  —Bueno, Rowena. Volvemos a empezar.


  Armándose de valor echó a andar, cruzó el puente y se adentró en el camino.


  Podría haberse cambiado, ponerse ropa más cómoda, pero su impaciencia no le dejó pensar con claridad, y después de haber recorrido un largo trecho, no sabía ni siquiera cuanto, empezó a sentir el peso de su imprudencia. Andar por el campo helado con zapatos altos no había sido una buena idea.


  Aunque ella no iba a flaquear, ni a retroceder, ella en contra de todo pronóstico iba a conseguirlo.


  —Rowena, estás loca. Rematadamente loca.


  Continuó caminando, resoplando y maldiciendo a cada instante, pero no desfalleció.


  A pesar del frio, del dolor de pies y de la lucha constante por no ensuciarse, llego a Durmim tal y como se había propuesto. Eso sí, también cansada, casi congelada y de muy mal humor, tanto su rostro como su cuerpo mostraban a las claras lo que sentía.


  Aun así entró en el pueblo por la calle principal, cuadró los hombros, irguió la cabeza y anduvo con paso firme esperando no encontrarse con ningún aldeano, en ese momento no estaba de humor para soportar ningún tipo de insolencia.


  Muy decidida dirigió sus pasos directamente hacia la consulta de Adam, que para su decepción estaba cerrada, y a Rowena casi le dio un ataque de histeria ante la puerta. Respiró hondo conteniendo las ganas de gritar y miró a su alrededor con la esperanza de encontrar a alguien que pudiera ayudarla, algo que todavía la puso de peor humor.


  Para su sorpresa y consternación comprobó que estaba completamente sola, que las calles estaban desiertas y como no, para rematar ese momento único, unas gotas de lluvia decidieron amargarle más el día.


  Rowena miró enfurecida el cielo encapotado, conociendo como conocía el clima y tal y como estaban las nubes, dedujo que de un momento a otro estallaría una tormenta y la lluvia seria imparable.


  Ante tal situación dudó entre maldecir, regresar o pedir ayuda para encontrar la casa de Adam, y al final, a pesar de los pesares, venció la sensatez.


  Armándose de valor llamó a la primera puerta que había a su paso y cuando un pequeño de unos 10 años abrió intentó sonreír con calma.


  —Hola, ¿tú podrías indicarme donde vive el doctor Adam Donanwe?


  El niño asintió y sin dejar de mirarla asombrado le dio una explicación muy sencilla.


  —Gracias.


  Rowena se despidió de él con una sonrisa forzada y se encaminó hacia el lugar.


  La casa de Adam estaba situada al final de una calle secundaria, casi a la salida del pueblo, una calle por cierto un tanto rústica y poco transitable y cuando por fin dio con ella, respiró hondo, se tragó la ira y llamó a la puerta.


  Como la suerte ese día no estaba de su lado, y siendo consciente de cómo se había comportado con él la última vez, no esperó un recibimiento muy amigable.


  Adam abrió la puerta y al verla allí se quedó mirándola paralizado.


  Después de su retirada, de su abandono, así lo veía él en ocasiones, había intentado continuar con su vida como si tal cosa, algo que en realidad había conseguido, aunque a un precio muy alto.


  Volvía a ser el Adam de siempre, sí, pero con una diferencia, ahora en su corazón reinaba un vacío demasiado doloroso.


  Claro que él no se había hundido, había resistido, porque era realista, tarde o temprano hubiera sido algo inevitable, Rowena no era mujer para él.


  Aunque a veces, en soledad, no podía evitar que los recuerdos de los momentos vividos junto a ella invadieran su alma.


  Y siendo sincero consigo mismo, reconocía en lo más profundo de su ser que lo peor era reprocharse así mismo haberle fallado a su amigo no cumpliendo su promesa. En ocasiones se sentía culpable, incluso cobarde, en otras se decía que ella era la responsable de su agonía por no permitirle compartir su soledad.


  Capítulo XXVII


  Por supuesto en aquel momento, viéndola frente a él, no sabía si era mejor maldecirla o abrazarla.


  Pero no hizo ni dijo nada, tan sólo la miró de arriba abajo comprobando que aquella mujer que tenía ante sus ojos ya no era la Rowena de sus sueños, volvía a ser la gran mujer de negocios.


  —¿Qué? No me mires como si fuera una aparición. Estoy cansada, helada y por si fuera poco, un tanto mojada. ¿Te parece que podrías invitarme a pasar? Ya sé que esta es tu casa y no merezco pisarla porque soy una mujer malvada, pero podrías hacer una concesión.


  Él no abrió la boca, se limitó a apartarse y a cerrar la puerta a sus espaldas.


  —Menos mal que tú eres un hombre sensato. Después de mi actitud tan grosera pensaba que me cerrarías la puerta en las narices. Te lo agradezco.


  Rowena entró hasta la sala y fue directamente hacia la chimenea para calentarse.


  —Hace frio y encima ha empezado a llover. ¿Qué más podría desear? Pero,


  claro, tenía que venir.


  Sus palabras hicieron comprender a Adam que había ido a buscarlo caminando y se quedó si cabe, más conmocionado de lo que ya estaba.


  Esa mujer no tenía límites.


  Aun así sonrió para sí, no podía negarle el valor que tenía. Era una autentica luchadora.


  Rowena, después de entrar por fin en calor, se volvió hacia él ya más relajada.


  —¿No piensas dirigirme la palabra?


  Entonces por fin sus ojos se encontraron y él se recompuso.


  —Me imagino que esta no es una visita de cortesía, ni siquiera para pedir disculpas. Debo suponer que necesitas mi ayuda para regresar a tu mundo.


  —Correcto y te recuerdo que estoy en esta situación gracias a ti. Me dejaste sola,


  aunque eso no voy a recriminártelo pues era mi deseo. Pero dejarme aislada sin vehículo ha sido una imprudencia de tu parte. ¿No se te ocurrió pensar que cuando decidiera marcharme necesitaría transporte? ¿O pensabas que sería capaz de ir hasta


  Glasgow caminando?


  Adam sabía que era una ironía y que ella sólo intentaba culparlo de algo, y lo consiguió.


  —Lo siento.


  —Ahora ya no importa. Estoy aquí y necesito que me lleves al aeropuerto.


  —Bien…


  Rowena lo miró de arriba abajo un tanto extrañada por su actitud. No era normal que Adam aceptara sus órdenes con tanta entereza.


  —¿Tienes algún problema con tu vocabulario?


  Adam sabía que era otra ironía.


  —¿Yo? Ninguno.


  —Pues no me lo parece. Si hay algo que quieras decirme estoy dispuesta a escucharte.


  —¿Qué quieres que te diga? Si no recuerdo mal, entre nosotros está todo dicho.


  Rowena no insistió pues comprendió que no valía la pena perder el tiempo en sonsacarle lo que él en realidad no quería decir.


  —Entonces vámonos, tengo un poco de prisa.


  Él se acercó a la chimenea, la apagó, cogió las llaves del coche y abrió la puerta.


  La verdad es que quería decirle muchas cosas, incluso deseaba poder descargar su frustración contra ella, pero no lo hizo. ¿Para qué? Sabía que no conseguiría nada más de ella excepto lo que ya le había dado, además, su actitud tan fría le demostraba que para ella todo lo que había existido se había quedado en algún rincón del castillo. Por tanto se limitó a servirle de medio de transporte, que era lo único que Rowena necesitaba.


  Una vez en el castillo, mientras Adam cargaba el equipaje, ella no pudo luchar contra el deseo de contemplar por última vez aquella tierra tan hermosa y acercándose a la orilla cerró los ojos por unos instantes.


  Sabía que jamás regresaría y que los recuerdos de aquel lugar serían inolvidables, pero aun así, sentía que una parte de ella quedaba atrapada en aquella isla mágica. Aunque eso nadie lo sabría jamás, sería su secreto.


  Durante el trayecto no hablaron de nada, ni siquiera del tiempo, ella permaneció recostada contra el respaldo del asiento con los ojos cerrados como si estuviera dormida y como él interpretó su actitud de “no me molestes”, se limitó a conducir lo más rápido posible para llegar cuanto antes. Ni siquiera hizo un alto en el camino para comer, pues estaba demasiado furioso, y si ella no era capaz de pedirlo, porque iba a él a molestarse.


  Una vez en el aeropuerto Rowena sí que abrió la boca para hablarle.


  —¿Te importaría esperarme? Compraré el billete y regresaré enseguida.


  Adam asintió con la cabeza y la esperó dentro del coche, pero cuando ella regresó de muy mal humor no pudo evitar mirarla intrigado.


  —Qué contrariedad… no hay vuelo a New York hasta pasado mañana.


  ¡Maldición!


  Rowena miró a Adam un tanto incomoda.


  —Sé que estoy abusando de ti, pero necesito un lugar para pasar estos dos días.


  ¿Podrías acercarme a un hotel?


  —Está bien, sube.


  Como él conocía uno muy cercano al aeropuerto hacia allí la llevó.


  —Adam, ya sé que no deseas mi compañía, y lo entiendo. Pero comprende que esta situación la has provocado tú al dejarme sin coche. No es que te lo esté recriminando. Simplemente digo que ya que estás aquí, podrías quedarte para llevarme al aeropuerto pasado mañana. No tienes que pasar estos días conmigo, solo te necesito como medio de transporte. Tú puedes hacer lo que quiera que hagas cuando vienes a la ciudad.


  Adam la miró sorprendido y a la misma vez estudiándola detenidamente.


  —¿A qué estás jugando, Rowena?


  Ella le dedicó una mirada de reproche.


  —Yo no estoy jugando a nada. Sólo te estoy pidiendo un favor como amigo.


  —Un favor… ¿Tú a mí?


  —Sí.


  —Tú no me necesitas. Sabes perfectamente que cualquier taxi te llevaría al aeropuerto.


  —Claro que lo sé. Pero no quiero un taxi. Quiero que seas tú quien me lleve.


  —¿Por qué?


  —Pues porque no quiero marcharme sin decirte adiós. Quiero decir… que no quiero que nos despidamos así, tan fríamente. No me gustaría pensar que he dejado aquí alguien que me odia, siendo ese alguien, tú.


  —Yo no te odio. Jamás podría hacerlo.


  —Bueno, pues lo que sea que sientes hacia mí en estos momentos.


  —¿Acaso te importa?


  —Por supuesto que me importa. Te considero mi amigo y es cierto, tú eres demasiado honorable para albergar sentimientos tan despreciables en tu corazón.


  Esos sentimientos solo puede tenerlos una mujer como yo. Por eso quisiera que cuando me dijeras adiós lo hicieras con una sonrisa, sin rencores.


  —No hay rencor.


  —No seas hipócrita. Quizás yo me lo he buscado, pero quiero enmendarlo. Por favor, Adam. No seas tan duro conmigo y perdóname.


  Adam no sabía muy bien que pensar de su actitud, era tan volátil y a la misma vez se veía tan vulnerable que se sintió atrapado.


  —No hay nada que perdonar. Pero tu actitud me desconcierta.


  —No me analices.


  Ambos se miraron por primera vez con media sonrisa.


  —Siempre consigues lo que te propones, de eso, no me cabe la menor duda.


  —¿Eso es un sí?


  —Sí, aunque no tengo ropa para cambiarme y tendré que apañarme con lo puesto.


  Pudiste mencionarlo en mi casa.


  —Si lo hubiera hecho en aquel momento seguramente no hubieras accedido.


  —Eso… nunca lo sabremos.


  —No.


  —Tendremos que buscar dos habitaciones.


  —No te preocupes. Yo me encargo.


  Una vez en la puerta Rowena entró en el hotel mientras Adam descargaba el equipaje.


  Y ella no perdió el tiempo, antes de que él entrara hizo su última jugada.


  —Discúlpeme, señorita. Quisiera una habitación para dos noches. ¿Tiene alguna libre?


  —Sí.


  —Bien, tengo que pedirle un gran favor. Cuando entre mi amigo, necesito que insista en que sólo tiene una libre. ¿Usted me entiende?


  La joven sonrió.


  —Por supuesto que la entiendo.


  —Gracias, muy amable.


  En ese instante Adam llegó hasta el mostrador y Rowena lo miró un tanto incomoda.


  —¿Ocurre algo?


  —Lo lamento y, sí, resulta que sólo tiene una habitación libre. No estamos de suerte.


  Adam miró a la joven contrariado y ella le respondió muy seria.


  —Así son las cosas. Estamos bastante completos pero ustedes han tenido suerte.


  Adam resopló.


  —Suerte.


  Rowena se volvió hacia la empleada.


  —Dénosla, nos apañaremos muy bien.


  Capítulo XXVIII


  —Rowena…


  Entonces se volvió hacia Adam y le habló en susurros.


  —Vamos, Adam… Sólo serán dos noches y nosotros hemos compartido momentos más íntimos. ¿No crees?


  Él se resistía a pasar por aquello, porque aunque sabía que ella tenía razón, en ese momento las circunstancias eran muy distintas, por lo que se volvió de nuevo hacia la empleada con su mejor sonrisa.


  —Señorita. ¿No podría encontrar algo? Estoy seguro de podría conseguirme cualquier lugar. No importa si es una habitación inapropiada, o incluso de algún empleado.


  La joven le dedicó una mirada ofendida.


  —Discúlpeme señor, pero en este hotel no hay habitaciones inapropiadas y lo siento, o toma lo que tenemos, o nada.


  Dicho esto levantó la llave y se la enseñó. Entonces Rowena miró a la joven con admiración y sin más preámbulos se la arrebató de las manos.


  —Es nuestra.


  Al final Adam se resignó y suspirando recogió el equipaje y se encaminó hacia el ascensor muy disgustado. Momento que aprovechó Rowena para hablar con la joven.


  —Muchísimas gracias y la felicito, ha sido muy convincente.


  Le dio una gran propina y se apresuró en busca de Adam.


  Una vez en la habitación ella se sentó muy sonriente en la cama. No lo había planeado, había sido una idea espontánea que había cruzado por su cabeza y se había aferrado a ella sin pararse a pensar y lo había conseguido. Estaba orgullosa de sí misma.


  —Bueno, no está nada mal.


  Él miró a su alrededor un tanto incómodo y resopló.


  —Lo que faltaba. Ni siquiera un sofá para mí.


  —Adam, no necesitas un sofá teniendo esta cama tan confortable.


  Ante ese comentario la miró un tanto desconcertado.


  —No podemos compartir la cama.


  —¿Por qué? No sería la primera vez. Para eso somos amigos…


  —Amigos… sólo somos amigos cuando a ti te interesa.


  Rowena se levantó ofuscada y lo encaró.


  —¿No vas a perdonarme nunca? Fueron momentos dolorosos que quise pasarlos en soledad. ¿No puedes comprenderlo? Quizás yo estaba equivocada y debí compartirlos contigo. Pero yo soy así. Acéptalo.


  —Si no lo aceptara no estaría aquí contigo y ya te he dicho que no hay nada que perdonar.


  —Siendo así, no pongas tantas pegas y disfrútalo. No tienes ninguna obligación hacia mí, sólo llevarme al aeropuerto pasado mañana.


  —¿Y qué vas a hacer tú? ¿Permanecer encerrada entre estas cuatro paredes?


  Sabes que yo sería incapaz de dejarte sola, siempre y cuando no lo desees.


  —No, preferiría estar contigo. Aunque sea sólo como amigos.


  Adam se pasó la mano por el pelo angustiado. Estaba cansado de oír la palabra


  “amigos”, cuando él no lo sentía así, pero no se lo dijo y claudicó.


  —Tienes razón.


  Rowena sonrió encantada.


  —Relájate, Adam. No será tan malo.


  Adam también sonrió.


  —Quizás sería buen momento para bajar a comer algo.


  —Es un poco tarde para comer.


  —Entonces cenaremos. Yo estoy hambriento, ¿tú no?


  —La verdad, sí.


  Cenaron relajados y para no hablar más de los días pasados, Adam sacó el tema de su partida.


  —Cuéntame. ¿Qué tal te sientes al saber que regresas por fin a tu hogar?


  —Bien… estoy tranquila.


  —Supongo que deseando llegar a tu oficina.


  —Sí, necesito ver con mis propios ojos cómo se han desenvuelto sin mí. Aunque supongo que bien, pues Nicole en ningún momento se ha quejado de nada.


  —Es una lástima que te marches tan pronto. Ni siquiera pude mostrarte la cascada.


  Rowena suspiró y bajó la mirada.


  —No siempre podemos hacer lo que deseamos.


  —Mucho menos contigo.


  Ella levantó de nuevo la mirada y lo miró arqueando una ceja.


  —¿Qué quieres decir?


  —Simplemente lo que he dicho. Por mucho que yo deseara enseñarte parte de mi mundo, tú jamás has deseado conocerlo. No te enfades, no te lo estoy recriminando.


  Cada cual es como es.


  —No es eso, Adam. No es que no quiera conocerlo. Es… no sé. Creo que no me gusta involucrarme demasiado.


  —Lo sé y yo lo respeto.


  —Eso es lo que más me gusta de ti. Sabes respetar mi espacio y no eres rencoroso.


  Adam sonrió.


  —Soy un hombre pacífico.


  Rowena terminó y se recostó relajada.


  —Y ahora cuéntame tú. Eres dueño absoluto de un castillo. ¿Qué piensas hacer?


  —Te equivocas. Sólo soy dueño de la mitad.


  —Vamos... yo te lo cedí.


  —Sí, pero rompí el documento.


  Rowena lo miró mitad sorprendida mitad enfadada.


  —¡¿Qué?! ¿Por qué hiciste algo tan absurdo?


  —Porque me dejé guiar por mis sentimientos. Hice lo que me pareció más justo.


  —Justo. ¡Yo no quiero poseer un castillo al otro lado del mundo! Y lo sabes.


  —Pues lo siento, pero es mi decisión.


  —Adam.


  —Escúchame… ser copropietaria conmigo no te obliga a nada. Igualmente es mío y soy yo quien va disfrutarlo. Tú limítate a vivir tu vida como hasta hace un año y nada más. Olvida que es tuyo.


  —Olvidarlo, eso es imposible.


  —Estoy seguro que para ti, no.


  —Sigo sin estar de acuerdo.


  —No tienes que estarlo, solo acéptalo dentro de ti. Esa fue la decisión de Douglas, nuestro padre y yo la respetaré… y ni tú ni nadie me hará cambiar de opinión.


  —Sabes que yo no voy a regresar.


  Adam lo sabía, siempre lo había sabido, pero aun así, escucharlo de sus labios dolía.


  —Sí.


  Rowena se levantó. Estaba molesta con él por esa decisión, pero en el fondo también comprendía sus razones y una parte de ella se sentía satisfecha, quizás, solo quizás, algún día decidiera cruzar el océano para volver a ver su castillo.


  —Eres un hombre demasiado bueno, Adam. Mereces conocer a una mujer que sepa valorar tu grandeza.


  Adam se levantó a su par y la siguió hasta la habitación sin decir nada. Él no quería a cualquier mujer, la quería a ella, aunque siendo sincero consigo mismo, sabía que aspiraba demasiado alto.


  Esa noche durmieron en la misma cama, cada uno en su lado, sin rozarse ni mirarse y al día siguiente, permanecieron juntos en la habitación, desayunaron allí mismo, jugaron a las damas, bajaron a comer y por la tarde, aunque Adam le propuso salir a pasear ella se negó, y él, por no dejarla sola le hizo compañía.


  Vieron una película, comieron pasteles y después de la cena tomaron su última copa juntos. Bebieron champagne que Rowena pidió y rieron de anécdotas que Adam contó sobre su etapa en la Universidad.


  Fue una velada agradable para ambos, hasta que Adam no pudo evitar preguntar por su amigo en común.


  —Hemos hablado de mí y de mi pasado y ahora me gustaría saber algo del presente.


  —Adelante.


  —¿Cómo estás? ¿Realmente estás recuperada de la perdida de Angus?


  De pronto la mirada de Rowena se entristeció.


  —Lo lamento, Adam. Pero todavía no estoy preparada para hablar de ello.


  Ella se levantó y se acercó a la ventana.


  —Lo siento, Rowena.


  Adam se acercó a ella y la abrazó por detrás.


  —No quería herirte. Pensé que no te molestaría hablar de Angus.


  —No me molesta. Pero aún duele y prefiero mantener ese dolor oculto.


  —Como gustes.


  Adam no volvió a mencionarlo y ambos se quedaron durante largo rato callados contemplando la oscuridad de la noche.


  Capítulo XXIX


  Los pensamientos de Rowena estaban justo en aquel lugar, en aquel momento, y entre aquellos brazos, y los de Adam, sin saberlo, también. Ambos pensaban lo mismo, ambos deseaban mitigar sus recuerdos entregándose a la pasión, pero sólo uno podía dar el primer paso. Ese no fue Adam, sino ella. Se volvió y lo miró intensamente buscando sus labios.


  No hicieron falta palabras, ni siquiera hubo sorpresa, ni rechazo, tan sólo se dejaron llevar por lo que más anhelaban.


  Adam la alzó y la llevó directamente a la cama, donde se desnudaron mutuamente con pasión desmesurada.


  Y al sentir la piel contra la piel ardiendo entre ellos, hundiéndolos en el centro del mismo infierno sin dejar espacio al vacío, hicieron el amor hasta saciar ese deseo casi salvaje que los embriagaba.


  Seguidamente se recostaron acariciándose dulcemente y diciéndose todo lo que sentían tan sólo con sus manos.


  Después se relajaron y se adormecieron, como si aquel momento fuera un sueño que quisieran recordar para toda la vida.


  Y conforme fue amaneciendo, sus cuerpos fueron despertando de un letargo casi irreal a la misma vez que sus recuerdos y que sus sueños vividos. Entonces se besaron rememorando lo que siempre habían tenido, complicidad y entrega mutua.


  Pero esta vez Adam la llevó hasta el cielo infinito muy despacio, saboreando cada instante y hundiéndose con ella en lo profundo del abismo, convirtiendo aquel momento en algo único e inolvidable.


  El clímax estalló entre el cielo y el infierno, en medio de la tempestad, arrastrándolos juntos a un lugar sin retorno.


  Y una vez saciados se miraron con tanto amor que Adam estuvo a punto de sucumbir y decirle cuanto la amaba, pero no lo hizo, sabía que no debía hacerlo, por lo que besó sus labios suavemente y acarició su mejilla con cariño.


  —Nunca podremos negar que nuestros momentos dejaran huella.


  Rowena sonrió lánguidamente y se recostó sobre su pecho.


  —Nunca.


  Ambos sabían que a pesar de todo, aquello era una despedida, por eso cuando se ducharon y se dirigieron al aeropuerto casi no hablaron.


  La separación era tan dolorosa que parecía que no deseaban romper ese lazo que los unía con un simple adiós. Sobraban las palabras, porque entre ellos estaba todo dicho.


  Habían sido amantes, se habían entregado por completo el uno al otro, pero por encima de todo eran y serían amigos. No importaba donde viviera cada uno, ni lo lejos que estuvieran, dentro de sus corazones siempre se tendrían el uno al otro.


  Rowena embarcó rápidamente después de darle un beso fugaz en los labios, sin mirar atrás.


  Y él la observó hasta perderla de vista y en ese momento sí que tuvo valor para decir lo que más dolía dentro de su alma.


  —Te amo.


  Después regresó a la paz de su pueblo, Durmim, a su casa y a su vida tranquila.


  Adam no sabía cómo iba a vivir con los recuerdos de Rowena, iba a ser difícil y era consciente de ello, pero viviría. Ese era su amor imposible, un amor que jamás debió existir, nacer, pero como ya anidaba en su corazón, lo único que deseaba hacer era, a pesar de todo, no olvidar.


  Ahora realmente estaba sólo.


  Una vez en el avión Rowena ya no pudo evitar las lágrimas, por Adam, por Angus y por los recuerdos inolvidables. Sabía que todo aquello quedaba atrás, en aquella tierra encantada, pero sin lugar a dudas siempre formaría parte de su vida.


  Por tanto cuando llegó a New York y piso tierra firme, dejó de soñar y se convirtió de nuevo en Rowena Stamford. Tomó un taxi y fue directamente a su apartamento, donde todo estaba como debía estar.


  A partir de entonces Rowena retomó su vida como la había dejado, bueno, en realidad la retomó con mucho más ímpetu y coraje.


  Su relación con Nicole continuó amigablemente, pero sólo dentro de la oficina,


  pues la gran ejecutiva se sumergió tanto en el trabajo que no dejó tiempo para el ocio y aunque a ella la trataba muy familiarmente, pues entre ambas había camaradería, con el resto de los empleados su trato era si cabe, mucho peor que antes.


  Descargaba con ellos toda la frustración y la rabia que residía en su interior, siendo mucho más fría y déspota, y con el que más, con Nash Taylor.


  Con él no tenía contemplaciones, no sólo lo acribillaba a cada instante, también lo despreciaba sin miramientos, apartándolo de sus decisiones sin darle ninguna oportunidad.


  Claro que Nash intentó acercarse a ella, intentó ser más que su amigo, y cuanto más él desplegaba sus dotes de seductor, más lo detestaba ella. Ni siquiera sus proyectos que debían pasar por las manos de Rowena antes de llegar a Arthur tenían suficiente valor, y ella siempre ponía alguna pega para obligarlo a repetirlos.


  De hecho ya el primer día que ella apareció en su despacho sin avisar y después de tantísimo tiempo, empezaron con mal pie, puesto que Nash, pasando por alto las normas, fue a su encuentro como si fuera la cosa más natural del mundo.


  —Rowena, por fin has regresado. Tenía tantas ganas de verte… no debiste abandonarnos así por las buenas y sin avisar y tampoco debiste negarme el contacto.


  Ella lo miró casi sin reconocer en él al hombre que una vez creía haber amado.


  —¿Qué haces aquí? ¿Acaso yo te he dado permiso para entrar en mi despacho?


  Él sonrió como siempre y se acercó hasta ella para abrazarla, cosa que consiguió pero sólo por un instante, pues Rowena en cuanto sintió sus brazos lo empujó soltándose bruscamente.


  —No me toques. ¿Quién te has creído que eres?


  —Soy Nash. Tu amigo, tu amante, tu compañero… lo que tú más desees.


  Entonces ella no pudo reprimir una carcajada.


  —Mi amigo. Mi amante. Eres repugnante… ¡No vuelvas a acercarte a mí!


  En ese momento él se percató de cuanto había cambiado, estaba espectacular. Su color era más bronceado, más alegre, su cabello pasaba ya de los hombros, cuando ella jamás había permitido que superara las orejas, y sus ojos, sus ojos llameaban,


  aunque de una forma extraña que no supo definir. Aun así el contraste entre el fuego y la calma era bellísimo.


  —Pero, Rowena, ha pasado demasiado tiempo desde que te fuiste. Te he echado de menos.


  Rowena se acercó a su mesa y pasó los dedos por sus cosas como si quisiera recordar.


  —Pues yo a ti no y si no recuerdo mal cuando me marché tú y yo no éramos nada. ¿Acaso se te ha olvidado?


  —Fuiste dura conmigo porque tal vez me lo merecía. Estabas dolida y entiendo que por mi culpa necesitaras tomarte tu tiempo. Pero he recobrado el sentido común y dejaré a mi esposa para estar contigo, te lo prometo.


  Rowena volvió a mirarlo de arriba abajo.


  —Eres un estúpido. Yo jamás te quise, sólo fuiste un capricho, algo que jamás debió ocurrir. Así que por tu bien, aléjate de mí. No estoy de humor para tus tonterías.


  —No puedo... te amo.


  Rowena sonrió con ironía. Ahora que conocía realmente el significado de la palabra amor, pues lo había vivido y sentido, sabía perfectamente como la había engañado.


  —Tú no sabes lo que significa amar. Esa palabra en tus labios es una blasfemia.


  Nash la miró muy serio.


  —Eres tu quien no sabe lo que significa, por eso no puedes entender lo que siento.


  Rowena no pensaba darle ninguna explicación.


  —De todas formas, eso a ti no te importa. Por tanto, sal de mi despacho y no vuelvas a olvidar que tienes unas normas que cumplir.


  Al final Nash se marchó un tanto molesto y ella respiró más tranquila. Solo le faltaba tener que soportarlo.


  Ese fue el primero y uno te tantos, pues él no se dio por vencido, y aunque cumplió las normas, aprovechó cada momento con ella para intentar llevársela a la cama.


  En una ocasión incluso lo intentó sugiriéndole sólo un buen revolcón para desahogarse, y en esa ocasión ella intentó zanjar de una vez por todas su acoso.


  Estaba hastiada, por activa y por pasiva lo había rechazado sin que él se diera por enterado, por tanto, atacó con el único deseo de ofenderlo y humillarlo.


  Y como no, con sumo placer.


  —Nash, si necesitara un desahogo y un buen revolcón serías el último hombre en el que pensaría. Recuerda que soy bastante más joven que tú, además de una mujer hermosa y eso quiere decir que puedo elegir a cualquier hombre, también joven.


  ¿Sabes una cosa? De esos los tengo a montones y créeme, aunque se metan en mi cama sólo por mi físico, o incluso por mi dinero, no me importa. Al contrario, disfruto de todos sus encantos, al igual que ellos de los míos.


  Al final Rowena con sus duras palabras consiguió su propósito y a partir de ese momento la actitud de Nash cambió por completo. Se sintió tan humillado y casi derrotado que no encontró defensa posible.


  Capítulo XXX


  La verdad es que fueron momentos duros para todos, porque aquellas oficinas se convirtieron en un lugar prácticamente de batallas diarias, donde nadie se atrevía a levantar la cabeza cuando Rowena entraba por la puerta, pues desplegaba su mal humor contra el primero que se pusiera por delante.


  Pero ellos no sabían, ni sospechaban, que cuando Rowena se encerraba en su despacho lloraba en silencio por sí misma. No podía evitar hacer lo que hacía y sentir lo que sentía cada vez que entraba en el edificio, porque por primera en su vida no le gustaba en lo que se había convertido.


  A Regina también la veía poco, o más bien nada, pues siempre estaba tan ocupada que no tenía tiempo ni para ella, ni para nadie y aunque hablaban por teléfono de vez en cuando, sus conversaciones eran cortas y muy distantes.


  Regina sabía que a su amiga le pasaba algo y mantuvo las distancias intentando respetar su espacio, por mucho que le molestara que Rowena fuera tan fría con ella cada vez que hablaban. Fue paciente hasta el límite para darle tiempo, pensando que quizás la adaptación después de su regreso estaba siendo un tanto dura, pero al final comprendió que con su actitud Rowena se alejaba cada vez mas de ella, y un buen día decidió que ya no podía reprimirse. Debía enfrentarla de una vez por todas pasara lo que pasara.


  Un año después...


  Rowena estaba en su apartamento cenando en la terraza rodeada de proyectos, de planos y de informes, y al mismo tiempo grabando sus pensamientos e ideas, cuando sonó el teléfono. No se molestó en descolgar e intentó pasarlo por alto, pues estaba demasiado ocupada para atender llamadas. Pero el timbre del teléfono insistió una y otra vez, tanto, que no pudo soportarlo y respondió de muy mal humor.


  —¿Diga?


  Regina hizo caso omiso de su genio y respondió muy serena.


  —Hola, Rowena.


  Al oír la voz de su amiga Rowena empezó a preocuparse, pues a esas horas, era la última persona que habría esperado.


  —¿Ocurre algo grave, Regina?


  —Nada que no podamos solucionar.


  Ante esa respuesta tan seca Rowena casi palideció.


  —¿Qué?


  —Voy a ir directa al grano. Te he llamado a estas horas porque sabía que estarías levantada trabajando, es algo habitual en ti y tenemos que hablar.


  —¿Es por Hank? ¿Tiene problemas en el trabajo?


  Esta vez Regina respondió un tanto indignada.


  —¿Por qué siempre tienes que pensar en el trabajo? No, no es por Hank. Ni por mí, ni por los niños. Es por ti. Quiero hablar contigo por ti, Rowena. ¿Puedes entenderlo?


  Por un momento Rowena se quedó callada.


  —Ya veo que no. bueno, no importa. ¿Tendrás un momento mañana para mí?


  —No, lo siento. Tengo mucho trabajo.


  —Rowena, somos amigas. ¿No podrías dejar el trabajo a un lado por un día, por favor? Llevas un año evadiéndote de mí.


  —Regina, no es que no quiera dejarlo. Es que no puedo.


  Al final Regina se enfadó de verdad y atacó sin preámbulos.


  —Está bien, siendo así no tenemos nada de qué hablar y no te preocupes, no volveré a molestarte nunca más. Es más, cuando vuelvas a ser mi verdadera amiga como antes, llámame. Yo pienso borrar tu número de mi agenda para no tener tentaciones. ¡Adiós!


  Dicho esto colgó dejando a Rowena con la boca abierta.


  ¿Tan mal se había comportado? ¿Acaso Regina no podía entender que ella era una mujer muy ocupada? Por supuesto, en su fuero interno no le gustaron las respuestas que encontró.


  Sí, se había comportado de una forma muy fría con Regina, al igual que con todo el mundo, incluso con Arthur, que a pesar de haber insistido en verla personalmente varias veces, ella se había negado rotundamente.


  ¿Qué le estaba pasando? Trabajaba y trabajaba sin cesar, pero no conseguía la genialidad que deseaba.


  Sus proyectos no eran espectaculares, ni maravillosos, eran simplemente proyectos que no destacaban.


  ¿Por qué? Ella era un genio, un arquitecto inigualable. ¿Por qué de pronto no alcanzaba lo que tanto ansiaba? ¿Y qué era lo que tanto ansiaba? No lo sabía. Pero si era consciente de que había cambiado, claro que había cambiado. Tanto, que ahora ya no tenía tiempo ni para ella ni para nadie, no tenía un minuto de paz.


  Dormía intranquila, despertaba al alba y de muy mal humor. No recordaba lo que era sonreír.


  Ni siquiera los constantes desacuerdos con Nash le proporcionaban el placer del triunfo.


  Sumida en la incertidumbre se levantó, se plantó ante el espejo y entonces no le gustó lo que vio.


  Había perdido el brillo de sus ojos, el color de su piel, y aunque su cabello continuaba largo, demasiado, siempre lo llevaba recogido.


  Esa Rowena que tenía frente a ella le era una completa desconocida. ¿Por qué?


  —Tú eres el responsable, Angus MacAran. Me enseñaste lo mejor y lo peor de la vida. El amor y el dolor. ¿Dónde estás? Si estuvieras conmigo todo sería diferente.


  Porque tú entenderías este cambio que para mí es inconcebible.


  Capítulo XXXI


  Abatida se sentó de nuevo, y por primera vez después de mucho tiempo las lágrimas invadieron sus ojos y no pudo refrenarlas, aunque tampoco lo intentó.


  Por tanto lloró amargamente casi hasta el amanecer, sintiéndose como un fantasma errante en su propia vida y entre lágrimas se encerró en su despacho para dejarse llevar por el único deseo que invadió su mente. Escribir una carta para Adam.


  Adam, su amigo, su amante. Él lo había sido todo para ella, incluso cuando estaba


  Angus. ¿Por qué no la había llamado ni una sola vez?


  Empezó a escribir, y mientras lo hacia las lágrimas fueron imparables.


  “Adam, echo de menos mi castillo. A Angus. A ti. Nuestros momentos inolvidables. Nuestros amaneceres. Nuestras noches de pasión. Nuestras risas.


  Nuestros juegos locos en la nieve. Nuestra Navidad. Pero sobre todo echo de menos la paz que sentía estando contigo.”


  Después de leerlo y releerlo Rowena estrujó el papel y lo tiró a la basura.


  Para que iba molestarse si jamás mandaría esa carta.


  Cansada de llorar, se levantó, se dio una ducha y se sentó en la terraza sin ganas de ir a trabajar.


  No deseaba enfrentarse a su mundo, a ese mundo que sorprendentemente ya no le gustaba.


  Así que cuando Blanca entró y la encontró allí sentada se quedó mirándola muy sorprendida.


  Desde su regreso sólo habían hablado una vez, en la cual Rowena le había indicado que las cosas volvían a estar como antes y Blanca simplemente se había limitado a cumplir su trabajo como tantas veces.


  Y aunque no se le había pasado por alto el cambio que se había producido en su señora, el de antes de marcharse y el de después de su regreso, ella no se había inmiscuido pues ese no era su papel.


  Pero al encontrársela en casa a esas horas todavía en pijama no pudo evitar preocuparse.


  —¿Está enferma señorita?


  Rowena le sonrió tranquila.


  —No... Blanca. Por lo menos no físicamente.


  Blanca puso cara de no entender.


  —No te preocupes. Estoy bien. Pero hoy voy a darte el día libre. Necesito estar sola. Sólo espero que no te moleste.


  —Molestarme… usted es la que manda.


  Rowena entró junto a Blanca.


  —Siendo así, puedes irte y disfrutar de un día con tu familia.


  Blanca asintió con la cabeza y recogiendo su bolso se volvió de nuevo hacia ella.


  —Disculpe. ¿Desea que mañana regrese?


  —Sí, mañana será otro día.


  —Hasta mañana entonces.


  —Adiós, Blanca.


  Una vez a solas Rowena se sentó en el sofá y llamó a Nicole para avisarla.


  —Hoy no voy a ir a la oficina. Cualquier cosa que necesites estaré en casa.


  —¿Te encuentras bien?


  —La verdad, no.


  —¿Quieres que llame a un médico, Rowena?


  —En realidad el mal que tengo no puede curarlo un médico.


  El silencio de Nicole lo dijo todo, por lo que Rowena entendió que no había comprendido.


  —Nicole, sólo necesito estar sola y pensar.


  —Comprendo.


  —No quiero que nadie sepa dónde estoy. Di que estoy fuera, en cualquier parte.


  —No te preocupes y, Rowena, si necesitas hablar con alguien, de cualquier cosa que te preocupe, sabes que estoy disponible.


  —Gracias, Nicole.


  Después de colgar Rowena se quedó sola y cerró los ojos para pensar como encaminar de nuevo su vida. Sorprendentemente al cerrarlos y sumergirse en la oscuridad los recuerdos regresaron a su mente como si fueran reales, como si no hiciera tanto tiempo que habían sucedido. Recordó a Angus, su maravillosa amistad,


  sus palabras tranquilizadoras y su eterna sonrisa. Recordó a Daniella, ese ángel tan bello que había iluminado la vida y la muerte de su querido amigo. Pero a quien realmente extrañó dentro de su semiinconsciencia fue a Adam.


  El hombre genial, el honorable y paciente Adam.


  No quería recordar, y mucho menos extrañar, eso era lo que había estado evitando durante un año, pero en aquel momento ya no pudo luchar contra ello.


  Parecía que su mente sólo fuera capaz de almacenar el tiempo vivido en Eliam Donanwe.


  Rowena despertó cansada, triste y llorosa, aunque también arrepentida de su actitud tan infantil.


  Había evitado el dolor, las lágrimas y los recuerdos como medida de seguridad,


  como autodefensa, pero lo único que había conseguido había sido destruirse a sí misma.


  Se levantó acariciando ese pijama que adoraba y que hacía más de un año, había estado escondido en el rincón más oscuro de su vestidor.


  —He fracasado, Angus. Te dije que regresaría a mi vida y volvería a ser la misma, pero estaba equivocada.


  Entró en la cocina, se preparó algo de comer y llamó a Regina. Había llegado el momento de enfrentarla y de pedirle perdón por su distanciamiento, por su frialdad y por haberle causado daño sin merecerlo.


  —Sí.


  —Regina…


  —Rowena…


  —Perdóname.


  —Hummm…


  —Por favor…


  —Espera, estoy pensándomelo.


  Rowena suspiró.


  —Si tienes prisa lo siento. Necesito mi tiempo.


  —Eres la mejor.


  —Soy la única capaz de arrancarte una sonrisa sin tu consentimiento.


  Esta vez Rowena soltó una carcajada.


  —Por fin, ahora sí que puede que te perdone.


  —Sólo puede.


  —Confórmate.


  —Está bien.


  —Y bien. ¿Me has llamado por alguna razón en especial?


  —Para pedirte perdón.


  —No me basta.


  —Vale, quiero verte.


  —Estás un poco parca en palabras.


  Rowena refunfuñó.


  —Eres insaciable. Me rindo. Necesito verte. Me he portado muy mal contigo.


  ¿Contenta?


  —Contentísima. ¿Cuándo estás disponible?


  —Hoy tengo el día libre. Todo el día.


  —Guauuu… eso sí que es una novedad.


  —Regina, no tientes a la suerte.


  Regina rio.


  —Estaré en tu casa dentro de una hora.


  —Gracias.


  —Todavía no me las des. Sabes que voy a acribillarte.


  —Adiós.


  Rowena colgó sonriendo. Regina siempre conseguía de ella lo imposible.


  Y exactamente una hora después allí estaba su amiga, mirándola de arriba abajo,


  o más bien examinándola, con cara de pocos amigos.


  —No voy a engañarte. Estás hecha un desastre.


  Rowena arqueó una ceja.


  —¿Por qué? ¿Por qué voy en pijama?


  —El pijama no tiene nada que ver. Tú con cualquier cosa que te pongas eres una mujer fascinante.


  —Ah.


  —Yo me refería más bien a tu interior. Aunque no voy a negarte que tu aspecto físico deja mucho que desear.


  Rowena sonrió y ambas se abrazaron.


  —Te he echado de menos.


  —No me lo creo.


  —Pues es la verdad.


  —Anda vamos a la cocina y preparemos algo de comer. Hoy no pienso despegarme de ti en todo el día.


  —¿Y los niños? ¿Y Hank?


  —Los niños comen en el colegio y mamá irá a recogerlos por la tarde, y Hank come fuera.


  —Vaya…


  Regina sonrió mientras entraban en la cocina.


  —Soy una mujer de recursos y se organizarme muy bien.


  —Ya veo.


  —Ahora te haré comida de verdad. La necesitas para rellenar carnes, te estás quedando en los huesos.


  —Blanca cocina estupendamente y mi cuerpo está perfectamente bien tal y como está.


  —En lo de Blanca estoy completamente de acuerdo. Aunque yo sé que tú no comes aquí. Por eso estás tan debilucha.


  —Yo no estoy débil.


  —Quizás no te has dado cuenta.


  —Regina, eres insaciable. ¿No tienes nada bueno que decirme? Digo… para animarme.


  —Lo siento, pero no.


  —Me he quedado en casa para descansar y creo que va a ser el peor día de mi vida.


  —Ni te lo imaginas.


  Regina empezó a trastear por la cocina y Rowena se puso a ayudarla.


  —Yo también se algo de cocina.


  —Entonces entre las dos haremos un plato para relamerse. ¿Te parece?


  —Lo que tú mandes.


  Mientras cocinaban sólo hablaron de ingredientes, de salsas y de comida, dejando a un lado lo más importante y disfrutando como nunca en la cocina.


  Una vez preparada, acondicionaron la mesa del salón, una mesa de diseño y de un precio incalculable para Regina pero que jamás había sido utilizada, y allí se sentaron, acompañando su exquisita comida con el mejor vino.


  —Bueno, hemos reído, nos hemos ensuciado y hemos bromeado. Pero ahora tenemos que hablar de temas serios.


  Rowena estaba relajada como hacía tiempo que no se sentía y asintió.


  —No sé qué preguntar ni qué pensar. Has cambiado tanto que me da miedo saber por qué.


  —Regina, ¿has borrado mi número de tu agenda?


  —Oh… Creo que se me olvidó. Lo haré en cuanto llegue.


  —Gracias por ser como eres.


  —¿Estás intentando escabullirte?


  —No, sólo quería romper la tensión.


  —Siendo así, me pensaré lo del número.


  Ambas sonrieron y por fin Rowena se decidió a hablar.


  Era una necesidad que la aprisionaba y que no podía ocultar por más tiempo, tenía que compartir con Regina lo que había vivido. Sólo lamentaba no haberse dado cuenta mucho antes.


  —Si realmente quieres saber… ya estoy preparada.


  —Quiero saber. No necesito que me cuentes lo que ocurrió allí si no lo deseas.


  Sólo quiero saber porque estás así. Porque ya no eres la amiga que fue.


  —Cómo… estoy…


  —Ah, vamos, Rowena. Lo sabes perfectamente. De mal humor, irascible, cansada,


  triste, furiosa, fría, distante. Pero sobre todo, falta de arrogancia.


  —¡¿Qué?!


  —Sorpréndete pero así es.


  —Eso debería alegrarte.


  —No si con ello he perdido lo mejor de ti.


  —¿Lo mejor de mí era mi arrogancia?


  —Me estás malinterpretando. Detesto tu arrogancia, pero a la misma vez reconozco que así eres tú, esa eres tú y sin ella ya no eres tú. ¿Lo entiendes?


  —Sinceramente, no.


  —La arrogancia es parte de ti, Rowena... al igual que el color de tus ojos, o el de tu pelo. Es un rasgo propio que nació contigo, lo llevas en la sangre.


  —Cierto.


  —Entonces dime, ¿dónde está?


  —Sigue conmigo.


  —No como antes, aunque te muestres arrogante, no la desprendes. Ni en tu mirada, ni en tus gestos, ni en tus palabras y eso sí, me preocupa.


  —¿Por qué? Las personas cambian… O simplemente dejan atrás lo que no les agrada.


  —Estoy de acuerdo, pero no es propio cambiar tanto para ser peor sin lo mejor.


  —Regina, me estás liando.


  —En resumidas cuentas. Has cambiado demasiado, dejando paso a una mujer sin ganas de luchar.


  Rowena se quedó pensativa.


  —No me importa tu arrogancia. Sólo quiero que vuelvas a ser la mujer que siempre he admirado. Una luchadora, una superviviente.


  —Esa mujer ya no existe, Regina.


  —Lo sé, la has anulado. Escondido.


  —Me conoces muy bien.


  —Quizás no tanto. He sido incapaz de averiguar el motivo de ese cambio.


  —Pero lo intuyes.


  —No, sólo sé que Escocia te cambió. Primero pensé que para bien, cuando me llamabas desde allí te sentía tan feliz. Pero a tu regreso vi que algo se había roto dentro de ti. Era como si quisieras olvidar. Como si ese tiempo fuera un mal recuerdo, un mal sueño que jamás debiste vivir.


  —Escocia me cambio. Cierto. Pero yo no quería cambiar, no quería descubrir que tengo sentimientos, como tu bien me has recordado infinidad de veces. Sin embargo fui muy feliz allí, y debo reconocer que esa fue la mejor etapa de vida.


  Pero también fue un mal sueño que jamás debí vivir. ¿Por qué? Pues porque yo no soy mujer de cambios, me gustaba mi vida tal y como era.


  —Háblame de Escocia… de ese castillo tan magnífico que te dejó tu padre.


  —La tierra encantada. La tierra más hermosa. La que no puedes olvidar por mucho que lo intentes. Esa es Escocia.


  —Suena bonito.


  —Deberías verla... sentirla. Vivirla. He intentado no pensar, esconderme de ella,


  pero al final ha podido conmigo.


  —Cuéntamelo.


  Entonces Rowena empezó a explicarle sus momentos con sumo detalle desde el primer día. Su llegada, su impresión, su decepción y su propósito de no rendirse.


  Habló sin miedo, sin esconder los detalles más íntimos de ella, con entusiasmo, con alegría y también con dolor.


  Fue paso a paso para no olvidar nada, empezando desde el instante en que decidió inspeccionar su castillo.


  Le contó como recorrió cada rincón, incluyendo su traicionera caída, y de cómo al despertar se encontró con un desconocido muy extraño.


  —Supongo que ese es Angus.


  —Sí, Angus.


  —Qué casualidad que te encontrara, y que suerte la tuya. Pudiste haber estado inconsciente por una eternidad, o incluso morir si nadie te hubiera encontrado.


  —Nada de casualidad. Es que aquel era el hogar de Angus.


  Al ver la sorpresa reflejada en los ojos de Regina, ella titubeó. ¿Cómo explicarle que Angus era un fantasma? ¿Creería Regina su historia?


  —Eso no lo mencionaste.


  —Bueno… es que es algo increíble. No estoy muy segura de que seas capaz de creerlo.


  —¿Qué? Vamos… ¡Suéltalo de una vez!


  Rowena observó detenidamente a Regina antes de responder. Tomó aire y se decidió.


  —Angus era un fantasma.


  Regina abrió los ojos asombrada y estalló a carcajadas.


  —Puedes reírte todo lo que te plazca pero es la verdad.


  —No.


  —Sin lugar a dudas.


  —¡Dios mío! ¿Estás hablando de un fantasma de verdad? ¿Cómo en las películas?


  —Exactamente.


  Regina la escudriñó con la mirada incapaz de creer.


  Ella conocía muy bien a Rowena, y su amiga jamás se inventaría algo tan fantástico, Rowena era una mujer racional, incluso muy incrédula que no creía ni siquiera en lo más obvio y ahora estaba hablando muy en serio.


  —No me lo puedo creer. ¿Por qué? ¿Cómo es posible?


  Entonces se levantó nerviosa y comenzó a pasear.


  —Un fantasma. ¿Estás segura? Sí no, no puede ser.


  —Siéntate y escúchame. Esta historia es muy real. Increíble, pero cierta.


  Rowena continuó su narración hablando de Angus, de cómo era, de porque estaba allí y de cómo había sido amigo de su padre.


  Ahí, Regina volvió a interrumpirla.


  —Eso fue lo que me contaste. ¿Por qué no me dijiste la verdad en aquel momento?


  —No me atreví. O quizás no supe cómo hacerlo. Al principio negué lo evidente porque pensé que me creerías loca, yo misma llegué a dudar de mi cordura.


  Después no me pareció oportuno hacerlo por teléfono, algo tan sorprendente, fantástico e irreal sólo se puede contar cara a cara y con el tiempo, cuando me acostumbré, dejé que continuaras creyendo lo que ya sabias. ¿Por qué? No lo sé. La verdad es que me sentía tan unida a Angus que no quise compartirlo. Era mi secreto,


  sólo mío. Espero que puedas comprenderlo.


  Regina tocó su mano con cariño.


  —Sí, lo comprendo. Siendo como tú eres, tan reservada y tan tuya, es algo natural. Vamos, continúa.


  Rowena retomó su relato hablando de los momentos que compartieron y del sentimiento tan especial que los unía.


  Capítulo XXXII


  —Yo amaba a Angus. Pero no era ese amor que tú conoces entre hombre y mujer.


  Era otro tipo de amor. Otra forma de amar. Angus lo era todo para mí y él descubrió en mí a una Rowena completamente desconocida. Quizás, como nunca tuve a quien amar de verdad volqué todo lo que sentía sobre él.


  Como está vez Regina se limitó a escuchar atentamente sin abrir la boca, ella prosiguió su relato.


  —¿Y Adam?


  Entonces le contó la historia de un hermano que sólo lo era por adopción.


  Habló de sus primeros encontronazos, de sus desacuerdos y de sus constantes choques. De cómo sin poder evitarlo, a pesar de que parecían despreciarse y aborrecerse, había entrado a formar parte de su vida tanto como Angus. Ni siquiera le ocultó que entre ellos, además de una amistad incondicional, sin reservas y sin ataduras, había existido una relación íntima total.


  Ahí sí que Regina no pudo callarse.


  —¿Fuisteis amantes?


  —Yo no lo llamaría así. Éramos amigos y decidimos compartir nuestra cama.


  —Vuestra cama… qué forma tal sutil de decirlo. Mejor di vuestros cuerpos.


  Rowena sonrió.


  —Vale… dentro de nuestra amistad dejamos que el sexo formara parte de la relación.


  —Bien hecho.


  En ese punto Rowena suspiró soñadora y cerró los ojos.


  —Fueron encuentros inolvidables. Únicos… como tocar el cielo cada instante, cada momento y sé, sin lugar a dudas, que jamás ha habido, ni habrá en mi vida un hombre como él… Adam es maravilloso.


  Rowena abrió los ojos y miró de nuevo a Regina.


  —Y no me refiero sólo en la cama.


  —Lo sé.


  Claro que Regina lo sabía, bastaba mirar a su amiga a los ojos para comprender lo que había sentido y aún sentía por Adam. Al hablar de él la tristeza se desvanecía por completo de sus ojos.


  Rowena continuó hablando de Adam y de su relación hasta llegar a la parte de Daniella.


  De ella habló con cariño, con admiración, y porque no, con un poco de celos, eso sí, sin dejar de alabar su belleza única. Le contó también cómo sus seres amados la creían un ángel enviado del cielo, algo que incluso ella había llegado a creer al mirarla y ver su dulzura y su pureza.


  En esa parte de Daniella su mirada se tornó fría, pues al hablar de la crueldad con la que había sido tratada no pudo evitar que la furia se apoderara de ella. Sentía una inmensa rabia por el destino tan cruel e injusto que le había tocado, tanto a ella como a Angus.


  A pesar de todo se desahogó sin omitir los detalles sobre lo acontecido hasta llegar a encontrarla y descubrir la dura verdad.


  Y por último, sólo quedaba hablar de sus últimos días junto a Angus, Adam y Daniella. Ahí, su mirada se entristeció tan hondamente que incluso Regina pudo ver el dolor reflejado en sus ojos.


  El momento de la separación fue como una pesadilla para Rowena, y recordándolo no pudo evitar que las lágrimas corrieran libremente.


  Pero en sus palabras no sólo había tristeza, además de dolor, también había una inmensa soledad, y Regina, por primera en su vida desde que conocía a Rowena, vio en ella algo jamás visto.


  Entonces comprendió con pesar como se sentía.


  Ella, la gran ejecutiva que había luchado sola, que jamás había tenido a nadie con quien compartir sus triunfos, que no había recibido de sus seres queridos lo que una hija, una nieta, o una sobrina necesita, una palabra de apoyo, de consuelo, de ánimo, de cariño, y lo más importante, el amor que todo ser humano necesita.


  Cuando por fin encuentra, allí, lejos de su vida, lo que tanto había añorado sin saberlo. Amor, risas, llanto, cariño, inocencia, comprensión. Tantas cosas que habían llenado el vacío que existía en su interior, de repente lo pierde todo. O casi todo.


  Regina dejó que su amiga llorara en silencio por todo lo que había vivido y dejado atrás.


  —Angus me dejó sola. Era su destino. Lo sé. Pero una parte de mi quería que se quedara conmigo para siempre junto a Daniella. Yo lo necesitaba.


  —Rowena, si él se hubiera quedado contigo. ¿Crees que tu hubieras regresado?


  Dime la verdad.


  —La verdad, no.


  —¿Tan feliz eras allí?


  —Demasiado para ser real.


  —Fue real y sigue siendo real. Es un recuerdo que siempre llenará tu alma.


  —Y dime. ¿Cómo se retoma el hilo de una vida cuando lo que sientes en tu corazón todavía continúa vivo? Y no me refiero a lo fantástico de conocer a un fantasma. Me refiero…


  —Sé a qué te refieres.


  —Si lo sabes dame una respuesta.


  —No se retoma, Rowena, se continúa.


  —Pero ¿cómo?


  —Siguiendo tú camino donde realmente empezó. Allí donde la vida que viviste es lo que más deseas. Lo que siempre has soñado.


  —Yo no comprendo.


  —Claro que comprendes. Lo que ocurre es que te niegas a aceptarlo.


  —¿Qué?


  —Sí, Rowena. Acepta que tu vida está allí porque ese es tu destino.


  —Allí… Allí sólo quedó el dolor de la perdida. Nada.


  —Te equivocas. Allí está tu castillo y Adam.


  —Mi castillo sin Angus está vacío.


  —Abre los ojos a la verdad querida amiga.


  —¿Qué verdad? La dura realidad es que el destino me lo dio todo y después me lo arrebató sin contemplaciones.


  —Ese era el destino de Angus, no el tuyo. El tuyo es regresar y continuar lo que empezaste.


  —No puedo regresar. No podría soportar ver aquel lugar tan bello impregnado de mi tristeza.


  —También está repleto de amor y de risas. Además, Adam siempre estará allí.


  —Adam…


  —Sí, Adam.


  Rowena cerró de nuevo los ojos y recordó a Adam.


  Capítulo XXXIII


  —Él sí que supo comprender.


  —Tú también podrías, si quisieras.


  —No, no puedo. Es más fuerte que yo.


  Regina decidió cambiar el rumbo de la conversación, pues sabía que Rowena era demasiado obstinada para ceder, ò tal vez simplemente no estaba preparada, aún era pronto para aceptar.


  —Háblame de Angus. Me fascina siendo un fantasma. ¿Qué te contaba?


  Rowena volvió a sonreír y le explicó todo lo que ellos hablaban sobre su padre,


  sobre Adam y sobre Daniella. Pero lo más hermoso era conocer su vida en la época en que en el castillo de Duncan MacFerson reinaba la paz y la felicidad.


  —Debe ser hermoso conocer una época tan lejana a través de un hombre que la ha vivido. Pero ¿sólo hablabais de él?


  —No. Angus también hablaba de mí. Quería reformarme.


  —¿Reformarte? ¿A ti? ¡Ja!


  —Bueno… en parte lo consiguió. Sacó lo mejor de mí, lo que ni yo misma sabía que poseía.


  —Eso es cierto y me alegro por ello.


  —Yo no sé si alegrarme. A veces creo que fue un error, que debí quedarme aquí y no conocer nada de lo que he vivido.


  —Si hubiese sido así jamás hubieras descubierto lugares maravillosos,


  fantásticos amaneceres y personas mágicas. Yo creo que ha valido la pena. Sólo tienes que arrinconar los recuerdos amargos y disfrutar de los hermosos. Eso es lo bello de vivir.


  Rowena suspiró.


  —Eres como Angus, demasiado romántica.


  Regina rio.


  —Me parece increíble que hayas conocido a un fantasma. Pero claro, de que me sorprendo. Tú siempre lo haces todo a lo grande.


  —Eso era antes. Ahora ya no soy capaz ni de crear maravillas arquitectónicas.


  ¿Puedes creértelo? Si continúo así mi carrera y todo por lo que he luchado se hundirá. Angus tenía razón.


  —¿En qué?


  —Él me dijo que ya nada volvería a ser como antes.


  —Qué hombre tan sabio.


  Rowena le dedicó una mirada inquisitiva.


  —No me mires así. Asume que las personas cambiamos y que la vida no es sólo lo que poseemos. Sino todo lo que sentimos.


  —Perfecto, ahora mi vida es un infierno porque resulta que sólo siento rabia interior, decepción, amargura y estoy enfadada con el mundo.


  —Tu mundo…


  —Exacto. Ya nada me satisface.


  —Por fin lo reconoces.


  —¿Y de que me sirve? Este es mi mundo, el que quiero retomar. ¿No lo entiendes? Es aquí donde debo estar.


  —Uno debe estar donde está su corazón.


  Rowena la miró un tanto confundida.


  —Y tu corazón está allí. Aunque tú no quieras, aunque tú no lo desees. Es la pura verdad.


  Rowena se levantó molesta y salió a la terraza seguida de su amiga.


  Quizás Regina tenía razón, pero ella no quería que fuera así.


  —Rowena, cuando comprendas que siente tu alma, aceptarás el amor de tu corazón.


  Por un momento se hizo el silencio y ambas, apoyadas de brazos sobre el muro de la terraza se limitaron a contemplar cómo la tarde caía sobre Central Park.


  —A veces quisiera poder desconectar. Otras olvidar y sin embargo, lo que más deseo en todo momento, cada día de mi vida, es recordar, vivir y sentir de nuevo.


  Hoy, sin ir más lejos, intenté escribirle a Adam, no sé, sentí deseos de decirle lo que sentía. Pero al final desistí.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que jamás enviaría esa carta.


  —Pues llámalo por teléfono.


  —No.


  —¿Te gustaría volver a verlo?


  —Sí.


  —Rowena. ¿Te has preguntado alguna vez porque fuiste tan dichosa entre los brazos de Adam? ¿Por qué fuiste tan feliz a su lado? ¿Por qué no quieres olvidar?


  ¿Por qué lo añoras tanto?


  Rowena resopló.


  —Uff… demasiadas preguntas. Ya sabes que yo no acostumbro a preguntarme el porqué de las cosas.


  —Pero ahora es distinto.


  —Aun así.


  —Dime la verdad.


  —Bueno… a veces tengo mis dudas y me pregunto por qué. ¿Satisfecha?


  Regina miró asombrada a su amiga.


  —Tú. ¡Lo sabes!


  —Regina, aunque jamás haya creído en el amor no soy tonta, ni estoy ciega.


  —Y…


  —Sí, lo admito. Lo amo. No sé cómo pasó, ni porque pasó cuando no debería haber sucedido. Pero lo sé. ¿Y qué? Saberlo no cambia nada.


  —Pero que arrogante eres. ¡Eso lo cambia todo! Me he pasado horas escuchándote, comprendiéndote y dándote tiempo para que tú misma reconocieras lo que yo ya había adivinado. He intentado sutilmente hacerte entrar en razón y resulta que mi esfuerzo ha sido en vano puesto que tú ya lo sabías. Ya lo habías asumido.


  Rowena la abrazó.


  —Ay, Regina. Eres demasiado noble. Viniste con la intención de acribillarme por mi comportamiento y terminaste consolándome.


  —Tienes razón. Debí soltarlo sin más y que te sentara como te sentara.


  —Me lo merecía.


  —Y yo creyendo que estabas ciega, que te aferrabas a lo imposible. Siendo como eres, tan obstinada.


  —Quizás realmente estuve ciega, allí. Donde lo tuve todo al alcance de mis manos y no fui capaz de retenerlo. No supe amarlo, porque yo no sé amar. Ya sabes que para mí el amor nunca ha formado parte de mi vida. Tú sabes que jamás creí en ese tipo de sentimientos y ya ves. Aun así, lo he aceptado. Eso significa que algo he cambiado.


  —Supiste, pero no se lo dijiste.


  —Por supuesto que no se lo dije ni se lo diré jamás. Este amor que siento por Adam se quedará escondido en mi corazón para siempre. Es lo único bello que me queda de aquel lugar que nadie podrá arrebatarme.


  —¿Por qué? ¿Por orgullo?


  Rowena se separó de ella y miró al vacío.


  —Sí, yo soy una mujer libre, independiente y fuerte. Si renuncio a eso… ¿qué me queda?


  —Te queda el amor de un hombre maravilloso.


  —No. me queda la debilidad, el sufrimiento y la esclavitud.


  —Ja… no me ofendas. ¡Mírame! Yo sigo siendo una mujer libre...


  Rowena se volvió.


  —Lo siento.


  —Dime, Rowena y aquí. ¿Qué te queda? La soledad, la tristeza y el dolor. ¿Qué clase de vida es esa?


  —Mi vida…


  —Tu vida…


  —La que yo elegí. La que deseo.


  Regina resopló indignada.


  —Eres más terca que una mula.


  Rowena arqueó una ceja sonriendo al ver a su amiga tan alterada.


  —Que novedad.


  —Sinceramente. ¿Realmente esta es la vida que quieres? Y no vuelvas a decirme que es la que elegiste o te daré una buena tunda.


  Rowena estalló a carcajadas.


  —No sé cómo lo haces pero siempre consigues que me ría de mí misma.


  —Contéstame.


  —No sé qué decir. Estoy un poco perdida.


  —¿Perdida? ¡Ja! Lo que pasa es que no quieres reconocer que tengo razón.


  —¿Y qué si la tuvieras? Yo no voy a cambiar. Este es mi mundo y no puedo abandonarlo.


  Al final Regina desistió.


  —Está bien, quédate en tu mundo y disfruta de tu soledad y de tu amargura. Pero recuerda esto, Rowena. Algún día te arrepentirás. El amor no pasa todos los días por nuestra puerta.


  —Claro que Sí, hay miles de hombres a los que podría amar.


  —¿Estás segura?


  Rowena se quedó pensativa.


  —Bueno, puede que no. pero no me importa. He vivido durante toda mi vida sin amor y puedo seguir haciéndolo.


  —Te equivocas. No puedes. Si pasa el tren y no subes en tu estación, ese momento, ese instante, se pierde para siempre y no vuelves a recuperarlo.


  —Vaya comparación.


  —Es el tren de la vida. Te subes en él y disfrutas de lo que te ofrece. Vives sin desperdiciar las oportunidades. Porque sólo se vive una vez, Rowena.


  Rowena se quedó por un momento sin palabras.


  —Quizás tu tren continua parado, esperándote.


  —Aunque estuvieras en lo cierto, que no digo que así sea. Mi tren partió hace mucho tiempo. Ese tren, como tú lo llamas, lo perdí.


  —Si perdiste el tren, cosa que yo no creo. Encuentra la manera de atraparlo.


  Nadie mejor que tú para hacerlo.


  —Eres demasiado romántica y te pierdes. Ahora voy a decirte algo que se te ha pasado por alto. En el tren del amor son dos los que tienen que subir, no uno sólo.


  Si yo quisiera estar con Adam, dime ¿qué tendría que hacer? ¿Arrastrarme a su lado? ¿Declararle mi amor? Por favor, Regina, se realista. Eso pasó hace un año.


  ¡Un año! Adam está allí y yo aquí. Jamás he tenido noticias de él. ¿Por qué? ¿Será porque él no siente lo mismo que yo?


  —Tú no puedes estar segura de eso.


  —No. pero tampoco voy a arriesgarme. ¿Me crees tan alocada? ¡No!


  —Sin riesgo, no hay gloria.


  —Deja ya tus filosofías y ve la realidad tal y como yo.


  Regina apoyó el codo en la pared y recostó su cabeza pensativa.


  —Hummm… la realidad. ¿Me estás diciendo que tú, la mujer de brillante armadura, tiene miedo al rechazo?


  —Yo no he dicho.


  Regina levantó la mano para interrumpirla.


  —Espera… aún no he terminado. Tú que has luchado contra dragones, que has vivido entre monstruos, que has capeado todas las tormentas habidas y por haber.


  Tú, esa mujer valiente y luchadora capaz de todo. Cuando realmente debes mostrar lo que eres. ¿Tienes miedo? ¿Prefieres destruir tu vida en la soledad antes que morir intentándolo? ¡Es increíble!


  Entonces Regina, aún con la mano levantada para que su amiga no la interrumpiera, levantó la mirada hacia el cielo haciendo una mueca de disgusto.


  —Angus. ¿En que la has convertido? Ella no entiende que tu destino estaba escrito en otro siglo, al igual que el suyo en este. Cree que la abandonaste y ambos sabemos que no fue así. Eres su protector. Por favor. ¡Haz algo! No sé. Por ejemplo, podrías arruinarla.


  Ahí, sí que Rowena no pudo callarse.


  —¡Regina!


  Regina bajó los ojos y miró a su amiga.


  —¿Qué?


  —¡Arruinarme! ¿Acaso te has vuelto loca?


  —Sólo era una broma. Él y yo sabemos que eso es imposible. Los Stamford son intocables.


  Rowena volvió a reír.


  —Eres incorregible. Anda entremos.


  —Yo tengo que irme, Rowena.


  —Lo sé.


  Se abrazaron ante la puerta.


  —Regina, gracias por escucharme.


  —Ha sido un placer. Sólo espero que medites sobre lo que hemos hablado. Me gustaría tanto que te rindieras al amor.


  —Sabes que no puedo.


  —Mejor di, que no quieres.


  —Vale.


  —Pero si quisieras.


  —Después de tanto tiempo no sabría cómo hacerlo. Creo que la pura verdad es que perdí mi tren, tal y como tú lo llamas y si se pierde el tren, como tu bien has dicho, se pierde la oportunidad. El pasado quedó atrás y yo ya no puedo recuperar lo que allí se quedó...


  —Sí puedes. ¿Quieres que te diga cómo?


  —No. Pero igualmente me lo vas a decir.


  —Por supuesto.


  Ambas sonrieron.


  —Te daré algo en lo que pensar.


  —¿Más? Sabes que soy una mujer muy ocupada y no tengo tiempo ni para pensar.


  —Lo encontrarás.


  Rowena cruzó los brazos sobre su pecho y resopló.


  —Adelante, sé que te mueres por decírmelo.


  —Mira te separa un océano de tu destino. Pero puedes apartar, fondear y encontrarte de nuevo a ti misma. Allí, en tu castillo, verás el mundo, tu mundo, de una forma muy distinta. Estoy segura.


  —Bien y una vez resuelto, si me ocurre todo eso que dices. ¿Qué tengo que hacer? ¿Buscar a Adam?


  —No. Él te encontrará a ti porque él estará allí, esperándote.


  —Volvemos a empezar. Aunque fuera así. Dime, listilla. ¿Cómo voy a llegar hasta él? ¿Cómo voy a saltar el abismo que nos separa sin caerme?


  Regina sonrió pícaramente.


  —Rowena, “Siempre hay un puente por el que cruzar” y si no lo hay, tu puedes construirlo, para eso te bastas y te sobras tu sola. Recuérdalo en todo momento.


  Dicho esto Regina se marchó muy sonriente, dejando a Rowena con la boca abierta y sin saber que decir.


  Cerró la puerta y suspirando salió de nuevo a la terraza.


  —Un puente. Un océano. Un tren. Desde luego Regina, tú eres única. Tienes imaginación y recursos para todo.


  Capítulo XXXIV


  Rowena sonrió más tranquila. Ese día tan especial que había pasado con Regina le había sentado de maravilla. Se sentía una mujer nueva, descansada y relajada.


  Parecía como si compartiendo esa parte de su vida tan dolorosa y tan bella al mismo tiempo, se hubiera descargado toda la rabia acumulada, toda la furia.


  Aunque debía reconocer que su amiga le había dado más de una razón para meditar, para pensar que hacer de nuevo con su vida.


  ¿De verdad quería ella continuar viviendo esa soledad amarga? ¿Continuar luchando sin recompensa? ¿Intentar sobrevivir en ese mundo tan superficial que había creado? Y sino… ¿Quería ella regresar de nuevo a su castillo? ¿Volver a revivir el dolor de la pérdida? ¡Oh, claro que quería! Deseaba con toda su alma reencontrarse nuevamente con aquel lugar fascinante. Sobre eso no tenía la menor duda. Pero… ¿Quería ella pasar el resto de su vida con Adam? Ante tal pregunta las dudas eran intermitentes y no lograba asimilar una respuesta clara en su interior.


  Necesitaba ver a Adam, sentirlo y tenerlo. Pero… ¿Para siempre? Bueno, quizás sí.


  Eso era lo que anhelaba su alma, aunque no su mente. Pero y él. ¿Acaso él sentiría lo mismo?


  ¿Habría vivido un infierno tan intenso como ella? ¿Recordaría Adam lo que compartieron?


  Al final, cansada de pensar y de rebuscar en su interior, Rowena se metió en la cama.


  Ya no era momento de lamentarse, era momento de actuar, de tomar decisiones y de afrontarlas.


  Su tren había pasado de largo, el puente por el que cruzar se había destruido y el océano que los separaba era infinitamente inmenso. Si.


  Aun así, por la mañana despertó fresca, radiante y con ganas de recuperar su vida.


  Por tanto, se fue a trabajar son una sonrisa en los labios, y ese día no hubo gritos, ni furia, ni enfados, tan sólo buenas palabras para todo el que se cruzaba en su camino.


  Desde luego Rowena, sin proponérselo y sin saberlo, consiguió que estallara el caos en el edificio y no digamos en la planta 32. Todos y cada uno de sus empleados se quedaron paralizados mirándola con la boca abierta.


  —Buenos días, Nicole. Vamos a mi despacho.


  Entraron y se sentaron dispuestas a trabajar.


  —Tú, dirás.


  —Hoy tengo un trabajo muy especial para ti. Quiero que llames a nuestro representante y encargues una caja de vino para cada uno de nuestros chicos. Que sea de esas de madera que son tan magnificas y para nuestras chicas una caja de bombones, los mejores y más deliciosos.


  Nicole, aparte de quedarse muda de asombro la miró sin reconocerla.


  —No me mires así. Hoy estoy muy contenta y me apetece hacer algo grande. ¿Te parece una mala idea?


  —Yo no.


  —Vamos, di algo.


  —Me dejaste sin palabras.


  Rowena sonrió satisfecha.


  —Rowena, perdóname, pero ¿ocurre algo que yo debería saber? Quiero decir…


  —Adelante, di lo que piensas.


  —¿Estás pensando en marcharte de nuevo?


  —No y que yo recuerde, la otra vez no hice ningún regalo a nadie antes de partir.


  —Sí, pero…


  Rowena se levantó y se acercó a la ventana.


  Hacia un día cálido y sombreado, por lo que la niebla casi no le permitía ver la isla de Manhattan, sin embargo, ese día, ni la niebla, ni la tormenta que parecía querer romper el cielo, ni la lluvia que amenazaba con caer, podrían estropear el sentimiento tan gratificante que bullía en su interior. Era algo extraño y al mismo tiempo relajante.


  —Voy a ser sincera contigo, Nicole. Siempre he sido y seré Rowena Stamford; la mujer sin corazón, la mujer de piedra, una déspota arrogante que trata a sus empleados como si fueran basura.


  Nicole la interrumpió levantando la voz para hacerse notar.


  —¡Eso no es cierto!


  —Claro que lo es y tú lo sabes mejor que nadie. Sin embargo, todos continúan trabajando para mí, no se marchan. Me miran de arriba abajo a hurtadillas como si fuera un monstruo porque me tienen miedo. Me detestan pero no son capaces de decírmelo a la cara.


  —¿Crees que te miran solo porque te temen?


  —Bueno, también porque con sus miradas dicen lo que no se atreven a decir con palabras.


  Nicole se levantó y se plantó a su lado.


  —No sé si debería decirte esto.


  Rowena se volvió hacia ella.


  —Adelante, hoy nada puede empañar lo que siento.


  —Te miran porque cuando caminas por los pasillos, con tu elegancia y la arrogancia que desprendes eres admirable. Puede que te teman, incluso que en ocasiones te desprecien, no lo voy a discutir.


  Pero todos y cada uno de ellos sabe que trabajar para ti es un privilegio, porque eres la mejor.


  Rowena se quedó perpleja.


  —Además, los hombres de esta planta también te miran babeando.


  Esta vez Rowena estalló a carcajadas.


  —No te rías. Es la verdad. ¿Y qué me dices del sueldo? No creo que haya nadie más generosa que tú.


  —Entonces por eso se quedan.


  —Quizás…


  Ambas sonrieron.


  —Supongo que no me creen tan mala.


  —Hummm… eso podríamos discutirlo. Mejor dejémoslo en equilibrio. Todo lo malo en exceso se compensa con lo bueno que escasea.


  —Vale, he captado la indirecta. Yo lo que intentaba decirte es que soy consciente de quién soy y no me importa lo que nadie piense de mí. Aunque hoy ya no soy la misma, mis preferencias han cambiado, no hacia los demás, sino hacia mí misma.


  Una vez me dijo un amigo que “La vida es un instante al sol”. Pero entonces no lo comprendí.


  De pronto Rowena se calló.


  Esa frase tan profunda que tenía olvidada en lo más recóndito de su memoria devolvió muchos recuerdos maravillosos a su corazón, y pareció que sin desearlo, se abría un nuevo camino en su vida.


  —No sé por qué he dicho eso. No era lo que iba a decir.


  Por un momento se quedó en blanco.


  —Debió ser un gran amigo. Un buen amigo.


  —El mejor.


  Nicole vio como la tristeza empañaba el rostro de Rowena y no insistió.


  —Angus MacAran era un hombre honorable, pero se fue. Aunque me dejó un legado. Su sabiduría y su bondad. Yo jamás podré ser como él, es algo impensable,


  sin embargo, en memoria de nuestra amistad tengo que recordar lo que él era. Un hombre maravilloso.


  Nicole lo miró sin entender y Rowena al percatarse de ello se dio cuenta de que ni ella misma sabía a qué venía aquella confesión tan extraña.


  —Ay, Nicole... creo que he perdido el rumbo.


  —Que.


  Rowena sonrió con pesar.


  —Hemos empezado hablando de unos obsequios que voy a ofrecer a mis empleados y hemos terminado hablando de algo que no tiene sentido para mí.


  —Quizás hay algo que se está fraguando en tu interior. No sé, lo digo porque pareces estar luchando contra la corriente.


  —¿Tú crees?


  —Para serte sincera, sí.


  —¿Qué intentas decirme?


  —Que desde que regresaste has estado en lucha continua contigo misma. Es como si estuvieras atada en medio de una cuerda y los cabos de ambos lados estiraran de ti, uno contra el otro y si no me equivoco, al parecer uno de ellos ha dejado de estirar porque se ha roto.


  Rowena no dejó de mirarla sorprendida sin saber que responder.


  —Aunque tengo la extraña sensación de que tú todavía no te has dado cuenta. o quizás no quieres reconocer que el cabo que tú esperabas ha perdido.


  —Ah.


  —Ya sé que yo no soy nadie para hacer esta valoración. Ni siquiera quiere decir que este en lo cierto. Pero te aprecio y no me gusta verte tan perdida.


  —Me estás dejando asombrada. ¿Cómo es posible?


  Nicole se encogió de hombros e hizo una mueca.


  —Sólo he dicho lo que pienso. A veces los demás pueden ver lo que uno no es capaz de ver.


  —Perdida, sí. Tienes razón. He sido un barco a la deriva durante mucho tiempo.


  —Siendo así.


  —Dímelo.


  —Si por fin has vislumbrado la tierra donde quieres atracar tu barco, hazlo. Ata el cabo y ríndete a lo evidente.


  —Nicole. ¿Estamos ambas pensando lo mismo? No estoy muy segura de ello.


  —Yo no voy a decirte lo que tienes que hacer, ni mucho menos.


  Rowena volvió a reír.


  —¿Después de todo lo que me has dicho? Anda, no te cortes. Piensa que si no lo haces, te lo exigiré como jefa tuya que soy.


  Nicole sonrió.


  —En realidad sólo han sido suposiciones.


  —¡¿Qué?! Pues nadie lo diría.


  —¿Quiere decir eso que no voy mal encaminada?


  —Has acertado de pleno y sinceramente me has dejado de piedra, o más bien, en stand-bite. Hasta este momento ni siquiera yo lo había visto tan claro.


  —Me alegro.


  —Pues yo no sé si deberías. A mí todavía me cuesta asimilarlo. ¿Y sabes qué? He recordado algo sumamente importante. Una promesa olvidada. Es curioso como tu mente intenta no recordar mientras tu corazón sólo intenta buscar ese recuerdo, ese instante. Es como una lucha interna para sobrevivir.


  Nicole la miró un tanto confusa.


  —Lo sé, es difícil de entender. Pero así son las cosas. Tú has puesto en mi corazón la respuesta que mi mente se negaba a aceptar.


  —Entonces…


  —De momento necesito pensar.


  Rowena se dirigió al perchero y cogió su bolso.


  —Me marcho. Tú encárgate del pedido y ya nos veremos mañana. ¡No! Mejor nos vemos esta noche. ¿Tienes planes para cenar?


  —No.


  —Pues te invito a mi casa. ¿Te apetece?


  —Vale.


  Rowena abrazó a Nicole antes de salir.


  —Gracias, Nicole. Cualquier cosa que necesites durante el día de hoy, llámame.


  Aunque si puedes arreglártelas sola mucho mejor.


  Rowena salió de su despacho muy sonriente y satisfecha. Saludó a todos y cada uno de los allí presentes con efusión y se dirigió hacia el ascensor dejándolos de nuevo con la boca abierta. Incluso Nash, que se cruzó en su camino se quedó perplejo cuando le dedicó una sonrisa muy amigable, por lo que no desaprovechó la oportunidad y la siguió.


  —Rowena, mi dulce, Rowena… estás radiante. Esa sonrisa ha sido especial. Por fin volvemos a entendernos.


  Él se había apoyado en la puerta con aire de suficiencia y ella, sorprendida por su actitud, lo miró un tanto asqueada, aunque no por ello perdió el buen humor.


  —Nash, hoy tengo un día fantástico. No me lo estropees.


  —¿Yo? ¿Cómo iba yo a estropeártelo? Yo sólo deseo lo mejor para ti.


  —Te lo agradezco.


  —Y tú sabes que lo mejor para ti, soy yo. Mi amor...


  Rowena, sin dejar de sonreír esquivó la mano que intentaba atraparla por la cintura.


  —Yo no soy tu amor, hace tiempo que dejé de serlo. Es más, estoy segura de que nunca lo fui. Ambos sabemos que lo nuestro sólo fue un pasatiempo.


  —No hables así. Lo que compartimos fue amor. Yo te amé y continuo amándote,


  estamos hechos el uno para el otro.


  —¿Nunca vas a darte por vencido?


  Nash se acercó hasta ella hasta acorralarla.


  —No, nunca. Te necesito y tú me necesitas a mí.


  Rowena le dio un pequeño empujón y lo apartó bruscamente.


  —Yo no te necesito, jamás te necesité y jamás te necesitaré. Sólo compartí contigo una parte de mi tiempo que ya finalizó. Tú eres un hombre casado y tu deber es cuidar de tu mujer y de tus hijos.


  —Puedo cuidarlos contigo a mi lado.


  El intentó de nuevo atraparla entre sus brazos y ella se escurrió por debajo.


  —No te acerques a mí. ¿No comprendes que no deseo tu contacto? ¿Que tú ya no eres nada para mí?


  Él sonrió y se apoyó de nuevo contra la puerta.


  —Estás atrapada aquí conmigo. No puedes escapar de lo que nos une.


  Aunque a Rowena no se le disipó el buen humor, si empezó a cansarse de la situación.


  —¿Qué letra de la palabra NO, no entiendes? NO significa NO.


  —¿Y tú no puedes entender que te deseo?


  —Sí, puedo entenderlo. Ya sé que soy una mujer muy deseable.


  —Qué arrogante.


  —¿Por qué? ¿Por qué soy sincera? No puedo negar lo evidente.


  —Disfrutas haciéndome sufrir.


  —Te equivocas, sólo quiero que me dejes en paz. Has subido al ascensor conmigo y no te he negado el acceso. Pero no tientes a la suerte, mi paciencia tiene un límite.


  El suspiró.


  —Que dura eres. ¿Por qué te niegas una noche de placer entre mis brazos? Sabes que lo pasaríamos bien, siempre lo hacíamos.


  —Hummm… no estaba mal.


  —No seas tan rencorosa y admítelo.


  —He tenido encuentros mucho mejores. Digamos que los nuestros eran simples comparados con…


  Rowena cerró la boca pues considero que no tenía que darle ningún tipo de explicación.


  —¿Simples? Yo diría que eran fantásticos.


  —Esa es tu opinión, no la mía y ahora dale al botón que quiero bajar. Tengo prisa…


  Nash hizo caso omiso de su orden.


  —Eres rencorosa y soberbia… pero como te conozco y sé que lo haces para molestarme no lo tendré en cuenta.


  Rowena se rio de él bastante irritada, porque en ese instante ya se habían esfumado todas las buenas intenciones.


  —Y tú eres un estúpido engreído. No me obligues a herirte, sabes que puedo hacerlo muy bien, y con saña. ¡Aprieta el botón!


  —Dame un beso, sólo uno y te dejaré.


  —¡No!


  Nash se acercó de nuevo a ella, y esta vez la atrapó de la muñeca con fuerza y la obligó a pegarse a su cuerpo.


  —Vamos, Rowena, esa sonrisa que me has dedicado encerraba una invitación secreta.


  Ella, asqueada de su insistencia, y más que furiosa porque le estaba dañando la muñeca con su fuerza, levantó la rodilla con ímpetu y fue a dar justo en el lugar que deseaba, por lo que Nash la soltó ahogando una exclamación de dolor y cayendo a su vez de rodillas al suelo.


  Momento que aprovechó Rowena, no para bajar, sino para abrir las puertas del ascensor y plantarse en medio.


  Y mirando hacia los pasillos grito a sus empleados.


  —¡Os quiero a todos junto al ascensor, ya!


  Fue un momento de caos, pues su voz resonó en toda la planta, no sólo con determinación, también cargada de ira. Fue una orden, aunque desconcertante, tan rotunda, que al instante se oyeron movimientos de sillas y pasos apresurados, o más concretamente carreras hacia donde ella se encontraba.


  Un tumulto asombrado se arremolinó a su alrededor mirándola sorprendidos,


  tanto a ella como a Nash que continuaba arrodillado quejándose.


  Nadie dijo nada, no sabían que decir ni que pensar de la escena que tenían ante sus ojos, y la única que, abriéndose paso entre ellos se acercó más a Rowena fue Nicole.


  —Rowena.


  Ella la miró con media sonrisa, en parte satisfecha, en parte furiosa.


  —Me alegra que seáis tan obedientes. ¡Si yo doy una orden se cumple! Eso me demuestra que os he enseñado bien.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, simplemente he tenido un pequeño altercado con este gusano.


  Nash se levantó ya repuesto y le dedicó una mirada cargada de odio.


  —Eres una malnacida. ¡Me has agredido!


  —¿No me digas? Yo, una simple mujer.


  Nash se volvió hacia todos los allí congregados.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí? ¡A trabajar!


  Pero nadie se movió de su sitio.


  —Yo los he mandado llamar. Quería que contemplaran con sus propios ojos lo que realmente eres. Un gusano rastrero.


  —Yo sólo estaba intercambiando impresiones y ella arremetió contra mí. ¡Es una salvaje! Lo ha hecho porque sabe que muy pronto será destituida y yo la reemplazaré.


  Ante esa confesión Rowena estalló a carcajadas.


  —Pero qué gracioso eres, Nash. Lamento decirte que ese chiste no cuela.


  —Déjame tranquilo.


  Él, muy irritado, intento marcharse abriéndose paso entre la multitud, pero Rowena no estaba dispuesta a ponérselo fácil, ahora que la batalla se había declarado abiertamente gracias a él, no iba a dejar que se escondiera como una rata.


  —Yo estaba en lo cierto. ¡Eres un cobarde!


  Nash se paró en medio del tumulto y volviéndose la fulminó con la mirada.


  —Cobarde, yo si me marcho es por respeto, esto no es un circo.


  —Respeto… bonita palabra, de la cual, por cierto, tú desconoces su significado.


  —No eres tu quien no sabe lo que significa.


  —Qué novedad. Venga, vamos. Demuestra que eres un hombre que se viste por lo pies y di la verdad.


  Rowena apoyó la espalda sobre la pared y cruzó los brazos sobre el pecho, tomando así una pose muy suficiente.


  —Estamos esperando.


  Entonces el rostro de Nash se transformó y sonrió relajado. Estaba furioso con ella por ponerlo en evidencia, aunque mucho más por haberlo rechazado con esa sonrisa suya tan presuntuosa. Pero si ella quería guerra la iba a tener, en aquel momento no estaba dispuesto a callarse nada, al contrario, pensaba darle la lección de su vida.


  —La verdad. ¡¿Estás segura de que quieres que explique la verdad?!


  —Lo estoy deseando.


  —Tú lo has querido. La verdad es que eres una arrogante sin corazón, cargada de soberbia que tratas a todos y cada uno de los aquí presentes como si fueran inferiores a ti. Te crees por encima nuestro y estás tan pagada de ti misma que no tienes respeto hacia nadie. Eres tú y sólo tú y la pura verdad es que los tratas con tanto desprecio que no te soportan. Te detestan y si pudieran te pisotearían al igual que tú haces con ellos. ¡Ésa es la pura verdad! Eres la jefa, pero dime, ¿a qué precio si nadie te quiere aquí?


  Rowena ni se inmutó ante tales acusaciones, al contrario, mientras los allí congregados parecían incomodarse, incluso violentarse, ella aún se envalentonó más.


  —¿Esa es la verdad? Qué novedad… por si no lo sabías, esa verdad yo ya la conozco, no has dicho nada que ni yo, ni los aquí presentes no sepamos. A mí no me interesa lo que tú y todos ellos penséis de mí. La puerta está abierta, quien no pueda soportarme tiene entera libertad para salir por ella, y tú puedes irte el primero. Es más, creo que ha llegado el momento de que lo hagas. Hoy has sobrepasado los límites y yo no estoy dispuesta a consentirlo.


  —Tú cada día superas los límites de la decencia.


  —Ah… pero yo soy la jefa, que no se te olvide. Ahora cuéntame otra historia, como por ejemplo. ¿Qué hacías en el ascensor conmigo?


  Ante eso Nash empezó a sudar a pesar del calor que hacía allí dentro, tragó saliva y no pudo articular palabra.


  —Con que esas tenemos, ¿no? Bien…


  Rowena miró a los allí presente uno por uno.


  No pensaba decir nada sobre la escena del ascensor, pues no quería hundirlo más en la miseria, ese día estaba de buen humor y quería ser un poco benevolente.


  Pero lo que no estaba dispuesta era a callar por más tiempo su opinión sobre él,


  eso, ya estaba harta de guardarlo para sí misma. Después de todo Nash la había buscado y que la condenaran, la había encontrado.


  —Ya sé que lo adoráis y que os tiene encandilados. Él es para vosotros el héroe rescatador, mientras que yo soy la bruja malvada. ¿Y qué? Sí, yo soy todas esas barbaridades que pensáis, pero yo no me escondo, voy de frente y cada uno de vosotros sabe que esperar de mí. Quizás, nada. Al contrario que tú.


  Entonces le dedicó a Nash una mirada inquisitiva que pareció atravesarle las entrañas.


  —Tú… ¡Tú eres peor que yo! Porque tú haces las cosas a traición. Sonríes y arrullas para ganarte su confianza mientras interiormente estás pensando como pisotearlos. En el fondo los desprecias incluso más que yo, porque no sólo los consideras inferiores, además, sólo quieres de ellos lo que puedas conseguir para tu satisfacción personal. Los utilizas porque los necesitas para tus propósitos. Esa es la pura verdad, Nash y si hay alguien aquí presente con un mínimo de inteligencia, estoy segura de que si, sabrá perfectamente que estoy en lo cierto. No creo que hayas podido engañarlos durante tanto tiempo.


  Rowena se relajó y seguidamente miró a Nicole.


  —Nicole, tengo que irme. Sólo espero que cuando regrese, además de haber cumplido mi encargo, hayas preparado una carta de dimisión a nombre de Nash Taylor.


  Hizo ademán de entrar en el ascensor, pero las palabras de Nash la detuvieron.


  —¡No pienso dimitir!


  Ella se volvió hacia él muy sonriente.


  —¿En serio?


  —¡Ni lo sueñes!


  —Siendo así, estás despedido y no me obligues a aclarar en público el motivo de tu despido.


  Nash fue a responder pero ella le hizo callar.


  —¡Ni se te ocurra replicarme! Piensa que hoy es tu día de suerte. Así que tú decides de qué forma quieres salir de aquí.


  Nash no habló. En realidad no tenía fundamentos para hacerlo, no había defensa posible y lo sabía. Ella había ganado y si él insistía su carrera estaba arruinada.


  Rowena lo comprendió a través de sus ojos y con su silencio se dio por satisfecha.


  —Rowena…


  —Dime, Nicole.


  —Creo que deberías escuchar lo que ellos tienen que decirte.


  Nicole miró a sus compañeros y les hizo entender con la mirada que podían expresar su opinión.


  Era consciente de que ninguno de ellos se atrevía a abrir la boca en presencia de


  Rowena, y mucho menos después de lo que habían presenciado, pero ella la conocía ya suficiente para saber que estaba dispuesta a escucharlos.


  Rowena los miró de nuevo a todos.


  —Os escucho. Pero os advierto una cosa, no quiero cumplidos, ni quiero oír lo que creáis que debéis decirme. Sólo quiero sinceridad...


  Rowena volvió a sonreír como sólo ella sabía hacer, con ese aire de suficiencia y arrogancia que según su amiga Regina había perdido, pero que al parecer ese día había recuperado por completo.


  —Adelante. Hoy ya he comido, por tanto, no pienso devoraros.


  Nicole soltó una risa de complicidad y los alentó.


  —Vamos. Rowena no tiene todo el día.


  Un joven se adelantó tímidamente y se paró a tres pasos de Rowena.


  —Señorita Stamford, todos nosotros tenemos más de un mínimo de inteligencia y tiene razón, sabemos sin lugar a dudas qué esperar del señor Taylor.


  Rowena miró al joven detenidamente.


  —¿Cómo te llamas?


  —Dave.


  —Muy bien, Dave. ¿Tienes algo más que decir?


  —Si me lo permite, quisiera decirle que por mi parte, prefiero una jefa como usted, clara y concisa, a un jefe arrullador del cual no tengo muy claro que esperar.


  A pesar de los pesares, me gusta trabajar para usted.


  Por un momento Rowena se quedó mirándolo asombrada por aquella declaración tan sincera.


  Y de pronto las voces del resto de los allí presentes sonaron al unísono dejándola todavía más sorprendida si cabe.


  —Nosotros también.


  Rowena los miró a todos muy seria y después volvió sus ojos hacia Nash que continuaba allí plantado con cara de pocos amigos.


  —¿Qué te parece, Nash? A pesar de los pesares, como bien ha dicho este joven aquí presente. Me prefieren a mí. Eso debería aclararte las dudas que pudieras tener al respecto. Eres tan evidente que no has podido engañarlos tanto como pensabas.


  Porque el tiempo tarde o temprano, pone a cada uno en su lugar.


  Nash se volvió indignado y apresuró el paso en dirección a su despacho.


  —Bien, ahora que ya está todo aclarado podéis regresar a vuestros puestos de trabajo. Como veis, el dragón hoy no se ha comido a nadie.


  Rowena soltó una risotada y entró en el ascensor.


  —Bueno, quizás a uno sí.


  Pero antes de que las puertas se cerraran Nicole se apoyó entre ellas muy sonriente.


  —Eres la mejor.


  —Lo sé…


  Capítulo XXXV


  Después de la partida de Rowena, Nicole regresó a su puesto de trabajo y cumplió sus deberes. Primero hizo el encargo, cuya entrega se estipuló para esa misma tarde a las cuatro, y seguidamente preparó la carta de dimisión de Nash Taylor.


  Fue una tarea complicada, porque a cada momento uno u otro de sus compañeros venía a preguntarle qué había pasado, ya que realmente nadie sabía exactamente lo ocurrido entre el señor Taylor y la señorita Stamford en el ascensor, pero ella fue incapaz de responder con claridad, pues ni ella misma lo sabía.


  Eso sí, les dejó bien claro a cada uno de ellos que estaba encantada por su comportamiento tan profesional.


  Una vez en la calle Rowena respiró hondo y sonrió como nunca. Ese pequeño contratiempo con Nash Taylor había sido como una medicina impregnada de éxtasis total. Con gran euforia subió al coche y dio órdenes a su chofer para que la llevara a la dirección de Regina.


  Por suerte la encontró justo cuando regresaba de la compra, y su amiga al verla a esas horas por allí se quedó mirándola sorprendida.


  —¡Rowena!


  —¿Qué tal, Regina?


  —¿Qué haces tú por aquí?


  —He venido a verte.


  Regina, sin dejar de asombrarse la invitó a pasar, pero Rowena denegó su invitación alegando que tenía prisa.


  —En realidad no voy a entretenerte mucho. Solo he pasado para invitarte a cenar.


  Ya sé que es un poco precipitado, pero como es viernes, pensé que si Hank no trabaja mañana podría quedarse con los niños, así tu esta noche me dedicarías a mi parte de tu tiempo. Espero que no te tomes mi sugerencia como una intromisión, por favor.


  Ante tal invitación Regina soltó las bolsas en el suelo preocupada.


  —¿Ocurre algo?


  —No, sólo quiero pasar una velada agradable con mis dos amigas.


  —¿Dos?


  —Sí, tú y Nicole.


  —Guauuu... esto se pone interesante.


  —Entonces, ¿qué?


  —¿Quiere decir eso que será una noche intensa hasta el amanecer? Vamos…


  digo… como has insinuado que mañana no estaré disponible.


  —Muy, muy, larga.


  —Suena bien.


  —Siempre y cuando te apetezca y no tengas planes, por supuesto.


  —No te preocupes. Estaré en tu casa a la siete.


  Rowena la abrazó y besó su mejilla.


  —Hasta la noche entonces.


  Rowena se marchó dejando a una aturdida Regina mirándola con la boca abierta.


  Su amiga no era así, jamás hacia nada sin planearlo con antelación, para ella todo tenía que estar en perfecto orden y ser planificado con minuciosidad. Hasta ese momento, que ella recordara, Rowena desconocía lo que era la espontaneidad.


  Entró en su casa pensando que algo se estaba fraguando en la mente de Rowena,


  algo muy grande y muy importante, y estaba intrigadísima. No sabía cómo iba a pasar el día con aquella incertidumbre, pero de lo que si estaba segura era de que las horas se le iban a hacer interminables.


  Una vez hecha esa visita Rowena fue directamente a su apartamento y al entrar, Blanca, que en ese momento estaba arreglando el salón, la miró embobada.


  —Buenos días, Blanca.


  —Buenos días, señorita.


  Ella dejó su maletín y se acercó.


  —Hoy me he tomado el día libre. ¿Te molesta que este por aquí?


  —No, señorita. Esta es su casa.


  —De todas formas quisiera pedirte un favor.


  —Usted dirá.


  —Esta noche tengo dos invitadas a cenar y me gustaría preparar una cena especial. ¿Crees que dispondré en mi despensa de todo lo necesario?


  —La despensa está repleta, pero según lo que usted necesite.


  —Bueno, quiero hacer canapés y, además, ¿tú qué me aconsejarías?


  —Si lo desea puedo ayudarla.


  —Te lo agradecería. Aunque no quiero interferir en tu trabajo.


  Blanca sonrió.


  —No se preocupe. Usted vaya y empiece a sacar todo los ingredientes que se le ocurran, que cuando yo termine el salón iré a echarle una mano.


  —Gracias, Blanca.


  Así Rowena, en compañía de Blanca, preparó una gran cena para sus dos amigas y cuando esta se marchó la recompensó con un dinero extra por las molestias.


  Después se sentó en la terraza con una copa de vino y se relajó.


  No quería pensar en las ideas que luchaban por organizarse dentro de su mente,


  sólo quería recordar, y eso hizo.


  Recordó aquella tierra llena de contrastes, los colores del paisaje y su castillo.


  Recordó a Angus y a Daniella, su amor tan profundo.


  Y como no, en sus recuerdos no faltó Adam. El hombre maravilloso, auténtico, y más que eso, el amigo inolvidable.


  Ese fue su momento, su único momento que dedicó a no pensar en el presente, tan sólo a revivir el cercano pasado que continuaba vivo dentro de ella.


  Suspiró soñadora.


  —Angus, sé que estás allí arriba, si Daniella es un ángel, tú eres su estrella. Te hice una promesa que no comprendí pues el dolor me lo impidió, pero yo siempre cumplo mis promesas. Algún día sonreirás feliz de ver que tu sueño se ha hecho realidad, yo me encargaré de realizarlo para ti.


  Cuando por fin Rowena sintió que había restablecido el equilibro en su interior,


  se levantó, se dio una ducha ligera, se vistió con un traje de noche exclusivo que sólo había utilizado en una ocasión y esperó la llegada de sus amigas. No era una cena de gala, era una cena íntima, una noche de confidencias y de decisiones, pero ella se arregló con esmero porque para ella era una noche muy especial.


  Regina fue la primera en llegar y al verla tan espléndida y radiante se quedó parada ante la puerta con la boca abierta.


  —¡Dios santo! ¡Estás espectacular! Deberías ir a trabajar con ese vestido, seguramente el edificio se vendría abajo debido al caos que se organizaría.


  En ese instante llegó Nicole, justo para oír las palabras de Regina.


  —Rowena no necesita presentarse así para que el caos nos invada. Es capaz de hacerlo sólo con una sonrisa. Te lo digo yo que lo he visto con mis propios ojos.


  Rowena las miró a ambas, hizo una mueca de disgusto y cerró la puerta en sus narices.


  —Si queréis entrar tendréis que aprender modales primero. Cuando se llega a una casa como invitada se saluda a la anfitriona antes de nada.


  Al otro lado de la puerta ambas mujeres se miraron y estallaron a reír.


  —Eso es lo que hemos hecho.


  —¡No! Sólo habéis dicho sandeces. Las personas normales dirían: “Buenas noches, Rowena”, “Qué placer vernos de nuevo”.


  —Ha sido por la impresión.


  —Regina…


  Rowena abrió la puerta y ambas volvieron a mirarla de arriba abajo con los ojos como platos.


  —Ni una palabra.


  —Buenas noches, Rowena. Estamos encantadas de que nos hayas invitado a cenar.


  Pareció que las dos lo habían planificado, pues lo dijeron al unísono.


  Y al final Rowena sonriendo las dejó pasar.


  —Vaya par.


  Al cruzar el umbral y entrar en el salón Regina y Nicole se quedaron paradas ante la mesa nuevamente con la boca abierta por la sorpresa.


  Estaba todo meticulosamente ordenado, cada detalle, cada bandeja, cada copa, cada cubierto y cada plato, tanto que parecía una mesa de exposición de esas que se anuncian en los catálogos. Además, las velas plateadas daban a la estancia una luz cálida y acogedora.


  —¡Dios mío! Esta vez te has superado, Rowena. ¿Esperamos a un hombre?


  Regina estaba bromeando pues de sobra sabia ella que no era así y Rowena la miró arqueando una ceja.


  —Lo he hecho para impresionaros y espero que no os sintáis incomodas. Sólo es una mesa preparada para cenar. ¡Y nada de hombres!


  —Pero… ¡qué mesa!


  Regina volvió a mirar a su amiga.


  —Rowena, de verdad, esta noche te desconozco.


  —Siéntate antes de que me arrepienta. Tú también, Nicole y no hagas mucho caso de Regina, ella es así de alocada.


  —Lo sé…


  Las tres se sentaron a la mesa y mientras reían de las ocurrencias de Regina, degustaron los exquisitos canapés.


  —Debo deciros que el mérito no es mío, sino de Blanca.


  —Eso es evidente. Aunque hayas aprendido a cocinar no creo que hayas alcanzado tan alto nivel.


  Rowena sonrió.


  —Tienes razón. Ni siquiera un huevo frito me sale de bien como a ella.


  Después de la pequeña degustación Rowena sirvió el segundo plato, compuesto por pescado en salsa y verduras salteadas.


  Así comieron y bebieron con vino mientras Nicole, impulsada por Rowena explicaba a Regina lo acontecido esa misma mañana.


  —Deberías haber visto a Rowena, estuvo genial.


  Regina miró a su amiga con el entrecejo arrugado.


  —Pensé que ese engreído era historia.


  —Sí, lo era. Pero Nash es de esos hombres que no se conforman fácilmente y al final he tenido que darle un escarmiento.


  —Y bien merecido se lo tenía.


  —Desde luego.


  Después Nicole explicó a Rowena como sus compañeros habían acogido los obsequios, asegurándole que todos y cada uno de ellos pensaba agradecérselo personalmente.


  —Eso sí que es una novedad. ¿No esperan ser devorados?


  Las tres rieron y mientras lo hacían Nicole continuó explicando que había dejado la carta de dimisión en el despacho de Nash, sobre su mesa, puesto que él ya se había marchado. De hecho había salido del edificio diez minutos después de ella.


  Sobre ese tema Rowena no profundizó, esa noche no quería hablar de Nash, ni de nada relacionado con él.


  Terminaron su excelente cena, recogieron la mesa y seguidamente se sentaron en la terraza, donde Rowena había dejado preparado el champagne.


  —Hoy vamos a brindar por nosotras, por las mujeres capaces de todo.


  Llenaron sus copas y brindaron muy sonrientes.


  —Y ahora… ¿Vas a decirnos a qué ha venido esta cena tan especial? Y no me digas que querías pasar una noche loca, porque no me lo trago.


  —Regina, tú siempre tan quisquillosa.


  —Será porque te conozco demasiado y sé que tú no haces las cosas a la ligera.


  No va contigo. Tus actos siempre esconden algún secreto.


  —Oh…


  —Sí, ¡oh!


  —Pues la verdad es que deseaba pasar una noche tranquila en compañía de mis amigas.


  —Y…


  —Pero, como tú bien has dicho, hay una buena razón.


  —Vas a sorprendernos de nuevo.


  —No lo creo. O quizás sí, depende.


  —Rowena, suéltalo de una vez.


  —No es nada en concreto. Sólo son pensamientos, ideas y decisiones que quiero compartir.


  Esta vez Nicole intervino.


  —Supongo que tiene que ver con tu promesa.


  —Exacto.


  —¿Qué promesa?


  Regina las miró a ambas.


  —Una promesa olvidada que debo cumplir.


  —¿Qué tipo de promesa? ¿Y a quién se la hiciste?


  —Poco a poco. Primero me gustaría que me aclarases algunas dudas. Ayer me hablaste de un océano, de un tren y de un puente. Entendí lo del océano, creo que también lo del tren. Pero… el puente… si el puente no existe. Dime, Regina, ¿qué debo hacer?


  —Ah.


  Regina se quedó un momento pensativa.


  —Veamos… puedes cruzar el océano, tanto por aire como por agua, eso no supone ningún problema. El tren que se te escapó, o mejor dicho, que tu dejaste pasar de largo puedes volver a encontrarlo y subirte en la próxima estación. Porque ese tren continúa allí donde lo dejaste. Pero el puente, como suponemos que ya no existe. Debes construirlo de nuevo.


  —Construirlo.


  —Sí, bien de una sola vez, bien pasito a pasito. Cuando llegue el momento sólo tú sabrás como hacerlo, Rowena.


  —Quieres decir…


  —Quiero decir que puedes enfrentarlo directamente, con una gran madera que te lleve hasta la otra orilla, o puedes colocar piedra a piedra, día a día. Eso depende de lo que encuentres en el vagón de tu tren.


  Rowena entendió perfectamente a Regina y sonrió.


  —Regina, debiste estudiar para psicóloga. Tienes una mente prodigiosa.


  —No, sólo veo lo que mi corazón y mi mente sienten se complementan porque yo no tengo que pensar antes de actuar. Simplemente me dejo llevar por mis impulsos.


  —Eres demasiado modesta.


  —Claro, porque la arrogancia te la quedaste toda para ti.


  Ante tal comentario las tres rompieron a reír.


  —¿Significa esto lo que yo creo que significa?


  —Casi.


  Regina sonrió excitada.


  —Qué emocionante.


  —No tan deprisa. Voy a cruzar el océano, sí. Voy a subirme a mi tren, sí. Pero de momento sólo voy a hacerlo para cumplir mi promesa. Aunque para seros sincera,


  no sé exactamente en qué consiste.


  Ambas estallaron al unísono.


  —¡¿Qué?!


  —No me miréis así. Es la pura verdad. No tengo muy claro que es lo que Angus quería de mí. Recuerdo que se lo prometí, sí, Pero yo no presté mucha atención a sus palabras.


  —Cuéntanoslo.


  —¿Quién es Angus?


  Rowena y Regina miraron a Nicole y como Rowena no quería explicar la verdad,


  pues no deseaba extenderse, le contó la versión oficial. Angus era el amigo de su padre, un hombre bueno que había desaparecido y que había sido alguien importante en sus vivencias por Escocia.


  —Sinceramente, yo estaba demasiado enfadada, demasiado furiosa y dolida como para prestar atención a su petición.


  —Haz una cosa, cierra los ojos y recuerda aquel instante paso a paso, sus gestos,


  sus palabras. Tú lo conocías bien y serás capaz de llegar a entender su deseo.


  —No estoy segura de conseguirlo, ni siquiera de querer hacerlo, pero lo intentaré y no me miréis esperando, porque no pienso hacerlo ahora.


  —Quizás nosotras podríamos ayudarte.


  —Regina, tú lo que quieres es enterarte de todo porque eres una cotilla.


  Regina sonrió sabiendo que su amiga tenía razón.


  —Vale, lo reconozco. Pero aun así…


  —No, esos recuerdos tengo que enfrentarlos sola.


  Regina sabía perfectamente porque. Rowena jamás mostraría su debilidad ante ellas, prefería hacerlo en soledad, porque esos recuerdos que tanto temía revivir eran demasiado íntimos.


  —Esta noche meditaré, y si consigo lo imposible, tú serás la primera en saberlo,


  no te preocupes.


  —Bien ¿y entonces qué? ¿Piensas abandonarlo todo? ¿Quieres regresar a Escocia para quedarte?


  Rowena las miró a ambas muy pensativa.


  Ellas eran lo único que tenía allí en New York que valía la pena, ni su despacho,


  ni su trabajo, ni su apartamento eran suficientes, aquella ya no era su vida, de eso estaba completamente segura. O por lo menos no la vida que quería seguir viviendo, puesto que esa vida estaba vacía. Aquel lugar era sólo un retazo de lo que existió para ella y sabía que jamás recuperaría lo que tuvo.


  —Es una decisión muy drástica para tomarla a la ligera, pero no voy a ocultaros que ese es mi deseo.


  Nicole la miró horrorizada mientras Regina lo hizo encantada.


  —Sí, ya sé que voy a perder todo por lo que luche. Pero a fin de cuentas, ¿para qué lo quiero si no me hace feliz?


  Regina levantó su copa.


  —Así se habla. Un brindis por mi nueva amiga Rowena, la mujer capaz de todo.


  Tanto Nicole como Rowena se levantaron y brindaron.


  —Para seros sincera, no me gusta este nuevo cambio. Pero si es lo que tú deseas estoy contigo, Rowena.


  —Gracias, Nicole y no te preocupes, si decido marcharme hablaremos sobre tu futuro en la compañía. Puede que mi retirada sea beneficiosa para ti, yo misma te recomendaré para un ascenso.


  Después de esas confesiones las tres mujeres continuaron bebiendo y riendo hasta la madrugada, aunque dejaron a un lado el tema de Rowena, a petición suya, y se dedicaron a contar vivencias sobre los hombres que habían pasado por la vida de cada una de ellas.


  Fue una noche memorable donde se mezclaron los recuerdos y donde se disfrutó del presente, dejando que el futuro se decidiera poco a poco.


  A partir de ese día Rowena continuó trabajando y haciendo su vida, pero de una forma mucho más relajada porque su mal humor se había esfumado.


  Claro que caminaba por entre sus empleados desprendiendo arrogancia, eso no podía evitarlo, pero como siempre lo hacía con una sonrisa en los labios, ellos la miraban con adoración, como si fuera la heroína de una novela romántica.


  Ella había cambiado, su interior ahora estaba en armonía y su mente se había desprendido de las dudas que sentía su corazón.


  Todo estaba decidido, iba a regresar a Escocia y ya sabía por qué, no sólo porque debía cumplir una promesa que todavía no tenía muy claro cómo hacerlo, sino, porqué quería recuperar a Adam.


  Rowena no estaba sacrificando nada, no estaba abandonando su mundo, puesto que en la vida que tanto había deseado no había nada de lo que desprenderse, nada que la llenara tanto como su castillo y Adam, incluso como Angus y Daniella.


  Ella estaba segura de que el dolor ya no regresaría para atormentarla, Al contrario, allí donde había vivido la mejor época de su vida, la más feliz y la más entrañable, los momentos, los instantes, regresarían sólo para colmar por completo su alma y su corazón.


  Así, después de casi un mes dedicándose a dejar sus asuntos en orden, decidió que había llegado el momento de la verdad y concertó una entrevista con Arthur Preston.


  Ya sabía cómo cumplir su promesa y nada ni nadie podrían detenerla.


  Parecía una locura, así mismo lo veía ella, pero cuanto más lo pensaba más se aclaraban sus ideas.


  Incluso se levantaba cada mañana con una sonrisa en los labios al recordar cada nuevo reto que se le ocurría y que se había propuesto conseguir.


  —Buenos días, Arthur.


  El la saludó como siempre, muy amablemente, y la hizo sentarse ofreciéndole un café.


  —Gracias.


  —Supongo que no estás aquí por negocios.


  Rowena lo miró extrañada.


  —No me mires así… aunque yo esté aquí abajo, no hay nada que no sepa.


  Conozco todos los rumores y según lo que oigo saco mis propias conclusiones.


  —¿Debo suponer que lo que has oído por ahí te ha llevado a una conclusión sobre mi visita?


  —Más o menos…


  Rowena se recostó sobre el respaldo de su silla y cruzó los brazos sobre el pecho de una forma muy relajada.


  —Estoy deseando escucharlo.


  El la miró desafiante.


  —Las damas primero.


  —No seas tan caballero. Prefiero cederte ese lugar.


  Arthur rio entusiasmado.


  —Nunca cambiarás.


  —Aunque no lo creas, sí, he cambiado.


  —Lo sé… ¿Sabes que has pasado de ser la mujer de piedra a ser la heroína del edificio?


  Rowena sonrió.


  —Qué bien informado estás. Pero no, no lo sabía. Hay que ver lo que hace un simple regalo.


  —Ah, Rowena. No te equivoques. No es por el regalo, hace tres meses, aunque les hubieras obsequiado con bombones cada día, te hubieran temido igualmente.


  Rowena puso cara de desprecio pero sin dejar de sonreír.


  —Qué desagradecidos y yo que creía que podría comprar su estima con mis regalos.


  Era una ironía y ambos lo sabían, por lo que no dejaron de sonreír.


  —Bromas aparte, cuéntame qué está pasando. Pero sin rodeos y no me endulces la verdad con tus palabras de caballero andante.


  —Está bien, la verdad es que regresaste de Escocia de muy mala baba y con un humor de perros insoportable, sólo te faltaba llevar un látigo en la mano para fustigar al primero que se le ocurriera contradecirte.


  Rowena ahogó una exclamación sofocada.


  —No te hagas la inocente conmigo, sabes que tengo razón. Fuiste muy dura, en exceso y tus empleados temblaban cada vez que entrabas por la puerta. Que digo, antes incluso de entrar, sólo con escuchar el ruido de tus zapatos ya se ponían firmes, por si acaso.


  —Eres un poco exagerado, ¿no te parece?


  —Exagerado, no. Me quedo corto si te digo que no se atrevían ni a levantar la cabeza en tu presencia.


  Rowena puso cara de inocente porque sabía que tenía toda la razón, aunque no pensaba reconocerlo ante él.


  —Vale, vale. Capto el mensaje. Fue una mala época que ya pasó. Ahora vamos al grano.


  Arthur se recostó satisfecho.


  —Me gusta que nos entendamos tan rápidamente. Bien, después de todos esos malos momentos, de repente, un día decides plantar cara de una vez por todas a Nash Taylor, que por cierto, tengo que advertirte que se fue tan furioso contigo que pensé que quería matarte, espero que te guardes las espaldas porque es un hombre traicionero y no me gustaría que arremetiera contra ti cuando menos lo esperaras.


  Puede que este fuera de este edificio pero sus ojos clamaban venganza.


  —No te inquietes, si así fuera, sabré controlarlo.


  Esta vez Arthur la miró muy serio.


  —Mira, Rowena, no soy quien para meterme en tu vida, nunca lo he hecho, pero por una vez voy a saltarme las normas. Eres una gran mujer, posees belleza y talento como nadie. Por eso no puedo entender que pasó por tu cabeza para liarte con un tipo como él.


  Ahí, Rowena si se escandalizó. Ella estaba convencida de que su affaire con Nash se había llevado muy discretamente.


  —Tu. ¿Cómo puedes saber algo tan?


  Ella no supo cómo afrontar ese momento porque no encontró las palabras adecuadas para discutirlo con Arthur. No creía que precisamente él fuera el adecuado para hablar de algo tan íntimo.


  —Para ser una mujer tan independiente y tan inteligente, has llevado este asunto muy mal, Rowena. Creo que has pecado de inocente y eso es algo sorprendente en ti. Te creía una chica más lista.


  —¿Me estás reprendiendo?


  —Ya es tarde para eso.


  —Vale, yo me equivoqué, pero supe rectificar. Aunque siempre pensé que era un secreto. Mi vida privada no forma parte de este edificio.


  —Nash Taylor se encargó de que fuera así.


  —¿Quieres decir que él mismo lo divulgó? Pero… a él menos que a nadie le interesaba que se supiera.


  —Fue un tipo listo, se preocupó sólo de que llegara a mis oídos, sabiendo que de mi boca jamás saldría un chisme sobre mis empleados. Mucho menos sobre ti.


  —¿Cómo…?


  —Muy sencillo. Él mismo me lo dijo.


  —¡¿Qué?!


  —No creas que lo hizo directamente. no. lo dejo caer en una reunión cuando me presentó un proyecto, como si fuera algo casual, o algo que se le había escapado sin querer. aunque después rectificó y disimuló continuando con el tema, asegurándose de que yo, a pesar de hacerme el desentendido, lo había escuchado perfectamente.


  —Maldito hipócrita.


  —No te enfades, no vale la pena.


  —Pues continuemos con lo que estábamos y dejemos a ese poco hombre.


  —Será lo mejor. Bien, por dónde íbamos… Ah, sí. Te enfrentaste a Nash Taylor ante todos ellos, que para tu información, estaban más que cansados de su presencia.


  Lo pusiste en un aprieto, del cual, por cierto, saliste airosa y positivamente sé que todos y cada uno de tus empleados estuvieron contigo. Por tanto, pasaste a ser su heroína, su salvadora.


  Rowena rio.


  —No es para tanto. Aunque debo reconocer que fue un enfrentamiento muy gratificante. Descargué todo mi resentimiento y ahí, si, saqué el látigo


  (metafóricamente hablando) y lo hice morder el polvo. No sabes lo bien que me sentí.


  —Tú siempre sabes cómo poner a cada uno en su lugar.


  —Sí, y disfruto con ello. Porque el poder me da el derecho a pisotear a quien quiera pisotearme.


  —Y resulta que ahora te dedicas a repartir sonrisas, ya no hablamos de bombones, si no de encantadoras sonrisas, y los tienes a todos encandilados. Creo que pondrían una alfombra roja bajo tus pies si se lo pidieras y, la verdad, no sé qué situación es peor. Ahora nadie podrá decir nada en tu contra, ni siquiera yo. Porque serían capaces de amotinarse para defenderte.


  Rowena estalló a carcajadas.


  —Arthur, eres muy gracioso.


  —Digo la verdad. Tú te ganas a la gente, tanto por las buenas como por las malas. Incluso cuando eras dura con ellos te admiraban.


  —Eso sólo quiere decir una cosa. Hice bien mi trabajo.


  —Lo has hecho estupendamente, pero dime… ¿Por qué estamos hablando en pasado?


  —Exactamente no lo hacemos.


  —Casi…


  —Llego la hora de la verdad.


  —Vas a dejarme, ¿verdad?


  Rowena se puso seria y no hicieron falta palabras, él comprendió lo que en realidad ya había sospechado.


  —Lo supe desde el momento que te fuiste a Escocia. Sabía que más tarde o más temprano abandonarías este barco.


  —No lo tomes como un abandono.


  —No lo hago, sólo es una forma de hablar. Es como decir que tu tiempo en esta aventura finalizó y ahora debes atracar en otro puerto.


  —Más o menos.


  —Para serte sincero, cuando regresaste de esa forma tan indeseable pensé que tu furia se debía a una lucha interna, pero que al final recapacitarías y comprenderías que este era tu lugar. Pero después de ver ese nuevo cambio, después de ver como la furia desaparecía, entonces comprendí que había perdido.


  —No seas tan drástico.


  —Rowena, cuando se ha vivido la vida de verdad, estoy seguro de tú lo has hecho allí, no se puede recuperar lo que se tuvo, es imposible y yo soy sincero conmigo mismo, además, te estoy poniendo las cosas fáciles.


  —Todavía no has escuchado lo que tengo que decirte.


  —Dímelo.


  —Vuelvo a Escocia y esta vez es para siempre. Me instalaré allí y daré un cambio a mi vida. Como tú bien has dicho, allí viví la vida de verdad y es allí donde quiero seguir viviéndola. En realidad, aquí no hay nada que me retenga.


  —Comprendo.


  —Tú siempre sabes comprenderme y aunque no lo creas, me siento mal por dejarte, no a este edificio, ni a mi trabajo, si no a ti personalmente. Has sido un gran jefe y un gran apoyo para mí. Pero no todo acaba aquí, Arthur. Tengo un proyecto en mente que voy a compartir contigo. Sin lugar a dudas, será mi mejor obra.


  —¿Hablas de trabajo?


  —Por supuesto, no pensarás que porque soy rica me voy a dedicar a vivir en la ociosidad.


  —Jamás hubiera pensado eso de ti. Pero tampoco pensé que te dedicarías a diseñar maravillas en Escocia.


  —No es eso exactamente lo que voy a hacer. Más bien voy a restaurar una maravilla.


  —Suéltalo de una vez.


  Rowena entonces le habló de la herencia de su padre, sin extenderse en detalles sobre las personas que allí había conocido, tan sólo y exclusivamente habló de su castillo con entusiasmo y ante tal revelación Arthur se quedó completamente petrificado mirándola con los ojos desorbitados y la boca abierta.


  —Sí, es sorprendente e incluso casi irreal, pero así es. Soy dueña de un castillo que se mantiene en pie y en buen estado de conservación desde hace más de 400


  años, aunque en realidad es casi de la edad media.


  —Me has dejado sin palabras.


  —Créeme, se perfectamente cómo te sientes. Yo misma cuando lo tuve ante mis ojos pensé que era una pesadilla.


  —Por tu forma de hablar nadie lo diría.


  —Recobré el juicio y ahora para mí es como un sueño.


  —¿Y qué planes tienes?


  —Voy a reformarlo, siempre conservando su verdadero estilo y su encanto, por supuesto. Quiero convertirlo en un parador. En un lugar de descanso, un refugio para los viajeros. Quiero que se hable del Eliam-Donanwe como un lugar único, del cual, nadie que viaje a Escocia pueda pasar de largo.


  —¿Por qué? ¿No crees que así perderá su encanto? Ya sabes que el turismo no siempre es bueno para los lugares emblemáticos, simbólicos y por lo que me has contado ese castillo, tu castillo, es un lugar prácticamente virgen, quizás eso es lo que lo hace único.


  —Quizás… pero siento la necesidad de compartirlo con el mundo. Quiero que cada persona que lo vea, que pernocte bajo su encanto, lo admire y llegue a amarlo.


  Que sea un recuerdo inolvidable para toda su vida.


  —Me gusta tu idea. Es un tanto arriesgada, pero al mismo tiempo es maravillosa,


  un reto de esos casi imposibles. Aunque viniendo de ti no me sorprende y sé que sólo tú puedes conseguirlo.


  —Te aseguro que lo conseguiré. Dentro de unos años el mundo entero conocerá mi castillo.


  —Bueno, siendo así, no puedo más que felicitarte. Es una idea magnifica.


  —Aunque tengo que confesarte que no va a ser nada fácil. Sé que es una empresa complicada.


  Rowena no sólo lo decía por los trabajos que requería el castillo hasta llegar a convertirlo en lo que ella deseaba, también pensaba en Adam, no estaba muy segura como iba él a tomarse la noticia.


  —Para ti, será pan comido.


  Ambos rieron.


  —¿Debo entender que continuas trabajando para mí?


  Rowena lo miró arqueando una ceja y él captó la indirecta.


  —Sólo estaba bromeando.


  —Estaremos en contacto, de eso puedes estar seguro y quiero que cuando esté listo para abrirse al público tú seas uno de los primeros en visitarlo. te reservaré la mejor habitación.


  —Rowena, yo jamás abandono este edificio si no es para dormir. No puedo permitirme unas vacaciones.


  Rowena se acercó más a la mesa y apoyó sus manos encima para mirarlo más de cerca con cara de pocos amigos.


  —Te aseguro que si no accedes sacaré mi látigo y vendré para hacerte morder el polvo, sabes que soy muy capaz.


  Arthur la miró un tanto indeciso. Sabía que ella estaba empujándolo a su manera,


  sin tener que suplicarle, pero lo cierto era que sus ojos demostraban cuanto necesitaba que él accediera a su petición.


  —Hummm… quizás me gustaría tener un enfrentamiento contigo, seria gratificante.


  Rowena arrugó el entrecejo.


  —Arthur, no tientes a la suerte.


  —Qué mujer tan provocativa… está bien, tú ganas. Pasaré unas vacaciones en tu castillo. ¿Contenta?


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  Rowena sonrió y se levantó.


  —Entonces ya está todo dicho.


  Arthur se acercó hasta ella y tomó sus manos.


  —Me alegro de que por fin hayas encontrado lo que quizás buscabas sin saberlo y sólo deseo que seas muy feliz.


  El cambió su expresión y le sonrió pícaramente.


  —Una cosa más. ¿Hay algún hombre de por medio o sólo ese castillo tan encantador ha sido el responsable de apartarte de mí?


  Rowena le dedicó una mirada inquisitiva.


  —No pensarás que voy a responderte a eso, ¿verdad?


  —No, claro. Pero tenía que intentarlo…


  Se acercaron a la puerta para despedirse.


  —Antes de marcharme definitivamente pasaré a despedirme y si necesitas cubrir mi puesto esperaré para no dejarte colgado.


  —No te preocupes, tú continúa con tus planes que del resto me encargo yo.


  —Gracias, Arthur. Nunca olvidaré lo que has hecho por mí .


  Rowena le dio un beso en la mejilla y aprovechó para susurrarle al oído.


  —Hay un hombre más encantador que mi castillo.


  Dicho esto se encaminó muy erguida y satisfecha hacia el ascensor sin mirar atrás, dejando a Arthur con una triste sonrisa en los labios.


  La siguiente persona con la que tenía que hablar sobre sus planes era Nicole, por lo que al llegar a su despacho la llamó y se encerró allí con ella.


  Habló abiertamente y sin rodeos sobre su pronta ausencia, contándole sus ideas y sus sueños, pero también le dejó claro que antes de su partida, se aseguraría de que su ascenso fuera firme.


  Capítulo XXXVI


  Rowena no lo había hablado con Arthur pero tenía su informe preparado y no pensaba marcharse sin que ella recibiera lo que se merecía, por talento y lealtad.


  Aunque ella no contaba con la respuesta de Nicole, la cual, por cierto, la dejó sin palabras.


  —Te lo agradezco, pero no pienso aceptarlo. Si tú te vas, yo también.


  Rowena se levantó escandalizada.


  —¿Pero te has vuelto loca, Nicole? Esta es tu oportunidad y no voy a consentir que la desperdicies.


  —Te equivocas, no la estoy desperdiciando, tan sólo estoy haciendo lo que más deseo.


  —¡¿Qué?! ¿Deseas prescindir de un empleo en este edificio donde cualquiera mataría por trabajar? ¡No me lo puedo creer!


  —Relájate, Rowena.


  Rowena volvió a sentarse un tanto aturdida.


  —Te estoy dando el poder y lo rechazas, así, sin más.


  —Sí.


  —No me hagas esto, Nicole. Yo confío en ti.


  —Precisamente, quizás yo no deseo el poder que tú me otorgas, Rowena. Quizás yo sólo deseo estar a tu lado y compartir tu sueño. Para mí la libertad es más importante, el triunfo me asfixia.


  Rowena la miró desconcertada.


  —¿Qué… quieres decir?


  —Simplemente que quiero vivir mi vida, y sé que este no es el lugar adecuado. Si tú me necesitas para tu nuevo reto, yo quiero estar contigo.


  —¿Estás insinuando que quieres venir a Escocia conmigo? ¿Es eso?


  Nicole sonrió tímidamente. Desde el momento en que sospechó que Rowena iba a marcharse había estado meditando y había llegado a la conclusión de que prefería irse a trabajar con ella, cambiar de vida, y conocer otro mundo distinto.


  Trabajar para la firma Preston era demasiado cargante, excesivamente agotador,


  y ella sólo quería ser feliz y sentirse en paz. Por eso había tomado la decisión de acompañarla, siempre y cuando Rowena la necesitara. Quería vivir en un lugar idílico y único.


  —Sí, a veces imagino ese lugar tan encantador y sueño que está hecho para mí.


  Quizás tú no puedas entenderlo, pero dentro de mí siento que allí seré mucho más feliz que aquí. No te estoy obligando a nada, Rowena, sólo estoy expresando mis deseos. Por supuesto, tú tienes la última palabra.


  Rowena estaba tan consternada que no sabía que decir. La empresa en la que iba a embargarse era insegura, difícil y muy débil, por mucho que ella pensara que iba a conseguirlo todavía no estaba escrito que fuera a tener éxito.


  —¿Sabes lo que estás diciendo, lo que me estás pidiendo?


  —No te estoy pidiendo nada.


  —Nicole, de momento mi sueño no tiene futuro alguno. Es una idea en la cual falta mucho por matizar, por hacer. Ahora mismo son castillos en el aire, y nunca mejor dicho.


  —Yo confío en ti y sé que lo conseguirás, jamás he conocido a nadie capaz de conseguir todo lo que se propone, excepto a ti.


  —Agradezco tu confianza, pero hay muchos obstáculos que solventar y nada fáciles.


  —¿Y qué? Es una aventura, un riesgo que no me importa correr.


  Rowena sonrió con pesar.


  Sabía que Nicole no cedería, lo veía en sus ojos y ella, aunque le costara admitirlo, estaba encantada, no sólo por su apoyo incondicional, también por su determinación. Necesitaba gente como Nicole para que una empresa tan arriesgada, además, una mano amiga no le vendría mal en aquel lugar.


  —Te veo muy convencida.


  —Lo estoy, pero no quiero obligarte a ello, quiero que si aceptas mi ayuda sea porque crees que puedo aportar algo. ¿Entiendes?


  —Sabes perfectamente que yo jamás me siento obligada para con nadie y no me malinterpretes, si antes he puesto pegas o me he horrorizado con tu petición no ha sido porque no te quiera a mi lado, ha sido porque sé que es un riesgo enorme y no desearía que si fracasara tu estuvieras en medio de la tempestad. Te mereces triunfar.


  —Yo puedo asumirlo. ¿Y tú?


  Rowena arqueó una ceja dándole a entender que ella más que nadie era capaz de asumirlo, por lo que Nicole estalló en una carcajada.


  —Vale, pregunta errónea. ¿Quieres que trabaje contigo? El riesgo corre de mi cuenta, es mi responsabilidad.


  —Estaré encantada, Nicole. Aunque no lo creas, para mí será un honor tenerte conmigo.


  Nicole no pudo evitar ahogar un grito de alegría y llevada por la emoción se levantó y se acercó a Rowena para abrazarla.


  —Te aseguro que no te defraudaré.


  Ambas mujeres rieron entusiasmadas y empezaron a planificar su nuevo futuro.


  —Yo partiré dentro de cómo máximo una semana, pero tú tendrás que esperar a que yo lo tenga todo atado. Hasta entonces deberás continuar aquí.


  —Estoy de acuerdo.


  —Así tendrás tiempo para elegir de entre todos los empleados a la persona que creas más conveniente para ocupar tu puesto.


  —Por eso no te preocupes, yo me encargaré.


  —Arthur me va a matar. No sólo lo dejo colgado, encima te arrastro conmigo.


  —Ha sido mi decisión.


  Rowena se acercó al aparador y sacó una botella de vino.


  —Vamos a tomar una copa para celebrarlo.


  Ambas se sentaron junto a la cristalera y muy sonrientes contemplaron las vistas de la ciudad.


  —Y dime, Nicole. ¿Estabas dispuesta a dejar tu empleo de verdad? Digo, si yo no hubiera accedido a tu petición.


  —Sí, porque sé que este lugar no será lo mismo sin ti. Es como si formaras parte de todo y yo, después de conocerte y trabajar para ti no puedo, ni quiero estar aquí.


  Hemos compartido muchas cosas juntas, incluso yo he estado ahí cuando tú me lo has pedido, pero te aseguro que tu ausencia era muy notable. Puede que parezcas una mujer fría y dura, incluso que nos hayas tratado con aspereza, porque arrogancia no te falta, sin embargo tú das vida a la planta treinta dos.


  Rowena por primera vez en su vida se sintió incomoda ante tales halagos.


  —Vaya, sí que he calado hondo en este lugar y yo que pensaba que todos estarían encantados de perderme de vista.


  —No siempre las cosas son lo que parecen.


  —Dímelo a mí. Pero en fin, me alegro de que por lo menos me recuerden, aunque sea pensando que he sido la jefa más insufrible e insoportable de todos los tiempos.


  —Eso, también lo dirán.


  Ambas rieron.


  —Ahora tengo que marcharme, Nicole. Ya se ha hecho tarde y tengo cosas que preparar. Quiero que me reserves un vuelo para la próxima semana, cuanto antes tome ese avión, antes me desprenderé de todo. Pero esta vez sin coche de alquiler, pagaré un taxi.


  —Pero te costara un dineral.


  —Lo sé, pero allí no necesito coche y sería un gasto innecesario.


  —Podrías llamar a Adam…


  Nicole dijo esa frase como si tal cosa, soltándola despacio y recalcando las palabras, pero ella sonrió sin tomarse a mal su descaro.


  Se levantó para recoger su abrigo y su bolso.


  —No, prefiero hacerlo yo sola.


  Pero por mucho que ella quiso e intentó marcharse en la siguiente semana, al final tardó casi tres semanas en poder poner rumbo a Escocia.


  Capítulo XXXVII


  La primavera ya había pasado y el verano empezaba a mostrar sus rayos de sol cuando Rowena, por fin sentada en el avión, respiraba tranquila y satisfecha por la decisión que había tomado.


  Al principio se tomó muy mal su retraso, y los días se le hicieron interminables,


  a pesar de que interiormente era consciente de que así debían ser las cosas. Porque no sólo se cerraba una etapa en su vida, también lo hacía en la vida de los que la rodeaban.


  Arthur fue comprensivo y aunque casi ardió en cólera cuando ella le comunicó que Nicole pronto también dejaría su trabajo, al final no le quedó más remedio que dar su brazo a torcer y tragarse su enojo. Claro que para su mayor tranquilidad Rowena le informó de que Nicole no abandonaría la firma por lo menos hasta después del verano, y que cuando lo hiciera su puesto estaría cubierto por una persona tan eficiente como ella, y por supuesto de toda confianza. Incluso le aseguró que dejaba en manos de Nicole un archivo muy completo con los datos de los mejores arquitectos, para que él mismo, junto con ella, lo estudiara y decidiera cual era el idóneo para sustituirla.


  —Sabes perfectamente que tú, eres imposible de sustituir.


  Esas fueron las palabras de Arthur hacia ella. Palabras que recordaría siempre y guardaría como un preciado tesoro durante el resto de su vida.


  Con Nicole pasó casi todos los días hablando de su nuevo futuro, y como no, de los arreglos que debían dejar organizados para esos puestos, pues Rowena no quería dejar a Arthur en la estacada, Al contrario, quería dejarle aquel caos que suponía para él todos esos cambios, lo más liviano posible.


  Y aunque Nicole deseó enormemente poder partir al mismo tiempo que ella,


  comprendió que Rowena antes de nada tenía que enfrentarse a Adam, él también debía dar su consentimiento para sus planes.


  Por tanto, habían acordado que una vez ella estuviera instalada y con todos sus proyectos en marcha la avisaría para que fuera a su encuentro, eso sí, durante la separación estarían en contacto en todo momento.


  También Rowena dejó en manos de Nicole la venta de su apartamento, y con mucho pesar tuvo que prescindir de los servicios de Blanca, eso sí, no dudo en hacer un informe muy recomendable sobre ella, el cual dejó en manos de Nicole para que mientras pudiera intentara encontrarle un nuevo empleo, pero por si el asunto se retrasaba demasiado, le hizo una retribución económica de una cantidad más que elevada y suficiente para subsistir por lo menos durante un año. Con todo y ello, le aseguró a Blanca que si tenía problemas podía contar con ella en todo momento.


  Lo más difícil que hizo Rowena durante esos días fue despedirse de su gran amiga Regina. Aunque no quisiera admitirlo, realmente le dolía dejar su vida atrás, era un cambio muy brusco, pues estaba abandonando todo aquello por lo que tanto había luchado. Aun así, en su interior se sentía bien consigo misma porque sabía que allí en su castillo conseguiría la felicidad que un día tuvo. Pero separarse de Regina si era doloroso, ella no tenía reemplazo en su corazón y no podía soportar pensar en dejarla.


  En ese instante, mientras se abrazaban, Rowena no pudo contener las lágrimas, algo que a Regina le llegó al alma.


  —No es una despedida para siempre, Rowena.


  —Lo sé, pero soy realista. Estaremos separadas por miles de kilómetros, por no decir por todo un océano.


  —Ah, pero estaremos en contacto. Espero que me llames cada semana para ponerme al día de todo.


  —Ya sabes que sí, pero lo que me preocupa es la distancia. No quiero que te olvides de mí.


  —Yo jamás podría, Rowena. Eres una gran mujer, de esas que dejan huella.


  Además, por encima de todo eres la mejor amiga que tengo. ¿Cómo voy a olvidarte?


  —Te echaré mucho de menos.


  —Y yo a ti.


  —Prométeme que vendrás a verme.


  Regina sonrió a través de las lágrimas que tampoco pudo reprimir.


  —Claro que iré. Estoy deseando conocer a ese hombre tan maravilloso y, por supuesto, visitar tu castillo.


  —Yo te prometo que cuando lo inaugure, tú serás la primera persona, junto con


  Hank y los niños, que tendrá el privilegio de estrenarlo. Te reservaré una suite especial para la ocasión y por los gastos no te preocupes, correrán de mi cuenta.


  Regina la abrazó con más fuerza y después de darle dos besos se separó de ella.


  —Te prometo que allí estaré y ahora vete antes de que me arrepienta y te obligue a quedarte.


  —¡Ja! Te aseguro que ni un huracán sería capaz de detenerme.


  —Así me gusta.


  Rowena sonrió recostada contra el respaldo del asiento al recordar cómo Regina y ella habían vivido su amistad prácticamente durante toda su vida.


  Siempre unidas.


  Pero ahora ambas sabían que sería diferente, muy diferente.


  Rowena no quería pensar en ello, por tanto cerró los ojos y se dejó envolver por el murmullo del avión dejando su mente en reposo.


  Ocho horas después estaba subida en un taxi camino del castillo, y aunque le costó bastante convencer al taxista de que la llevara tan lejos, al final, gracias a la suma tan generosa que le ofreció él accedió.


  Durante el trayecto Rowena se dedicó a admirar el paisaje mientras respondía vagamente a las preguntas que el conductor de vez en cuando le hacía.


  Para ella todo estaba igual, era como si no hubiera pasado el tiempo, como si tan sólo hubieran pasado unas horas desde la última vez que recorriera aquel camino a la inversa.


  Pero al llegar a la altura de Durmim ella le pidió al taxista que bordeara el pueblo, pues quería pasar lo más desapercibida posible ya que sabía a ciencia cierta que un taxi cruzando por allí sería una novedad y todos comentarían su paso. Claro que a él no le dio ningún tipo de explicación y él hombre tampoco preguntó.


  Arribaron a la altura del puente, lo cruzaron y Rowena se apeó pagando su viaje y descargando ella misma su equipaje con la ayuda del taxista.


  —Muchas gracias por todo.


  —A usted, señorita. Ha sido un placer y por supuesto un buen negocio.


  Ella asintió y él partió de nuevo hacia la ciudad.


  Una vez sola, plantada en la oscuridad del atardecer, Rowena suspiró, cerró los ojos y respiró el aire de las montañas con satisfacción.


  —Ya estoy en casa.


  En aquel instante sus nervios, hasta el momento templados, empezaron a hacer mella en su interior, y las dudas asaltaron su mente y su corazón.


  —Adam, ¿qué sentiré al verte? ¿Y qué pensarás tú al verme aquí de nuevo?


  Se armó de valor y empujó la puerta entrando en aquel lugar que tanto había añorado conteniendo el aliento.


  Aunque al sentir como los recuerdos se introducían en su interior como un soplo de aire fresco dándole vida, y mucho más al comprobar que Adam había mantenido la limpieza del castillo al día, respiró más tranquila.


  Él no lo había abandonado, podía incluso percibir su aroma entre aquellas paredes.


  Sin demora dirigió sus pasos hacia la casa aun sin saber muy bien que iba a encontrar, si él estaba allí, no tenía muy claro cómo enfrentarlo.


  Pero para su sorpresa la casa estaba vacía, en realidad todo se encontraba tal y como ella lo dejara en su día, parecía como si nadie hubiera habitado aquella estancia en mucho tiempo.


  Entonces lo primero que hizo fue sacar sus pertenencias y colocarlas en el armario, que por supuesto también estaba completamente vacío de la presencia de Adam. Lo único que allí había era lo que ella había dejado olvidado siendo consciente de ello, la caja de recuerdos de su padre y el fantasma tallado de Angus.


  Rowena se sintió extraña ante la situación, pero no quiso pensar en ello, se limitó a instalarse y una vez conseguido, decidió recorrer el castillo a su antojo.


  Para ella fue como regresar a un pasado reciente, pues en el corredor de las armaduras pudo ver y sentir las risas de Angus, de Adam y de ella misma la primera vez que intentaron hacer limpieza.


  Las imágenes se sucedieron a cámara lenta a cada paso que dio, incluso pudo distinguir claramente a Angus, un fantasma cubierto de telarañas que tan sólo con cruzar la pared recobraba su estado habitual.


  Ante esos recuerdos Rowena sonrió con tristeza.


  Seguidamente subió a la primera planta, entrando en cada habitación no sólo para curiosear, también para hacerse mentalmente una distribución adecuada para el futuro de aquellas estancias.


  Al entrar en la de Daniella sintió su presencia, pudo incluso verla allí sentada, sonriendo como un ángel, tan inocente y joven.


  Entonces repasó mentalmente los momentos vividos cuando ella cayó y conoció por primera vez a Angus, y cuando Adam fue expulsado categóricamente de la cama antes de caer al suelo, arrancándole esos recuerdos una gran sonrisa.


  En el desván también todo estaba como ellos lo habían apilado, aunque allí sí pudo comprobar que el polvo volvía a dominar la estancia y allí mismo se sentó durante unos minutos al regresar a su memoria la marcha de Angus.


  En ese instante no pudo reprimir las lágrimas, y tocando la pared por la que él había desaparecido, como si quisiera sentir su último roce, suspiró con nostalgia.


  —Jamás podré olvidarte Angus MacAran. Jamás. Diste sentido a mi vida y me enseñaste tantas cosas bellas que siempre formarás parte de mí. Una vez me dijiste que tú cuidarías de mi alma encontrada y que yo cuidara mi corazón y ahora yo te digo, porque sé que puedes escucharme, que yo también cuidaré mientras viva, tu propia alma. Esa alma que está aquí, entre estas paredes y si, tenías razón en todo y hoy puedo decirte que por fin he descubierto que sí, que.


  “LA VIDA ES UN INSTANTE AL SOL”.


  Rowena se secó las lágrimas y miró a su alrededor suspirando emocionada.


  Adam y ella habían hecho el amor por primera vez entre trastos y suciedad, y había sido una experiencia espectacular, tal y como él la había definido.


  Comprendió entonces que no todo eran recuerdos dolorosos y tristes, allí también había mucho amor, risas, felicidad y sobre todo, amistad incondicional.


  Una vez finalizada su ruta por el interior del castillo subió al torreón y se sentó durante largo rato a contemplar las maravillas del paisaje. No veía los colores naturales debido a que la noche ya caía, pero recordaba perfectamente donde estaban las montañas, las praderas y como no, el infinito del mar por donde el sol resurgía cada amanecer.


  Y después de esta reconciliación consigo misma regresó de nuevo a la casa sintiéndose una mujer nueva.


  Estaba cansada y tenía hambre, por tanto después de quitarse la ropa para ponerse un pijama, rebuscó en la despensa algo de comer.


  Claro que en esta ocasión no encontró gran cosa, otra nueva señal de que Adam,


  por algún motivo, no residía allí, y lo único que pudo hacerse fue un sándwich de atún con olivas. Desde luego que ella se conformó sin especular y después de saciar su apetito, se metió en la cama quedándose dormida al instante.


  Esta vez Rowena no tardó en acostumbrarse a su nueva vida, se sintió como en casa desde el primer momento, aún con el inconveniente de que la comida era bastante escasa y después de tres días empezó a pensar que si Adam no aparecía pronto, las cosas se pondrían muy difíciles, pues ni siquiera tenía vehículo para poder salir ella misma a comprar provisiones.


  Mató el tiempo hablando con Nicole y con Regina, poniéndolas al día, aunque sin mucho que contar, pues tuvo que reconocer ante ellas que por el momento no había ni rastro de Adam.


  Y a cada día que pasaba sola esperando, más nerviosa se sentía y no sabía que pensar de la situación.


  ¿Por qué Adam no estaba allí? ¿Por qué no venía? el castillo estaba limpio, señal de que él, aunque ya no durmiera allí, algo evidente, pasaba de vez en cuando.


  Sin embargo, después de tres días no había dado señales de vida y si continuaba en aquellas circunstancias tendría que tomar decisiones, como llamar a un taxi para que pasara a recogerla e ir ella misma de compras costara lo que costara.


  A pesar de sentirse a gusto y relajada casi en todo momento, las dudas la atormentaban, y para evitar pensar dedicaba la mayor parte de su tiempo a dibujar todo lo que pasaba por cabeza para convertir aquel lugar tan especial en lo que soñaba que podría ser.


  Aunque al final, cuando la cuarta noche se sentó angustiada pensando que no tendría más remedio que salir, pues comía mal y poco, ya que racionaba los alimentos al máximo, la suerte estuvo de su lado y Adam apareció por fin.


  El entró como tantas veces había hecho durante su soledad, silencioso y con ese sentimiento de vacío que lo envolvía cada vez que cruzaba aquella puerta.


  En realidad esa noche no pensaba ir al castillo, pero debido a la tormenta de verano que se había desatado por la tarde no tuvo más remedio que hacerlo.


  En días lluviosos era muy importante pasarse a revisar todas las dependencias, porque aunque todo estaba en buen estado, Adam no se fiaba de algunas ventanas demasiado viejas para soportar la presión del agua y del viento.


  En esta ocasión, sacudiéndose las gotas de lluvia en la sala principal, presintió que algo había cambiado, el olor que se respiraba era distinto, era dulce y embriagador, era el aroma que Rowena había dejado impregnado en su memoria y en su corazón. No supo porque, pero se paró en seco, mirando a su alrededor como buscando la causa de esa sensación, queriendo encontrar lo que sabía que sólo era,


  muy a su pesar, fruto de su imaginación.


  Pero cuando se dirigió hacia la casa, ese olor tan vital para su existencia se hizo más persistente y una extraña sensación invadió todo su ser, por lo que abrió la puerta esperando encontrarla y al mismo tiempo sabiendo que eso era imposible.


  Sin embargo todo se aclaró al encontrarla allí tumbada en el sofá que tantas veces habían compartido, como si fuera ayer mismo cuando ella se había marchado, como si el tiempo transcurrido desde su ausencia no hubiera existido. Fue tal su impresión que se quedó congelado en el umbral mirándola fijamente.


  Ella se sobresaltó, más por el susto que le había dado que por la impresión de verlo de nuevo, pero cuando se recompuso, cuando sintió que su corazón se aceleraba debido a la emoción, lo observó detenidamente.


  No había cambiado, a pesar de que llevaba el pelo mucho más corto, seguía siendo el mismo hombre del que ella se había enamorado sin querer.


  Ambos se miraron durante largo rato.


  El, al igual que ella, la miró detenidamente y pensó exactamente lo mismo. Ella no había cambiado, a pesar de que llevaba contrariamente a él, el pelo mucho más largo, seguía siendo tan bella que dolía mirarla. Era la mujer de la que se había enamorado y por la que suspiraba cada minuto de su vida.


  Cuando Rowena se marchó, Adam retomó su vida tal y como siempre había estado, con la única diferencia de que ahora si se encontraba completamente sólo.


  Angus ya no estaba y su castillo ya no era lo mismo sin él, por lo que desde el momento en que ella abandono Escocia, no volvió a dormir allí, era insoportable sentir en cada rincón su presencia y su ausencia. Para él la marcha de Angus también era dolorosa, tanto que no podía entrar al castillo sin sentir como si una parte de él se hubiera ido con su amigo.


  Pero no se hundió, dedicó más tiempo a la medicina y así mismo, viajando a menudo a la ciudad para ver a su madre y compartir comidas y cenas con ella, incluso en numerosas ocasiones se quedó a dormir en su casa.


  Por supuesto le habló de Rowena, pues a su madre no se le pasó por alto cuanto había cambiado, y sin quererlo, se desahogó hablándole de sus sentimientos encontrados y de sus dudas, y aunque su madre jamás le dijo lo que debía hacer, lo apoyó en cualquier decisión que tomara. Adam sabía que eso significaba, que tanto si decidía ir en busca de Rowena, como si decidía quedarse y continuar son su propia vida, ella estaría de acuerdo.


  Pero él no iba a cruzar el océano para buscar a Rowena, porque por encima de todo, Adam respetaba su espacio y su vida independiente.


  Así había vivido durante todo ese año y medio, centrándose en su trabajo y en su soledad.


  A veces se sentaba en el desván o en el torreón y pensaba en ella con nostalgia, y otras lo hacía recordando los mejores momentos juntos, arrancándole esos recuerdos hermosos una sonrisa. Otras, simplemente se recostaba sobre el puente y miraba el inmenso mar que los separaba. Él sabía que se engañaba y que no era el océano quien los separaba, si no el amor que no sentían por igual, pero aun así sonreía pensando que esos recuerdos maravillosos serían para toda la vida y que Rowena era una mujer inolvidable. Quizás por ese motivo le había escrito numerosas cartas, plasmando sobre el papel lo que no había sido capaz de decirle en persona y lo que sabía a ciencia cierta que jamás le diría.


  Eran cartas llenas de recuerdos y de sentimientos, cartas que jamás envió, porque siempre, por una u otra razón, eran guardadas en un arcón del desván.


  Adam no sabía muy bien a qué se debía ese afán por escribir, pero si sabía que al hacerlo abriendo su corazón, una parte de su dolor, incluso de su soledad, se disipaba. Por ello no sólo hablaba de lo que sentía por ella, también lo hacía de Angus, ese amigo tan especial que ambos habían amado.


  A pesar de todo, Adam siempre había mantenido el castillo tal y como fue el deseo de Rowena, es decir, tal y como ellos, juntos, mano a mano, lo habían despejado de la energía negativa.


  Se había sentido demasiado sólo, demasiado triste y había soportado el dolor, y ahora al verla frente a él, parecía que todo ese dolor nunca hubiera existido.


  Su corazón y su alma empezaban a despertar, no, más bien, al contemplarla, habían revivido al instante.


  Quería preguntarle, hablarle, pero era incapaz de articular palabra, porque en realidad no sabía que decir.


  Rowena se levantó emocionada y parándose a unos pasos de él, sonrió.


  —Hola, Adam.


  Él intensificó su mirada pero continuó callado, aunque ella no se amedrentó.


  —¿Este es el recibimiento que merezco?


  Por un momento Adam pareció reaccionar.


  Capítulo XXXVIII


  —Hola, Rowena.


  Ella resopló. Tendría que tomar la iniciativa o se pasarían prácticamente toda la noche mirándose como dos tontos en apuros.


  Acercándose más a Adam se abalanzó contra su pecho y lo abrazó.


  Ante él se sentía desprotegida, incluso como una intrusa, pero más que nada, después de verlo tan frio, se sentía culpable. Durante todo ese tiempo de separación, ni una llamada, ni una carta, ambos habían dejado que todo lo vivido quedara en el olvido y no era justo.


  —Dime algo, cualquier cosa… no importa si es un reproche, de verdad. Prefiero mil veces eso que este silencioso vacío.


  Adam reaccionó por fin ante las lágrimas que podía sentir de Rowena y la envolvió con sus brazos.


  —No hay nada que reprochar, Rowena.


  Ella lo miró sonriendo entre lágrimas.


  —No sé si creerte. Has tardado demasiado en dejarte llevar y tú no eres así.


  El acarició su mejilla limpiándole las lágrimas con los dedos.


  —Ha sido por la impresión.


  Por un momento los ojos de ambos se perdieron en el pasado, estaban tan cerca que podían sentir los latidos de sus corazones al compás, y pareció que sin palabras se transmitieron lo que tanto habían anhelado.


  Sus labios se encontraron sin previo aviso, como por decisión propia, y se besaron absorbiendo de ellos el aroma del recuerdo. Pero lo que empezó como un beso dulce de bienvenida, terminó convirtiéndose en un ardiente deseo, inundando de frenesí sus cuerpos casi indomables y recibiendo el uno del otro la deliciosa esencia de la pasión por tanto tiempo reprimida.


  Casi sin aliento se separaron después de aquel efusivo y escandaloso reencuentro,


  se miraron y de pronto rompieron a reír sin dejar de abrazarse.


  —Me alegro mucho de verte, Rowena.


  —Yo también, no sabes cuánto y si llego a sospechar que ibas a recibirme tan efusivamente, ten por seguro que hubiera ido a buscarte a tu propia casa.


  Adam sonrió.


  —Yo diría que el recibimiento ha sido mutuo.


  —Sí.


  Adam se separó de ella sin soltar sus manos y la miró intensamente.


  —Nunca imaginé que regresarías.


  —Sinceramente, yo tampoco... pero aquí estoy. Anda sentémonos y hablemos.


  Ambos se sentaron en el sofá sin dejar de mirarse.


  —Cuéntame de tu vida, Adam.


  El no sentía la necesidad de hablar, no había ido al castillo a quedarse y sin embargo en aquel momento era lo que más deseaba. Después de aquel beso no podía pensar en otra cosa que en hacerle amor.


  Pero como sabía que no iba a ser posible, prefería alejarse cuanto antes de la tentación.


  —Rowena, yo sólo pasé por aquí para hacer la ronda, por decirlo de alguna manera. No puedo quedarme.


  Se levantó un tanto aturdido.


  —Pero...


  Rowena se acercó hasta él.


  —Por favor, Adam. No te vayas.


  Ella no deseaba apartarse de él, lo único que deseaba era hacer el amor y dormir entre sus brazos como tantas veces.


  No importaba el tiempo que hubiera pasado, ese beso le había demostrado que los sentimientos, fueran cuales fueran entre ellos, no habían cambiado.


  —Rowena...


  El acarició su mejilla nuevamente y pasó la yema del pulgar por sus labios entreabiertos.


  —Me encanta que estés aquí. Creo que hasta el castillo siente tu presencia, pues al entrar noté algo distinto. Pero no es buena idea que me quede. Mañana volveré y hablaremos de todo lo que tú quieras.


  Rowena estaba indecisa. Sentía que él quería lo mismo que ella, y sin embargo,


  por alguna razón se negaba a admitirlo, pero cedió a sus deseos sin mostrar su desilusión. Aunque cuando se vio sola de nuevo y escuchó cerrarse la puerta de la entrada no pudo soportarlo y corrió a su encuentro. Que importaba rebajarse ante lo evidente, ya había huido demasiado tiempo de sus sentimientos como para dejar pasar de nuevo ese tren. Si Adam la rechazaba, pues se fastidiaba, pero si no lo intentaba aquella misma noche siempre quedaría la duda, además de la nostalgia de poder haberlo tenido y no conseguirlo sólo por orgullo.


  —Adam…


  Él estaba parado frente a su coche, la lluvia caía sobre su cuerpo como una caricia y al verla salir a su encuentro se quedó paralizado contemplándola.


  Claro que cuando ella se abalanzó de nuevo contra su cuerpo casi empapado, no dudó ni por un segundo en recibirla con los brazos abiertos.


  Se aferraron el uno al otro sin reprimir las ganas de besarse, de saborearse, y entonces ya no hicieron falta palabras. Allí, bajo la intensa lluvia que se anegaba sobre ellos, se dejaron arrastrar por el deseo y por la pasión que desbordaban sus cuerpos, explorando, indagando y acariciando uno el sabor del otro, hasta que sintieron que necesitaban más, que aquel beso bajo la lluvia no era suficiente.


  Sin separar sus labios Adam la alzó obligándola a enroscar las piernas alrededor de su cintura, y con ella pegada a su cuerpo entró como una tromba yendo directamente hacia la cama.


  Se desnudaron mutuamente, arrancándose la ropa como dos posesos sin control,


  y perdiendo ese mismo control, Adam entró dentro de ella con la furia de un vendaval, aunque Rowena lo esperaba con tanto deseo que lo recibió con esa misma furia.


  Fue un encuentro enloquecedor que los arrastró juntos hasta el centro mismo de la tormenta, un éxtasis casi salvaje que los dejó con el cuerpo y las piernas temblando, pero completamente saciados.


  Y después de desprenderse de esa pasión arrolladora, se recostaron abrazados y se miraron dulcemente.


  Adam acarició sus labios con la lengua mientras recorría con el pulgar el contorno de su cara, y Rowena cerró los ojos dejándose envolver por la suavidad de ese momento.


  Así estuvieron largo rato, silenciosos y relajados, disfrutando de ese sentimiento que los había transportado a un pasado no muy lejano.


  Hasta que él rompió el silencio con un susurro.


  —Te he echado de menos.


  Ella levantó los ojos y lo miró intensamente.


  —Yo también a ti.


  Esa noche no hablaron del pasado, pero tampoco lo hicieron del futuro, tan sólo se dejaron llevar por el deseo de estar juntos aprovechando cada minuto y cada instante.


  Hicieron el amor nuevamente, pero esta vez disfrutando de sus cuerpos muy lentamente, viviendo cada caricia y cada beso como el primero y una vez relajados se dejaron envolver por la tormenta que arreciaba en el exterior y se durmieron plácidamente.


  Por la mañana, cuando el alba ya despuntaba, se despertaron mirándose como si creyeran que había sido un sueño, y al comprobar que estaban allí juntos se sonrieron.


  Ninguno de los dos sabía muy bien que había pasado, era como si al verse frente a frente después de tanto tiempo, no hubieran podido reprimir el deseo de poseerse.


  Quizás la distancia los había separado, pero entre aquellas paredes parecía como si el recuerdo de lo que habían compartido regresara con la misma fuerza, con la misma intensidad.


  Sin embargo ambos eran realistas, el tiempo había transcurrido aunque ellos quisieran pensar que no, y a pesar de haberse entregado en cuerpo y alma a sus deseos, el pasado no iba a regresar, el pasado quedaba atrás y tenían que asumirlo.


  Ahora estaban en un nuevo presente que debían afrontar, les gustara o no.


  Rowena se incorporó sin dejar de mirarlo y por un momento deseó poder decirle lo que sentía, lo que por fin había sido capaz de admitir dentro de su corazón.


  Pero no pudo sincerarse. Todavía no estaba preparada.


  —¿Qué piensas?


  Adam tampoco podía dejar de mirarla.


  Después de tanto tiempo en soledad añorando su contacto, no había podido reprimir sus impulsos, la había deseado y siempre seria así, ante eso él no iba a engañarse así mismo. Por mucho que le doliera reconocerlo la amaba más allá de toda duda.


  —Pensaba en lo extraño de la situación.


  Rowena se sentó con las piernas cruzadas sobre el colchón.


  —Te miro y siento que el tiempo no ha pasado. Es como si durante mi ausencia tú hubieras estado aquí esperando mi regreso. O como si yo hubiera regresado sólo porque no podía vivir sin ti.


  Adam la miró sorprendido y se incorporó.


  —¿Qué?


  Ella suspiró con pesar pues las palabras habían salido de sus labios sin permiso alguno.


  —¿Eso ha sido una declaración o sólo conjeturas tuyas?


  Rowena se levantó un tanto aturdida y se puso una camisola. No quería hablar de ello, todavía no, y sin embargo las lágrimas de emoción rodaban ya por sus mejillas sin saber porque.


  Adam la atrapó por la cintura a los pies de la cama e intentó volverla para que lo mirara, a lo que ella se opuso enérgicamente.


  —Mírame, Rowena.


  —Por favor, Adam. Ahora no.


  Pero él no desistió y la volvió de un sólo movimiento.


  —No. esta vez no voy a dejar que huyas de mí.


  Ella le dedicó una mirada de reproche.


  —No quiero que te enfades conmigo. Sólo quiero que si tienes que llorar no te escondas, yo estoy aquí, como siempre. Soy tu amigo o lo que tú quieras que sea para ti. Dime, Rowena, ¿por qué lloras?


  Ella intento desprenderse de sus brazos pero él no se lo permitió y al final se rindió.


  —No lo sé, quizás sea por los recuerdos. O quizás tan sólo sea porque esta noche ha sido maravillosa. Tú me has recibido con los brazos abiertos como algo tan natural que me desconcierta.


  Adam sonrió.


  —El recibimiento ha sido mutuo, no lo olvides.


  Ella sonrió entre lágrimas.


  —Sí, pero es extraño. ¿No te parece?


  —Puede, pero más que eso, es especial y hermoso. No nos paremos a analizarlo.


  —Tienes razón.


  Adam besó dulcemente sus labios y la soltó.


  —Supongo que debes de tener hambre.


  —Desde luego…


  Juntos se encaminaron hacia la cocina.


  —La verdad es que ya no hay casi provisiones y cuando llegaste estaba un poco desesperada.


  —Es que ya no mantengo la despensa, pero si hubiera sabido que llegabas.


  Adam se volvió y la miró.


  —¿Por qué no me avisaste? Podría haberte recogido en el aeropuerto.


  —Quería sorprenderte. Aunque para serte sincera, también necesitaba reconciliarme conmigo misma en soledad.


  Adam podía entenderlo. De sobras sabias él cuanto había sufrido Rowena entre aquellas paredes después de que Angus se marchara.


  —¿Y lo has conseguido?


  —Sí.


  —Me alegro.


  Él revisó la despensa de arriba abajo y suspiró.


  —Tenemos dos opciones, o tres, depende de ti. Una, comer lo que queda, que es bien poco y conformarnos. Dos, puedo salir y comprar algo para desayunar, sólo para salir del paso porque después tendré que volver a buscar provisiones de verdad y tres. Podríamos salir juntos, desayunar en el camino y comprar todo lo que tú, que eres la que va a vivir aquí.


  En este punto Adam reflexionó y la interrogó con la mirada.


  —Por cierto. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte? Digo, por el tema de las provisiones.


  Ella no respondió al instante porque no sabía muy bien cómo afrontarlo, ya que no era así como había pensado darle la noticia.


  El esperaba su respuesta conteniendo el aliento.


  Rowena no se atrevió a mirarlo, y como si tal cosa, se acercó la jarra del agua y se sirvió un vaso.


  —Indefinido.


  Su voz fue como un susurro casi inteligible, aunque no para Adam, que dando un respingo no pudo creer lo que había oído.


  —¿Qué has dicho?


  Rowena bebió y volvió a repetir su respuesta con el vaso sobre los labios, pero esta vez mirándolo directamente a los ojos. A lo que Adam, un tanto exasperado por su actitud, se acercó quitándole el vaso de las manos.


  —Quiero que lo repitas en voz alta y sin dejar de mirarme. No sé si he oído bien…


  —Has oído perfectamente.


  Sin poder contener la emoción, él la estrechó entre sus brazos para retenerla y no darle opción a que se escabullera.


  —Dímelo sin rodeos.


  —He dicho… mejor te lo diré de otra manera; he regresado para quedarme.


  Vamos, si a ti no te importa.


  —Quedarte…


  Rowena aprovechó su turbación y acercando su boca al oído le susurró.


  —Para siempre.


  Adam cerró los ojos temblando y la estrechó con más fuerza. ¡Ella iba a quedarse! ¡Dios!


  —Adam…


  Rowena sentía la presión de sus brazos con demasiada intensidad e intentó que aflojara.


  —No puedo respirar.


  Al momento él se desprendió de ella y de pronto todas las dudas se arremolinaron en su cabeza, brotando de su boca sin ni siquiera pensarlas.


  —Lo siento. ¿En serio, vas a quedarte para siempre? ¿Piensas vivir aquí? ¿Por qué? ¿Y qué pasa con New York? ¿Con tu vida? ¿Con tu carrera?


  En este punto Rowena le tapó la boca con la mano para hacerlo callar.


  —Basta, responderé a todo pero poco a poco. Creo que lo más importante ahora,


  como tú bien has dicho, es ir a comprar provisiones. ¿No te parece?


  Esa afirmación todavía lo dejó más sorprendido.


  —¿Vas a acompañarme?


  —Siempre y cuando a ti no te moleste.


  —Sabes perfectamente que no.


  —Siendo así.


  Rowena lo miró de arriba abajo, porque hasta el momento no se había percatado de su desnudez.


  —Pero primero deberías adecentarte un poco.


  Adam se miró así mismo y sonrió.


  —¿No te gusto aunque sea solo un poquito?


  Ella arqueó una ceja.


  —Hummm... no estás nada mal. Digo… para ser un escocés.


  Adam se abalanzó sobre ella y la arrinconó contra la pared.


  —¿Y qué significa eso exactamente?


  —Bueno… lo eres, ¿no?


  —Con mucho orgullo. ¿Algún inconveniente?


  —Ninguno.


  Adam acercó su boca al oído y le susurró.


  —Estoy seguro de que ningún neoyorquino ha sido capaz de llevarte al paraíso como yo. Un simple escocés.


  —De eso puedes estar seguro.


  Adam la besó ardientemente y después de dejarla temblando, se separó para ir a vestirse.


  —Voy a adecentarme antes de que se te ocurra intentar seducirme.


  Mientras hablaba se vistió en un santiamén.


  Y Rowena, sin dejar de observarlo, sintió que por fin, después de tanto tiempo, el vacío de su interior estaba completo. Hasta ese momento no había sido consciente de cuanto había echado de menos esos juegos verbales tan seductores y gratificantes.


  Cuando él ya estaba listo se volvió y la miró irónicamente.


  —¿Piensas quedarte toda la mañana mirándome así?


  Ella dio un respingo sobresaltada.


  —Tardo un suspiro.


  Ambos salieron de allí muy sonrientes rumbo a Durmim, donde Adam quería que desayunaran antes de tomar la carretera de la ciudad.


  Sabían que desde ese momento iban a ser la comidilla del pueblo pero ya no les importaba, sobre todo a Rowena. Como bien había dicho Adam, si pensaba instalarse en el castillo, cuanto antes se acostumbraran a su presencia mucho mejor.


  Una vez repuesto fuerzas partieron hacia la ciudad de Skywean, situada a media hora de camino cerca de la costa. No es que en Durmim no pudieran hacer la compra, había un supermercado además de algunos comercios pequeños con alimentos típicos que pertenecían a lugareños de toda la vida, pero Adam prefirió alejarse de allí con ella. Primero porque no quería que todos y cada uno de sus vecinos se acercaran con cualquier excusa a Rowena para interesarse por su presencia, estaba seguro de que iba a ser así y segundo porque necesitaba tiempo a solas para que ella le aclarara sus dudas, pues estaba nervioso e impaciente por saber sus planes.


  Aunque durante el trayecto decidió no hacer preguntas y fue ella quien se propuso darle las explicaciones oportunas.


  —Supongo que ha llegado la hora de que hablemos.


  —Creo que sí.


  —Te preguntaras que hago aquí, porque he vuelto.


  —Y muchas cosas más pero prefiero que seas tú quien me cuente, tampoco quiero presionarte.


  —No seas tan condescendiente, Adam. Te mueres por saberlo todo.


  —Bueno, sí. Todo lo que tú me quieras contar.


  —La verdad es que no esperaba que nuestro encuentro fuera tan efusivo. No es así como yo lo había imaginado.


  —¿Y cómo lo imaginaste?


  —Tampoco es que imaginara nada en concreto. Simplemente pensé que después de tanto tiempo, sin ni siquiera una llamada, sin saber el uno del otro. No sé… te esperaba más frío, más distante, incluso receloso conmigo. En el fondo, yo misma me sentía así.


  Adam comprendía perfectamente lo que ella sentía, él mismo estaba sorprendido ante su reacción, tanto la de él como la de ella.


  —Sinceramente, yo tampoco esperaba sucumbir ante lo que sentimos nada más vernos al reencontrarnos. Aunque la verdad, como jamás me planteé tu regreso, no esperaba nada. Me impactó verte.


  Adam se volvió por un momento para mirarla.


  —Pero no sólo me alegro de que estés aquí. También me ha encantado que nos dejáramos llevar como si nunca nos hubiéramos separado.


  —Es extraño, pero a veces la vida nos depara cosas que no podemos ni imaginar.


  —Sí, es cierto.


  —Cuando vine a Escocia por primera vez, ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que había heredado un castillo. Yo esperaba una casita, cómoda y tranquila. Para mí fue impactante y mucho más cuando conocí a Angus, él era un fantasma. ¡Un fantasma! ¿Cómo va a imaginar un ser humano conocer a un fantasma? Desde ese momento mi vida cambió por completo y todo lo que yo pensaba de mi existencia quedó relegado a la nada.


  Adam la interrumpió.


  —¿Qué estás intentando decirme?


  —Simplemente, que Angus tenía razón. Cuando regresé a mi mundo ya nada volvió a ser como antes. Lo que ocurrió aquí, fue irremplazable y me cambió la vida. Por mucho que yo intenté que no fuera así. Porque te aseguro que lo intenté.


  Hasta que al final me rendí y dejé de luchar contra la corriente.


  —¿Tú rendirte? Me parece difícil creerlo. Tú eres una luchadora innata.


  —Sí, pero he comprendido que si luchas por algo que no deseas es imposible ganar. Puede que te acostumbres a tenerlo y te acomodes, pero si eso por lo que luchas ya no llena tu vida es como si hubieras perdido la batalla.


  —Es decir… que tú ya no deseas vivir en tu mundo.


  —Exacto.


  Entonces Rowena empezó a contarle con todo detalle el martirio en el que había vivido durante ese más de año y medio, y como no, al martirio al que había sometido a sus empleados.


  Se expandió sin omitir nada, como si con ello se desprendiera por fin de la carga que había supuesto para ella esa lucha interna que no comprendía.


  También habló de Nicole y de Regina, de cómo gracias a ellas, a su intervención indirecta, Rowena había recapacitado y había sido consciente de que por mucho que lo intentara aquel ya no era su lugar.


  Para Rowena fue muy difícil reconocerlo ante Adam, pero lo hizo con entereza,


  no quería que entre ellos hubiera ninguna duda, ni ningún secreto.


  De lo que no le habló fue de sus sentimientos encontrados hacia él, para eso, necesitaba más tiempo.


  Por supuesto no pudo dejar de mencionar a Nash, de lo orgullosa que se sentía de haberlo hecho morder el polvo sin ni siquiera proponérselo.


  Adam escuchó atentamente cada palabra, sintió cada suspiro y respiró cada emoción que ella desprendía. Le pareció extraño oírla hablar con tanta naturalidad y tanta sinceridad ante él, porque a pesar de lo que habían compartido, Rowena jamás había abierto su corazón de una forma tan profunda. Sintió tristeza por lo que había perdido, su vida, su mundo, pero también se sintió orgulloso de ella por ser tan fuerte, una decisión así no era nada fácil de asimilar, y mucho menos de asumir en una mente como la de Rowena, tan independiente. Estaba seguro de que para ella había supuesto un esfuerzo doloroso comprender cuanto había cambiado su vida gracias a un fantasma, que siendo realista, ya no estaba entre ellos. Pero también sintió tristeza por él mismo, ya que no formaba parte de los sentimientos de ella, aunque a eso, podría acostumbrarse, de hecho, ya lo había hecho durante su ausencia.


  Lo importante era que estaba allí, que iba a quedarse y que a partir de ese día podría compartir su soledad con ella, o por decirlo de otra manera, con la presencia de Rowena su soledad seria efímera.


  —Te puedo asegurar que mi vida fue un infierno hasta que reconocí en mi interior lo que estaba pasando. Debes entender que yo soy una persona libre, quizás encerrada en mi mundo, como dice mi amiga Regina, pero libre e independiente al fin y al cabo y para mí ha sido muy difícil asumir que ya no lo soy.


  —Siento que las cosas no hayan sido como tú esperabas, pero por otra parte, me alegro de que por fin te hayas reconciliado contigo misma. Creo que después de todo, eso es lo más importante.


  —Tienes razón, ahora me siento realmente feliz.


  Rowena tomó su mano por unos instantes.


  —Aunque me cueste admitirlo. Conocerte también ha sido fundamental para este cambio.


  —¿Por qué?


  —Esa pregunta no estoy segura de saber responderla.


  Rowena sabía que estaba mintiendo, pero por el momento no estaba dispuesta a admitir nada más.


  —Quizás ha sido porque nadie te hace el amor como yo.


  Adam estaba bromeando, de eso ella estaba segura, pero aun así, Rowena sabía que había acertado de pleno.


  Algo que desde luego tampoco iba a reconocer.


  —No seas tan presuntuoso.


  En ese instante llegaron a la ciudad y dejaron su conversación inconclusa para otro momento.


  Se limitaron a comprar gran cantidad de provisiones, y por supuesto a conocer Skywean.


  Rowena estaba deseando contarle sus planes de una vez, pero no tuvo oportunidad, pues Adam se dedicó a enseñarle aquel lugar tan bonito.


  Juntos pasaron un día muy agradable, olvidándose del castillo, de Angus y del pasado y cuando subieron al coche para regresar ya era media tarde por lo que durante el trayecto tampoco ella le contó nada, decidió que sería mejor hacerlo durante la cena, dando por sentado que él se quedaría.


  —Ahora me gustaría saber de ti. ¿Qué has hecho durante este tiempo?


  —La verdad, no gran cosa. Trabajar y pensar. Yo no he tenido que luchar contra mí mismo, pues ya sabes que esta es mi vida.


  —¿Pensar? ¿En qué?


  —En ti.


  Rowena se sorprendió ante tal afirmación y lo miró con cara de interrogación.


  —No me mires así. Tú llegaste a formar parte de mi vida y créeme, con tu ausencia la vida tampoco ha sido igual para mí. Eran muchos recuerdos que no se pueden borrar de la noche al día. Sin lugar a dudas eres una mujer que deja huella.


  Además, recuerda que yo me quedé sólo.


  —Angus tampoco estaba para ti.


  —No.


  —Supongo que debió ser doloroso.


  —Yo diría más bien, triste. El castillo que adoro ya no era lo mismo sin él, ni sin ti.


  Rowena comprendió a través de sus palabras que quizás ella había sido una egoísta, pues en ningún momento había pensado que Adam iba a quedarse mucho más sólo que ella.


  —Cuéntame.


  Adam habló de lo que había sido su vida en soledad, de cómo la tristeza que lo invadía cada vez que entraba en su castillo, le había impedido continuar allí.


  Aun así le aclaró que aunque no había dormido en él desde que ella partiera, lo había cuidado para que no se sintiera abandonado y tan sólo como él.


  Claro Adam tampoco le habló de sus verdaderos sentimientos. No. Todavía no.


  No es que él no estuviera preparado, sencillamente quería esperar para darle tiempo a Rowena a adaptarse. Después, más adelante le contaría la verdad sin importarle que ella no sintiera lo mismo.


  —Creo que has estado muy sólo.


  —No tanto, he pasado muchos momentos con mi madre y por supuesto con mis pacientes, por lo que no he tenido un descanso, ni casi tiempo libre.


  Eso no era verdad exactamente, pero Adam prefirió zanjar así el tema.


  Llegaron al castillo cuando ya oscurecía y juntos se dedicaron a colocar todos los alimentos en la despensa, y mientras estaban atareados Rowena aprovechó para invitarlo a quedarse.


  —¿Te quedarás a cenar?


  —Sí.


  —Bien, así tendremos más tiempo para hablar. Necesito contarte algo muy importante.


  —¿Qué?


  —Durante la cena, primero terminemos de colocar.


  Una vez todo en su sitio, también juntos prepararon una exquisita cena, y ya en la mesa, cuando ella fue consciente de lo que iba a decirle empezó a ponerse nerviosa.


  Sabía que no iba a ser una noticia fácil de asimilar y no podía negarse a sí misma que tenía todos los puntos en contra.


  Mientras comían, a Adam no se le pasó por alto su estado, un tanto alterado, por lo que la observó detenidamente intentando imaginar que era eso tan importante que ella tenía que contarle.


  Hizo sus conjeturas, pero al final las descartó, porque después de todo sólo eran especulaciones sin sentido.


  Y como no, Rowena se percató de cómo él la observaba.


  —¿Por qué me miras con esa cara?


  Adam intentó hacerse el desentendido.


  —¿Yo?


  —Sí, tú.


  —¿Y con qué cara te miro?


  —Con cara de querer leerme la mente.


  Adam sonrió y se recostó sobre el respaldo de la silla cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Créeme, me es imposible. Pero si sé que quieres decirme algo y no sabes cómo.


  —Vaya, qué listo eres.


  —Estás nerviosa y creo que tienes miedo.


  Rowena hizo una mueca a modo de sonrisa.


  —No… es que no sé por dónde empezar.


  —Por el principio, siempre por el principio.


  —El principio… en realidad no sé exactamente cuál es el principio de todo.


  Quizás fue cuando nací, o quizás fue cuando nació Angus. Porque al fin y al cabo todos mis pensamientos llevan al mismo lugar: Este castillo.


  —Antes de nada hay algo que me intriga.


  —¿Qué?


  —No soy capaz de concebirte viviendo aquí sola, no con tu carácter. Tu padre lo hizo, pero su vida era muy distinta. Pero tú… ¿estás segura de querer hacerlo? Ya sabes que aquí los inviernos son muy crudos, no solo por el frio, también por la soledad.


  —Si tú y yo nos ponemos de acuerdo no será así.


  —¿Quieres que venga aquí a vivir contigo?


  Rowena sonrió.


  —Me gustaría, pero eso eres tú quien debe decirlo.


  —¿Era eso lo que intentabas pedirme?


  —No.


  Adam la miró un tanto confundido.


  —Ah.


  —Adam, no especules y déjame explicarme.


  —Vale, pero después tenemos que continuar hablando de nosotros. Quiero decir…


  Como vio que el titubeo Rowena lo sacó del atolladero.


  —Sé perfectamente lo que quieres decir, no te preocupes.


  —¿Lo sabes?


  Rowena lo miró exasperada.


  —Cállate de una vez y déjame hablar. Me estás poniendo más nerviosa de lo que ya estoy.


  El asintió con la cabeza para no abrir la boca.


  —Cuando Angus se fue me obligó a hacerle una promesa.


  Entonces Rowena le explicó con sumo detalle aquella despedida tan dolorosa que ella jamás podría olvidar y que por supuesto él no conocía y claro, habló de esa promesa que ella no había tomado en cuenta, de cómo en New York, cuando ya había decidido regresar comprendió el sentido de las palabras de Angus.


  Y por fin terminó contándole sus planes, sus ideas y sus sueños, que después de todo, también eran los sueños de Angus, de Daniella y de ellos mismos, estaba segura que incluso de su padre.


  Borrar por siempre jamás las sombras del pasado que se cernían sobre el Eliam-Donanwe.


  Adam la escuchó muy atento y ni en sueños hubiera imaginado lo que ella deseaba. Una parte de él sentía gran admiración por una persona como ella, capaz de sacar partido de aquel lugar olvidado, capaz de querer cumplir una promesa hecha a un fantasma, o mejor dicho, a un gran amigo, aunque él ya no estuviera entre ellos. Pero otra parte se sentía defraudado, porque al fin y al cabo, ella no había regresado porque lo echara de menos, no había renunciado a su mundo por estar con él, aunque le hiciera sentirse egoísta no podía negarse a sí mismo que lo había pensado, incluso deseado.


  —Adam.


  Él volvió a la realidad y las palabras brotaron de sus labios inconscientemente.


  —¿Es por eso que has regresado? ¿Sólo para crear otra obra que lleve el sello de


  Rowena Stamford?


  Ella sintió que sus palabras la atravesaban con impunidad y se ofendió.


  —¡No!


  Se miraron por unos segundos.


  —Estás equivocado, Adam. Son muchas más cosas las que me han traído hasta aquí.


  —Tomaste una decisión. Pero ¿qué pasará cuando consigas tu meta? ¿Hacia dónde se encaminará tu lucha?


  Adam se levantó ofuscado.


  —Si viniste a pedir mi consentimiento, ya lo tienes.


  Él se apresuró hacia la puerta pero ella fue más rápida y le impidió el paso plantándose delante.


  —No vas a salir de aquí sin que antes aclararemos este mal entendido.


  —Yo creo que está muy claro.


  —No cierres tus ojos a la verdad. No fue una decisión, fue una elección. Podría haber logrado mis propósitos sin pisar este lugar y lo sabes. Sin embargo, aquí estoy. ¿Sabes porque? Porque amo este castillo, amo sus recuerdos, la vida que viví entre sus paredes, y todo lo que me enseñó. ¡Quiero estar aquí, pero contigo!


  ¡Quiero que compartas mi sueño! ¡Quiero que me ayudes a cumplir mi promesa! Si tomas esa actitud, jamás lo haré. Mi padre nos lo dejó a ambos, pregúntate porque.


  Dicho esto Rowena se apartó y muy a su pesar abrió la puerta para que se marchara.


  Pero Adam no lo hizo, se volvió y la miró aturdido.


  —Quizás me he precipitado.


  Ella se volvió y también lo miró.


  —No. tú no tienes por qué compartir mis ideas. Quizás yo debí consultarte antes de venir. Bueno, no… pues igualmente pensaba quedarme.


  Capítulo XXXIX


  —¿Quiere eso decir que si yo no estuviera de acuerdo desistirías de tus planes?


  —Sí.


  —¿Y tú promesa?


  —No todas las promesas se pueden cumplir. Estoy segura de que Angus, desde donde esté, lo comprenderá.


  Adam estaba consternado y no sabía que decir. No era justo con ella y lo sabía,


  pues en el fondo le había encantado la idea de transformar aquel lugar en un lugar de ensueño.


  Se acercó hasta ella y la estrechó contra su pecho dulcemente.


  —Lo siento, me dejé llevar y fui un poco egoísta. Tú tienes razón, en todo. Yo también quiero borrar las sombras del pasado y darle nueva luz a mi castillo.


  ¿Cómo no voy a querer?


  Ella levantó la cabeza y lo miró ansiosa.


  —Entonces. ¿No vas a oponerte? ¿Estás de acuerdo?


  —Sí.


  Rowena se desprendió de su abrazo.


  —¿Por qué has cambiado de opinión tan rápidamente? Hace tan sólo unos minutos casi me tachaste de especuladora.


  —Me equivoqué.


  —No. quiero la verdad...


  —La verdad, porque estás aquí, no sólo para cumplir una promesa. Estás aquí porque amas este lugar y sientes que es tu hogar.


  Adam se acercó más a ella y volvió a estrecharla entre sus brazos, llevando su boca hacia el oído para susurrarle lo que tanto ansiaba y que ya no podía ocultar por más tiempo.


  —Y también, porque te amo…


  Ante aquella declaración Rowena se estremeció y lo miró. Fue a decir algo pero


  Adam se lo impidió poniendo un dedo sobre sus labios.


  —No, escúchame. Esto no cambia nada entre nosotros. No me importa amarte. Si te lo he dicho ha sido porque ya no puedo ocultarlo por más tiempo, no para comprometerte. En los sentimientos no se manda y tampoco deseo que por ello dejes de mirarme como lo haces ahora.


  Adam sonrió.


  —Ni dejes de comportarte conmigo como siempre. Por encima de todo somos amigos.


  Rowena estaba tan emocionada que no pudo evitar unas lágrimas. ¿Debía ella ahora confesarle la verdad? ¡Claro que sí! Después de lo que él había sido capaz de admitir, ya no podía escudarse en esa amistad.


  Adam atrapó una lágrima y la miró.


  —Espero que esta lágrima sea por un amigo y no por alguien a quien no quieres volver a ver.


  —Son por amor, además de amigos. ¿Crees que tú y yo podríamos ser algo más?


  —Algo más… yo puedo ser para ti todo lo que tú desees.


  —Mi amante. ¿Te parece bien?


  —Sí.


  —O tal vez mi compañero de fatigas. Mi ayudante. Mi consuelo. Mi paño de lágrimas. Si te parece bien, cuando me sienta aburrida, te llamo.


  Adam la miró ofendido y ella no pudo reprimir una carcajada.


  —Oh, Adam. Eres demasiado bueno para ser real.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Pues, sí “Yo puedo ser para ti lo que tú desees”. Eso suena un poco superficial.


  Dime la verdad.


  Rowena pegó su cuerpo contra el de él y pasó los brazos por su cuello.


  —Dime que quieres que lo sea todo para ti. Porque eso es lo que yo quiero de ti.


  Adam captó el mensaje tan sutil.


  —Me… amas…


  Ella sonrió con picardía.


  —¿Crees que yo habría cruzado el océano si no fuera así?


  Entonces la besó y ambos se perdieron en ese beso lleno de promesas.


  —Quiero que lo seas todo para mí.


  Dicho esto la levantó en vilo y la llevó hasta la cama.


  —Ahora vamos a subir al cielo, amor, y vamos a celebrar.


  Adam se quedó por un momento pensativo y ella fue quien decidió que iban a celebrar.


  —Quizás, simplemente, que nos amamos…


  Rowena rio encantada entre sus brazos y se dejó envolver por su ternura.


  Hicieron el amor muy lentamente, acariciándose y besándose sin dejarse arrastrar por la pasión, tan sólo, embriagándose de sus cuerpos hasta llegar al paraíso y fundirse en uno solo.


  Después se relajaron tumbados sin dejar de abrazarse.


  —¿Cómo pasó Rowena? Nunca pensé que tú…


  —No lo sé. Ya sabes que yo jamás creí en el amor. Y sin embargo, cuando quise darme cuenta, allí estaba yo. Buscándote en mi vida cuando tú estabas muy lejos de mí. Ese descubrimiento me forzó a elegir.


  —¿Pensabas decírmelo alguna vez?


  —Cuando me sintiera preparada. Aunque ahora veo que para eso nunca se está preparado, menos cuando no sabes que siente la otra persona hacia ti.


  Adam la estrechó más fuerte contra él.


  —Entonces me alegro de haber dado el primer paso tan pronto.


  —Bueno y para ti. ¿Cómo fue descubrirlo?


  —En realidad siempre lo supe. Intenté negármelo a mí mismo, pero Angus me hizo ver la verdad.


  Rowena se incorporó sobresaltada.


  —¿Angus? ¿Quiere decir eso que antes de mi partida eras consciente de tus sentimientos?


  —Por supuesto.


  —¿Y porque no impediste que me marchara? Pudiste pedirme que me quedara o buscarme.


  —No, no podía. Acepté tu decisión y respeté tus sentimientos. Así es como debe ser entre nosotros.


  Ella le dio un sonoro beso en los labios.


  —Eres un cielo, demasiado bueno para ser mío. Jamás he conocido a nadie tan desinteresado como tú.


  —El amor implica sacrificio. Como el que has hecho tú dejándolo todo por amor. Amor a tu castillo, a Angus y bueno, también a mí. Si yo hubiera sospechado que sentías lo mismo, no hubiera dudado en ir en tu busca.


  Ella le acarició el pecho con las yemas de los dedos.


  —Pero ha valido la pena. No hay nada comparado con la recompensa de tenerte sólo para mí.


  —Eres increíble. Yo sufriendo por ti durante tanto tiempo, mientras tú te peleabas contigo misma. Tendré que hacértelo pagar toda la noche.


  —Te amo, Adam y me siento muy feliz de amarte.


  —Me amas...


  —Siempre.


  Volvieron a besarse y se dejaron llevar por la pasión fundiendo sus cuerpos nuevamente hasta caer exhaustos y profundamente dormidos.


  A partir de esa noche mágica repleta de declaraciones y promesas de amor, emprendieron un nuevo camino juntos.


  Capítulo XL


  Adam se trasladó a vivir con ella y cada día fue una constante lucha para convertir aquel lugar de ensueño en lo que Angus había deseado.


  El continúo con su trabajo en el consultorio y mientras se ausentaba, ella dedicaba su tiempo a hacer bocetos para una buena distribución tanto de las habitaciones como de los salones, y aunque Rowena quería evitar en todo lo posible modificar las estancias, al final, muy a su pesar, comprendió que algunos cambios serían imprescindibles.


  El tiempo pasó poco a poco mientras esperaban que los permisos pertinentes les fueran concedidos, y tuvieron que hacer muchos viajes a Glasgow para conseguirlos, pero como todo esfuerzo tiene su recompensa, tres meses después Rowena sonreía ante la puerta del castillo con los papeles en la mano.


  —¡Lo hemos conseguido!


  Adam la alzó en brazos y la besó.


  —Ahora este lugar está en tus manos.


  Después de ese momento íntimo, Rowena no perdió el tiempo y se comunicó con


  Nicole para informarla de que cuando quisiera, Escocia la estaba esperando.


  Y como no, ella, deseando cruzar el océano, no se hizo esperar demasiado.


  Por tanto, aproximadamente un mes más tarde, ya en el mes de Octubre, Rowena se encontraba sola en el aeropuerto esperándola muy entusiasmada, porque aunque


  Adam se había ofrecido a acompañarla, ella había preferido que no.


  Necesitaba ese tiempo para estar con Nicole de tú a tú, y sabía que con él de por medio su querida amiga no iba a concentrarse en nada. Adam era un hombre que despertaba pasiones, ella, hasta no admitir en su corazón que lo amaba no se había percatado de ello. Pero lo sabía, ahora si lo sabía, allí donde iban, las mujeres lo miraban embobadas y por ello no deseaba que él fuera una distracción entre ambas.


  Rowena recibió a Nicole con un efusivo abrazo y una sonrisa emocionada, pues hasta ese momento no comprendió cuanto había añorado su presencia.


  Montaron en la camioneta de Adam y emprendieron su camino hablando de lo que Nicole había hecho durante esos meses.


  —Y no te preocupes por nada. Arthur está encantado con el joven que ha ocupado mi puesto. Se llama Glen y es muy serio, muy recto y muy formal. No titubea, no duda, está tan seguro de sí mismo que está convencido de que jamás comete errores.


  Rowena soltó una carcajada.


  —Seguro que Arthur piensa en domarlo.


  —Exacto, lo mira y es como si pensara. “Tranquilo muchacho, ya aprenderás que aquí que el jefe soy yo”.


  —Me alegro que se haya tomado la situación de una forma tan humorística.


  —Sabes… yo creo que este nuevo cambio es para Arthur como un reto. Un nuevo estimulo…


  —No esperaba menos de él.


  —Pero en el fondo añora tu presencia. Lo veía en sus ojos cada vez que me miraba.


  —Nos entendíamos muy bien, es la verdad.


  —Te voy a contar un secreto. Tengo la sensación de que no tardará en retirarse y abandonarlo todo.


  —¡¿Qué?! ¿Por qué lo dices?


  —Sólo es un presentimiento.


  —Me extrañaría muchísimo.


  —Tiempo al tiempo…


  Seguidamente habló de Regina.


  Ambas se habían visto a menudo y aunque estaba bien, como siempre, también añoraba a Rowena, estando tan lejos sentía que la distancia podría resentir su amistad.


  —Eso jamás ocurrirá. Regina siempre será mi Regina.


  —Lo sé, al igual que ella. Pero es normal que sienta melancolía.


  —Sí, comprendo su estado. En ocasiones yo también extraño esa parte de mi vida.


  Nicole continuó explicándole como había puesto al día todos los asuntos.


  Blanca ya tenía un nuevo empleo y ella personalmente se había asegurado de que fuera una buena casa con un buen sueldo.


  Sobre el tema del apartamento, todavía no estaba resuelto, por el momento continuaba en manos de la inmobiliaria, pero en cuanto hubiera oferta se pondrían en contacto con Rowena.


  —Por cierto, una cosa más. Nash Taylor fue a buscarte.


  Rowena frenó en seco y la miró.


  —¡¿Qué?!


  —Como lo oyes. Entró con sus aires de superioridad, mirándonos a todos por encima del hombro, con su traje de Armani y su maletín. “Vengo a ver a la señorita Stamford”. Yo lo miré de arriba abajo y le dije que estabas ausente. Entonces me tiró una tarjeta con desprecio y dijo. “Dígale que me llame, es imperioso para ella que hable conmigo”.


  —Pero… ¿qué quería?


  —En resumidas cuentas, empezó a trabajar para una nueva compañía fundada hace tan sólo un año. Pero en poco tiempo se ha hecho dueño de casi todo comprando algo más de la mitad de las acciones. Un 60% exactamente.


  —¿Cómo sabes tú todo eso?


  —Arthur lo investigó.


  —Vaya…


  —Espera y verás. Descubrimos, yo ayudé a Arthur en todo, que su compañía ahora se llama “TAYLOR&TAYLOR” y por lo visto su fin es hacer la competencia a la PRESTON. Incluso ha intentado alquilar una planta en nuestro edificio.


  —¡Es un imbécil!


  —Y lo más fuerte es que su carta de presentación es nuestra compañía. Ya sabes que salió de allí airoso y sin una mancha en su expediente gracias a ti. De eso se vale. Va por ahí alardeando de cómo trabajaba codo a codo contigo y con el mismísimo Arthur Preston.


  —Es repugnante.


  —Eso mismo pensé yo.


  —Pero. ¿Para qué quería verme?


  —Para el coche.


  Rowena salió de la carretera y se paró en la cuneta.


  —¿Qué ocurre?


  —Nash quería verte porque su intención era demandarte por robarle sus proyectos.


  Ante esa declaración Rowena estalló.


  —¡¿Qué?! ¡Maldita rata rastrera! ¡Lo mataré! ¡Lo hundiré en la miseria si se atreve! ¡Ese no sabe quién soy yo!


  Nicole le tocó el brazo que no paraba de mover arriba y abajo para tranquilizarla.


  —No te esfuerces… y relájate. Arthur lo puso en su lugar.


  Entonces


  Nicole le contó como


  Arthur,


  después de investigarlo concienzudamente, concertó una cita con él. Aunque en realidad fue una encerrona,


  una trampa muy bien planificada que Arthur aprovechó para despellejarlo vivo amenazándolo con divulgar sus abusos de poder contra los empleados, y su acoso sexual contra la propia Rowena, todo ello por supuesto, ante su propia familia.


  Arthur le aseguró que lo hundiría en la miseria si continuaba con su idea de demandarla, incluso le advirtió que si volvía a oír el nombre de Rowena Stamford en sus labios o en boca de cualquiera de los de su compañía, los demandaría ante los tribunales.


  —Te defendió como un padre, de verdad, Rowena. Yo estaba allí, él me lo permitió y fue grandioso.


  Rowena se quedó sin habla. No por la defensa de Arthur, ella sabía que él siempre había sido un gran apoyo, sino por la actitud tan cobarde y vil de Nash.


  —Arthur me obligó a presenciar dicha disputa para que tomara notas de todo por si a Nash se le ocurría falsear el encuentro y una vez lo tuve todo transcrito lo obligó a él a firmar antes de despacharlo de su despacho y del edifico entero. Se fue con el rabo entre las patas, de eso, doy fe. Puedes estar tranquila.


  —Arthur es un genio.


  —Sí, y un hombre íntegro que te quiere de verdad.


  —Espero que ese mal nacido no vuelva a molestarlo.


  —No te preocupes. Arthur le dejó bien claro quién es el más poderoso. Por tanto se trasladó a la otra punta de la ciudad.


  —Te juro que me gustaría ahogarlo con mis propias manos.


  —Eso mismo dijo Arthur.


  Ambas rieron y retomaron el camino hacia el castillo, dejando de una vez por todas esos malos momentos al otro lado del charco.


  Pasando ya por Durmim, Rowena supo que había llegado la hora de poner a Nicole al día sobre el lugar.


  Entonces habló sobre el pueblo que ya conocía a la perfección y sobre sus habitantes, que por supuesto también empezaba a conocer y a distinguir.


  —Es buena gente. Curiosos por naturaleza y muy dados a los chismorreos. Pero debes entender que lo hacen sin maldad. Este es un pueblo pequeño donde se conocen entre ellos desde siempre, por tanto, necesitan algo nuevo en lo que centrarse cuando hay novedades y créeme, yo soy novedad, aunque ahora ya no tanto, a partir de ahora tú serás la novedad.


  —Es decir… que aquí no puedes tener vida privada.


  —Hummm… no.


  Cruzaron el pueblo por la carretera secundaria y cuando llegaron al recodo del bosque Rowena paró el coche.


  —Ahora, Nicole. Vas a entrar en otro mundo. Nada que ver con lo visto hasta el momento. ¿Estás preparada?


  —Supongo que sí.


  Rowena arrancó de nuevo y continuó hasta el puente. Cruzó despacio, dándole tiempo a Nicole para que se recompusiera, pues estaba con la boca abierta mirando asombrada el Eliam-Donanwe.


  Paró en la entrada y después de descargar el equipaje, tuvo que bajar a Nicole del coche casi arrastrándola, pues se había quedado tan paralizada que no había forma de que reaccionara.


  —Vamos… sal de una vez y respira por fin el aire de la libertad.


  Nicole no podía hablar, estaba muda por la impresión. Una cosa había sido escuchar de los labios de Rowena sobre aquella maravilla, y otra muy distinta contemplarla con sus propios ojos.


  Ni en sus mejores sueños habría sido capaz de imaginar algo tan espectacular, tan magnífico.


  —No me cabe la menor duda de que estás impresionada.


  Nicole por fin la miró emocionada.


  —¡Dios mío! ¡Es maravilloso! ¡Increíble! ¡Único! ¡Esto es el paraíso!


  —Sí, pero entremos antes de que este paraíso nos parezca el infierno.


  Rowena señaló las nubes que empezaban a surgir por encima de las montañas.


  —¿Ves esas nubes? Créeme si te digo que dentro de muy poco el cielo se oscurecerá y caerá un diluvio.


  Nicole la miró extrañada, pues a ella le parecía que el cielo estaba demasiado azul como para romper a llover.


  —Sé lo que me digo. Ya me conozco hasta el tiempo.


  Entraron juntas y nuevamente Nicole quedó petrificada, pero Rowena no le permitió pararse y la condujo sin contemplaciones, pues tuvo que empujarla por la espalda, hacia la casa.


  —Más tarde tendremos tiempo. Primero debes instalarte y escoger una habitación, la que desees. Pero sólo las de esta planta.


  Una vez dentro de la casa Nicole se relajó un poco, aunque sin dejar de sorprenderse por el contraste.


  —Entiendo tu reacción. ¿Tienes hambre?


  Nicole no respondió por lo que Rowena la obligó a sentarse dejándola tranquila para que saciara su curiosidad mientras ella preparaba algo ligero.


  Entendía que todo aquello era nuevo para ella y necesitaba su tiempo para asimilarlo.


  Cuando tuvo lista la comida puso la mesa y se sentó frente a ella.


  —Comamos.


  Al fin, Nicole la miró muy sonriente.


  —Es fantástico… todavía no puedo creer que esté aquí.


  —Te acostumbrarás.


  Entonces Rowena empezó a explicarle sus planes, de cómo había pensado distribuir el lugar, y por supuesto, de cómo juntas deberían viajar a Glasgow para contratar a los mejores obreros.


  Sobre su situación con Adam ella ya sabía, al igual que Regina, pues Rowena las había puesto al día por teléfono y ahí fue donde tuvieron su primer desacuerdo.


  —Rowena, no voy a quedarme aquí…


  —¿Cómo?


  —Entiéndelo. Tú y Adam vivís aquí, es vuestra casa y yo no pienso ser una intrusa.


  —No eres ninguna intrusa. Adam y yo ya lo hemos hablado y tanto él como yo estamos de acuerdo en que seas nuestra huésped, la primera. Este castillo es inmenso, hay muchas habitaciones libres.


  —Aun así, mi respuesta sigue siendo no.


  Rowena empezó a exasperarse.


  —No seas cabezota. ¿No entiendes que este lugar está en el fin del mundo? No hay alojamientos en 40 kilómetros, por lo menos.


  —Eso no es ningún inconveniente para mí. En New York era mucho más complicado trasladarme hasta las oficinas.


  —Esto no es New York. Aquí no hay transporte público, estamos entre montañas,


  rodeadas de bosque y de agua y tú no tienes vehículo.


  —Bueno, en eso tienes razón.


  —Claro que tengo razón.


  —Pero la decisión está tomada. No puedo vivir aquí contigo y con Adam.


  Rowena se quedó pensativa.


  —No te preocupes, Rowena. Ya daremos con una solución práctica.


  —No me gusta la idea de no tenerte aquí conmigo.


  —Trabajaremos juntas...


  —Sí, pero sigues sin tener coche.


  —Lo compraré.


  —Vale. Hablaremos con Adam, él nos aconsejará.


  —Por cierto. ¿Cuándo voy a conocer a ese hombre tan maravilloso?


  Rowena sonrió.


  —Esta noche. Pero te advierto, no quiero que te quedes embobada mirándolo como has hecho con mi castillo. Es de mala educación.


  —¿Tan impresionante es?


  —Digamos… que… no tanto.


  —Te prometo que ni siquiera lo miraré.


  —No prometas algo que no podrás cumplir.


  —¿De verdad crees que no seré capaz de cumplirlo?


  —No lo creo, estoy segura.


  —Vaya… esto se pone interesante.


  Después de ese intercambio de opiniones, recogieron la mesa y Rowena decidió que había llegado el momento de mostrarle sus posesiones.


  Fue para ambas una tarde agotadora y gratificante, pues si Nicole la pasó abriendo la boca asombrada en cada rincón, a Rowena le pareció que era la primera vez que veía aquel lugar. Disfrutó de sus comentarios pero mucho más disfrutó contándole la historia de los MacFerson, de los MacAran y de sus antepasados.


  —¿Cómo conoces tantos detalles? ¿Has encontrado un diario secreto?


  —No. Angus me lo contó todo.


  Al ver la expresión de Nicole, Rowena se resignó y optó por contarle la verdad.


  Aunque para ello primero la hizo sentarse en la gran escalera, temiendo que se desmayara por la impresión.


  Ante aquella confesión Nicole se levantó ahogando una exclamación, y Rowena no supo definir muy bien de qué tipo era, si de incredulidad, de sorpresa, de impresión o incluso de satisfacción.


  —No me mires así. Di algo…


  Nicole reaccionó pareciendo despertar de un sueño.


  —¡Un fantasma!


  —Tampoco pongas esa cara, no es para tanto.


  —Lo dirás tú que lo has conocido en persona.


  —¿Me crees?


  —Claro que sí, tú no inventarías algo así, eres demasiado racional.


  Rowena sonrió y respiró más tranquila.


  —Pensé que ibas a desmayarte.


  —Casi tantas emociones en tan poco tiempo son difíciles de asimilar.


  —¿Qué? ¿Continuamos?


  —Vamos.


  Rowena continuó enseñándole las dependencias y como no, por petición de


  Nicole, hablándole de Angus, de Daniella y por supuesto de su padre, Douglas.


  Después de todo a él debía agradecerle, no sólo sus posesiones, también su estabilidad en su nueva vida.


  Y entre historia e historia iba explicándole el modo en que ella veía el futuro de aquel lugar, a lo que Nicole respondía con aprobación.


  Después de tan dura tarde salieron al exterior pues ya había parado de llover y se sentaron en las escaleras de la entrada. Necesitaban un descanso para tan sólo respirar el aire puro y relajarse.


  Así las encontró Adam cuando llegó, y como era de esperar, Nicole fue incapaz de cumplir su promesa.


  Al mirarlo quedó muda y Rowena tuvo que darle un codazo para que reaccionara.


  Ella sonrió a modo de disculpa y le estrechó la mano para saludarlo.


  —Encantada de conocerte.


  —Igualmente.


  A partir de ese momento los tres pasaron una noche muy agradable, cenando y charlando, aunque Nicole, de vez en cuando, miraba a Adam sin poder creer que fuera real. No sólo era un hombre espectacular, moreno, de ojos verdes, su sonrisa era tan agradable, que invitaba a confiar en él.


  Esa noche Nicole sí que tuvo que dormir en el castillo, y se acomodó en la primera habitación, pero acordaron que por la mañana buscarían una solución.


  Y la encontraron, bueno, de hecho fue Adam quien hizo la sugerencia mientras desayunaban.


  —He pensado que como deseas tu independencia.


  Nicole lo miró un tanto extrañada.


  —A mí no me importa que vivas aquí.


  —Lo sé, pero creo que es lo mejor para todos. Además, estoy demasiado acostumbrada a vivir sola.


  —Bien, pues podrías quedarte en mi casa. En Durmim.


  Rowena sonrió satisfecha y estuvo de acuerdo, aunque no dijo nada, prefirió que fueran ellos quienes se pusieran de acuerdo.


  —Pero…


  —Piénsalo, es una buena solución. Yo vivo aquí y mi casa está vacía. Es una lástima no poder aprovecharla.


  Nicole miró a Rowena buscando en ella un apoyo para tomar la decisión. Se sentía una aprovechada.


  —Yo estoy totalmente a favor.


  —Pagaré una renta.


  —No.


  —Sí.


  Adam arqueó una ceja y Rowena lo imitó.


  —No me miréis así. Es lo justo.


  —Para mí es una ofensa.


  —Y para mí sería como vivir.


  En este punto Rowena levantó la mano para interrumpirla.


  —No seas tan meticulosa. Acepta la oferta de Adam y no se hable más.


  —Tómalo como una prueba, cuando te adaptes, si te gusta. Puedo vendértela.


  —Bueno, esa idea no esta tan mal.


  —Entonces… ¿Trato hecho?


  Adam extendió la mano y Nicole asintió tomándosela.


  Ese fue el principio de todo, el principio de un futuro indeciso que pensaban compartir sin temor a equivocarse. Porque desde ese momento empezaron a trabajar en equipo sin tregua ni descanso.


  Capítulo XLI


  Nicole se instaló en la casa de Adam tal y como habían acordado, adaptándose tanto al pueblo como a sus vecinos sin inconvenientes, al contrario, comparándolo con New York, para ella aquel lugar era el paraíso.


  Y como había sugerido Rowena, cuando viajaron a Glasgow para la contratación de la empresa que iba a encargarse de las reformas, Nicole aprovechó la ocasión para comprar un vehículo.


  Desde luego ese día Rowena demostró que era una mujer que sabía tanto contratar como negociar, pues todo se firmó y se acordó en ese mismo día, claro que para ello tuvieron que pasar muchas horas encerrados en las oficinas de dicha empresa, hasta que ambas partes se pusieron de acuerdo en los términos del contrato y ella quedó completamente satisfecha.


  Rowena quería lo mejor y consiguió lo mejor.


  A partir de entonces se desató verdaderamente el caos, pues comenzaron las obras y el lugar se convirtió en un hervidero, y ni Rowena ni Nicole estaban acostumbradas a que hubiera tanta gente entrando y saliendo por allí. Además todo debía hacerse con sumo cuidado y paciencia, ya que Rowena dejó bien claro que no iba a permitir ningún destrozo en el mobiliario.


  Por tanto ella y Nicole fueron las encargadas de supervisar personalmente cada movimiento.


  La casa inevitablemente desapareció casi por completo y Rowena y Adam tuvieron que ir trasladándose de habitación en habitación, tomándose esa desestabilidad como una aventura más en su vida tan ajetreada.


  Pero a pesar del caos que se organizó, reestructurando, diseñando y decorando,


  todo se estaba encaminando hacia un sueño que no tardaría en realizarse.


  Hubo momentos de desesperación, momentos de frustración, incluso momentos de pura tensión, aunque la mayoría fueron momentos llenos de ilusión.


  Porque los tres formaron un gran equipo, tanto para aportar ideas y sugerencias,


  como para aceptarlas.


  Hasta los aldeanos de Durmim con los que Nicole y Rowena poco a poco habían fraternizado estaban al corriente de la remodelación del castillo, y a veces cuando una, o ambas juntas realizaban sus compras, preguntaban para satisfacer su curiosidad, y desde luego ellas no tenían ningún inconveniente en informarlos sobre lo que estaban consiguiendo.


  La verdad era que ellos, que habían vivido allí durante toda su vida temiendo el misterio del castillo y su fantasma, con tanto alboroto estaban casi entusiasmados y en la medida en que podían se ofrecían para ayudar colaborando en lo que ellos creían necesario.


  Por ejemplo, a veces las mujeres entregaban a Nicole antes de partir, comida que ellas mismas habían preparado, para que tanto ella como Rowena se alimentaran bien y no tuvieran que perder el tiempo en la cocina, ya que como habían oído que estaban demasiado atareadas deseaban facilitarles el día.


  Era un gesto noble que ambas aceptaban de corazón. Otras veces incluso les hacían pasteles sabrosísimos.


  En estas ocasiones Nicole y Rowena reían mientras se los comían, pensando que quizás lo que deseaban eran engordarlas, algo que por supuesto decían bromeando,


  porque en realidad estaban más que agradecidas por sus gestos tan bondadosos.


  Y como todo esfuerzo tiene su recompensa, en este caso una recompensa maravillosa, un año después, el Eliam-Don estaba listo para el mundo.


  Había quedado magnifico, realmente era como un sueño contemplar sus muebles restaurados, sus suelos relucientes, sus lámparas, sus ventanales, sus armaduras, sus torreones, a los cuales por fin se podía ascender sin peligro.


  En ese instante, tanto Rowena, como Nicole y Adam, al contemplarlo desde el puente sintieron que brillaba con luz propia, porque puede que ellos lo hubieran acondicionado al siglo moderno, pero el castillo en sí, era el que aportaba la magia a aquella isla solitaria.


  Ahora lo único que faltaba era inaugurarlo y presentarlo en sociedad, pero antes de hacerlo decidieron convocar una reunión con todo el pueblo de Durmim para informarlos, después de todo, ellos más que nadie se merecían esa primicia.


  Así, en un día soleado de Septiembre, los tres se encontraron rodeados de todas las familias, niños, padres, abuelos. No faltó nadie en la entrada del pueblo donde habían decidido realizar el evento, puesto que no poseían ningún lugar tan amplio para albergar a tantas personas.


  —Bueno, Rowena, este es tu momento.


  —No lo habría conseguido sin ti, Nicole.


  —Claro que sí, yo sólo he sido una más.


  —Sabes que no es así. Esta vez no.


  Lo cierto era que Rowena tenía razón. Nicole había sido una gran ayuda, un pilar en el que ella se había apoyado, al igual que Adam. Ese era un proyecto que sola jamás habría conseguido, o por lo menos no de una forma tan grandiosa, tan intensa y gratificante.


  No se trataba de algo material, eso si era posible conseguirlo para ella, era algo mucho más profundo, que sólo gracias a la amistad verdadera y al amor se podía alcanzar. Eso había aprendido Rowena durante todo ese tiempo, que con amor los logros son mucho más humanos y extraordinarios.


  Ella sabía que una parte de sí misma formaba parte del castillo, su castillo, pero también sentía que esa otra parte, la que se había ido con Angus, estaba completa y ya no le hacía sufrir.


  Rowena miró a Adam hablando con sus vecinos y sonrió. Él era lo más importante del pilar de Rowena, cada noche, cada día y cada momento vivido se había consolidado para hacer su amor, su gran amor, mucho más fuerte, más intenso. Suspiró satisfecha.


  Nicole siguió la mirada de Rowena y también sonrió. Jamás había visto a dos personas que se compenetraran tan profundamente como ellos.


  —Eres muy afortunada.


  —Lo sé.


  Adam terminó su conversación y se acercó hasta ella.


  —Adelante, están impacientes por saber eso tan importante que tienes que decirles.


  Rowena estaba nerviosa pero respiró hondo y afrontó la situación con entereza.


  Ni siquiera Adam lo sabía, era un secreto que ella había guardado para sí, una idea que había cruzado por su mente y que quería compartir con todos al mismo tiempo.


  Subió a la tarima que habían preparado para que fuera más fácil ser oída, seguida de Adam y de Nicole que se pusieron cada uno a un lado intentado que se sintiera más cómoda y respaldada. Sabían que Rowena, a pesar de ser una mujer valiente y decidida, no soportaba las multitudes, y mucho menos ser el centro de atención.


  Cuando todos vieron que estaba preparada, se callaron se volvieron para prestarle atención.


  —Bien, como tengo vuestra atención en exclusiva os voy a pedir algo que será imprescindible para nuestro castillo. El Eliam-Donanwe. Que a partir de su inauguración se llamara Eliam-Don. Primero me gustaría daros las gracias por el apoyo y la ayuda recibida, y como no, por ser tan buena gente y habernos acogido a mí y a Nicole como uno más de este lugar.


  El gentío aplaudió sonriendo.


  —Prestadme atención unos minutos más. El Eliam-Don será famoso en todo el mundo, al igual que esta tierra maravillosa que para mí es la tierra encantada. Pero necesito de vuestra colaboración para hacer que el sueño de alguien que lo amó más allá de la vida, se haga realidad. Pronto lo inauguraremos y por supuesto estáis todos invitados a esa gran celebración. Pero quiero que sepáis que a partir de ese momento empezaremos a recibir huéspedes y os aseguro que una vez que pisen este lugar, jamás podrán olvidarlo, lo llevaran siempre como un recuerdo inolvidable en el corazón.


  Pero a veces es necesario tener de ese gran recuerdo algo palpable que puedas acariciar, y ahí es donde entráis vosotros. Sois artesanos, conocéis mejor que nadie esta tierra, por tanto, sois vosotros los que tenéis todo el derecho sobre este sueño y por ello me gustaría que os beneficiarais de ello.


  En este punto la multitud exclamó incrédula y Rowena vaciló un poco, pensando que quizás su idea no era tan buena. ¿Qué sabían ellos de ese sueño? Nada.


  Pero allí estaba Adam, que ya había comprendido, para ayudarla a continuar sin miedo.


  —Adelante, me parece una idea excelente.


  Ella se tranquilizó y continuó.


  —Vamos a ver, voy a ser más precisa. Se me ha ocurrido que podríais hacer réplicas del castillo en madera, en piedra, incluso en hierro, para exponerlas aquí en el pueblo por donde pasaran los turistas. Sería un gran negocio, inmejorable, os lo aseguro. Además podéis añadir productos típicos de esos que elaboráis con vuestras propias manos y que nadie es capaz de igualar. Claro que vuestra tranquilidad se verá afectada, de eso no me cabe la menor duda, pero la recompensa por ello, no sólo serán mejores ingresos para las familias, también será el reconocimiento de esta hermosa tierra. Aun así, esto es sólo una idea, no una orden y lo único que os pido es que lo consideréis hablándolo entre vosotros. Si decidís no hacerlo, nadie os lo va a reprochar, porque entiendo que esta es una decisión muy importante que puede cambiar el curso de vuestras vidas, por tanto, debéis meditarlo muy bien.


  Rowena sintió el silencio, sintió sus miradas de turbación y comprendió que para ellos era un cambio demasiado grande que quizás no sabían cómo afrontar.


  Entonces sonrió intentando animarlos.


  —Si tenéis cualquier duda o pregunta, adelante.


  De pronto un hombre levantó la mano, era Klaus.


  —Yo quisiera saber qué pasa con el fantasma.


  La multitud rio y Rowena suspiró.


  —El fantasma.


  Aun después de todo ese tiempo todavía les rondaba por la cabeza, no podía creerlo.


  Viendo su desasosiego, Adam rodeó la cintura de Rowena con el brazo para tranquilizarla y tomó la palabra.


  —El fantasma ya no está. Se fue para que nuestra querida Rowena tomara su lugar. Él dejó en nuestras manos, sobre todo en las de ella, el destino de su castillo.


  Yo creo que esa será una buena historia para recordar. ¿No os parece?


  Las palabras de Adam dejaron a todos los allí presentes con la boca abierta sin saber que decir, y entonces una jovencita de unos 15 años levantó la mano y rompió ese silencio tan extraño.


  Katrina, de pelo castaño rojizo, de ojos dorados como el sol cuyos destellos se reflejaban incluso a través de los cristales de las gafas que llevaba puestas, no dudó ni un sólo momento al mirar directamente a Rowena antes de hablar.


  Y ella vio en aquella niña algo increíble, algo que hacía mucho tiempo que no veía en ninguna persona, determinación, seguridad y espíritu de lucha.


  —Señorita Rowena. ¿Sería posible escribir historias sobre el castillo y sobre su fantasma?


  Adam y Rowena se miraron sin comprender muy bien, por lo que ella se adelantó unos pasos y se acercó más a la tarima.


  —Yo creo que podrían venderse como cuentos fantásticos, románticos y mágicos.


  Ambos sonrieron animándola a continuar.


  —Quizás se podrían mezclar los sueños con la realidad.


  Esta vez Rowena la miró con admiración y preguntó.


  —Tú. ¿Serías capaz de conseguirlo?


  Entonces Katrina levantó la cabeza muy orgullosa y muy segura de sí misma y respondió.


  —Yo sería capaz de cualquier cosa si me lo propusiera.


  Ante tal seguridad y tal determinación Rowena quedó estupefacta a la vez que encantada.


  —Adelante, Katrina. Hazlo y si quieres yo te daré toda la información que necesites.


  —Gracias.


  Tanto Adam como Nicole se quedaron asombrados de ver como ambas mujeres,


  a pesar de la diferencia de edad, se entendían a la perfección como si hubieran conectado a través de una corriente que sólo ellas podían percibir.


  —Bien, Katrina ha tenido una gran idea. Yo diría incluso que magnifica y ahora os toca a vosotros decidir qué hacer con las sugerencias que os he dado.


  Dicho esto Rowena dio por finalizado el acto y se retiró junto a Adam hacia el castillo, dejando que los aldeanos de aquel pueblo tan apacible, pensaran y meditaran sobre su futuro.


  Nicole se quedó entre ellos, pero sin la intención de intervenir pues no quería influenciarlos, más bien para aclarar las dudas que pudieran plantearse.


  Una vez en el castillo Adam no pudo esperar más para saciar su curiosidad.


  —Rowena, ¿qué ha pasado con Katrina?


  Ella sonrió satisfecha.


  —Katrina es una joven muy segura de sí misma y una gran luchadora, créeme.


  —Habéis conectado, de eso no me cabe la menor duda.


  —Sí ahora, sí.


  Como Adam puso cara de no comprender ella concretó.


  —Verás, conozco a todos y cada uno de tus vecinos. Nos hemos tratado durante todo este tiempo, pero no con Katrina. Ella siempre me ha evitado, al principio pensé que era por timidez, pero al final comprendí que estaba estudiándome en silencio, valorándome en la sombra. Digamos que ha estado examinándome.


  Adam la miró extrañado.


  —Digamos que ella no tenía muy claro si debía confiar en mí.


  —¿Has supuesto todo eso sólo con mirarla hoy?


  —Claro que no. lo he ido suponiendo durante este tiempo y hoy por fin he comprendido.


  —¿Qué?


  —Que he superado la prueba… por decirlo de otra forma, que he aprobado su examen.


  —No lo entiendo. Sólo tiene 15 años. ¿Cómo es posible?


  —Porque Katrina es reservada, pero tiene una mente privilegiada al igual que yo.


  Ella, antes de abrir su corazón, tiene que estar segura de que puede confiar, de que no será defraudada, ni engañada. Yo también era así a su edad. Pero con el tiempo aprenderá, al final todos aprendemos que a veces los desengaños te hacen ser más tú misma. Te aseguro que esa jovencita tímida que mira el mundo a través de sus gafas, algún día será una gran mujer.


  Adam la estrechó contra su pecho.


  —¿Cómo tú?


  Ella le acarició la mejilla.


  —No. será mejor que yo porque ella está rodeada de gente que la ama de verdad y que jamás la juzgará por lo que es y será.


  —Y dime pequeña bruja. ¿Qué es o será?


  —Una gran escritora.


  Adam la miró impresionado.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Ella me lo dijo sin palabras. Por eso quiere escribir sobre nuestro castillo, porque sabe que aquí tiene material para que su imaginación divague por el mundo de los sueños.


  —¡Pero qué lista eres!


  —Sólo veo lo que nadie puede ver.


  Adam la besó ardientemente.


  —Eres maravillosa. Un regalo del cielo que alguien me ha entregado sólo para mí.


  Rowena pensó que en realidad, él era el regalo del cielo, y que había llegado el momento de emprender el verdadero futuro sin reservas.


  —Quizás este regalo podría entregarte otro regalo más maravilloso todavía.


  Adam la estrechó de una forma muy sugerente y ella rio comprendiendo sus actos.


  —Eres insaciable. Yo no me refería a ese tipo de regalo. Bueno sí, algo tiene que ver. Pero algo más profundo.


  Adam la miró arqueando una ceja y de pronto ella se sintió tímida y confusa. ¿Y si él no lo deseaba?


  Él vio la confusión en sus ojos y le acarició la mejilla.


  —Dímelo, amor.


  —Si tú quieres podemos... dejar de impedir que la vida siga su curso.


  Adam se quedó paralizado, la miró de arriba abajo y de pronto estalló alzándola en el aire para voltearla, al mismo tiempo que besaba sus labios, sus ojos y su cuello.


  Si Rowena tenía alguna duda al respecto, en ese instante se evaporaron como agua de lluvia.


  —Ya veo que estás más que contento.


  Sin dejar de sonreír alegremente Adam la bajó al suelo.


  —Nada me gustaría más que llenar este castillo de pequeños diablillos.


  Rowena lo miró horrorizada y encantada.


  —Pequeños diablillos, yo había pensado en dulces angelitos.


  Adam volvió a estrecharla contra su pecho.


  —¿Estás segura?


  Él sabía perfectamente que Rowena siempre había sido reacia a hablar de ese tema.


  —Muy segura, hemos conseguido realizar nuestro sueño, y por fin hemos recobrado la tranquilidad. Ya es hora de encaminar nuestro futuro hacia la nueva vida.


  —Siendo así, podríamos empezar a practicar ahora mismo.


  Ella sintió su excitación y se alboroto, como cada vez que él la tocaba, por tanto buscó sus labios y al instante ambos estaban desnudándose sin control.


  Antes de entrar en su nueva residencia ya se entregan a la pasión salvaje y alocada.


  La fecha de inauguración se concretó para primeros de Diciembre, pues entre los tres acordaron que ese era el momento perfecto.


  Los motivos estaban muy claros para cada uno, Nicole y Adam (ambos pensaron lo mismo) creían que los aldeanos accederían sin lugar a dudas y por tanto debían darles un margen de tiempo, no sólo para pensar en algo tan grande, también para trabajar en los recuerdos que Rowena había propuesto.


  Y ella, a pesar del frio y de la nieve, deseaba que fuera en Diciembre porque ese era el mes de la Navidad, su primera Navidad, aquella que había compartido con Angus y Adam poco tiempo atrás y que le había cambiado la vida.


  Pero ese día tan especial iba a ser una celebración íntima entre amigos y familiares, porque ya habían previsto que más adelante enviarían invitaciones a varias empresas de publicidad, por supuesto las mejores, para que viajaran hasta allí y conocieran personalmente el Eliam-Don. Después estas mismas empresas tan influyentes recomendarían su castillo a las agencias de viajes donde realmente se daría a conocer para atraer huéspedes.


  Como era de esperar todo Durmim estaba invitado y por supuesto la madre de Adam a la que Rowena todavía no conocía personalmente.


  Camile sabía de su relación, pues Adam se lo había contado por teléfono desde el primer día, pero a pesar de que hablaban continuamente no había querido viajar hasta allí.


  Y no porque no quisiera conocer a Rowena, Al contrario, Camile estaba encantada de saber que su hijo era tan feliz, más bien era porque una parte de ella no deseaba regresar al pasado.


  Aunque para esta ocasión tan especial no pudo negarse ya que fue la misma Rowena quien se lo pidió.


  —Por favor, Camile, tu presencia es vital para Adam, eres su madre y te necesita.


  —Rowena, gracias por hacer tan feliz a mi hijo y sí, tienes razón. Sé que no me he comportado muy bien durante todo este tiempo, pero debes entender.


  Rowena la interrumpió pues no quería que se sintiera culpable de nada.


  —Camile, no tienes que darme explicaciones de nada, yo puedo comprenderte mejor que nadie. A veces es mejor estar lejos de los recuerdos.


  —Sí.


  —Además, hemos estado tan ocupados que seguramente no hubiéramos podido dedicarte mucho tiempo.


  Camile suspiró sintiéndose más tranquila.


  —Eres un sol, Rowena.


  —No. soy realista.


  Esta vez ambas rieron a través del teléfono.


  —Gracias, Rowena.


  —Gracias a ti por tener un hijo tan maravilloso. Entonces, ¿qué? ¿Vamos a conocernos por fin?


  —Sí, allí estaré.


  Y como no, Regina y su familia serían los huéspedes de honor. Pues aunque Rowena había intentado contactar en varias ocasiones con Arthur Preston para invitarlo también, había sido una misión imposible, y no le quedó más remedio que conformarse con su ausencia.


  Así, durante los tres meses anteriores al gran día, ellos se dedicaron a reorganizar las habitaciones y a contratar empleados, además de ayudar a los aldeanos, que por supuesto habían aceptado el reto, a comenzar con sus artesanías sobre el castillo.


  Y mientras Nicole aprovechaba sus horas libres en el pueblo asesorando y animando a sus vecinos, Rowena las invertía en estar junto a Katrina en el castillo.


  Desde luego no dándole ideas, pues la chica no las necesitaba, ya que Rowena comprobó que se había quedado corta en su predicción, la imaginación de Katrina y la capacidad de escribir eran dones que nacían en su mente privilegiada y que vivían en su corazón indomable de una forma constante.


  Por tanto optó por no contarle la verdad sobre el


  Eliam-Don, la que ella había vivido tanto del pasado como del presente, porque prefirió que fuera la propia Katrina quien saciara su imaginación sobre la historia de amor entre Angus MacAran y Daniella MacFerson a través del retrato que ella misma había encargado pintar y que estaba colgado en el salón de baile.


  Pensó que más adelante quizás, cuando Katrina fuera más madura, le hablaría de esa historia tan increíble sobre el fantasma que todos habían temido durante siglos y sobre el amor que lo dejó allí atrapado.


  Cuando por fin llegó el día de ese reencuentro tan deseado, Rowena y Regina al verse, corrieron una al encuentro de la otra para fundirse en un abrazo emocionado cargado de lágrimas, después de tanto tiempo ambas amigas no podían creer que nuevamente estuvieran juntas.


  Y una vez saciada la euforia del primer momento compartieron su alegría con Nicole, que se unió al abrazo, terminando las tres, llorando y riendo al mismo tiempo como colegialas.


  Después de largo rato se separaron para saludar a los niños, que no dejaban de mirarlas embobados, y a Hank, que había provechado ese tiempo para recoger el equipaje y ya lo tenía listo para partir.


  —Bueno, sin lugar a dudas puedo verificar que estabais deseando veros.


  Todos rieron con el comentario de Hank y entre risas se encaminaron hacia los coches.


  Como era de esperar, las tres mujeres no quisieron separarse, por lo que se acomodaron en la camioneta de Adam y los niños junto a su padre en el coche de Nicole.


  —El trayecto es un poco largo, por eso hemos preparado unos bocadillos y agua para los niños.


  Rowena entregó la mochila a Hank.


  —Y si los niños necesitan parar avísame.


  —Muy bien, Rowena.


  Lógicamente durante el trayecto Regina no paró de hacer preguntas para satisfacer su curiosidad insaciable, pero para su disgusto, ninguna de las dos amigas abrió la boca si no fue para contarle cosas de Escocia y de su gente tan amable.


  —Vamos, contarme algo más interesante.


  Nicole y Rowena se miraron y rieron.


  —No. lo descubrirás todo a su tiempo.


  —¿Nadie os ha dicho nunca que sois muy malas amigas?


  —Tú, claro…


  —Pues ser buenas por una vez.


  —No.


  A pesar de su insistencia y de sus súplicas ellas no cedieron, por tanto cuando llegaron al castillo a Regina casi le dio un infarto.


  Había oído hablar de aquel lugar miles de veces, unas de la boca de Nicole, otras de la de Rowena, pero jamás había imaginado algo tan espectacular.


  Los niños bajaron del coche y enseguida echaron a correr por la nieve rodeando el gran árbol de Navidad que Rowena había instalado en la entrada, cerca del puente.


  Era realmente gigante, un abeto que Adam había conseguido en los bosques y que con un permiso especial, y con la ayuda por supuesto, de sus vecinos, había trasladado integro para ser plantado en su nuevo hogar.


  —¡Dios! Rowena es…


  Regina lloró incluso de emoción al contemplar aquel lugar tan encantador.


  Rowena la tomó de la mano.


  —Sí, creo que no hay lugar en la tierra comparable a esta maravilla.


  Ella se volvió hacia Hank que ya se había acercado.


  —¿Tu qué opinas, Hank?


  El marido de Regina estaba tan afectado por la impresión que no pudo ni responder.


  —Entiendo perfectamente vuestra reacción, suele pasar.


  Impetuosamente Hank abrazó a Rowena y le dio un sonoro beso en la mejilla.


  —Me encanta, Rowena.


  Ella sonrió.


  —Pues preparaos… porque cuando crucéis esa puerta sentiréis que entráis en otro siglo, en otra época.


  Y desde luego así fue.


  Rowena y Regina entraron solas, pues Hank prefirió quedarse con los niños para que ellas tuvieran su momento de intimidad.


  El interior era cálido, confortable y de un gusto exquisito, pero además era como sumergirse en otro mundo, un mundo desaparecido que en la actualidad sólo se podía conocer a través de los libros.


  Regina se quedó como hipnotizada contemplando el lugar, pero cuando Adam se acercó para saludarla ya no pudo reponerse de la impresión.


  —Hola, Regina, soy Adam.


  Ella ahogó una exclamación y lo miró de arriba abajo.


  —¡Santo cielo! Ahora comprendo porque tú.


  Miró a su amiga con picardía.


  —… dejaste tu vida por él. Vaya ejemplar de hombre.


  Rowena ahogó una exclamación escandalizada y Adam por su parte sonrió un tanto turbado.


  —No me miréis así. Desde luego no estoy ciega.


  Se acercó a Adam, pero en vez de estrechar su mano lo abrazó y le zampó dos besos.


  —Yo saludo así a mis amigos, y si tú eres la pareja de Rowena, eres para mí todo lo que ella es.


  Adam estalló en una carcajada y Rowena miró a Regina un tanto abochornada.


  —Regina, por favor, compórtate.


  —No puedo. Estoy en estado de shock.


  Al final ambas también terminaron riendo.


  En ese momento los niños invadieron la estancia y se hicieron las presentaciones oportunas.


  Entonces Adam consideró que era mejor dejar a las mujeres solas y tomando a los niños de la mano, se los llevo junto a Hank a recorrer sus posesiones.


  Así mismo lo hicieron ellas en compañía de Nicole, que ya las había alcanzado después de hacer los arreglos necesarios para instalarlos.


  Claro que las mujeres se sumergieron en el castillo de una forma mucho más divertida, pues en cada estancia encontraban un motivo para soñar e imaginar.


  La verdad era que el Eliam-Don era una maravilla. Constaba de veinte habitaciones, doce en la primera planta y ocho en la segunda, algunas individuales y otras dobles tipo suite. Cada una de ellas decorada con un gusto exquisito, con su propio vestidor, con su baño estilo siglo XVIII pero modernizado, y como no, conservando sus camas con dosel dignas de un rey.


  El desván continuaba como antaño, siendo el refugio de los recuerdos del pasado, sólo que más pulido y cuidado. El gran salón se había dividido,


  convirtiendo una parte en comedor interior y otra en salón de baile, en la cual se había abierto una puerta exterior que daba a una terraza con vistas impresionantes.


  La biblioteca se conservaba también como antaño, aunque se había acondicionado como salón de lectura y de reposo. En la entrada principal, sin hacer grandes modificaciones, habían incorporado la recepción para recibir a los huéspedes, y en el corredor de las armaduras, Rowena y Adam habían redistribuido su hogar. Ellos vivían allí.


  Por supuesto la casa de su padre había desaparecido, pero aprovechando la cocina que ya existía habían modificado sus dependencias para hacer una mayor y más moderna. Al igual que dos habitaciones de ese lado que también se habían aprovechado, una como despacho de administración del castillo para Nicole y Rowena, y otra como consulta para Adam, por si era necesario atender a los huéspedes de urgencia.


  Por supuesto la cámara oculta había sido derruida por completo y su entrada había sido tapiada para que nadie jamás pudiera volver a saber nada de ella.


  Y por último quedaba la laguna, que en un principio les ocasionó varias discusiones.


  Rowena no quería saber nada de aquel lugar, pero al final Adam, con el apoyo de


  Nicole, la convenció para que por lo menos escuchara sus ideas. Tenían dos opciones, por un lado, conservarla como un lugar íntimo, sólo para ellos, y por otro restaurarla y convertirla en termas para el deleite de los huéspedes.


  Por supuesto Rowena meditó ambas proposiciones y como ella estaba de segura de que para uso personal iba a ser poco provechosa, accedió a la segunda opción,


  prefería que fuera un lugar público, aunque íntimo, antes que un lugar oculto.


  Ya lo había sido durante demasiado tiempo.


  Así, aquel lugar siniestro en otro siglo se había convertido en la actualidad en algo idílico.


  Las celdas ahora eran vestuarios y la iluminación impecable, pero lo mejor era la laguna. Allí habían construido columnas y bancos de piedra, dándole el aire auténtico de una terma romana, por lo que el contraste entre un castillo de la Escocia del siglo XVIII y la Roma de siglos anteriores, era como un sueño hecho realidad.


  Pero a pesar de todo, aunque Rowena ya no sentía aversión al bajar hasta allí, nadie había sido capaz de convencerla para que se sumergiera en el agua.


  Durante el recorrido Regina no había abierto la boca si no para hacer exclamaciones sorprendentes, y si los torreones con sus vistas espectaculares la habían impresionado, al llegar a la laguna quedó extasiada.


  —¡Dios mío! Rowena esto es… ¡Un sueño!


  Nicole y Rowena se miraron emocionadas.


  —Sois muy afortunadas. Vivir aquí debe ser el paraíso.


  Regina lloró incluso de alegría.


  —Ahora entiendo porque lo dejaste todo, Rowena. Por poseer esto cualquiera vendería su alma al diablo y claro, con un hombre como Adam a tu lado.


  Entonces Regina se volvió con los brazos en jarra y la reprendió.


  —Debiste avisarme. ¡Santo cielo! Si es como un Dios griego surgido del Olimpo.


  Estoy segura de que este lugar es idóneo para él.


  —No seas exagerada.


  —¿Qué?


  En este punto Regina empezó a reír.


  —Tú siempre serás, TÚ.


  —Admito que las mujeres se quedan un poco embobadas mirándolo, pero sólo al principio.


  —¿Sólo... un… poco? ¡Ja! Estoy segura de que tanto, como los hombres al verte a ti.


  Al final Rowena la obligó a callar con la mirada y las tres mujeres rompieron a reír entusiasmadas.


  Después de que Regina y su familia estuvieron instalados llego Katrina, a la cual


  Rowena también había invitado como huésped del castillo, para que pasara todo el mes de Diciembre junto a ellos.


  No podía evitarlo, la joven era su debilidad.


  La primera semana fue maravillosa para todos, Regina y Rowena recuperaron el tiempo perdido, casi sin separarse en ningún momento, aunque esta vez compartiendo su amistad con Nicole.


  Por su parte los niños vivieron la aventura de estar en un castillo casualmente junto a Katrina, porque allí donde ella iba ellos la seguían, y desde luego a Katrina se le daba muy bien entretenerlos con sus historias.


  Y Hank, además de disfrutar con su esposa sus momentos sin niños y de descansar, también conoció el lugar a través de Adam, de Rowena y de Nicole.


  Desde luego se acomodaron estupendamente al lugar y pasaron grandes veladas,


  riendo y contando anécdotas sobre la restauración.


  Después llegó Camile y si ella se sorprendió ante la hermosura de Rowena, tan exótica y llamativa, la misma Rowena se sorprendió ante su suegra.


  Era una mujer alta, juvenil y aunque el parecido con Adam no era evidente a simple vista, tenían rasgos comunes, como la sonrisa cálida y el carisma que desprendía al hablar.


  Rowena y ella se cayeron bien al instante, pues Camile, además de ser agradable,


  era una mujer simple que no se inmiscuía en nada referente ni a su hijo, ni a su vida.


  En eso ambos también se parecían.


  A ella la instalaron en la mejor habitación individual que poseía al castillo y a partir de ese día, todos, como una gran familia, convivieron y disfrutaron del sueño convertido en realidad de un fantasma.


  Hasta que por fin llegó el día de la esperada inauguración.


  Ese fue un momento grandioso para ellos que compartieron con todo Durmim, porque después de que Rowena cortara la cinta que Adam había colgado en la entrada, permitieron que por fin sus vecinos, eso sí, en grupos no demasiado numerosos, entraran al interior y conocieran el castillo que tanto habían temido.


  Además de esa visita obligatoria y necesaria, también, en ese día especial, bebieron, rieron, comieron, y por supuesto, bailaron en el exterior a pesar del frio y de la nieve.


  Fue como un revivir del siglo pasado, aquél que había sido marcado por la desgracia de una pérdida, pero en esta ocasión con un final feliz. Allí no hubo traición, no hubo muertes, ni lágrimas, ni dolor, ese día, el destino quiso que por fin las sombras del pasado quedaran olvidadas para siempre.


  Por tanto, esa noche mágica llena de esperanza, de futuro, Rowena subió al desván para hablar con Angus.


  Ella sabía que no hacía falta estar ahí para sentirlo, pues podía sentirlo en cada rincón del castillo, ya que su recuerdo vivía dentro de su alma, pero necesitaba ese momento, ese instante, sólo para ellos dos.


  Se sentó en aquel lugar que tiempo atrás había pertenecido al dolor y resbalando las manos por la piedra fría y cálida al mismo tiempo sonrió.


  —Angus, mi querido y amado, Angus. He cumplido mi promesa. Lo hice por ti.


  Es la primera vez que hago algo por alguien que no sea yo, y me siento feliz.


  También era mi sueño y el de Adam, aunque quizás nosotros no lo sabíamos. Pero cuando un sueño se realiza con amor la recompensa es extraordinaria. Hoy, en este mes, en este día, en este año, el tiempo es tuyo y de Daniella. Ahora puedo afirmar que he comprendido tus palabras. Uno más uno no son dos, si no uno. Eso somos


  Adam y yo. Dos seres en un solo cuerpo, al igual que tú y Daniella. Espero que desde donde estés puedas sonreír al mirar tu castillo. Te quiero y jamás diré que eres el fantasma que quise, diré que eres el fantasma que quiero y que siempre querré. Añoro tus palabras, tus abrazos y tus ojos, tanto como tu sonrisa, pero ¿sabes qué? Igualmente tú estás conmigo. Adiós mi querido amor.


  Rowena se limpió las lágrimas inevitables y bajó junto a Adam, que sabiendo donde estaba la esperaba ansioso.


  —¿Qué tal?


  —Bien, me siento una mujer nueva. Es como si parte de mí se hubiera ido con él,


  o como si parte de él estuviera conmigo. No sé, es una sensación extraña.


  —Cariño... Angus vivirá siempre entre nosotros. A veces yo, cuando me siento perturbado, indeciso, miro hacia las escaleras esperando verlo aparecer para que me aconseje y sabes que, aunque él no está, yo puedo verlo en mi interior y entonces desaparece toda la incertidumbre que siento.


  —Sí, yo siento lo mismo.


  Adam la besó dulcemente.


  —Rowena. ¿Te gustaría casarte conmigo?


  Ella lo miró sorprendida.


  —Casarnos.


  —Sí.


  Ella lo besó.


  —Me encantaría casarme contigo.


  Rowena y Adam se casaron esa misma primavera, cuando la nieve empezaba a desaparecer y las flores y los colores despertaban de su letargo.


  Y en ese día soleado y especial, no sólo Regina con su familia la acompañaron,


  esta vez Arthur Preston sí asistió como invitado de honor.


  Él aprovechó ese encuentro para confesarle que se había retirado de las oficinas,


  y que aunque estaba al corriente de sus negocios, ahora, gracias a ella, empezaba a tomarse la vida de una forma muy distinta.


  Claro que lo que más hizo fue felicitarla por su logro, el mejor y más inmenso que habían visto sus ojos, pero mucho más la felicitó por vivir una vida de verdad.


  También para esta ocasión, la más importante de su vida, Rowena se puso en contacto con su madre.


  Quizás no había sido la madre maternal y cariñosa que la mayoría de los hijos poseen, pero al fin y al cabo era su madre, y por mucho que ella no necesitara su presencia, se sintió en la obligación de informarla.


  Por supuesto Estella se escandalizó ante la noticia de su boda con un escocés, según su opinión era una desalmada por casarse con alguien de sangre corriente, y no dejó de recriminarle su actitud tan ingrata para con su verdadera familia, los Stamford.


  Desde luego no apareció.


  La realidad fue que ni su hija, ni nadie, echo en falta su presencia, y ese día fue para todos los allí presentes, sólo amigos íntimos, un día maravilloso, un día mágico, tanto como para los novios, porque en el presente sólo rodeaban aquella isla encantada las sombras de la inmensa felicidad habida y por haber.


  La boda se formalizó en el jardín del castillo, entre murallas, rodeados de agua,


  de montañas y de valles maravillosos, y Arthur fue el encargado de entregar, en nombre de Douglas Donanwe, a la radiante novia.


  —No puedo creer que tu vayas a casarte, y mucho menos que yo esté aquí contigo.


  —Es extraño, ¿verdad?


  —Mucho, parecemos personas distintas.


  —Arthur, somos personas distintas.


  —¿Quiere decir eso que hemos cambiado? ¿Que ya no queda nada de lo que fuimos?


  —No, quiere decir que lo que fuimos y lo que compartimos pertenece a otra vida que ya no existe.


  —Entonces, sí, hemos cambiado.


  —Por supuesto. Para mejor.


  —Como siempre, tienes toda la razón.


  En ese instante llegaron hasta el arco de flores donde esperaba el novio, y después de posar la mano de Rowena sobre la de Adam, Arthur se retiró.


  Ambos se miraron.


  —Mi amor, eres la novia más hermosa que ha pisado esta tierra...


  —Yo puedo decir lo mismo de ti.


  Entonces se besaron dulcemente, y aunque sólo fue un roce, el pastor carraspeó a modo de advertencia.


  —Todavía no hemos concluido. Que digo, ni siquiera hemos empezado.


  Tanto los novios como el mismo pastor sonrieron y dieron paso a la ceremonia.


  Y como todo principio tiene un final.


  Rowena y Adam se dieron el SI QUIERO elevando su mirada hacia el cielo, desde donde tanto Angus


  MacAran, como Daniella MacFerson y Douglas Donanwe, los tres seres que los habían unido, estaban contemplando y compartiendo con ellos ese glorioso día.


  Un día que jamás tendría fin.


  Un día en el que las sombras del pasado por fin habían dejado de nublar el amor del presente y quién sabe, si pronto, muy pronto, abrirían un nuevo camino para el amor del futuro.


  Epílogo


  Tal y como predijo Rowena, con el tiempo, el Eliam-Don se convirtió en una leyenda y por supuesto fue conocido como el castillo más romántico del mundo.


  Quizás la historia de amor que perduró a través de los siglos impregnaba aquella isla encantada y se filtraba en los corazones, pero Katrina, o más bien sus relatos, contribuyeron en gran medida a que los huéspedes pudieran soñar lo imposible, porque sus historias vendidas en pequeños folletos, eran inéditas, emocionantes y mágicas, pero sobre todo, estaban repletas de sueños y esperanza.


  Qué sueños. Los sueños que todos quieren alcanzar. Bien con los ojos cerrados,


  bien con los ojos abiertos. Dormidos o despiertos. En soledad o en compañía. No importa cómo. Lo importante es vivirlos y sentirlos para comprender que…


  La vida no es en blanco y negro... sino en color.


  Porque LA VIDA realmente ES UN INSTANTE AL SOL.


  Fin


  NOTA:


  Si quieres descubrir qué otras historias de Amor surgirán entra las paredes del Eliam-Don y qué será de la vida de nuestros protagonistas con el paso del tiempo, no te pierdas la continuación de “Sombras del Pasado” novela protagonizada por una entrañable jovencita, nuestra querida Katrina.
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